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1 LA CULTURA EN MARCHA ,

Un, grupo de amigos — poetas y  escritores: Nicolás Guillén, La­
brador Kuiz Fernández de Castro y  yo—  parloteamos con el doc­
tor Carlos Saladrigas respecto a problemas culturales. Fué uña 

plática accidental y ligera. Días m ás: tarde, el ilus­
tre candidato de la Coalición Socialista Dem ocrá­
tica me participó que "vería con gusto un amplic 
cambio de impresiones con distintos representa­
tivos de la cultura nacional, a fin de estructurar 
unidos, un programa mínimo de trabajo que pue­
da ponerse en práctica rápidamente, si soy elec­
to” . Y  el cambio de impresiones tuvo lugar ayer en 
los salones del-Hc^tel Nacional.

Figuras ilustres de las’ ciencias y  las artes, 
hombres de varias generaciones y jerarquías, se 

. congregaron para escuchar la voz. "de quien es
sin duda un genuino representante de la m ejor “ inteligencia”  crio­
lla. Le respondieron don Carlos de la- Torre, nuestro glorioso "de­
cano” de la investigación científica, y  el doctor Fernando Ortiz 
egregio portavoz de la asamblea. Los oradores subrayaron la sor­
presa con que reciben los intelectuales cubanos el llamamiento' de 
un candidato presidencial que se preocupa de sus asuntos..

Por lo  que a m í respecta — á mí, personalmente, como simple, 
amigo llamado a la tarea de organizar el acto—  no puedo ocultar 
'qüe la fiesta constituyó una satisfacción irreprimible. Fui quien lan­
zó la iniciativa. Fui, en consecuencia quien primero recibió los
dardos venenosos, que no me lastimaron ni una fibra del ánimo. Co­
nozco bien la mala arcilla con que el Señor forja  a los hombres y 
me preparo contra todos los venenos. R oy  puedo llamar “ bella co­
secha” , com o Darío en las palabras liminares de sus “Prosas” , al 
“ entusiasmo sonoro”  y  la “ envidia subterránea” . Pero también, de­
seoso de poner las cosas en su sitio, debo proclamar que no me cor 
rresponde más que una parte ínfima del éxito alcanzado. Á  fin dé 
cuentas, el m ejor laurel no debe ser para los organizadores, ni para 
el propio Saladrigas' que propiciara el acto, sino para los intelec­
tuales cubanos que respondieron “ ¡Presente!”  con una limpia vo­
luntad de servicio y  cordura cívica.

Sin embargo, considero qüe en el fondo de la copa hay un resi­
duo de ceniza. Muy pocos oposicionistas han sabido comprender el 
alcance verdadero del intercambio de pareceres. En vez de críticas 
debiera provocar emulaciones. Nuestros homares de letras y  de 
Ciencias ño deberían sentirse realmente satisfechos hasta que actos 
com o el de ayer tomasen carta de naturaleza entre nosotros. Ahora 
és la primera vez que se realiza. Conformes. Pero qué n o  sea la úl­
tima. Cuando los candidatos presidenciales acostumbran a rendir 
a los hombres de pensamiento idéntico homenaje — el noble home­
naje que consiste en llamarlos y  en oírlos— . la  República*habrá avan­
zado positivamente una etapa más de su cultura cívica.

La primer dificultad que tropezó la comisión organizadora — so­
bre cuyas espaldas gravita la responsabilidad de las invitaciones— j 
fué la avalancha de señores que se creían “ llamados” al banquete. Y. \ 
en noiñbre de la Comisión, debo aquí consignar una advertencia. El 
doctor Saladrigas no disponía de tiempo ni reposo para dictar la 
lista de invitados y  delegó en la comisión para la tarea. Delegó ple­
namente. Todo “ olvido”  — involuntario o exprofeso—  debe atribuirse 
a la única y  exclusiva responsabilidad de los comisionados.

Nuestro país — entre otras viejas taras—  sufre la peor form a dé! 
confusionismo: la confusión de los valores. Nadie se desacredita nij 
acaba de acreditárse. Y  hay que poseer una voluntad casi heroica; 
para hacer frente a las “ parejerías” vernáculas. Ún señor que sólo| 
canta mientras se baña, con la fatal consecuencia de atormentar a; 
los vecinos, quiere obligarnos a que lo tengamos por cantante. Un; 
aficionado a las “ bellas”  letras, que escribe cartas picúas y  articuli*] 
tos antiprosódicos, reclama tratamiento de escritor. Uni! pintamos 
nos, que falsifica rostros ajenos por impericia para copiarlos, no ad-1 
m ite que se le diga menos que "genial caricaturista” . Y  lo peor dei 
toda esta falsa vida, esta vida sustentada sobre convenciones hipó-i 
critás, es que cada hombre sabe perfectamente quién es y  se es-j 
fuerza angustiosamente en disimularlo. Lo conocía la Comisión al | 
aceptar la encomienda y  ha cumplido de buena fe  la obligación de 
procurar que el,, ágape fuese lo m ejor posible.

N o obstante, reconoce que tuvo errores, que incurrió — o pudo 
incurrir—  en verdaderos olvidos, y  por ellos ; sólo por ellos!—  me
pide que publique sus disculpas. El ideal hubiese, sido que no hu­
biera quedado un sólo intelectual sin la invitación oportuna. Pero, 
a la verdad, la Comisión confía en que los olvidos han sido realmen­
te pocos. Cuba es chiquita y  aquí todos nos conocemos. . ,
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Este trábalo fue leidó' por su 
autor —presidente de la A ca d e -, 
mia Nacional de Artes y  Letras—

. en la tarde de hoy a las 5.15 an­
te los micrófonos de la emisora 
RHC-Cadená Azuk v es la duo­
décima de las radioconíerencias 
que presenta esa dlíusora, res. 
pondiendo, asi a la invitación ex­

. presa, - lincha a los intelectuales 
'  cubanos, por el ¿doctor. Saladrl- 

s,: gas. en su discurso del 21 de 
' abril.
LAS ACADEMIAS V SUS FTJN- 

’ CIONES CULTURALES 
IJace treinta y cuatro años,^ en

eri el- orden material; pero dentro 
del sector cultural, las Academias' 
de la. Historia de Cuba y la Nacio­
nal de Artes y Letras sigu-en en el 
mismo estado de precario y censu­
rable abandono que- tuvieron desde 
la época en que el Tesoro se vio 
en lamentable criáis, habiendo sido 
inútiles todas las gestiones y los 
esfuerzos realizados, tesoneramente, 
con, insistencia, ante los Poderes, 
públicos para lograr la restitución 
de las dotaciones que legalmente les 
están asignadas a dichas Corpora­
ciones. - 

La ley de 2 de julio de 1914 se 
halla vigente, porque ninguna otra 
de lecha- posterior la ha derogado 
o modificado; pero permanece in­
cumplida, porque ni el ministerio 
de Hacienda ni el de Educación se 
han ocupado en hacer que se resti­
tuyan a las academias sus respec­
tivas asignaciones; volviendo a su 
antiguo nivel, como se ha hecho 
con todas o casi todas las cantida­
des que fueron rebajadas en la épo­
ca de crisis y penuria para el Te- — ca de crisis y penuria para, ei ie -

19.10, fueron creadas,, con poco wgm- a  y  como Un índice exponen- 
ftriray'tfirerericia., las Academias 3,®' I cjai nuestro descenso en el or- 
■láL.Hjstnriá_Og.. Cuba y la. Napipnal .(.¿en de protección a la cultura, se 
d£»Aí'¿es y Letras,, por una feliz im- , tJa el caso insólito y extraño de que 
ciativa del entonces secretario ae gn ig i^  cuahdo el presupuesto de 
Instrucción Pública y Bellas Artes, , . nación no excedía de la cifra de 
Ledo. Mario García Kohly, que la 1 . ’ —■'­
opinión pública acogió con general
beneplácito.

Por una ley, promulgada en 2 ' 
fde julio de 1914, ambas academias 
(fueron reconocidas como corpora-s 
1 eiones oficiales, asignándosele a I 
cada una de ellas una dotacion 
anual de $8,000.00, para que pudie­
ran cumplir los fines señalados en 
sus estatutos respectivos, y mien­
tras dichas, academias contaron con 
esos recursos, su actuación se des­
envolvió en un plano de gran efec- 

, tividad y eficiencia.
\ Hubo, sin embargo, una época en 

que la economía nacional sufrió 
una tremenda crisis, determinante 
a su vez de una gran disminución 
en los ingresos que nutren el teso­
ro público; se hizo necesario redu­
cir todas las erogaciones presypues- 

jtaies,' y entre ellas las dotaciones 
asignadas a las academias, las cua­
les fueron drásticamente rebajadas, 
en sucesivos reajustes de los gas­
tos tfüblicos, hasta llegar a la exi­
gua- cantidad que actualmente per­
ciben del Estado y que, por su in­

suficiencia; rio les alcaqza para- po­
der cumplir los fines que les fijan 
los estatutos y los propósitos cul­
turales ..que motivaron su creación.

La crisis económica que afectó 
al Estado cesó, afortunadamente 
por completo, desde hace algunos 
años; las recaudaciones aumenta­
ron progresivamente hasta culmi­
nar en cifras elevadas que hoy per­
miten atender, todos los compromi­
sos y obligaciones del Gobierno de 
la República, con largueza y prodi­
galidad, . en muchos casos encomia- 

I das por traducirse en el aporte de 
cantidades destinadas a obras de 
conveniencia, pública y de progreso

- L

$58.000,000 anuales, el Estado sub 
vencionaba a las academias encar­
gadas de las labores históricas, li­
terarias y artísticas con la cantidad 
mensual de $666.66; y actualmente, 
cuando el presupuesto excede de 
$120.000,000, o sea más del duplo 
de aquella cifra, dichas Corporacio­
nes sólo perciben cada mes la irri­
soria cantidad de $237.19, notoria­
mente insuficiente para poder aten­
der a sus actividades- culturales, , 
después de cubrir los gastos de sús 
obligaciones internas, puesto que la 
mayor parte de esa suma se invier­
te en sueldos de empleados y mate­
rial de oficina, sin quedar un rema­
nente disponible para el desempe­
ño de las labores propiamente acá- 
démicas. Por esta razón se dificul­
ta v demora la publicación de sus 
«Anales», y no pueden efectuarse 
actos culturales, que demandan 
gastos, tales como conciertos, ex­
posiciones, etc., ni celebrarse cer­
támenes y concursos, y mucho me- ■ 
nos hacerse la edición de obras,, 
pues a veces carecen dichas corpo­
raciones hasta de los fondos nece­
sarios para la publicación de los. 
discursos de ingreso de los nuevos 
miembros de número elegidos, que 
es obligatoria estatutariamente.

Además de no poder cumplir las 
finalidades para cuya consecución 
fueron creadas esas beneméritas 
corporaciones, éstas no cuentan 
tampoco, a los 34 años de haber si­
do fundadas, con edificio propio 1 
adecuado para- su debido funcio­
namiento, ni con recursos para po­
der desenvolverse en el mismo pla­
no que lo hicieron en-' épocas pasa­
das, lo. que demuestra el lamenta­
ble atraso cultural habido en nues­
tra- República, en lo que respecta a 
la. ayuda y cooperación prestadas 
oficialmente a nuestras Academias 
de la Historia., de Cuba \y Nacional 
de Artes y Letras. ' ■ ; ■ : •



Tuvo, pues, sobrada razón el doc­
tor Fernando Ortiz cuando, en su 
admirable discurso del 21 de abril 
último, proiwnciado en el banque­
te con que el doctor Carlos Sala­
drigas obsequió a los elementos re­
presentativos de la intelectualidad 
cubana, después de «reconocer en 
justicia que el gobernante actual 
ha tratado grandemente de auxiliar 
a las instituciones que en Cuba 
laboran por la cultura», señaló co­
mo cosa cierta «que ha faltado un 
sistema, que el gobernante no ha 
sido ayudado por una dirección efi­
caz, -con un plan orgánico y con 
una orientación moderna hacai las 
vías del futuro», y que es ésta sin 
duda la causa de qus existan «ins­
tituciones instrumentales, pompo­
sas .creaciones en el papel, pero in­
dotadas, sin recursos, sin función 
y : a veces hasta sin respetos».

Si el gobierno que ha de dirigir 
los destinos de la nación a partir 
del día 10 de octubre próximo de­
sea, real y sinceramente, promover 
el fomento de nuestra cultura en 
los j órdenes histórico, literario y ar­
tístico, a través de las corporacio­
nes oficiales encargadas de dirigir 
y desarrollar las labores de esa ín­
dole, tendrá que comenzar por do­
tar de edificio propio a las aca­
demias, instalarlas debidamente y 
dotarlas con los recursos suficien­
tes para el desempeño de la mi­
sión que determinó la creación y  la 
existencia de las mismas; lo con­
trario significaría, no ya un lamen­
table estancamiento, sino un re­
troceso, tan visible como censura­
ble, en la marcha, que debe- ssr 
siempre ascendente y progresiva 
hacia la meta de nuestras aspira­
ciones culturales, en un amplio 
sentido de mejoramiento popular.
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P á g i n g s  h i s t ó r i c ^ ,
:Por el Conde San Juan de Jaruco-s

Principales instituciones fundadas en 
Cuba durante la época colonial

p R A  costumbre de la política es­
pañola, introducir y fomentar

[hospedaje y asistencia de los con­
valecientes. En esta benemérita 
institución recibieron instrucción'* 

la cultura en todas sus dominios gratuita centenares de niños po­
de América, fundando grandes uni- t ¿res, hasta que desapareció en La 
versidades y otros importantes cen- . Habana, en el año 1842, cuando 
tros docentes y piadosos, en v b z  > fueron suprimidos en Cuba los ins-
de destinar sus colonias a bene­
ficiosas factorías, a semejanza de 
lo qué hicieron otras naciones en 
sus dominios.

La enaltecedora conducta obser­
vada por España en sus colonias, 
dando instrucción a los nativos 
americanos igual a la que ellos 
recibían en la Península, dio por 
resultado que surgieran' hombres 
con suficiente preparación para 
organizar y dirigir las revolucio­
nes que terminaron con la • inde­
pendencia de las antiguas colonias, 
y el establecimiento de las gran­
des repúblicas, que son en la ac­
tualidad un orgullo para todos y 
para la nación progenitora; pero 
sin embargo, por muy independien­
tes que sean estas naciones, sus 
habitantes son de raza hispana, cr.n 
las mismas creencias religiosas, el 
mismo idioma y las mismas cos­
tumbres. .

Limitándonos únicamente a tra­
tar sobre algunas de las grandes 
instituciones culturales y piado­
sas fundadas por los españoles en 
la Isla de Cuba, y que perduran 
en la actualidad, encontramos 'las 
siguientes:

I. A fines del siglo XVII el obis­
po Compostela construyó el Cole­
gio de Belén, junto a la capilla de 
San Piego y él Hospital de Con­
valecencia, encomendados a los re­
ligiosos Belemitas, donde se esta­
bleció la primera escuela gratuita 
que existió en La Habana, situada 
en parte de la vasta manzana com­
puesta por las calles de Compos­
tela, Acosta, Picota y ‘ Luz, en -cu­
yos solares también se encontraba 
la residencia particular de verano 
del piadoso obispo.

Declarado el edificio, convento 
de Bethlemilas o de Belén, bajo 
la advocación de San Diego de Al­
calá,. fueron observadas todas las 
humanitarias prescripciones de esta 
Orden útilísima, que ejercitaba la 
enseñanza gratuita y la distribu­
ción diaria de alimentos a los po­
bres, además de la mira princi­
pal de su fundación que era el

titutos monacales, adjudicándose, 
sus 'temporalidades la Real Ha­
cienda.

Años más tarde, el gobernador 
y capitán general de la Isla, don 
Juan Manuel de la Pezuéla y Ce- 
ballos, marqués de la Pezuéla, con­
de de Cheste y Grande de España, 
entregó el antiguo Convento de ■ 
Belén a la Compañía de Jesús, !a 
que había sido expulsada de todos 
los dominios de España en 1767 por 
orden de don Carlos III, pero que 
había sido restablecida en nues­
tro país por Isabel II, según Real 
cédula de 26 de noviembre de 1852, i 
desde cuya fecha los miembros de 
la Compañía de Jesús continuaron 
dando clases en el antiguo edicio 
de la calle de Compostela, hasta el 
curso de 1925 al 26, en que paga­
ron al nuevo y hermoso plantel 
que esta útilísima institución cons­
truyó en las alturas de Columbia, 
Marianao.

2. La Real y Pontificia Universi­
dad de: San Jerónimo de La Haba­
na, una de las mejores del mundo, 
fundada a semejanza de la que ya 
existía en la isla de Santo Domin­
go, fué establecida en el conven­
to de San Juan de Letrán por losre- 
ligiosos de la Orden de Predica­
dores, con ayuda en un principio 
de la Compañía de Jesús. Comenzó 
a funcionar según Bula de 12 de 
septiembre de 1721 dictada por Su 
Santidad Inocencio XIII, la cual 
no se cumplió hasta el 5 de enero 
de 1728, en vista de un memo­
rial presentado por fray Juan de 
Sotolongo y Aréchaga, de la Or­
den de Predicadores, miembro des­
tacado de una tle las más antiguas 
y nobles familias de La Habana.

Por Real Cédula de 14 de marzo 
de 1732. se ordenó al Claustro que 
formara los estatutos para ..su ré­
gimen, y remitidos éstos al Con­
sejo de Estado, fueron confirmados 
por Real despacho de 27 de junio 
de 1734, y en el cual le conce­
dieron a la Universidad de La Ha-



pensamiento. Gracias a mi domi­
nio de las palabras inmortales, los 
hechos del Faraón, pasan a la aten­
ción de las generaciones o quedan 
perdidos en el abismo de lo que na­
die recuerda. La más gloriosa ha­
zaña del Faraón es menos que el 
polvo de los astros, si mi mente 
alerta no la recoge, la describe, )a 
califica. Los sucesos mismos, ya sea 
que dependan de la voluntad de les 
dioses o que resulten dél juego 
acompasado de las leyes naturales, 
carecerían de significado, se repeti­
rían incansablemente pero en va­
no, si no íuese porque, al insertar­
los yo, en el tejido de las palabras, 
les comunico una existencia nueva, 
•les otorgo significación, les doy la 
permanencia que les niega la nátu- 
raleza siempre cambiante. Mí ta­
rea, juzga el escriba, porque está 
hecho con los hilos de inmortalidad 
que son las ideas, pudiera ser más 
importante que la del Faraón, por­
que si él maneja el cambio, yo, or­
ganizo lo eterno.

La categoría del bien y el mal to­
davía no se definía con precisión 
en la historia: bueno era lo que el 
Faraón quería; malo, lo que el Fa­
raón condenaba. Tuvieron que pa­
sar algunos miles de años para que 
el escriba, libertada su conciencia 
por la Revelación, se sintiera el amo 
de la verdad, el definidor del bien 
y también y en consecuencia, el 
juez de las acciones todas.

Es entonces cuando el escriba al­
canza las proporciones del Profeta 
en el Viejo Testamento y del Após­

t o l  y el Predicador en los tiempos 
nuevos. El escriba, el escritor, es 
desde entonces el heredero de pro­
fetas y de apóstoles, el aliado oca­
sional de los santos, pero resulta 
mal compañero y socio difícil de los 
hombres del poder. Frente al Esta­
do resulta siempre un ente sospe­
choso, que en cada gobernante pa­
rece buscar los vestigios de la an­
tigua rivalidad que le suscitaban los 
Faraones.

Y en rigor, el escriba comienza a 
valer en la medida en que se apar­
ta del Faraón y contrasta su crite­
rio de pensador con el mandato que 
no responde a otra dinámica que la 
del simple ensanchamiento del po­
derío.

Mente y poder se han unido al­
guna vez en la historia con resulta­
dos varios. La rara conjunción pro­
dujo locura en Alejandro y  a César, 
tan equilibrado, tan positivamente 
augusto, le produjo, en la realidad, 
impotencia. El exceso de su visión 
le llevaba a la ironía, y el no tener 
limitado el mando por los hombres, 
le hizo advertir m ejorólo-poco que 
puede el ¿más excelso albedrío en 
contra de la naturaleza y los desti­
nos. En el mundo moderno se han 
dado casos de gobernantes ilustres 
y  raros que habiendo reunido e i  
un mismo cetro la inteligencia y la

acción, ya no se perdieron en es­
cepticismos y fantasías, porque la 
humildad cristiana les señalaba la 
ruta y sus objetivos- San Luis de 
Francia, Isabel la Católica, y en el 
Nuevo Mundo un Antonio de Men­
doza o un Luis de Velasco, entre 
los Virreyes, dieron el ejemplo de 
lo que puede hacer el rey filóso­
fo  que Platón adivinó pero que só­
lo pudo consumarse dentro de un 
Estádo, gracias al factor de santi­
dad que el cristianismo introduce 
en la conducta.

La Edad Media con sus monaste- 
ríos conservadores y animadores ue 
la cultura la reconquista españo­
la y las huestes misioneras de Es­
paña, que convirtieron en naciones 
los pueblos del Viejo Mundo, son 
otros tantos casos de escribas que 
no dependen del Faraón sino de una 
fe, un cuerpo de doctrina que es la 
fuente de sus obras y sacrificios. 
Ellos son los antecesores espiritua­
les de periodistas y de escritores 
hispanoamericanos que tantas veces 
han sacrificado la comodidad y la 
vida para oponerse a los abusos ae 
dictaduras y caudillajes que han si­
do la triste realidad de nuestra his­
toria continental.

Desgraciadamente, la Edad Media 
se inicia con un cisma: el de la .Re­
forma y las nacionalidades. El pío- 
pósito capital de la Reforma es 
reemplazar a Dios con el Hombre, 
la religión católica por un huma­
nismo de tipo pagano y agnóstico. 
El pueblo que por fin acaudilla la 
Reforma es Inglaterra. La nación 
que se opone y lucha por la unidad 
de Europa, la abanderada de la 
Contra-Reforma, es. España. La úl­
tima etapa de este conflicto la esta­
mos viviendo ahora. Por ello es ne­
cesario dedicar un bi-eve recuerdo 
a los antecedentes del movimiento.

Con la Reforma protestante vino 
la secularización de la cultura. Las 
realidades superiores: Dios y su 
Providencia, el alma y sus destinos, 
fueron reemplazados ,con abstrac­
ciones tomadas a un falso-humanis­
mo: la razón, la justicia, el deber. 
Los nuevos dioses mecanizaron la 
inteligencia con una razón estéril­
mente raciocinante; convirtieron la 
justicia en la matrona qeu sostiene 
los platillos de la balanza en los 
palacios de tribunales en que la jus­
ticia se hacía guiños con el capital 
y no encontraba marcos por don­
de pudieran circular las peticiones 
de los7 humildes; la justicia se hi­
zo kesselniana. Y  el deber, deber 

I kantiano, forzó a la voluntad den­
tro de las exigencias de las catego-



lias del país, solicitaron fundar « ' 
sus expensas, ese filantrópico es­
tablecimiento el cual existe flore­
ciente en la actualidad, admirable­
mente . administrado, para benefi­
cio de los niños abandonados, y pa­
ra orgullo de la República. _

Para construir el edificio del nsi- 
lo, el generoso obispo Peñalver co­
menzó por comprar varios solares 
situados frente a la desaparecida 
caleta de San Lázaro, iniciando al 
mismo tiempo la primera suscrip­
ción con una fuerte suma que dió 
a la naciente institución, y la cual 
fué seguida por otras fuertes do­
naciones hechas por las condesa de 
San Juan de Jaruco, marqueses de 
Arcos, Cárdenas de Monte-Hermo­
so, Casa-Peñalver, Real Socorro, 
Jústiz de Santa Ana y Villalta, y 
por don Mateo Pedroso y Floren­
cia, regidor perpetuo y alcalde d« 
La Habana. En otras suscripciones 
que se llevaron a cabo más tarde, 
aparecen en una largá relación 
los primeros nombres de la Isla.

También contribuyó notablemen­
te a la fundación de la Casa de 
Beneficencia, el capitán general 
don Luis de las Casas y Aragorri' 
tmedio hermano del "héroe de Bsi- 
lén’Y teniente general Francisco 
Javier Castaños y Aragorri, duque j 
de Bailén), que a la sazón gober-r 
naba brillantemente la Isla de Cu­
ba y desempeñaba también al mis­
mo tiempo el cargo de presiden­
te de la Real Sociedad Patriótica 
de La Habana.

El general de. las Casas encargó 
la construcción del edificio a don 
Francisco Wambitelli, comandante 
de ingeniero? de ,1a Plaza de La 
Habana, pudiéndose inaugurar el 
asilo el 8 de diciembre de 1794, ba- ;| 
jo  -la advocación de la Purísima 
Concepción de Nuestra Señora, 
ingresando -en aquel mismo día 
treinta y cuatro niñas huérfanas, 
pues al principio de su fundación, 
sólo se admitían criaturas del se­
xo femenino. Don Juan Domingo 
de Lequerica, profesor de dibujo, 
reprodujo con admirable maestría 
y fideildad. el lienzo que pintó el 
artista cubano Juan del Río, que 
representaba la tierna escena^ de 
la entrada en el"- asilo de las pri­

meras treinta y cuatro niñas.

Con arreglo al decreto dictado 
con fecha de 29 de febrero de 1852 
por el gobierno superior político 
de la Isla de Cuba, fué incorpora­
da la Casa de Maternidad ' a la
Casa de Beneficencia, permanecien­
do desde entonces las dos casa» 
regidas por una sola administra­
ción y por un mismo reglamento. 
Previamente habían trasladado los 
dementes que se encontraban en 
la Casa de Beneficencia, para el
hospital que existía en el potrero 
Ferro, hoy Mazorra, y anterior­
mente en la Casa de Demente! 
de San Dionisio, que fué otra ins­
titución fundada en Cuba por el 
teniente general don Francisco Dio­
nisio Vives y Blanes, gobernador 
y capitán general de la Isla, la
cual estaba situada en la calle de
San Lázaro entre el hospital y el 
cementerio de este nombre, en uno* 
solares que habían servido para 
enterrar a los individuos falleci­
dos en el antiguo hospital de San 
Juan de Dios.

Tamkíién podríamos citar otras 
instituciones piadosas fundadas en 
Cuba en teimpos de la Colonia, y 
que existen en la actualidad, rin- , 
diendo una gran utilidad a la na- a 
ción como son la Obrapía de don 
Martin Calvo de la Puerta j*. Arríe­
la, el Hospital de San Lázaro, y 
otras, pero resultaría muy exten­
so este trabajo para un artículo de 
esta clase.



ACADEMICAS
Por JUAN J. REMOS

• Las raíces
Cuba cuenta con cuatro Academias 

¡oficiales: la de Ciencias, ]a de ia 
Historia, la Nacional de Artes y Le- 
jtras y la de la Lengua, Correspon­
diente de la Real Academia Españo­
la. Han sufrido, como -las de todas 
partes-, en el presente siglo, las sá­
tiras de las nuevas promociones in­
telectuales; pero también han cons­
tituido la máxima aspiración hono­
rífica de cuantos, habiéndolas ita- 
cado en sus mocedades, han pensa- 
5 °,.et? . e^as> como la consagración 
definitiva de-sus valores en el mun­
do de la cultura; En todo ello ha ha­
bido mal enfoque de'-'Sus detracto- 
Tes cierló anquilosamiento procesal, 
en los académicos, y un mucho cié 
insinceridad por ambas partes. Y si 
no debió sorprender nunca la pos­
tura despectiva de los jóvenes- fque 
se veían muy lejos del illón-académi-. 
co ; si fué incomprensible la acíi-’ 
tud de los que, bien maduros, han 
vivido en eterno coqueteo con una 
juventud que, ya ida, no era posi­
ble recuperar; y que. en vez de vi­
vir, en lo intelectual, como en la pro­
pia vida, a tono con 16, que‘ la ,;dad 
del intelecto demanda, hacen el in s ­
te papel de. “viejos verdes” de te 
cultura, desairado; insensato y ri­
diculo, como en la misma vida. Pe­
ro todo .ello es, al cabo, disculpable 
en los medios pequeños, donde la am­
bición sin limites y la estrechez de 
las posibilidades, suele merfeee.r ti 
piadoso disimulo de esips. pecados.

Cuando se conoce a fondo la tabor 
de nuestras Academias, se compren­
de que .el temor a sus rigideces e 
intransigencias no ha pasado de una 
pose de quienes venían cuesta arri­
ba y les aliviaba la deformación de 
la verdad con respecto a la orsáni- 
zación y el- desenvolvimiento de las 
instituciones . académicas oficiales. 
Ha~ solido, .sin embargo, producirse- 
el caso análogo al de los- que claman 
por la ligereza en ¡as , ropas y la 1 
llaneza (rayana en chabacanería > en : 
el trató, y que cuando alcanzan el 
Poder o adquieren una fortuna, vi­
ven empacados en flamantes trajes 
y se hacen casi invisibles, para .,us 
viejos camaradas, abandonados por 
ellos mismos, en la estacada desde la 
que combatían por los mismos “ idea­
les ; y no pocos, al trasponer la ba­
rrera académica, han engolado el 
timbre y amanerado el gesto. Es que 
en serio han tomado la “ inmortali­
dad de los académicos. Sin embar­
go en honor a la verdad, son y han 
sido contados: los eternos idiomas 
que no faltan en cualquier esfera de 
la vida social.
• En la evolución del concepto de la 

Academia, se aprecian’ alternativas 
que tienen mucho que ver con su 
función, con su alcance y con sus 
procedimientos. Antes de fundarle 
ja Academia Francesa, por Riche- 
lieu. en el siglo XVII. la idea de es­
tas agrupaciones o corporaciones era 
niuy otra: habia en ellas cierta li- 
hertad en los criterios y en las nor­
mas, que les daba un carácter ex­

tremadamente liberal; y además, las 
mantenía al.margen de los reglamen­
tos, que son los que han venido a 
desfigurar su primordial finalidad 
y a aburguesar y hasta burocraúzar 
estas instituciones, en detrimento de 
su esencial objetivo, qué no puede 
ser otro que el de propender al es­
tudio. a la discusión y por último a 
la difusión de cuantos problemas 
conciernen a la ciencia o al arte a 
que ha sido consagrada la Acade­
mia. para consagrar precisamente en 
ellos, á los.académicos.que la inte­
gren, tanto en la sede, como en los 
lugares, donde’ haya instituciones ó 
individuos'correspondientes. \ 

Hay en toda labor académica un 
propósito depurativo, que ¡persigue 
el enriquecimiento del cuerpo or­
gánico por el que trabaja, tratando 
de evitar así la eversión producida 
por la falta de renovación; por tanto, 
nada más opuesío al legítimo espíri­
tu de las Academias que el reuma­
tismo crónico, derivando en anquilo­
samiento incurable, oue ha querido 
apreciarse, desde la acera de ''n- 
frente, como la tara entorpecedora
de una constitución enferma. Ya ?e 
sabe con la etiología del vbealíla 
P?r su origen histórico, oue la t in ­
ción académica no podía ser más 
trascendente v significativa. Platón, 
al fundar la Academia, perseguía 
convertir al filósofo, si no en mo­
narca, en su consejero; y como apun­
ta Alfonso Reyes, “ la ciencia ya no 
ha de morir con el sabio, como en la 
época de los grandes jonios, .uno 
que ha de trasmitirse de generación 
en generación” (La Critica en la 
Edad Ateniense) . Las Academias res­
ponden, en su inicio, y deberán ca 

I racterizarse así, en lo sucesivo, a 
pesar del quebranto que le infli­

gen los reglamentos, al ejercicio del 
diálogo, que es, sin duda, la forma 
más eficaz y fecunda en que se ejer­
cita el pensamiento humano. Asi se 
desenvuelven todos los organismos 
de esta índole, desde aquel que adop­
tó el nombre de Museo, en la Ale­
jandría anterior a Cristo, y que no 
tenia ciertamente una índole limita­
da, sino que .estaba abierto a todas las 
especulaciones de que era capaz por 
entonces, el entendimiento humano; 
y en sus: salones discernían retóri­
cos, ' médicos, filósofos, .poetas, lisí­
eos, astrónomos, matemáticos, etc.
A medida que el saber se fué expan­
diendo y , especializan do, lógicamen­
te las Academias fueron adoptando 
un sentido de singularidad.

La Edad Media se^cundió de Aca­
demias; y en todas ellas imperaba 
la libre manifestación de la idea: ívnc 
refiero, claro está, al pensamiento 
científico o artístico; que de lo po­
lítico no se hablaba, porque ya es­
taba suficientemente habiaáo); y no 
importaba que funcionara en el pro 
pió palacio de Carlomagno, para 
que en este orden no se coartara a 
nadie; y nacieron así los Juegos Flo­
rales, de Tolósa, que responden a 
otro de tos objetivos importantisi-1 
mos de las Academias: el estímalo, 
al genio creador. El vuelo magnifico 
y amplio del Renacimiento no po 
día dejar de utilizar estos organis­
mos, como vehículos inapreciables 
del conocimiento y laboratorios in­
superables de su elaboración; y des­
de la famosa Academia de la Crusea, 
en que se depuró el lenguaje, v de 
la Platónica, en que hizo esgrima el 
pensamiento, se' invitó al mundo cuj-



tural que ijaéía con el gran movi­
miento que marca el .inicio de una 
nueva Edad, a valerse de tales or­
ganismos, como los. mejores medios 
para exponer y discutir sus punios 
de vista, los humanistas, los filóso­
fos, los poetas, los filólogos, etc. Y 
ia humanidad renacentista Se pobló 
de Academias; y Roma dió caoida 
con la Academia de los Arcades, a 
la de t’ po internacional inclusive.

La España del siglo de oro se :n- 
corporaba a aquella palingenesia es­
piritual que tan profundo eco tenia 
en la literatura, con diversas Aca­
demias cuyo carácter y funciona ■ 
miento tanto me interesa evocar, por 
lo que ellas representan de legitir 
mo, en el destino de este tipo cié 
instituciones, en jue se conjugaban 
torneos literarios (con predominio 
de los certámenes poéticos), tertu­
lias, con lecturas y discusiones so­
bre temas diferentes. Los jesuítas 
(justo es reconocerlo) influyeron ex­
traordinariamente en los métodos 
de las Academias; pues ellos, desde 
sus escuelas, proyectaron también 
sus “academias” (que aún sostienen) 
en las que los discípulos hacían im­
provisaciones sobre motivos deter­
minados, sostenían polémicas, di­
seriaban extensamente y celebraban 
justas poéticas. Había en las Acade­
mias españolas de los siglos XVI y 
XVII, una honda bohemia literaria; 
y las más célebres, como la Acade­
mia de los Nocturnos (en Valencia), 
La Academia Imitatoria (en Ma­
drid), etc., reunieron en provecho­
sas tenidas, a las mejores plumas de 
entonces: Cervantes, Lope de Vega, 
los.Argensolas, Tirso de Molina. Cal- 

ijderón, Gracián. etc., pero esto sí, sin 
"campanilla ni reglamento. Constitu­

yeron además, la manifestación más 
eutrapélica del divertimiento colec­
tivo, pues sus certámenes trascendían 
al p u eb lo ... y no faltaron sus cu­
chilladas con motivo de, algún fallo 
que_ el discernimiento sin toga es­
timó erróneo. Eran academias sin 
marbete; pero, en cambio, con obli­
gado seudónimo, adoptando cada 
miembro un nombre supuesto, que 
solía tomarse de los relatos pas‘ o- 
riles, tan en boga entonces. Quizá 
si en todo aquel andamiaje ligér i, 
despojado de toda armazón pesada, 
hubo un intuitivo sentido de -soler­
cia funcional, en lo que el criterio 
de la época consideró indispensable 
industria del intelecto y de la ins­
piración. . :

Había, pues, en las AcaderfiiaS, unal 
considerable ausencia de estiramien­
tos y de artículos reglamentarios, a 
pesar de la existencia de los recto­
res y de los conciliarios y secreta­
rios; y todo ello daba una flexibi­
lidad muy ventajosa al ritmo de las 
instituciones; y las metía en el ivje- 
blo, sin dejar por ello de ejercer su 
altísima función rectora; es decir, 
que en vez de permitir que las aca­
demias fueran invalidas por el espi- 
rilu plebeyo, se llevaba, por el con­
trario, a la plebe, el espíritu de ia 
Academia; proceso el natural y ló­
gico en todo momento en que predo­
mine la sindéresis, pero que desgra­
ciadamente, en nuestros tiempos se 
ha invertido, con la sobada cantine­
la de que hay que hacer lo que las 
masas quieran; como si fuera un se- ■ 
creto eso de cómo piensan y sien-’ 
ten las masas; v. por tanto, lo dfr 
qué es la opinión pública, y  cómo se 
forma ésta; pues a nadie se escapa 
que lo que comentan y enjuician íós 
masas, es lo elaborado por las acade-, 
m¡as ocultas de los lideres de oca­
sión; y eso. en todas las manifesta­
ciones de la vida social.

En el siglo XVII, Francia crea el i 
tipo de. Academia oficial, para hbn- I 
rar el idioma, para legislar sobre el | 
uso, sintaxis y ortografía de las pala­
bras. El empeño que' privadamc-.nte |j 
se habían impuesto varios escrito- ! 
res, se convirtió en institución na­
cional, por voluntad del Cardenal 
Richelieu. La limpieza-y fijeza del 
idioma se había iniciado, un siglo 
antes, en la citada Academia de Ja 
Crusca, la Florencia, auspiciada por 
Cosme de Médici; y cuyo emblema 
era un cedazo, con lo cual se simbo­
lizaba la función del organismo: co­
mo si dijéramos colar el lenguaje, 
deteniendo las impurezas en las c r i­
das del instrumento, y no dejando 
pasar nada más que lo que ha de for­
mar el cajLidal castizo; lo mismo que 
en el cedazo se logra detener las pa? - 
ticulas gruesas de la harina, no ñeiv 
mitiendo filtrarse más que las finas. 
La Academia Francesa hacia adve­
nir a una severidad que pesaba de­
masiado, frente a aquellos Salonas 
históricos por los que desfiló, en una 
deliciosa convivencia de buen gusto 
y exquisito deleite, la grandeza lite­
raria. A pesar del norte clásico en 
la producción, las reuniones teman 
un sabor desenvuelto y sonriente; 
y en la Cámara Azul, dispuesta por 
Catalina de Rambouillet, en su famo­
so hotel, se desgranó un primor He 
elegancia, en que privada, “ con toda 
libertad”, el espíritu renacentista. 
El preciosismo recibía los más bellos 
oficios, de los más caracterizados li­
teratos y de las más bellas preciosas: 
y la señorita de Scudery, Madairie 
de Sablé, Julia de Angennes, en eru­
dita y picante sociedad con Voiture, 
Corneille, Racine, Malherbe, La Ro- 
creíocauld. pacal, Madame Sevig-, 
né, comentaban en los Salones.. Ios- 
valores del idioma y las bellezas riel 
arte en sus diversas manifestaciones 
expresivas. El propio Richelieu fué 
asiduo concurrente. '

La Academia Francesa venía, sin 
embargo, a cumplir úna misión ur­
gente y primordial: la defensa de ia 
lengua nacional, ya que en aquellas 
tertulias ilustres se mezclaban Jos 
idiomas y había en ellas una mira­
da dirigida más hacia lo universal 
que hacia los puramente, francés; y 
donde lo italiano, sobre todo, pre­
dominaba. La distancia además, del 
alma popular, 2ra evidente: hacia 
un divorcio absoluto entre el pue­

blo y aquellos Salones impregnados 
de perfume, de erudición, de elegan­
te sentido del vivir y del aroma ite 
las más finas y suculentas colacio­
nes. El Cardenal Richelieu, al crear 
la Academia Francesa, concibió el 
organismo apropiado para interpre-. 
tar el genio del pueblo, en su más 
profunda y permanente revelación i 
espiritual. Ese ha sido el veradero 
sentido a que las Academias han de- j 
bido responder, según el criterio de i 
sus fundadores. La vanidad y la ara- 
bición hicieron acaso torcer des­

, pués tan alta y noble mis.ión, en ja 
propia Academia Francesa, al" extre­
mo, que, un sigfo después, Voltaire, 
dirigiéndose a. un Académico, a quien 
mi'cho apreciaba, le decía: “aunque 
seáis académico, os considero y es­
timo de todo corazón, sois digno de 
no serlo” . La lucha entre los de den­
tro y lt>s de afuera, que se ha man­
tenido siempre, se había iniciado. 
Incomprensión desde adentro; táoíi- 
tica desde afuera, han sido las fuer­
zas enemigas de la verdadera y úni­
ca fundación académica. |



■En nuestro idioma, España siaiil 
5 de.Francia; como que 'r-'ifii

la s )marcaba en la Metrópoli' un%cy 
borbonico, de la rama de Artjou aué¡ 

H  reino ibérico costumbres y' 
Esnañaír=anc,eses.- También había c.ñj España academias a] estilo de lal
bouillet-°laPOI  SHde ?I hotel de Ram-''' Douiilet. la Academia del Buen G'is-
rriá**" y3 nfra* d6'la ^íarc3uesa de Sa- f a. y otra mas bien parecida a 
a de los Bebedores, de París f-ue 

fue la de la Fonda c’ e San Sebas'ian 
Corría ei siglo XVIII. El soberanñwL'
v r°fneCí f IKCÍai transPirenaica, Feiipe V. fundaba la Academia Española 'ríe 
la Lengua, y la de la Historia Pa­
ra los puebios de nuestra cepa t'°
de e™tL° Arprfl® S|Jma la sig n ifica ción  c f  as, „ ^ ? mias,- a su gt,i-en r. * poroue a su kui-sa se fundaron en la Indepeñdencia
das ene |n,ent'-ca finalidad e insp.ra- 
E1lema ri» i™ a"10!  Pr°cedimieníos.Jema de la Academia de-la.'Len-
I gua. no puede ser más elocuente; 
"Limpia, fija y da esplendor” . Su 
contacto con los valores directos del 
idioma, en lo popular y en lo culto, 
es envídente; y una nutrida y tras­
cendental bibliografía avala y dig­
nifica su eficaz existencia, 'desde 
1714. El Diccionario, la Gramática, la 
Ortografía, íueron las tres obras pá* 
sicas, que hicieron de la Academia 
Española de la Lengua, la corpora- 
cion máxima, a cuya autoridad se 
recurre, considerándola como la re­
presentativa de la, norma oficial, en 
todo cuanto concierne al idioma es’- 
panol, que es nuestro idioma .nacio­
nal, y el de los países de América 
y Asia, colonizados por España, y 
hoy convertidos en Estados libres.

La Academia Española de la Len­
gua fué designando Académicos Co­
rrespondientes, en diversas nacio­
nes americanas, hasta-que en 1926 
se crearon las que ellos'llaman Aca­
demias regionales. Estas, como lo 
j ?  - j  n s*c'°  los Correspondientes in­
dividualmente, antes de la constitu­
ción-de ellas, han lenido una misión 
especial que-cumplir: la de adoptar 
t£l caudal de voces de cada país, ca­
paz de enriquecer legítimamente el 
vocabulario de nuestro idioma; y 
además, síguieindo el ejemplo dé la 
Academia matriz, la de publicar su 
Boletín periódicamente, insertando 
en el monografías no solo de Índole 
filológica sino literaria, en relación 
con figuras, obras, movimientos, ecc., 
pelas letras, en cada uno de los pue- 
olos hermanos. La Academia Espa­
ñola ae la Lengua ha realizado ade­
mas una labor sencillamente ex­
traordinaria y definitiva, en relación 
con los clásicos castellanos; la pu­
blicación de ediciones; algunas de 
ellas monumentales, como la de las 
obras dramáticas de Lope de V^ga,
!? 1̂ 4* la de las Cantigas!
del Rey Sabio. Estableció asimismo, 
la ceremonia de ingreso de cada 
nuevo Académico, con la lectura del 
discurso de éste, y la del de contes­

tación, encomendado a uno de los 
miembros de Número. Desde el i,iglo 
XVIII, la Academia Española orga­
nizó concursos de diversa índole, que 
han propiciado grandes oportunida­
des, para premiar obras de excep­
cional mérito en su especialidad 

No cabe duda que la elección de 
un escritor, de un historiador, de 
un artista, de un hombre de cien­
cia, para la Academia que corres­
ponda a su actividad, ha sido consi­
derada como la consagración defini­
tiva. Que en ello ha habido exagera­
ción, incluso en las veteranas ins­
tituciones europeas, no cabe duda; 
pero en honor a la verdad, han sido 
los menos, aquéllos que llegaron por 
el compadrazgo y el favoritismo, que 
los que arribaron por un valer in­
cuestionable e indiscutible. En nues­
tros pueblos jóvenes es claro que la 
liberalidad ha sido mayor; pero 
también con respecto a las Acade­
mias americanas puede repetirise Ja 
misma afirmación que acabo de ha­
cer con respecto a las europeas, en 
general; si se analiza bien, en nues­
tras Academias han ido ingresando 
los valores ya consagrados; que es, 
en realidad, uno de los requisitos a 
que debe responder, en primer rír- 

¡ mino, la condición del candidato. No 
obstante hemos visto ingresar, en 
más de una ocasión, hombres que 
aun se hallan en proceso .forfnati- 

i vo, por muy prometedor que éste 
sea; y hasta no ha faltado alguno fno 
podemos dejar de reconocerlo) cuya 
bibliografía no existe. Pero son ca­
sos muy contados: y el pecado no es, 
sólo c’ e la joven América, sino que* 
en él también cayó la vieja Euro­
pa, que tal vez nos lo enseñó, corno 
otras cosas que nunca debimos haber 
aprendido. .

En Cuba, las Academias, a excep­
ción de la de Ciencias, no surgen 
hasta la República independiente. Su 
patrón es el de la Real Academia Es­
pañola: aunaue sin uniforme para 
los Académicos, ni el tratamiento de

Excelencia (que en alguna fué sus­
tituido por el Honorable). No obs­
tante, el frac fué prenda académica 
en todos sus. actos -solemnes; pero 
en estos últimos tiempos de estri­
dencias. se ha desterrado esta pren­
da, como si la calentura estuviera 
en la ropa; restándole así a los ac­

tos académicos, la gravedad qüe ló­
gicamente debieran revestir, de 
acuerdo con su calidad, con su ori­
gen y con su función. Pudo haber 
sido algo que se salvara de la cha­
bacanería ambiental: pero el coque-



'le o  de los intelectuales con las ten -, 
dencias radicales, llevó al despojo ae 
toda solemnidad académica' creyen­
do que de esa manera se le da a esta 
cierto sabor popular; olvidándose 
no solamente de c u a l  es el único 
marco que debe tener la Academia, 
sino que ésta tiene por su razón cíe 
ser un sentido profundamente po­
pular, de defensa de los valores his­
tóricos, artísticos, etc., del puedo; 
pero que nada tiene que ver es­
to con la forma de vestirse. Al con­
trario, la Academia, con su solem­
nidad, lo que hacía era dignificar el 
genuino sentido popular, sin quena­
da tenga que ver esto con lo popula­
chero, que, desde luego, está muy 
leios por fortuna, de lo académico.

Nuestras Academias, ademas, han 
solido lamentablemente confundir 
un tanto su estricta labor, con la de 
ateneos y liceos; no existiendo mu- 

achas veces una definida linea diviso­
ria, entre el carácter de estos.y el 
puramente académico. Quiza si por 
eso mismo ha sido también tan lioe- 
ral el concepto que ha predominado 

■ de un tiempo a esta parte, para Ja
-elección de los nuevos miembros; ya 
que por lo general, poco se ha di­
ferenciado la labor de un ateneo a 
la de una academia. No creo, al ha­
cer esta afirmación, que las Acade­
mias deben admitr sólo elementos 
vencidos por el tiempo, por muy co­
piosa y eminente que sea su obra, 
pues lo natural es qye dichos e le­
mentos hayan ingresado en plenitud; 
cuando, eso sí, ya no se discuten sus 
méritos; porque la principal función 
académica es la de discutir y ;stu- 
diar los problemas propios de su ín­
dole; asi como participar en las pu­
blicaciones académicas (libros, -ana-,, 
les, fascículos, etc.); y todo eso re­
quiere, sin lugar á dudas, t madurez, 
experiencia, haber andado un buen t 
trecho por los caminos de lá cultu­
ra; y aportar una prueba bibliográ­
fica de que se ha hecho una vida 
creádorá, que merece la compensa­
ción honrosa de la investidura aca­
démica. La labor atenísta, de li­
ceos. etc., es más bien orientada'ha­
cia la divulgación de .los conoci­
mientos, por medio de disertacio­
nes! audiciones. ?tc.; sin que falte,
el estímulo, de los certámenes y la 
puerta abierta a todos los intelec­
tos jóvenes, que en estas institucio­
nes pueden y deben hacer sus pri­
meras armas en el campo de la cul­
tura. Su diferencia de la Academia, 
en' el orden de las jerarquías es 
bien notoria; ya que aquélla es la 
que representa en la nación la al­
ta cultura. Me estoy refiriendo, co­
mo se comprenderá, al concepto 
abstracto de Academia; lo cual sig­
nifica que alta cultura puede re­
presentar toda institución que por 
su alta categoría en la función, pue­
da hombrearle con las que oficial­
mente reciben el nombra de Aca­
dem ia ...y  que a veces, deplorable­
mente, no responden a aquella fun­
ción, para la que fueron creadas. 
Hay, en cambio, casas de cultura, 
como el Ateneo dé La Habana, que 
por su historia tienen la jerarquía 
de una Academia. Veremos más 
adelante, particularizando, qué de­
be nuestra alta cultura a las Aca­
demias.

La ausencia de las Academias en 
Cuba, fi^é salvada, durante la Colo­
nia, por las tertulias que se celebra­
ban en las casas de algunos escri­
tores y hombres de ciencia, y, en 
determinadas Sociedades culturales, 
como la Sociedad Económica de 
Amigos del País (fundación ofi­

cial); La Caridad, del Cerró; el Li­
ceo Artístico de La Habana, el Li­
ceo de Guanabacoa; el Club San 
Carlos, de Santiago de Cuba; el Li­
ceo de Matanzas; La Filarmónica, 
de Bayamó, etc. Las tertulias tu­
vieron una significación mayor; so­
bre todo las que se originaron en la 
casa de Domingo del Monte, tanto 
en La Habana, como en Matanzas, 
y que hacia 1835 tuvieron su ,máxi­
mo apogeo. En estas tertulias, el 
erudito humanista, centro., de las 
mismas y gran orientador de la cul­
tura cubana, se confundían los va­
lores hechos y ios valores' en for­
mación. Allí nació el Romanticis­
mo en nuestras letras, con la lectu­
ra de El Conde Alarcos, de Milanes, 
de cuentos de Cirilo Villaverde, de 
Anselmo .Suárez y Romero. Ramón 
de Palma, y artículos de José Vic­
toriano Betáncourt, José María de 
Cárdenas, El Lugareño; allí expli­
có  la maravilla de sus investigado^ 
nes, Felipe Poey, cuando no leyó 
alguna silva; allí discutió sus ideas 
sobre el porvenir de Cuba, el Con­
de de Pozos Dulces. Más de una vez 
se asomó a ellas Plácido; y en su 
seno se 'gestionaron los recursos pa- ¡ 
ra cortprar la libertad del poeta 
Manzano. . '

Durante el siglo X IX  se multipli­
caron las tertulias; y otras de las 
más significativas fueron las de Jo­
sé Maria de Céspedes y las de Ni­
colás Azcárate: en las que despun­
taban las nuevas generaciones, pos­
teriores al 68. Las tertulias de la 
Revista de Cuba, auspiciadas por el 
gran tribuno, José Antonio Corti­
na; las de Rafael María de Mendi- 
ve, en su colegio San Pablo; las de 
Felipe Poey, en su casa,.etc., cons­
tituyeron los centros en que las fi­
guras más representativas del inte-;' 
iecto cubano expusieron sus puntos 
de vista, discutieron las corrientes 
de ideas predominantes, dieron a 
conocer sus novelas, poemas, etc. 
El movimiento de la alta cultura 
gravitaba en aquellas inolvidables 
tertulias. Sólo existía una Acade­
mia debidamente organizada: la de 
Ciencias. '

La Acá demia de Ciencias 
Es ésta la más antigua dé las 

'Academias de Cuba., Fué fundada 
en 1S60, por Real Decreto, e inau­
gurada el 19 de mayo de 18fil. en la
Universidad Literaria de La Haba­
na. Su- nombre completo es Acade­
mia de Ciencias Médicas, Físicas y 
Naturales; sus primeras sesiones se 
celebraron en la Sociedad Econó­
mica; centro también representati­
vo de la alta cultura cubana, y del 
que estuvo a punto de surgir la 
Academia de Literatura, debida a 
la iniciativa de José Antonio Saco, 
secundado por los cubanos más pu­
ros del momento; y que fué ahoga­
da, como es sabido, por las autori­
dades coloniales, que sospecharon 
de ella, como vehículo de ideas 
contrarias al régimen colonial.

EJ primer Presidente de la Aca­
demia de Ciencias fué uno de los 
médicos cubanos más afamados de 
entonces; el doct.or -José. Nicolás 
Gutiérrez y Hernández, profesor de 
la Universidad de La Habana, y 
quei hacia más de treinta años que 
luchaba por lograr esta fundación; 
gestión en que lfe secundaba otra 
figura destacada de la medicina cu­
bana: el doctor Tomás Romay. El 
primer Secretario de la corporación 

J'ué Ramón Zambrana, médico, poe-



ta y crítico; como se sabe, ya Ro- ' 
may había muerto. Cristalizaba así 
una empresa que había tenido tres 
decadas largas de elaboración; y 
que a pesar de la presencia en nues­
tro ambiénte del Obispo Espada y 
del Intendente Ramírez, a quienes 
tanta debe la cultura cubana, no 
había podido fructificar.

Uno de los médicos más cultos y 
sapientes de nuestros días, el doc­
tor José Manuel, Martínez Cañas 
(recien desaparecido) comentando*1, 
la inauguración de esta Academia, 
en un hermosísimo ensayo, esccito 
para ser leída en la conjifiémora- 
cion del estblecimiento d.é la mis­
ma (en 1940) dijo, refiriéndose al 
discurso del doctor Jpsé Nicolás 
Gutierrez: “Entre muctjio interesan­
te y elocuente, .canta a' la éticá pro­
fesional y al apostolado médico 
siempre incomprend,Vdo o errónea­
mente enjuiciado, y ; agrega también 
que la primera piedra que ahora se 
pone, la estuvo labrando por largos 
anos. Su palabra es cálida y, sobre 
todo, muy sincerá, Siguiendo el 
vuelo de sus ideas se percibe bien 
pronto el singula/r talento' que po­
see y toda la reciedumbre rhoral 
de su espíritu sfelecto.’ Es un ate­
niense nacido en Cuba”. Apunta 
que Zambrana le contestó, en nom- 

1 uir? j , i?s ,Ac¡&démicog, y que ha­
blo del fin huímanitario de la Aca­
demia y del ¡profundo y purísimo 
entusiasmo qye agita el pecho de 
sus fundadores. Hace un elogio de 
la fe, como sentimiento indispensa­

b le  .para llegar al éxito, y después 
| de «ñas ref erencias históricas res­
pecto del origen de otras acade- 
mías, eñ breves, pero elocuentes 
palabras, profetiza lo que algún 
día para 3a cultura cubana, signi­
ficará la Academia de Ciencias”.

En los billones de la Academia se 
han sentado los hombres más re­
presentativos de la ciencia cubana, 
ous presidentes fueron siempre i 
personas insignes, desde su funda- 
? orv el doctor Gutiérrez (que lo fué ‘ 
también de la Academia de Cien­
cias ae New Orleans) rector' de la 
Universidad y primer, profesor de 
clínica quirúrgica y. de partos en la 
misma, asi como fundador del pri­
mer periódico de medicina en Cu­
ba: Repertorio . Médico Habanero.
A. lo largo del tiempo, rindieron la­
bores útilísimas en -la Academia 
médicos. naturalistas,- químicos, 
etc.,  ̂que abonan una bibliografía 
riquísima, vertida en sus Ana­
les, que cuentan ya más de ochen- 
L ,V0,lumeJ es y <lue se inició . en lobd. Las firmas de los autores res­

ponden a quienes más han desco­
llado científicamente, en el siglo 
XIX sobre todo; ya que en ei ac­
tual no siempre ha sido en los Ana- 
Jes donde han dado a luz sus impor­
tantes obras, los hombres de cien- 
cía que en él han brillado. Unidos 
al nombre de la Academia brilan 
los de Poey, Gundlach, Sauvalle, 
Luis Montané Joaquín Lebredo. 
Fernando V. Aguirre, Antonio de 
Gordon, Francisco y Juan Bruno 
Zayas, Díaz Albertini, Carlas de la 
Torre, Rafael Cowley, Vilaró, Juan 
Santos Fernández, Joaquín1 Barnet, 
Emilio Auber, Chevrolat, Presas, 
Antonio Mestre, Joaquín Muñoz, 
Diego Tamayo, Gonzalo Aróstegui,

Manuel D elfín .. .Ünénse a éstos; 
.florecidos en nuestro siglo: Angel 
Arturo Aballí. Jorjge Le" Roy, Ra­
fael Menocal, Domínguez Roldan, 
Gabriel Casuso, Rafael Nogueira 
LuisOrtega,. Benigno Souza, Pedro 
Fariñas, José L. Corra], Rodríguez 
Molina, Montoulieu, Juan Manuel 
Planas, Mano_ Sánchez Roig, Millás, 
Martínez Canas, Domingo Ramos, 
Fortun, Horacio Ferrer, Castro Ba- 
waJ ®r’ Chímente Inclán, Grande 
ííossi, Octavio Montoro, Emilio 
Martínez García Marruz, Elpidio 
Stincer, les Mencía, Morales Coello, 
Abascal, Manuel Gran, y su último 
Piesidente, el doctor José A. Pres- 
no, uno de los más sobresalientes 
cirujanos, profesor y ex Rector de 
la Universidad, y director de la Re­
vista de Medicina y Cirugía de La 
Habana.

I Cuenta la Academia de Cien­
, cías con un magnífico Museo de 
Historia Natural, en el que se con­
servan preparaciones de Poey y de 
Gundlach; mucha,riqueza en ejem­
plares paleontológicos cubanos (aer­
ea de 400), minerales, frutos, ani­
males; todos_ de nuestra tierra. Os­
tenta también un Museo Antropo­
lógico, con interesantes' ejemplares 
de arqueología india, así como de I 
monstruosidades h u m a n a s , que 
conciernen ala Teratología. La Bi­
blioteca es nutrida en las especiali­
dades, y cuenta con más de cien 
mu volúmenes.

Los servicios prestados a Cuba 
por la Academia de Ciencias, no se 
han circunscrito a la labor investi­
gadora, interna, de la corporación, 
sino que ha sido un eficiente orga­
nismo de consulta para los Tribu­
nales de Justicia, y en . el exterior 
ha llevado la representación de la 
sabiduría científica cubana, a diver­
sos Congresos internacionales. Su' 
miembros, además, han solido inte­
grar, en representación de la Aca­
demia, múltiples Tribunales de opo­
siciones a cátedras de distintos cen­
tros docentes oficiales. Ha estimu­
lado a la vez a la producción cien- 
tmca/cubana, convocando a diversos !
concurso, algunos con carácter pe­
riódico; y en su edificio (ubicado en 
la calle de; Cuba) ha dado hospitali­
dad a muchas instituciones d.e ca­
rácter científico, que han podido 
desenvolver así decorosamente sus 
actividades. Es más, siendo presi­
dente el doctor Juan Santos Fer­
nández, dió cabida alli al Ateneo de 
La Habaqa, que gracias a tan sig­
nificado servicio, pudo’ subsistir,'en 
momentos de su más profunda cri­
sis económica.

La Academia ha realizado sus tra­
bajos, distribuyendo a su smiembros 
en doce secciones o Comisiones Per­
manentes: Biología, Patología y Clí­
nica Médicas, Patología y Clínica 
Quirúrgicas, Higiene, Demografía y 
Legislación Sanitaria, Medicina Le­
gal. Odontología, Medicina Veteri­
naria, Farmacia, Terapéutica y Bo­
tánica, Toxicología. Química Legal 
y Análisis Fisico-Quimicos, Geolo­
gía, Mineralogía y Paleontología, 
Antropología y Zoología'; Meteorolo­
gía y Climatología. Conveniente­
mente han sido llevados, a cada uno 
de esos cuadros de .labor, sus ele­
mentos especializados; y así ha po­
dido realizar a plena responsabili­
dad, esa gran prueba que significa 
la colección inapreciable de sus 
Anales, cuyos primeros directores.



,,fueron los doctores Antonio Mestre 
y Joaquín Muñoz. ' ..

La Academia de la Historia
Cupo al general José Miguel Gó­

mez, .como Presidente de la Reou- 
blica y al doctor Mario García 
Kohly, como-secretario de Instruc­
ción Pública y Bellas Artes, el ho­
nor y. la satisfacción de ser los crea­
dores de,la Academia de la Historia 
y de la Academia Nacional de Artes 
y Letras; ambas en el año 1910 y 
con sólo dos meses de intervalo en­
tre una y otras. Respondían estas.iní- 
dativas al ambiente de alta cultu­
ra que habla principalmente en 
nuestra capital, y . que demostraba 
no solamente un gran interés por los 
valores históricos, literarios y artís­
ticos de Cuba, sino que denotaba 
una inquietud bien evidente por el 
movimiento cultural del mundo, co- 

( mo se observa en los empeños del 
Ateneo, fundado en 1902, desde cuya 
tribuna se trataron los problemas 
más importantes y palpitantes, en 
lo político, en lo social, en lo docen­
te, y en cuanto concernía a las artes 
y a ; las letras; hasta el nacimiento 
de la Sociedad de Conferencias, que f 
dirigieron primeramente Max Hen- 
ríquez Ureña y Jesús Castellanos; y 
después aquél y Evelio Rodríguez 
Lendián. Además, revistas como"Le- 
tras, El Fígaro, Cuba Contemporá­
nea. La Reforma Social, Cuba y 
América, reflejan en su= páginas la 
intensidad de la vida intelectual en 
aquel momento.

Por Decreto de 20 de agosto del 
citado 1910 fué creada la Acade­
mia de la Historia ríe Cuba, y a su se­
no fueron cubanos distinguidísimos.' 
como escritores y como actores de 
dó esta Academia, para la investiga­
ción Histórica, debiendo adquirir 
cuanta documentación estimara im­
portante para reconstruir debida­
mente el pasado colonial y heroico, 
y preparar la publicación de los pa­
pales y monografías que contribu­
yeran a formar el caudal bibliográ-' 

Ifi'co, que permitiera constituir una 
fuente imprescindible para el estu­
dio de nuestra evolución.. Al prin­
cipio, la Academia estuvo adscrita 
a la Secretaria de Instrucción Pú­
blica; pero desde 19,14 se promulgó' 
la Ley, que firmaron, como Presi­
dente, el general Mario G. Menocal.

' y como secretario d elristrucción 
Pública, el doctor Ezequiel García 
Enseñat, por la cua> se reconocía a 
la corporación, personalidad jurídi­
ca propia y absoluta capacidad ci­
vil; reconocimiento oficial que la 
dotó, ai mismo tiqmpo, de recursos 
económicos qu es eestimaron capa­
ces para poder cumplir su misión 

1 editorial y> difusora, y además para 
¡¡poder instalarse decorosamente. ’ 
lj, El primer presidente de la Aca­

demia lo fué un cubano de alto 
pfestigio patriótico: el coronel- Fer­
nando Figueredo, combatiente de 
los Diez Años, en que figuró como 
secretario de Carlos Manuel de Cés­
pedes, y miembro del Gobierno Re-

I volucionario en la hora rebelde dé 
1878; representante de la Revolu­
ción en Tampa. en el 95, y autor de 

" la imprescindible historia de La Re­
volución de Yara, escrita con vera­
cidad .y con fibra literaria.'Le sus­
tituyeron figuras muy destacadas en 
la historiografía: Evelio Rodríguez 
Lendián. (uno de los más. activos y 
eficaces animadores de cultura, pro­
fesor eminente de la Universidad 
de La Habana), Enrique José Varo­

na (cuyo sólo nombre es una evo­
cación de significaciones excepcio­
nales), Alfredo Zayas (ex Presi­
dente de la República, gran orador 
y ferviente patriota), Tomás de Jús- 
tiz (excelente profesor y autor de 
divérsas obras históricas y litera­
rias), Fernando Ortiz (magistral en­
sayista, pluma de ^repercusión mun- 

• dial en sus empresas etnológicas y 
arqueológicas) y Emeterio S. Santo- 
venia (notabilísimo biógrafo y pres­
tigio indiscutible en el ensayo his­
tórico) que la preside actualmente, 
desde hace varios años.

La'Academia de la Historia es la. 
corporación que mayor bibliografía 
cuenta; ha publicado más de 300 
obras; algunas de un valor incon­
trastable; y habiendo- logrado tan' 
heroico empeño, aun frente a la in­
curia oficial muy amenudo, .pues ha 
sulrido, como las demás Academias, 
las crisis económicas más inhibido­
ras: pero el espíritu de laboriosidad 
de sus miembros integrantes, les lle­
vó a gestionar y  conseguir un gru­
po de benefactores de la Academia, 
entre las firmas industriales más im- 
páfticulares también; lo cual' les 
permitió continuar sin descanso la 
labor de publicidad que tanto la ha 
caracterizado; pudiendo ofrecer, hoy 
una lista editorial que abarca los

más diversos y fundamentales temas 
de la historia , patria, y que es de 
obligada referencia para todos los 
que trahajan sobre nuestras cues­
tiones.' ‘

Los nombres de sus fundadores y 
sucesores bastan para hacer com­
prender la calidad’' de los cubados 
que se han interesado por los desti­
nos de la Academia: además de los ' 
ya arriba citados: Manuel Sangui- 
iy, Raimundo Cabrera, Juan Gual- 
berto Gómez, José A. González La- 
nuza, Rafael Montoro, José Miró 
Argenter, Orestes Ferrara, Rafael 
Fernández de Castro, Antonio Val- 
verde Juan A. Cosculluela, Francis­
co de Paula Coronado, Domingo F i ; , 
garola Caneda, José de Armas y 
Cárdenas, Enrique Collazo, Rodolfo 
Rodríguez de Armas, Luis Montané, 
Alfredo M. Aguayo, Ramón Roa, 
Manuel Pérez Beáto, Ezequiel Gar­
cía, Eusebio Hernández, Juan Mi­
guel Dihigo, Rafael Cruz Pérez, Ser­
gio Cuevas Zequeira, Alvaro de la 
Iglesia, José A. Rodríguez García, 
René Luíriu, Joaquín Llaverias, 
Carlos M. Trelles, Enrique Loynaz 
del Castillo. Benigno Souza, Néstor 
Carbonell, Gerardo Castellanos, José 
Manuel Pérez" Cabrera, Diego Gon- 
záléz, Ramiro Guerra, Chacón y 
Calvo, Manuel I. Mesa Rodríguez, 
Enrique Gay Calbó, Emilio Roig, 
Carlos Márquez Sterling, Federico 
Córdova, Gonzalo de Quesada, Cos­
me de la Torriente, Jorge Mabach, 
Panfilo Camacho. ' " ■ .



Producto de concursos, la Acade­
mia ha editado obras valiosas ‘por su 
documentación y sentido interpre­
tativo: Historia ele La Habana en el 
siglo XVI, por la investigadora nor­
teamericana, Irene Wright; la His­
toria del Obispo Morell de Santa 
Cruz (contentiva del Espejo de Pa­
ciencia) y la de Urrutia, pertene­
cientes a los primeros historiadores 
cubanos, cuyas obras han llegado a 
nostros; <]as Actas de la Cámara de 
Representantes y del Gobierno- Re­
volucionario, pertenecientes a la 
Guerra de independencia; papeles 
y caotas de iS'artf, historias docu­
mentadas de las conspiraciones de 
los Soles y Rayos de Bolívar, de! 
Aguila Negra y las producidas de 

11852 a 1867, por Roque Garrigó, 
Adrián del Valle y Diego González, 
respectivamente; papeles del Archi­
vo General de Indias; el Centón 
Epistolario de Domingo del Monte 
(en vias de publicación aún y con 
seis tomos editados); Léxico Cubano, 
de Juan M. Dihigo; el primer tomo 
de la Historia de la Guerra de los 
Diez Años, por Francisco Ponte Do­
mínguez; papeles de Maceo; Biblio­
grafía de Enrique Piñeyro; las obras 
de Ramón Roa; el Diario de Eduar­
do Rossell; la bliografías de Manuel 
de Quesada, de Máximo Gómez, de 
Bartolomé Masó, de Antonio Maceo 
y de Juan Gualberto Gómez, debi­
das a las plumas respectivas de Car­
los Manuel de Céspedes y Quesada, 
Ramón Infiesta, Rufino Pérez Lan- 
da, Octavio R, Costa y Leopoldo Ho- 
rrego (ambos sobre Maceo, en sen­
das obras; y el primero,, además, so­
bre Juan G. Gómez). Unase a esto, 
los Anales, contentivos de las a'ctas 
de las sesiones, de trabajos breves, 
etc.; y en los primeros números, de 
ios discursos de ingreso cqn su? res­
pectivas contestaciones*, que desde 
hace muchos años se publican apar­
te y se reparten el mismo día de la 
recepción. Asimismo, los Elogios, los 
discursos inaugurales, etc. El doc­
tor Dihígo y el doctor Santovenia,
i con veintiséis años de distancia, harii 
trazado la historia de la Académia:. 
y con motivo del homenaje nacional;

| ál doctor T ó rn en te ,_ se hizo un tomo 
¡con escritos y discursos suyos, reía-; 
donados con su labor de internado-] 

Inalista. . ¡
I La Corporación cuenta con «n  nüJ 
mero considerable de ilustres bis—j 

| toriógrafos que, en el extranjero y 
en el interior de la República, fi­
guran como Académicos Correspon­
dientes. Ha celebrado significativos 
actos públicos, en señeras fechas d« 
la historia cubana y de la america 
na en general; sin embargo, lo que 
interesa de la gran obra de ests 
Acacademia es lo qué > ha publicado 
pues en ello estriba el extraordina­
rio prestigio que se ha ganado den­
tro y fuera del país. De esos actoi 
públicos a que me he referido, ha’ 
una serie de ellos que, por su carác: 
ter y  utilidad, considero oportuni 
subrayar: aquélla en que participa 
ron actores de la Guerra de Inde 
pendencia, que expusieron sus re 
cuerdos de ios días de heroísmo; 
desfilando por la tribuna /tea'démi- 

: ca, con este motivo: los generales 
, Manuel Piedra y Santiago (jarcia 
I Cañinzares, los coroneles Horacio

Ferrer y Martin Marrero; el tenien­
te coronel Nicolás de Cárdenas; los 
comandantes Miguel Varona Gue­
rrero, José Cruz Pérez v Luis Ro­
dolfo Miranda; y él capitán Félix 
Pereira. -En ocasiones posteriores Jo 
hicieron el general Loynaz del Cas­
tillo y el coronel Tórnente.

La Academia, como afirmé, dió 
muestras de sus afanes, aún en los 
peores momentos de su vida; p,ero 
justo es reconocer que bajo la ges­
tión de su actual presidente, el doc­
tor Santovénia, ha plegado al máxi­
mo de »su efectividad. La Biblioteca 
de la institución tiene fondos nu­
tridos muy valiosos, contándose en 
ella legados de Figarola Caneda, de 
Alfredo Zayas, de Rodríguez de Ar­
mas y de Rodríguez García; asi co­
mo una vastísima documentación, 
con papeles de Céspedes, del Mar­
qués de, Santa Lucia y de la Guerra 
Grande; y también del Archivo de 
Indias, de Sevilla, que fueron remi­
tidas por Néstor Carbonell y Cha­
cón y Calvo. '

La Academia Nacional de Aries y 
Letras

Como hice notar, surgió ésta ‘dos 
meses después de la de la Historia: 
en octubre de 1910. gozando desde 
1914 las mismas prerrogativas, en, 
lo jurídico y en lo económico, que 
le fueron otorgadas a su Academia 
casi gemela. Ambas constituyen ‘ór­
ganos consultivos del Estado, y una 
y otra han rendida informes impor­
tantísimos, con motivo de expresas 
consultas’ que se les han formulado 
por el Departamento de Educación; 
y se hgn hecho representar, de 
acuerdo con las leyes y 'disposicio­
nes vigentes, en múltiples Tribuna­
les de oposiciones a cátedras de 
centros oficiales de enseñanza;

La finalidad de esta Academia, 
según, sus Estatutos, es la de adqui­
rir y conservar obras literarias y 
artísticas, difundiéndolas por medio 
de la imprenta y del grabado, velar 
por la conservación de la tradición^ 
cultural cubana, estimular el espí­
ritu creador de nuestros literatos y 
artistas, por, medio de certámenes, 
y sugerir todo aquello que sea capaz 
de hacer superior nuestro medio. 
Se le señalaron atribuciones de1 
gran responsabilidad, teóricamente; 
pero no se la dotó de los medios 
económicos necesarios, para curh- 
plirlas: y la Academia, a pesar de 
su brillante historia, no ha rendi­
do todo cuanto hubiera sido capaz 
de rendir, dada la significación y 
valores de sus fundadores y susti­
tutos, y el noble espíritu de traba­
jo de que han estado animados. Bes 
faltó, sin duda, la acometividad y 
decisión de sus compañeros de la - 
Historia, para tocar a puertas aje­
nas a las oficiales, y obtener ías 
contribuciones necesarias, qué tra­
dujeran en hechos reales lá- gran 
riqueza dé iniciativas que sus hom­
bres representativos han tenido y 
que- han esbozado, en más de una 
ocasión. '



En sus inicios se hicieron algunas | 
publicafciones que denotaban cómo 
efectivamente estaba en el propó­
sito de sus integrantes, desenvolver 1 
un amplio plan, en que las obras 
impresas dejaran la única huella ' 
fecunda de la labor académica; y se 
dió a la estampa la obra Cuba Mo­
numental, Estatuaria y Epigráfica, 
de Eugenio. Sánchez de Fuentes; se 
editaron las obras completas de .Te- 
sús Castellanos, de Ricardo ■ del 
Monte, dé Nieves Xenes y de En­

, rique Hernández Miyares; y en ca­
I da acto de recepción de un nuevo 
, académico, se imprimían y repar- 

tyan los discursos del recipiendario 
y eíel académico que le contestaba, i 
Es;os empeños, como los concursos ; 
anuales, éxposiciones, etc., no pu- i 
dieron mantenerse, pues apenas al- ! 
canzaba la subvención para los gas- . 
tos indispensables de atenciones ma- j 
teriales de la Casa. Sólo ha podido ¡ 
sostener la publicación de los Ana- ! 
les, que, estando consagrados por I1 
completo a monografías, discursos,! 
etc, constituyen una colección d e ! 
positivo valor, pues en sus páginas ■ 
han tenido cabida no solamente los 
discursos de' ingreso, sino entra- 
trabajos ' de • los académicos extra-' 
ñan un documento literario o ar­
tístico digno de ser recogido. Lás-- 
tima que .los atrasos en los pagos 
de la subvención mensual, atrasen, 
el ritmo de la publicación, qué es 
un admirable éxponente, que se di­
funde por el mundo, dé relevantes 
cultivadores actuales de las letras¡ 

i y dé las artes en Cuba.
Las actividades de la Academia! 

se encauzan a través de cinco sec­
ciones; Literatura, Música, Pintura, | 
Escultura. Arquitectura, A ellas han1 
pertenecido y pertenecen los másj 
reconocidos valores cubanos, en ca­
da una de dichas ramas: Sánchez i 
de Bustamante, Varona, Montoro ' 
los Carbonell, Romañach, Rodríguez 
Embil. Sánchez de_Fuente.s, Agustín • 
Acosta, Dulce María Borrero, Aure­
lia Castillo, Max Henhíquez Ure- 
ña, Medardo Vitier, Rodríguez Mo- : 
rey, Valderrama, Félix Callejas, Ra-1 
món A. Catalá, José Antonio Ramos 
Mario Guiral Moreno, Gonzalo Roig í 
Hubert. de Blanck, Salvador Sala- 
zar, Antonio Iraizóz. Chacón y Cal- ! 
vo, Federico Uhrbach, Gaspar 
Agüero. Lizaso, Mañach, García Ca­
brera. Ernesto Dihigo, Luis de So­
to. Miguel de Marcos, Molina, Fal- 
cón. el escultor Domingo Ramos 
Juan J. Sicre, Mariano Aramburo 
Félix Cabarrocas, Bustamante y' 
Montoro, Vidaurreta, Rodríguez. 
Castells,: Martínez Inclán, Beñs
Arrarte, Bay Sevilla, Mariano Mi­
guel, Orlando Martínez, Emilio de 
Soto, Rita Longa, Joaquin Weis.s 
Maestri... sería interminable; per­
sonalidades todas, los citados, y los 
por citar, de ayer y de hoy, que 
encarnan a su vez las distintas ten­
dencias del pensamiento estético 
pues la Academia no ha sido nun­
ca baluarte de ningún sectarismo 
Igual con .respecto a sus innumera­
bles Correspondientes. ,

Su prirher presidente fué el doc­

tor Antonio Sánchez de Bustaman- 
té, cuyos, discursos en las sesiones 
inaugurales, solpre la Avellaneda, 
Luaces. Milanés, etc., fueron piezas 
magníficas. Le sustituyeron, por or­
den: José Manuel Carbonell, Eduar­
do Sánchez de Fuentes, Mario Gui­
ral Moreno y Miguel Angel Carbo­
nell. El primero, orador y poeta muy 
notable, hizo sus discursos inaugura­
les sobre Los Foet?<s del Laúd del 
Desterrado, que han in tegr^o un- 
libro que ningún estudioso de n>~- 
tra historia literaria puede dejar 
de consultar. Sánchez de Fuentes, 
el inspiradísimo compositor de He­
der bellísimos y autor de obras de 
má^ grandes, alientos, como óperas, 
cantatas, etc. .dedicó sus discursos 

-á interesantes estudios del folklo­
re musical cubarto. Mario Guiral 
Moreno, que fuera de los fundado­
res de Cuba Contemporánea, muy 
laborioso, trató temas tan atracti­
vos,' cómo las fructíferas coinciden­
cias de las aptitudes artísticas en. 
íns hombres de ciencia; e hizo el 

.'elogio del inolvidable Mario Gar- 

.'cía Kohly, -a quien como ya ihe 
apuntado debía su existeci* la 
Academia. Miguel Angel Carbonell 
gran orador, ensayista de estilo bri­
llantísimo, ha ido vaciando én sus 
discursos sus muy sugestivas im­
presiones sobre los cubanos egre­
gios, a quienes trató personalmen­
te; Sanguily, Varona, Montoro; y 
ha recibido altos honores de con­
siderable número de centros cultu­
rales ' extranjeros, entre ellos más 
de diez universidades, a cuyo sene 
ha sido.llamado, para impartir cur­
sos especiales sobre José Martí, con 
motivo del Centenario del naci­
miento del Apóstol.

La biblioteca de la Academia 
guarda un buen caudal de o,bras re­
lacionadas con las actividades de 
la. Corporación, y se halla muy bien 
catalogada y. clasificada. Los secre­
tarios que ha tenido han ido ha­
ciendo ia historia de la Academia, 
en cada Memoria anual; y así, le­
yendo esas piezas agradables que 
fueron componiendo año a año, Ra­
món A. Catalá, Antonio Iraizozy Jo- 
ré Luis Vidaurreta. ¿esponjándolas 
de la cita escueta y el dato desnu­
do, que tanto desesperan al pacien­
te auditorio, se sigue',‘ en sus mani­
festaciones todas, la curva biográfi­
ca de este significado órgano de 
nué.stra alta cultura.
La Academia Cubana de la Lengua

Es esta la más joven dé las Aca­
demias nacionales dé Cuba, aunque 
es Correspondiente de la Real Aca­
demia Española, quéi.es la matriz, 
y en cuyos procedimientos apren­
dieron todas. Fué creada en 1926,, 
cuando la Española decidió esta­
blecer las Academias . regionales; 
pero no le fué reconocido carácter 
oficial, hasta 1951, por el entonces 
ministro de Educación, doctor Au- i 
reliano Sánchez Arango,; quien ac­
cediendo a la petición qué,le formú- 
lamos personalmente el doctor Me­
dardo Vitier y yó, no sólo hizo que 
el Gobierno realizara el reconocí- [ 
mientd a las venticuatro horas, sinc 
que también .logró en ese lapso, que 
se le asignara .la misma consigna­
ción que gozan las otras Academias 
oficiales. ■ .. -  '



La Academia Cubana' ha de cola- 
.borar convlá Espadóla en la redac­
ción d é ’ la Gramática y del Dic­
cionario, como Ijjs; demás Corres­
pondientes. aportándole los regio­

. nalismos de cada área lingüística; 
i influir cada vez que. sea. posible, en
la prensa diaria, .en la corrección ! 
del lenguaje; proponer los neologis­
mos, razonables; abrir concursos pa­
ra . premiar cada año los mejores 
trabajos lingüísticos y literarios; pu­
blicar un boletín, o en su defecto 
una Memoria anual con los traba­
jos realizados. La Academia Cuba­
na, que tiene vida autónoma, per­
sonalidad jurídica y capacidad civil, 
se pYopone formar la lexicografía 
de voces cubanas, “teniendo en 
cuenta la opinión pública, la auto­
ridad de escritores antiguos y mo- 

■ dernos que han cultivado estos es- 
¡ tudios y las condiciones razonables 

de los profesores experimentados’’ ; 
i y también dar a la publicidad edi­
ciones económicas de obras que ten­
gan mérito, de nuestros escritores 
del pasado y del preseritej Es obli- 

i gación de la Acaderriia. evacuar las 
consultas que el Gobierpo le _ for- 

' mulé,. en relación con su carácter 
específico. . . ,

El primer director de la Acade­
mia Cubana de la Lengua fué En; 
•wq'ue- José Varona, a quien siguió 
Mariano Aramburo* después Anto­
nio Sánchez de Büstamante, y, por 
último, José María Chacón y Cal- 
volque es el actual. ■ ,

Razones de índole política obs­
taculizaron el -desenvolvimiento de 
la Academia Cubana, que durante 
el lapso que va desde su fundación, 
hasta 3951. se redujo a muy. discre­
tas manifestaciones. A Partir de 
este año, la labor ha sido intensa 
Se ha publicado el Boletín, tr.imes- 

1 tral que ha hecho circular ya cua­
tro números, que. integran ‘¿1-pri? 
mer tomo, y en ios que se han in­
cluido monografías ' de sumo inte-, 
rés. En el referido año 1951. con­
currió una nutrida representación- 
de esta institución, al Congreso de 
Academias de Ip Lengua, celebrado 
con extraordinario lucimiento, en 
México, y en el que quedó consti­
tuida la Comisión Permanente que 
mantendrá en contacto á todas estas 
corporaciones filiales, incluyendo s 
la Española. Allí Cuba mantuvo la 
necesidad de no excluir como se 
propuso) la colaboración con la 
Real Academia, y -la intervención 
de nuestros representativos se hizo 
notar, tanto en los debates como 
en las ponencias y en las ceremo­
nias solemnes. Presidió la Delega­
ción, el doctor Chacón y Calvo, y 
con él tuve el honor de compartir 
las labores, én unión de los docto­
res Vitier, Miguel Angel Carbonell 
(cuyo discurso en_ defensa de la 
unidad con la Española hizo época) 
Lizaso. Fernnado Ortiz e Ichaso.

Recientemente, la Academia ha 
iniciado la edición de la Biblioteca 
de Filolosos Cubanos, cuyo primer 
volumen lo constituye el Novísimo 
Pichardo (712 páginas) contenien­
do el Diccionario Provincial de Es­
teban Pichardo, corregido y anota­
do por el Académico doctor Esteban

Rodríguez Herrera, que es uno de j  
los m iem bros más trabsjadoiG s y t 
que ha dado' pruebas muy reitera­
das de su erudición gramatical.

Sin duda alguna, debido a su ex­
celente buen sentido y. notoria ex­
periencia, v a las posibilidades ma­
teriales y morales que hasta ent.on-: 
ces no habían sido favorables a la 
Academia, ésta ha tenido su mas 
provechosa actividad, bajo la actual 
Dirección, del doctor Chacón y Cal­
vo. Nuestra Academia de la Len­
gua que cuenta con la presencia 
en su seno de un príncipe de la 
Iglesia, el Cardenal Arteaga, ha te­
nido pérdidas sensibles, que, ya en 
plena intensidad de trabajo, ha ye 
lamentar más aún, por lo mucho 
que a su saber y espíritu creador fta- 
bria de deber:'Enrique José Varo 
na Mariano Aramburo. Carlos ¿vi 
Tr'eUes, Carlos dé la Torre, Frajicis- 
co' de Paula Coronado, Juan Miguel j  
Dihigo y Antonio L. Valverde.
~ El Ateneo de La Habana

No es posible, al hablar de las 
instituciones académicas cubanas 
prescindir de un recuerdo de reco­
nocimiento al Ateneo de La Haba­
na ya que en su sede vivieron las 
otras Academias al nacer, y hoy se 
desenvuelve en su casa, la Acade­
mia Cubana de la Lengua. Ademas, 
el Ateneo representa la mas cabal 
tradición de la alta cultura .cuba­
na. De 1902 a acá. el Ateneo de La 
Habana ha hecho desfilar por su 
cátedra a los hombres más eminen­
tes dé nuestro suelo y del extranje­
ro, cuando éstos han pasado por es­
ta ciudad. En sus salones se discu­
tieron, en al primera década del si|- 
glo, los problemas de mgyor tras­
cendencia para la vida nacional, co­
mo el sufragio, que fué tratado por 
las figuras intelectuales más desta­
cadas de entonces, comío Varona. 
Dolz, etc. En ellos disertaron La- 
nuza, Montoro, Sang'uily, Giberga, 
Fernández de Castro, Mariano 
Aramburo... cuanto significaba y 
valía eñ aquella hora. Lo mismo en 
las décadas sucesivas.

Para darse cuenta de. lo que ha 
sido el Ateneo en relación con la 
evolución cultural de Cuba, están- | 
do siempre a tono con el instante, 1

baste recordar sus c u r s o s '•feóbre^va-f 
lores de la filosofía contemptfraflea 
sobre la' crisis de la libertad, loS 
poetas de ayer vistos por los poetas 
de hoy, las figuras cubanas de 1= 
investigación científica la' emocion 
de la escena en nuestros act,ore= 
(serie q u e  tuvieron a su cargo los 
artistas cubanos mas destacados  ̂
él año 1943). Más hacia atrás, son 

¡ inolvidables aquellas series de la 
Sección de Ciencias Históricas y pe 
la Sección de Bellas Artes, que vie- 

i ron nacer tantos valores actuales ¡ 
de la historiografía y del arte, y  , 
las que bajo la dirección de Cnacon 1 

1 y Calvo rindieron homenaje a. ¡ 
Cervantes y a su obra inmortal: las 
que tuvo a su cargo aquel maestro |
del buen decir ^ue A °i1n.Marlpí ! no Aramuburo y Machado, y el j 
curso que sobre Derecho Penal ex- < 
piicó Lanuza.  ̂ . — l



■ En.ningún instante, el Ateneo de- 
j jo de ser el predio neutral ,.:<3e la 

cultura,, en que fué- posible.-expo­
ner y discutir todas las ideas,' .y en 

[que la filosofía, las artes .y las'fieiv- 
cias gozaron de magníficas opqítú- 
nidades para la revelación 'de .isus 
problemas y de sus exponentes más 
caracterizadas, por medio de desta- 

| cados tratadistas y de notables.in- 
! térpretes: La Medicina'ha tenido el 
privilegio de contar con.trets cursos, 
en los que se ha expuesto, primera­
mente, el desarrollo universal de 
esta ciencia; y posteriormente, sus 
grandes valores'en Cuba; habiendo 
sido escogidos, para -el desarrollo 
de . los temarios, los médicos más 
eminentes de estos últimos años.. En 
esta labor merecen justo aplauso 
dos'valiosos especímenes de la cla­
se médica: los doctores Octavio 
Montoro ‘y Manuel Villa-verde, que 
lian sido los organizadores de las 
memorables sesiones.

El Ateneo ha llevado a rcabo; den­
tro de sus. medios, económicos, di­
versas 'publicaciones, de.algunos de i 
los .cursos celebrados: Los Maestros 
de la Cultura Cubana, Figuras. Cu­
banas de la Investigación Oiéntifi- .j 
ca, < Historia de la Medecina, Los ' 
Poetas tlf. "Arpas Amigas” , La Tra­
dición Cervantina en Cuba, etc. I
_ Nació el Ateneo de La-Habana, a 
iniciativa de José Manuel Carbo- j 
nell, en 1902 (él ha hecho recien- ' 
témente la historia de es,te fecundo 
parto, en una evocadora conferen- | 
cia ofrecida en el propio Ateneo);, 
su primer presidente fue un repu­
tado jurista y ' orador: don Pedro , 
González Llórente. Al fusionarse el 
Ateneo'y el Círculo de La Habana, 
se turnaron las labores académicas 
con las de recreo; poro ron el.tiem­
po volvió al Ateneo a 'Su genuino 
carácter, quadando sólo para lo* 
empeños culturales. En esto debió 
muchos el Ateneo al tesón y al amor 
por estos empeños, de su penúltimo 
presidente, ei Dr. Evelio Rodríguez 
Lendian. Le habían precedido en 
Ja presidencia de la. institución: Jo­
sé Antonio González Lanuza. pri­
mer presidente del Ateneo y Círcu­
lo de La Habana; Rafael Fernández 
de Castro, Ricardo Dolz y Juan San­
tos Fernández. L"o preside actual­
mente el doctor ..José María Cha1- 
con- y' Calvó, ^qtíe ¡.supo-honrar e) 
legado de Lendian, llevando a! 
Ateneo, como ha liecho, con la Aca­
demia Cubana, a11'su momento de 
más intensa y continuada obra cul­
tural. Durante su gestión, el presi­
dente Grau - concedió el berieficic | 
de parte de ui sorteo de la Lotería 
que permitió adquirir su casa ac­
tual; aunque quédando gravada cor, 
una 'ntDoteca, que se ha liberack 
por otra toncesión análoga del pre­
sidente Batista, en el actual Gobier­
no.

JEesumiendo:.!
Las Academias nacionales de Cu­

ba entrañan una extraordinaria sig­
nificación en la historia de nuestra 
cultura; l o ' mismo qu« el Ateneo 
que (como vimos) está tan ligad» 
a ellas; y no lo entrañan por ls 
simple condición oficial, no, sinc 
porque ellas han dignificado la mi­
sión que se les encomendara al fun-̂  
dárselas. e_ inclusive han hecho, más, 
mucho más de lo que los medios 
materiales le hubieran permitido. 
Las Academias han sido también 
casas abiertas a la cúltura popular, 
no circunscribiéndola, a una élite; 
y en cada hito de nuestra vida re­
publicana, han ísido antenas que han 
recogido la palpitación interior y 
mundial. . -7

Con un extraordinaria desinterés, 
ejemplarisimo, han luchado en ellas, 
por elevar la cultura cubana, los 
mejores cubanos:  ̂ al rendir * las 
‘Corporaciones este tributó de jus­
to enaltecimiento, lo estamos rinT 
diendo a esos paladines, • que todo 
lo dieron y dan por honrar la cuí- j 
tux-a, sin ventajismós personales, sin 
pretender hacer de aquéllas, anda- , 
mios para encaramarse,1 sino impul- " 
sados simplemente por un amor *!< 
ideal .que entrañan siempre las co­
sas riel- espíritu, y al. que no puede, 
servirse más que así, como 3o han 
hecho ellos.

Juan J. R e»os



;•>1 Mario Guiral Moreno ?Tj , yv r- u

Nuestras Instituciones Culturales

'T u  t f . .

ívtO hay ninguna gran ciudad,
'  especialmente entre las ca­

pitales de las naciones america- 
inas, que no cuente con las insti­
tuciones consi­
deradas c o m o  
I básicas o fun- 
Idamentales, a 1 
estudiar el es- 

Itado de adelan­
to de cualquier 
país, en el as­
pecto educacio­
nal y con rela­
ción a su cultu­
ra: un Archivo,

|donde se con­
serven amorosamente todos los 
datos y documentos relacionados 
con su pasado histórico; una Bi­
blioteca, en cuyos estantes figu- 

|ren millares o millones de libros, 
i especialmente los de producción 
nacional, destinados a  ilustrar a 
los ciudadanos que desean ins­
truirse con la lectura de las bue­
nas obras; un Museo, en cuyas 
salas puedan admirarse todas las 
reliquias de carácter histórico, 
conservadas con verdadero inte­
rés y patriotismo, y las obras 

I artísticas cuya contemplación es 
un factor de singular importan­
cia para todos los ciudadanos 
que anhelan conseguir, median­
te la recreación del espíritu, su 
refinamiento cultural; un Parque 
Zoológico, donde todos los habi­
tantes puedan conocer de visu, 
las diversas especies animales 
que antes sólo se habían logrado 
contemplar en las láminas de los 
libros; y finalmente, un Acuario 
donde sea posible observar los 
animales pertenecientes a la fau- 

,na marina y los vegetales acuáti­
cos.

En Cuba, infortunadamente, 
ha sido necesario el transcurso 
de más de medio siglo, desde el 
inicio de nuestra vida republi­
cana, para que las principales 
instituciones antes mencionadas 
tuvieran la adecuada instalación, 
en edificios propios, y  contaran 
con sus suficientes recursos para 
su sostenimiento. Nadie lía olvi­

dado que el Archivo Nacional 
estuvo alojado, durante muchos 
años, en el viejo edificio de ma­
dera de la Armería Nacional, co­
rriendo sus fondos el grave peli­
gro de que una chispa, impru­
dentemente provocada, hiciera, 
desaparecer en pocas horas, co­
mo consecuencia de un incendio, 
la valiosa documentación donde 
se halla contenida la historia de 
nuestro pasado, y cuya pérdida 
hubiera sido totalmente irrepa­
rable.

La Biblioteca Nacional, en la 
que 'se  conservan centenares de 
millares de volúmenes, algunos 
de valor inestimable, anduvo de 
un lugar para otro, ora en los en­
tresuelos de la Secretaría de Ins­
trucción Pública y Bellas Artes, 
cuando muchos de sus libros se 
guardaban dentro de cajas, en el 
ya demolido edificio de la anti­
gua cárcel; más'tarde, en la tam­
bién desaparecida Maestranza de 
Artillería, y  últimamente en el 
vetusto Castillo de la Fuerza, 
donde actualmente se encuentra 
alojada.

El Museo Nacional recorrió 
asimismo un calvario, yendo de la 
Ceca a la Meca, del edificio del 
antiguo Frontón hasta la Quinta 
de Coca, en el Faseo de Carlos 
III, y de allí a un viejo caserón 
de la calle de Aguiar, donde sus 
valiosos fondos estuvieron amon­
tonados en un estrecho local, dan­
do a sus visitantes la impresión 
de encontrarse dentro de un in­
menso Rastro de cosas inservi­
bles. -

El Parque Zoológico, iniciado 
por un modesto funcionario del 
Ministerio de Obras Públicas en 
el antiguo Campo de Marte, don­
de se exhibían a principio del si­
glo, varios caimanes, y, en cuar­
tones separados por cercas de 
alambre, unos cuantos venados y 
aves pertenecientes a la fauna tro­
pical indígena, sufrió igualmente ■ 
incontables peripecias, incluyen­
do entre ellas las recientemente 
ocurridas, durante el tiempo en 
quejlicho Parque Zoológico estu­

vo administrado por la funesta 
ONPAV. Y  en cuanto al Acuario, 
todavía no ha podido obtenerse 
su creación, a pesar de haberse 
lanzado al público algunas inicia­
tivas tendientes a ese fin, y he­
cho, en relación con el mismo, 
varios proyectos.

El panorama qUc en la actuali­
dad se advierte es, afortunada­
mente, muy distinto: el Archivo 
Nacional, instalado en un amplio 
edificio propio, construido al 
efecto, funciona admirablemen­
te y es hoy una institución mo­
delo en su clase, que honra a Cu­
ba grandemente; la Biblioteca 
Nacional se halla en vísperas de 
ser instalada en su nuevo y mo­
numental edificio de la Plaza de 
la República, cuya inauguración 
se efectuará probablemente antes 
de que transcurra medio año; el 
Museo Nacional, admirablemen­
te instalado en el Palacio de Be­
llas Artes, en un edificio expre­
samente construido para servirle 
de sede, muestra a quienes lo vi­
sitan los valiosos tesoros que re­
presentan nuestras reliquias his­
tóricas, y las notables obras 
pictóricas y escultórica^ que se; 
exhiben en sus diversas salas,: 
donde se observa la más escrupu­
losa limpieza; y el Parqué Zoo­
lógico, que cuenta ahora con un 
amplio terreno y numerosos ani­
males de distinta , especies, está 
siendo mejorado en muchos as-1 
pectos por el Ministerio de Obras 
Públicas, a cuyo cargo se halla, 
desde hace varios meses, este] 
importante centro de carácter i 
instructivo y educacional.

Al dejar nota escrita de es tos j 
grandes progresos, conseguidos j 
después de muy tesoneros es-' 
fuerzos, nos guía únicamente el 
propósito de hacer justicia a to­
dos los que, en una u otra for­
ma, contribuyeron a su consecu-l 
ción, y formular sinceros votos, 
porque, dentro de corto tiempo, 
cuente también nuestra capital 
con un buen Acuario, como es.el’ 
anhelo de todos los cubanos 
amantes del progreso nacional. !



LOS BIENES T>K SEÑORITA 
BETANCOURT 

A  continuación  publicam os la 
relación general de los bienes, se­
gún inventario, dejadas por la se­
ñorita Betancourt a favor de la be. 
neficencia pública:

' TOTAL

M etálico en la Zona F iscal de C am agüey. . . . . .  $ 1 4 2 .4 8 7 .0 2
Banco U . S. Truts de New Y ork . . . .  . . . 3 6 .8 9 2 .7 2
Banco T hom as Owen N ew Y ork . . .  •• •• •• •• 1 5 .4 2 5 .0 0
Otras cantidades. . ... . . .  . .  . .  . . . . . .  . .  . . . .  9 6 .5 6
Banco de Canadá de C a m agü ey.. ................................ " 7 5 9 .9 2 '

'Banco -de Canadá de la H ab an a .. . .    ........................... 3 9 .4 9 5 .1 2
Gastado por el señor A lb a c e a s ........................   . .  . .  1 2 4 .7 3 8 .8 5
Sobrante— -de Adm inistración . . . . . . . . .   .................... 1 0 .1 5 8 .8 5
Intereses de los 7 7 0 .0 0 0 .0 0  pesos en b o n o s . .  . .  1 3 6 .4 0 0 .0 0
A l h a j a s . . ....................................................................i.. . .  1 7 0 .00
M uebles y  ro p a s .......................................... .. . .  . .  . . . .  4 .8 0 5 .0 0
Nicho del .Cementerio de C am agüey. . .  . . . . .  5 0 .0 0
Nicho de M adrid . .       . .  300.0,0

• Bonos en la. Zona F iscal de C a m a g ü e y .. . .  . .  8 0 .0 0 0 .0 0  ,
Bonos en tregados. . . .  . . . . . .  . . . .  . .  . . . .  50 .000 .. 00 1
Bonog en N ew Y o r k . .  . . . . . . . .  . .  . .  . . . . .  B 9 0 .00 0 .00
Seis cheques en la, Zona F is c a l . .  . .  . .  ... . . 3 .2 1 3 .1 8
Casa Luaces 1 y  3 . ,   ..............• . . • . .   .......................  7 0 .0 0 0 .0 0
Casa Estrada Palm a 5 (esta se ha rebajado el aya.

l ú o ) . .  . .  . .  . .  . . , .  . .  . .  . .  ...
Casa Luaces 3 1,|2 y  .5 . . • • . .  . .  )••] «• r . v .  . . .
Casa M arti 2 . . . .  . ..-y -. . . .  . .  . . . .  . .  . i . . .
Casa Sári Pablo 18 . . . . . . . . . . .  j. . . . . . . .  . .
Casa Avenida Libertad 8 1 . ;  . .  . j. i-, . . . .
Cas® .Martí ,25 . .• . .  . .  . . . .  . .  . .  . .
Casa Independencia 32.',. . .  . . .  . .  . .
F inca San J o s é . .  . .  . .   .............................
F inca Im ias. . . .  . . / ............... .. . .   ......... .. -t. ., ... . .
F in ca  La V e g a . . .  . .  . .  ; .  . .  , .
FJnca ’• Sifón tes . . .  ... . .  . . .  : .  .
F inca La .Vega de A li5 %  .  ............... . . . .  . .
F inca Jagua la C u ban a .. ..■ . .  . .  . .  . .
F inca Participación fundo G a r c ía . , '................. .... .
Derechos y  accion .es., . .  . . . .  . .  . .  . .  . .

$ 1 .9 8 8 :7 7 7 . 78'

50 .000 00
36 000 00 '
35 .000 00
18 000 00
22 000 00
25 000 00
30 000 00

127 50‘0‘ 00
102 000 00
109 000 00

15 000 00
6 000 00
5 000 00

781 00
2 004 56



ACADEMIA CUBANA CORRESPONDIENTE 

DE LA REAL ACADEMIA ESPAÑOLA



Habana» 16 de ju lio  de 19 £5*

Ssroao* Señor Si reotor ño la ¿¿sal Academia de Ib ,̂engas 

Madrid

£ x e r ^ . ¿ e ~ j o r :

Sla t í  talo para e llo , o©rao no sea el del fervoroso 
^ noble anhelo qa® noss anima* bastante m su 210b 103a pare 
dieoiilpsr la  aobransa dal atrevíale» to» -hob pormitisoa ele­
varle este eserito s osia t i « t  o a la saperier idsd de su juicio  
u:oa inioiatIva ¡311*3 podría redundar orx provechos; para 3  aparta 
7 Cube. '

;>e a llí3 hubimos &e tratar, ©unqu® lesera aa te , como
la ocasién aloanssé s penaitlr, ooú e l  ilu stre  inálviüuc do 
os© Besl Academia* %%amo»Sr* dos Adolfo Bonilla y -San Martin, 
quien ha poco nos honró a 1 m  cubanos con sn v is ita , inves­
tido 3© a lt í  ataja representación fiiplo.aátios, y #1 beneplácito 
co® que por ta l conspicuo ae adámico taé acogida la 3 since­
ras ofertas do prohijarla m  el sm o de esa :?espetaDle corpo- 
rsolda, muévannos s escribirle  con rasador 3? aas efcsperanaado 
a!iiaeo.

La constitución en Otaba do ¡as ace a m ía 00 rreepen- 
a i  acta de le Lan m® m habría do sor feetmas*iE^*$5vore3 para 
ía  ótt i tura de atabas pueblos y  fe  ai eo:-ase-ran© iáloraa.

fJBol as la idas. i*as rabonas para «sisarla  son fá c i­
les d© articular, y, por ya sabidas, sería e&er an p a tu leta  
ooiosidarl oxp 11carlas. Isa bis de serbos consentido f  i r  aquí 
alia  00 pautas do vista cubanos, que han fie ser aclar años con 
lúa de asta trapico para que a distancia se lee dé justo va­
lo r , y  se píisda eíitiaar que no se aspira a que Cuba lusca otra 
institución decorativa y  da vida 8iMplem&3ta ceremonial* Ho* 
ciertaa©nte. Aparta da que pratonsáds tas balad! sarta ineom- 
pa tib ie  00a los roa les a histórico 3  prestigios da ©ee cantona­
rlo euarpo* confesemos que los renovados vigoras a© Ib íieal 
Academia aen los que avivan nuestra t é  m  la poaibilidad de 
usía labor olerstffí ea y  lite ra r ia , de engranaba internacional 
y  ae potaste dinamismo.

Cuba oree tenar derribo a 00 laborar m  esa magna 
obra de aultara* Lo tien e , y  no es vanagloria patriótica que 
un cu baño lo afirme en ta l asnera.



O-ate posea a  o o u l t n r a ® toí “n f f S s  
S ™ S i " 4£ “  ;M S i S  S  a í S  £ * « * « - 1  . 7
ü ’ i S S f u  S S S n 'J S A —  v »  » j«  “o*10® ™  s  “ s 0 B S U “

30 so. langaajo españ ol.
Oats os £llol<5?la amante Ib naoiáB o » 10^ 1®  uí8 -

l i a » ,  t e t o * ®  Ibb a tra o . l o s  , l « . « t o e
; ¿ S a ó i 3n , a» o r t0M> 1 d  ”
I S T  T O i l i S # S i * t t S 5 , , í » í « l .  a  l o s  i M g u a á a s  I M i o s .  

s f f l i t i a o ^ q u e  ¡ > t f t e “ sSfQO t i á O  * Q. v « í  i  *  "'vn»* t i l o 1"* í o n á . ®  Í*1 O í5 p S í i .© l  220 ® '©matara el osmiasnto h a l l a  puomo. tom a^u   ̂ alguna otra

siempre 7  doquiera nooií 
xr90cion®»3# p^ro 0£§5i 
o l a n a s  g e n e r a l e s  s o n  d e  
n i s s s o s ,  s q & s I u g í  s n i o s * . )

t itu a  ? ¿

^ ^ 3 5 ?n¡?-s ,£ i é t :-4s s ^  «
t a  p o b l a d  6 0  y  a  l a  a »  o t a r a s  r a p t f b l t e a s  h e s m a i a s .

H o c e  y a  a w & o a  a ñ o s  q u e  l a  B e a l ^ T ^ K u ^ q I i í ^ T b ^  
e n  U í t c d n  «  o i w n t o  a  2? t «  ® Ú a

onípeño* ál t  r a f c J S  a &sbría Lndiao mejores frutos, y 8 Lina agrupación pedan anta nao-tia ¿cl A1 « ■ ño i8 roe lento
s i i o  s i i a e  miaras co *p «r  a c ió n  en e l  ^ o l o f , / / r7! S s  da

«■ s í-!M  í m s t a s  5 5 ® ^ ® * - “personal sobre l o s  distintos caapo* ^ a l e e  tales.
lina la^or s istsu á tlea , áe oenámto, eri to to-B los

p«<M <¿ ae M >1» o c s t f  1oeb ’ 4 í f  S“ t  T ¿
L l a m o  AW M  «  E S S t f l o » »
S f J í / S H Í ,£ . r t X ^ $ ¿ S «  « £ » * « " • .  t a g .

* ^ 2 l o*51wJLi-*ia-a«» *
p í S u s !  ™ i * l o 8  o á iecionoB  «• ase mte w t w s o  ««•  *  * »”
gistrado.

Hasta la  íéolüia cuarta adlclín  d a l a io o lo n o r lo  ae ln le n -
ga », lo s  BnartaanlBsaa. tan s l4 V P, ^ a^ \ o r \ x t a in f l0° ? t o d ¡g a » a »  y  s3 a T 5 e  3 5 5 o i los « o p t a d o s ,  5»  por extenflar »  toas



ibérica TrooaMos que sdlo corran por parte 00 e lla ,, yo por 
precisar eos excesiva restricción su raigambre, aparte de 
iiaisiones innúmeras, errores de ¿i o fifí i aion, ©ta# Todo e llo  
os diseulpable y no podrá irse Qyiíímáo sino por al esfuer­
zo inoesaate* poro o’rga&iaa&o y movido eos autoridad por 
la  Eesl Academia y wzteta el vo a toda la Áraérica de bebía es­
pañola*

lia neogslda& de nsinten m viro a l DI col orarlo de le l*er»- 
gua, eá e l  zapito o&ne epto q.iiB"W*™'insp Ir a do la dácirna quinta 
©3 leí6n« laso e indi sd ens&fclo Is raedor ampliación orgánlsa del 
institu to  soberanamente tutelar dal i  di orna hispanoamericano 
s toáo s los a lfe iza  de ai tepe rio  i do o lógico*

La ©arfcmsi<fei a toda la Américq 1íi3p«üopar 1 anta a© la 
organización acaa&iiea defarisora del lengua jo aspaiol an o l 
m?mdoB seguida de periddioos oetágr^áos lin gü ísticos, d© con­
curso s y pítalas*. .y de: •f&íleatf&Mfe' aonsagxt; d©3 al puro araor 
fiel idioma áe todos* habría de ser de raás profunda t o s  can­
dencia para &. 'Íii#e.3rÍo• S© .Gaflresnt*» que otras propagandas 
coloreadas por sliisom iisias ^olítleaa* resoetabloE? siempre, 
p@xo a menudo ificompati'blos con no menofí atendibles y recono- 
eiáos Inter ases Ti ta les , e ri borlan M stórico 3, pre,;UÍQÍ0 B po­
pularas» OOBTÍa©Í 0B83 ra 30 »aíl«S O C ll?8SIÍñtaneiS8 de ¿j&X&cte?
regional y transitorio*

üorla un eficaz árgano de ralacida y se oreas isnto en— 
tro Espafte .y Ou&a y. las ''áe$ÍB SROtaiteft limarías or lo cus 
ti«Bea".d# raás ge&atao, s^ ile  | a p o lítico , $or lo que e naflie 
podría mover & irooalos» n i n-rmt&TfM saajíieaoiso, ni hallaría  
0 3 as frialdaaQá ea$$rili&an loa géümmeo
é 9 Isa sáa %t3& m " f i ms ;áe I» oultars, tan «ecdaltaSas 
dol calor kaasoo»

£ara Cu’aa, wsa activhüión de su cultura lingüistica  
a!X€nS@í!o2? de Wú. lAiossa zmQÍQ:~i&% era de incleolinstile urgenoia, 
rmos ;aá£i que otros pueblos ffratrxmos §#be encausar y f o r t i f i ­
car 3 ií3  sdfaoes por oonservar ol lenguaje oíiñtellaio.

To?» otríi oo.’julder sesión haferla fe  sor impropia de este  
escrito*

&3»o  testC alao ó© lor .Diroe tor: 3 i  yt»stra amplia gene-
rosiá tañ lo eíSti m de Uaatarits -vb l l '7.! lento * dignaos el ovar a 
la áoetísLma corporación tutelar de nuestro idioma  ̂ la e g r e ­
sión de «a sincero voto cutiano, qtio s i  entra m ta l a lea sor 
oon tasi qkíLóente tsIsüor, habrá de sor oida 0021 tonevolenois*

Os Balada con t odb respeto y a-flmirati'va ostinsa, mien­
tras suplios el fw o r  da r a s tr o s  perdones.



REAL ACADEMIA ESPAÍÍOLA.

2. 3

La Real Academia Española, según lo propues­

to por los Sres. D. Manua 1 S. Piohardo, D. Fer­

nando Ortiz y D. Antonio L. Valverde, encarga­

dos por este Cuerpo lite r a iio  de organizar en 

La Habana una Academia Correspondiente de la nues­

tra, resolvió, en su junta celebrada anoche, a­

probar la  fundación en dicha Capital de la Acade­

mia Cubana, Corresponcftente de la  Real Española, 

compuesta de 18 plazas da número y regida por i ­

dénticas disposiciones que sas análogas las esta­

blecidas en América.

En la misma junta y de conformidad con la s  ac­

tuales y pertinentes disposiciones reglamentarias, 

se acordó que la  nueva Academia Cubana quede com­

puesta por lo s Sres. D. Enrique José Varona, Direc­

tor; D. Fernando Ortiz y Fernández, Vioedirector; D. 

Antonio L. Valverde y Maruri, Secretario; D. Manuel 

S. Picha rdo, antiguo Correspondiente de 1 a Española 

en la Habana; D. Mariano Aranburo y Machsdo, D. An­

tonio S. de Bustamante y Sirven, D. José Manuel Car- 

gonell, D. Ramón A. Catalá y Rives, D. Francisco de 

Paula Coronado y Alvaro, D. José M. Chac&n y Calvo , 

D. Fernando Figueredo y Socarrás, D. Mario García 

Kohly, D. Carlos Loveirá y Chirino, E. Jorge Mafíach 

y Robato, D. Manuel Márquez Sterling, D. Rafael 

Montoro y Valdés, D. José Antonio Rodríguez y Gar­

cía y D. Carlos M. TrelleB y Govín.



i H

\

Asimiano se acordó recomendar a V. S. 

que, a la mayox brevedad posible, proce­

da a la  constitución de dicha Academia, con­

vocando a lo s  nombrados. .

lo  que por acuerdo de la Academia Espa­

ñola, y en cumplimiento de grato y honroso 

deber, comunico a V. S ., remitiéndole al pro­

pio tiempo, los títu lo s  y credenciales da 

los nuevos Académicos.

Dios guarde a V. S. muchos años.

Madrid, BO de mayo de 1926.

El Secrstarioq”

í f ) .  Emilio Ootarelo.

!i

b .

Sr. D. Enrique José Varona, Director de 

la Academia Cuba, Correspondiente de la Real 

Academia Española*
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hfx cadcEii» Cubana correspondiente d© la Real Academia "-.epFiola es una Instli '

absolutamente independiente que se ha inscrito en el Registro del Gobierno * rov 

cial de la «abana» sometida exciueivarare a la  legislación de Uuba»

Las relaciones que mantiene con la  Real .codéala ftspziola son estrictamente las 

intelectuales y se reducen a colaborar en el trabajo de estudios y a mantener la  p 

resa del idioma#

ftdjURfeo un ejemplar del proyecto de üetatutos y Reglamento de dicha Academia Cu- 

baña» los cuales fueron estrictamente aprobados*

Si objeto de la  Ac&de la  está definido en el artículo 3# y la  independencia de la  

«adesia Cubana está definida per 1 «  Articula 1* y 2® de los asi? tutos*

Además el artículo 19» dice textualmente« *‘La ”cadérela Oubnnn podrí, cuando lo  

"tenga por conveniente» renunciar a su asociación son la  &eal Academia Kspfiola» sin 

“máo requisitos que declararlo así por caerito» según el acuerdo vigente tomado por 

«Iota en 24 do noviembre de 18'?ÜM*

Y el Artiuulo 20» dice textualmente^ rt5iendo puramente literario aL fin  de esta 

Acodérala» su asociación con la  Heal C ideraia Sopñola es Wap le t-miente ajena a todo olí 

jeto político» y en consecuencia» Independiente en todos oeneoptoa de la acción y 

relaciones de los respectivos gobiernos» oeg% el acuerdo mencionado en el articulo 

anterior*.

Todos estos antecedentes sirven para áefinlt la  absoluta independencia de la en­

demia, Üübtqpfe*



' >* CONSIDERANDO que la Academia Cubana constituida en esta Repúbli­
ca como Correspondiente de la Real Academia Española por acuerdo de 
ésta de 19 de mayo de 1926, ha sido inscripta en el Gobierno de esta 

* Provincia con fecha 8 de mayo de 1928 con objeto de velar por la pu- 
J %eza, propiedad y esplendor de la lengua castellana, enriquecer el 
y  .«diccionario etimológico, mostrando a la vez las alteraciones sucesi- v 
%V-' vas que ha experimentado el lenguaje, formar la lexicografía de voces 

cubanas por los medios que en sus Estatutos se establecen.
CONSIDERANDO que dada la finalidad expresada, a dicha Academia de­

be ¿restarse el apoyo oficial necesario para que pueda cumplir con los 
fines para los cuales fue creada.

En su virtud, en uso de las facultades que me están conferidas y a 
propuesta del Secretario de Instrucción Pública y Bellas Artes,

RESUELVO:
Artículo I. Reconocer como Corporación oficial, con personalidad 

jurídica propia y plena capacidad civil para todos los efectos lega­
les, a la Academia Cubana, Correspondiente en esta República de la Real 
Academia Española.

Artículo. I I .  La Academia Cubana tendrá vida autónoma, con arreglo 
a sus Estatutos y Reglamento y será deber suyo resolver todas las con­
sultas que el-Gobierno le someta.

Artículo III. La Academia Cubana para cumplir los fines indicados, 
recibirá una dotación anual de seis mil pesos moneda oficial,

Artículo IV. La Academia Cubana de esa dotación sólo podrá destinar 
para sueldos de empleados, la tercera parte, quedando las otras dos ter­
ceras para la publicación de obras y demas fines culturales que esta­
blezcan sus Estatutos y Reglamento.

Artículo V. Esta suma se abonará mensualmente por dozavas partes y 
se pagará con cargo a los fondos del Tesoro no afectos a otras obliga­
ciones, sin perjuicio de su inclusión en los Presupuestos de la Secre­
taria de Instrucción Pública y Bellas Artes que se formulen y aprueben 
en lo adelante.
Artículo VI. La Academia Cubana gozará de franquicia postal y de cer­

tificados y de franquicia aduanera, esta última respecto a los libros, 
folletos, impresos, manuscritos y demas objetos que vinieren con desti­
no a la misma o se remitieren por cuenta de ella.

El Secretarionde Instrucción Pública y Bellas Artes queda encargado 
del cumplimiento del presente decreto.

Palacio de la Presidencia



P R O Y E C T O  DIB E S T A T U T O S  D E  L A  A C A D E M IA  C U B A N A  

C. D E  L A  R. A C A D E M IA  E S P A Ñ O L A

I

La Academia Cubana se constituye como Correspondiente de la Real 
A;eadjemia 'Española, en virtud -de acuerdo por ésta tomado en sesión
oqlebraldia -efl. 19 de mayo de 1926 ly su funcionamiento se regirá por lo
establecido en estos Estatutos y Reglamento, de acuerdo cou lo regulado 
en 3a ley pana eil ejercáiei'o del d'erleiciho Ido 'asociación.

El .domicilio de la Academia será la ciudad die La Habana, callo
de................... número.............

I I

La Asociajción tendrá vida autónoma, personalidad jurídica propia 
y ‘Plana capacidad civijl para todos líos efectos legales, incluso lo con­
signado en .el artículo 38 del Código Civil.

II I

Será instituto y  coínstanjíje 'ocupación de la Academia, Velar por la 
puneza, ¡propiedad y esplendor de la lengua castellana y enriquecer el 
diccionario etimológiieo,. mostrando a la vez las alteraciones y trans­
formaciones suciesfiivais quie 'ha 'experimentadlo caída pajabra, formar la 
lexicografía Ide voces cuba¡nas, tienóiendo ¡en ciu'e(ata la opinión pública, 
la autoridad de ©sieriitoiries antiguos y modernos qiu;e han cultivado estos 
estudios, y las indicaciones razonables de Itís ¡profesoras experimentados.

IV

También ,Se ocupará Ja Academia en 'dar a la publicidad ediciones 
económicas de otaras que tengan verdadero mérito, d¡e escritos antiguos 
y moderaos.

Asimismo dará a  la estampa los discursos leídos por sus ¡individuos 
al ingresar en la Acadiemáa. y  los que s'e letyer'en por acuerdo de ésta 
<in cualquier otra soJleimnidiad.
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Y

La Academia .evacuará Jas consultas en relación con su instituto 
que le hicieren el Gobierno de la República y la Real Academia Española.

VI

Convocará a .certámenes públicos y ofreciera premios para el fo­
mento .de las letras le ilustración de los puntos que se refieran a la ín­
dole y vicisitudes ele la lengua castellana. Estos certámenes y premios 
se regirán por el reglamento asip.ecial que para, cada caso acordará la 
Academia.

V II

La Academia constará de dieciocho Académicos. Las vacantes que 
ocurran se .cubrirán ¡con ¡personas que considere más dignas, y en vota­
ción secreta en. la forma que indica el articulo siguieinte.

V III

Declarada vacante una plaza de Académico, se hará saber por 
medio de la prensa y  no se ipo.drá cubrir hasta que transcurran sesenta 
días naturales, cantadas desde la declaración -ofiicial de la vacante.

Todo candidato a  Académico debierá ser propuesto por tres Acadé­
micos, quienes harájn la propuesta por escrito haciendo constar los 
títulos y méritos del candidato.

Tii-anscurriclos Qos sesenta días, se dará .cuenta, ,en sesión oildina/ria, 
con las propuestas presentadlas, y se pasarán al Censor para informe, 
quien lo rendirá por <escrifto dentro del .plazo de uiu mes. La elección 
se hará en la sesión ordinaria inmediata a aquélla en que ge diere 
cuenta del infon-mle. Si a ésta no concurrieren diez Académicos, se apla­
zará la .elección para la siguiente junta ordinaria, y si tampoco se 
reuniere esie quorum, entonces Se celebrará en la junta ortdinariia próxima, 
debiendo concurrir para .qu:e puieda verificarse Ha elección siete Académi­
cos ,pc*r lo menos.

IX

Podrán ser elegidos Académicos;, los cubanos de buenas costumbres 
que hayam dado notorias muestras die .poseer conocimientos en las ma­
terias propias día este instituto, y que residan en el territorio de la 
República. De los dieciocho Académicos, doce por lo menos residirán 
en La Habana.
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X

Haoho el nombramiento será notificad1»  al elegido, y una vez, que 
haya aceptado, <s¡e (pondrá- eln co'no’cimiento 'de la Real Academia Espa­
ñola para su iconfiimacián.

X I

Los elegidlos ipara Académicos tomarán posesión en sesión pública, 
¡debiendo presentar dentro deü término 'de .seis meses contados desde 
que (La Real Academia Eslpañotla icomifirmó 'el nombramiento y se le no­
tificó al candidato, un trabado inédito sobre alsunto que tenga relación 
con los fines iq.uie persigue. Si no hiciese esita presentación dentro del 
plazo indiciado, se le icomeectará, si la ipide, una prórroga de cuatro 
meses, y ,si no la pide o nlo utiliza, la prórroga,, ale deiolarará vacante la 
plaza y se procederá a otra eletición. En icaso d'e impedimento legítimo 
y notorio a juicio de la Academia, podrá ésta prorrogar otra vez 
el plazo. .

X II

La Academia tefadrá un Director, un Vieeffirector, un Censor, un 
Tesonero ¡y un Sacmetario'. Las elecciones para cubrir estos cargos, que 
serán trienales, se celebrarán ,e¡n el mes de mayo del año en que deban 
cesar y los ¡elegidos tomarán posesión en la sesión siolamne que se celebra 
ejn ¡el mes ¡ele ¡octubre siguiente, d¡e acuerdo con el artículo X X IX  d&l 
Reglamelnto.

X III

La Academia celebrará juntas públiloas pana d’ar posesión al Aca­
démico electo, con 31 ceremonial que indica .el artículo X X IX  del Regla­
mento.

nambién celebrará juntas públicas cuando sea necesario para la 
distribución de premios, len celebridald de cualquier fecha, para honrar 
la memoria ele un Académico fallecido y cuando lo  acuerde la Acade­
mia. En toda sesión pública ¡que se celebre, si así se acordarle, se leerá 
por un Académico un discurso que responda a los fines de la Academia.

X IV

No se podrá leer ¡ningún discurso ni patpel alguno ni tomar ningún 
acuerdo ie¡n las sesiones públicas, sita que lo h¡aya autorizado la Acade­
mia en junta anterior. Los discursos no podrán tratar de asuntos reli­
giosos ni políticos, ni conten,er conceptos que pueda estimarse despre­
ciativos u ofensivos pana las nacdlotii'es amigas.
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XV

La Academia acordará, la impresión y  publicación de sus obras, y  
tendrá la propiedad díe ellas.

Respecto a las obras premiadas en icoriourgos convocados por ella* 
sólo la edición académica será propiedaid de la Academia..

X V I

En las obras ¡qtue la Academia publique, »ada autoir será responsa­
ble de sus asarlos y opiniones. La Academia lo será únicamente de 
que las obras merecen ver la luz pública..

Estje aaitículo se i|njs¡ertairá siempre en tedas las publicaciones que 
se bagan.

X V II

La Acaldemia tdndrá los empleados y iclelp,endientes que necesite, 
sien:do todos noiríhrados y amovibles p or su acuerdo'.

X V III

Ningún Académico, (Cualquiera que sea el ¡cairgo ¡que en ella des­
empeñe, podrá devengar sueldo, gratificación, dieta o remuneración de 
cualquier .clase que ésto sea, por estimarse -el cargo honorífico y gratuito.

X IX

lia Academia Cubana podrá, auando lo tenga por conveniente, re­
nunciar a su alsoicialción con la Real Academia Española, sin más re­
quisitos que ¡declararlo así por escrito, según tei acuendo vigente tomado 
por 'Sata en 24 ide noviembre de 1870.

X X

Siendo puramente literario el fin de esta Academia, su asociación 
con la Real Acadlemia Española ¡es completamente ajena a todo objeto 
político, y en consectUBnciíi, indcpondlente en todos conceptos de la ac­
ción y relaciones de los respectivos gobiernos, según el acuerdo men­
cionado em el artícuik) anterior.

X X I

Estos ¡Estatutos y Reglamento que van a ¡coíntinualción, sólo podrán 
reformarse en junta generial ext.Taordiníirija, convocada al efecto y con 
asistencia die lias d,os terceras partes dte los Académicos que estén en 
funciones. .



r e g l a m e n t o

c a p i t u l o  i  

D e  l o s  o b j e t o s  d e  l a  A c a d e m i a .

I

Definidlo el instituto de la Academia Cubana, se considerará ecano 
fia ¡preferente die sus tairieas el afco>piaa- los materiales propios para faci­
litar sus trabajos y dair a éstos la mayor extensión.

II

La Academia remitirá todos los ‘años o cuando así lo acuerde, a la 
Real Aioademnia Bsipañola, ímldice d¡e voces, giros y moldismos cubanos, 
p r o c u r a n d o  historiar el origem y vicisitudes die les mismo,s.

I II

Los certámenes que calefbre la Academia se ajustarán a las bases 
que ésta acuerde. Se ¡procurará celebrar uno al año, con uta plazo cíe 
dos años paria la .prlesentialción de l>os trabajos.

La Acaldemia en pleWo discernirá el premio, .concediéndose al efecto
un plazo para qu|e iols trabajas seaJi examinados por los Académicos que 
lo dwearen, y  se nombrará aldemás un ponente para por escrito informe
sobre el valor ¡de ios trabajos. _

Los AeaJdémiwos d!e "número no padirán tomar parte, como aspiran­
tes a premio, en loe cctuciursos que la Ac.adle.mia eelebrle.

IV

La Academia hará imprimir qn cdeteciones o en otra forma, los 
documentos y materiales que juzgue ¡eonvemientels para los progresos 
de la lengua .castellana. Publicará asimismo las obras, memorias, discur­
sos y -otros trabajos qu'e considere útiles para la ilustración ¡de dicha
lengua, ya ¡soam 'do Aicalclémiciois o 'ele otras 'piensonas.



Las publicaciones expresaidas eoi este artículo se harán siempre 
por la Academia, precediendo los trámites y el examen más conducentes 
al acierto en cada caso.

V

La Academia tendrá u)na publicación periódica destinada a dar 
a luz sus trabajóte de todas «Lases y su vida interior y oficial. Esta pu­
blicación se llamará “ Boletín de la Academia Cubana” .

VI

En todo trabajo que la Academia ^publique se expresará él nombre 
del autor, cuando éste no quiera reservarlo; manifestándose, si fuesen 
varios, la parte que respectivamente les corresponda o el nombre de los 
autores, sin eista determinacióta.

VII

La distribución de las obráis de la Academia se hará en la forma 
que ésta acuerde, en cada 'caso.

C¡API,rDULO II 

De l o s  A c a d é m i c o s .

VIII

■Cuando ocurra vacante de plaza de Académicos se hará lo que 
dispone el artículo VIII d!e les Estatutos.

Cumplido los trámites que este precepto indica, se procederá a la 
elección, en votación. setereta, en la que participen por lo menos, las dos 
terceras partes de l'os Académicos. No se computarán en este quorum 
a los Académicos ique se encuentren .eoi uso de li|cielncia otorgada oficial­
mente por la Academia. Para realizar esta elección se emjplearán bolas 
blancas y negras.

En una turma cerrada puieata a ^distancia del lugar donde se verifi­
que la sesión, se depositarán las bolas que 'Constituyan la votación, las 
que se tomarán de una caja que estará al lado de la urna. Si el candi­
dato obtuviere tres bolas negras, no será electo, y no podrá ser pro­
puesto nuevamente sino d'espués de haber transcurrido un año de esa 
votación.

Ningún Académico podrá abstenerse de votar, ni ausentarse del sa­
lón de sesiones una vez comenzada la votación.

Cada solicitud requirirá una votación especial.

6
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Para ser Académico se re-quiere:
I. Haber demostrado competencia y devoción por los estudios filo­

lógicos, no sólo por medio del frecuente cultivo de los mismos, sino 
por publicaciones hechas sobre éstas ti otras materias que demuestren 
estudio dell idioma castellano.

II. Residir en la ¡ciudad de -la Habana en el momento de la elec­
ción y siempre en eJ territorio ele la República.

III. Ser ciudadano euba¡no.
IV. Haber cumplido treinta años.
V. Estar en el pleno go'ce de sus derechos civiles y políticos.

X

Ningún Académico podrá apoyar a más de un candidato para una 
mnsniia vacante. Cuando haya más íde una solicitud para vaicante, se pro­
cederá a la elección por ¡el orden en que hayain sido presentadas. Si no 
fuere ‘posible determinar este orden, se hará un sorteo entre ellas y se 
votarán con arreglo al resultado que éstle arroje. Nombrado el primero, 
no será (necesario votar los Idemáis. A  éstos no les será aplicable lo dis­
puesto al final dle¡l tercer ¡párrafo 'dlell artículo V III díe estle Reglamento.

A  los elegidos ipara Académicos:, después que se reciba la confirma­
ción de la ¡Relal Aead¡emi|a Española, sie t e  pasará por la Secretaría co­
municación participándole el ¡deber en que están d'e presentar el tra­
bajo a que se refiere el ¡artículo X I  de los Estatutos dentro del plazo 
que establece dicho precepto1.

X I

Estando pendiente de re&epicióln dos o más Académicos electos, ten­
drá prelaición el de elección más antigua, durante tres de los seis, meses 
que .concede el a/rtTcuilo X I  de los Estatutos. Pasado aquel plazo, será 
recibido primeramente el que antes presente su discurso'.

X II

El cargo de Académico es vitalicio y sólo por causa de indignidad 
podrá aer destituido de él la persona q*ie lo  posee.

Sin embargo el Académica que durante dos años no asistiera a las 
sesiones díe la Academia sin esitar en uso de licencia, ni excusar sil 
ausencia por 'escrito, se entenderá que renumda el cargo, el que será 
declarado vacante, pirocadiéndose a proveerlo en la formk reglamentaria,

■Los Académicos que diesempeñleln los cargos d!e Presidente de la Re­
pública, Secretarios del Delspa;ch¡o, de las carreras diplomáticas y con­
sular y Presidientes de los Cuerpos Colegisladorefí', s¡e consideiarán en 
uso de licencia mientras destemplen em esos cargos.

IX
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X III

Cuando un Académico cambiase por otra su eiu'dadanía cubana, 
se entenderá qiue renuncia eü cargo <de Académico.

X IV

Lia declaratoria de vacante por eaíusa de indignidad, deberá ha­
cerse previa audiencia del interesado, en sesión en cuya orden del día 
se consigne ese asunto, y  será preciso que <el acuerdo se tome por las 
dos terceras piarbejs Id'e los Académicos en funciones, no contándose los 
que Se hallen eln uso cte licencia.

X V

Ningún Académico podrá excusarse de cumplir cualquier encargo 
que se le confíe, a no ser por impedimento que exponga de palabra o 
por escrito. Tampoco podrá demorar indefinidamente dichos encargos 
o comisión, a ¡cuyo efecto .so apela a la sinceridad con que debe desem­
peñar el cargo.

XVI

Los Académicos usarán ¡como distintivo en los actos públicos, la 
medalla ipeetonal que acuerdo la Acaidiemia de confiomnildad con lo dis­
puesto por la Real Academia Española para sus correspondientes.

CAPITULO III 

D e  l a  M e s a  d e  l a  A c a d e m i a .

A

D e l  D i r e c t o r .

X V II

Son atribuciones del Director:
1. Convocar las sesiomeis y  presidirlas.
2. Dirigir los debates de las mismas cediendo los turnos en pro 

y en contra que previiametnte se hayan acordado por la  juinta.
3. Hacer oleicultor los acuendoís die Ola Academia.
4. Acordar y resolver cualquier asunto urgente, de oa.rálcter admi­

nistrativo.
5. 'Señalar ,el día que ideban «alebrarse siesidmes.
6. Distribuir las tareas de los Académicos, según acuerdo que 

se tome.
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7. Representar a la Academia en todos los actas a que ésta, acuerde 
concurrir y cuando no se haya nombrado comisión egpeciial.

8. . Firmar junto clon ied Tesiartetro los chequles y órdemete de pago y  
cobro.

9. Fia-mar junto «on :ei Secretario los diplomáis de los Académicos, 
títulos y ¡demás ¡dtaeuimientos qiua se expidan.

10. Llevar la cabo toldo lo q.u,e sea .nacíe¡sario y  útil a los fines que 
persigue la Acaidemia y  ¡que no osté reservaclo a  Ha resolución de la 
junta.

11. Film ar toda la coiTospon.düitcia exterior y  documentas que se 
dirija por la Academia a las Autoridades, funlcionarios y  personas de 
categoría.

B

D e l  V i c e d i r e c t o r .

X VIII

El Vioedimeotoir substituirá al ¡Dinector en caso de 'renuncia, muerte, 
imcapaícidad y ausencia, teniendo las mismas atribuciones que aquél 
durante la ¡substitulcdón. S i la subsiatitutóón tuvieira que haberse con 
refierencia a la persona del Viiciediractar, substituirá a éste el Académico 
de m is tídaid1.

C

D e l  S e c r e t a r i o .

X IX

Son atribuciones del Seteretario:
1. Dar cuenta al Director de .tcida la correspondencia que s;e re­

ciba en la Academia y de todos lo¡s asuntos que se refieran al gobierno 
y aidministracilón de la misma.

2. Riedjaictar las ¡aictas de las sesiones.
3. Forimiar, ¡de acuerdo con lell 'Director, la aíd;en de los asuntos 

que batí de tratarse «n las sesionas, la cual dleberá injertarse en la
citación a  la junta. _

4. Extender y firmar lais aentificaiciomes que se 'expidan sobre asun­
tos o actos -quie 'tío)nsten ¡en ed archivo.

6. Notificar a  la Acactomia s¡u >61600101. ^
7. Redactar una memoria anual dte los trabajos r|ealizaidos por la

Academia que deberá lelerae en la. sesión pública qiuie se celebre en ell
mels de oictulbne de ¡ciadla año.

8. Cuidar idleü .archivo y  de la documentación de la Academia, sm



•que por ningún eonícepto, salvo arden expresa dial Director, permita que 
sea examinado po¡r ¡persona extraña a  la Academia.

9. Tenler baólo sai custodia el sello d'e la Aoajctemia.
10. T]ener bajo sus ó¡rdene-3 ¿nmleldiatas el personal subalterno de

la  Academia. ,
11. Firman.- junto con el Director los diplomas de los Académicos,

titulas y demás tdlccum¡e|ntos que se expidan. ^
12. Firmar toda la coaTásipondien'cia interior de la Academia, y  

aquéllas 'comunicaciones que se refieran a cumplir acuerdos tomados 
por las juntas.

D

D e l  T e s o r e r o .

X X

¡El TJesorero tendrá las siguientes atribucilones.
1. Llevar len la forma que estime conteniente, piero que resulte

clara, la contabilidad de £üa Academia.
2. Depositar en u)n banco o institución de crédito que acuerdle la 

Academia, los fondos que pertenezcan a éstia por cualquier concepto.
3. Pagjar las aitenicikmes todas de la Academia, mediantes cheques 

giiiadós icontra Ja ¡cuenta. Estos cheques deberán ir firmados por el
Director y  iel Tiesiarero.

4. Presientan len calda s!esión ordinaria que se celebre un estado 
del movimiento dle fondos de la Academia.

5. Preslentar ;al final de cadíi año social un balancle general de las 
cuentas acompañado de sus comprobantes.

E

D e l  C e n s o r .

X X I

Serán atrihuicionels cltel Clemsoir:
1. In£arm¡ar a la Academia ¡p-or 'escrito, de las condiciones de todas 

clases que aconsejien o no la eletoción de uta candidato para Académico, 
cuyo informe deberá producir dentro del plazo de quince días conta­
dos desde la ta h a  "en que le fuiese ¡entregada la solicitud, d'e acuerdo 
con el artículo V III dle los Estatutos. De este informe del Censor no 
se podrán ¡expedir ed ificaciones, a meliios que lo acuerde la Academia.

2. Estar encargad» ¡de las publicaciones die la Academia, ejecu­
tando lo quie sotarte ¡ellas acuerde ésita.

3. Ser el Director del “ Boletín de la Academia Cubana” , estando
a su cuidado todo lo que a él ise refiera.

10
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4. Diar cuenta en todlas Jas juntas ordinarias que se celebren del 

estado de lias puMicaci|oai»s y id© las medidlas quie haya ad'optado sobrte 
el£ba«, para su apirobiaiciójn por la Academia.

CAPITULO IV  

D i s p o s i c i o n e s  c o m u n e s  a  b c s  c a b g o s .

X X II

En caso d¡e va¡qa¡nt|e dled cargo dle Director, te substituirá el Vice- 
direotor, y a éste «1 Académico. de más e|dlaíd.

X X III

Por causa d|e renumciia, muerte, incap&eidaid y  ausetncia del Secre­
tario, ocupará la plaza el Académico en funciones más joven.

X X IV

Por causa d!e rtenumCiia, muerte, itacapacidad y auslencia del Teso­
rero y Censor, la Academia designará sus substitutos.

X X V

Las substituciones ser&p siempre por todo. el .tiempo que faltare 
al substituto para cumplir ©1 período para di »uai fué ialegidto.

Los cargos Académicos para formar la mesa, son incompatibles, 
entr'e sí.

C A P I T U L O  V 

D e  l a s  s e s i o n e s .

X X V I

Las sesiones serán privadas y públicas. Las privadas serán ordina­
rias y extraordinarias.

X X V II

La Academia celebrará una áesión ondánairia al mes durante los 
mejsies de enero a mayo y dle octubre a diciemlfarie die cada año. Cuando 
por .cualquier mjcitivo el .día señalado no pudiera celebrarse sesión, se 
convocará piara otro día d!e la próxima seimataa.



12
Lias juntas ordinarias tendrán (por objeto «1 despacho y resolución 

de los asumios literarios ly admáaiisítrativas, con arreglo a la orden del 
■día Aijada.

X X V III

La Aoaldemia [celebrará juntas 'extraordinarias en casos de necesi­
dad y u'rgefncia, a  juicio del Director o a petición de tres Académicos, 
y  en ellas únicamente se tratará de los asuntos especiales para que 
hubiesen sido ¡convocadlas, sin distraer su atenci&n a otrtfs ordinarios no 
incluidos en la orden del día,

X X IX

La Academia celebrará, las sesiones, públieias que acuerde.
Djeb’erá celetaar una en el mes dle ottubre de cada año pana con­

memorar el aniversario ide su fundación. 'En esa sesión, el Secretario 
leerá la memoria a ¡que ¡se refiere ¡el número 7 del artículo X IX  de este 
Reglamento, un Académico de número leerá un trabajo sobre algún 
asunto de su eíLe¡eicáón y se hará lia entrega del premio del certamen 
si ®e hubiere adjudicado alguino.

X X X

La sesión em .qiue isie relciba un nuíeYo Académico, será pública.
Abierta la sesión poir el Director, el Secretario expresará el objeto 

de la junta. En s'eguidia saldrán en busca de¡L .oandidiato dos Académicos 
designados por el Director, y  lo introiducirán ¡en .el sadón aioompañándolo 
hasita el asieulto qu|e se le tefadrá preparado pana q¡u>e lea d e s d e  él s¡u 
discurso, esta¡n)dlo de pile,, sá su 'edad y  estado ¡de salud no se lo impide.

Concluido él discurso del ¡candidato, leerá <ed de contestación el 
Académico quie ¡hubiere sido detógnadio al efecto.

Terminado «sitie Segundo dáswuinsio, y puestos tridos los concurrentes 
en pie, «¡1 'Diriesetor prolclamará Académico ¡al Candidato y le entregará 
el diploma, un /ejemplar impreso ¡de los Estatutos y  Reglamento y  le 
pondrá al cuello la miedaOla, dándole un abrazo como demostración de 
afecto. Los demás Académicos ¡estireleharán su mano en el mismo sentido.

Hecte) ©sto se dará por terminado ¡el alcito y se levantará la sesión.

X X X I

La Academia (celebrará también sesión jpúbjlioa parla. honrar la 
memoria de sus miembros 'que fallezcan ein posesión del cargo. La sesión 
Se celebrará deoitro del año cíe su fallecimiento y <en ella un Académico 
hairá el elogio del fallecido.
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X X X II

Las actas correspondientes a  las sesiones (tanto públicas como pri 
vacias, sólo contendrán, lea acuei-iclos idle&nitiviam!ente api-tobados. Todo 
Académico que desee consignar en aiota las manifestaciones que haya 
helchio en la j,un¡t)a, deberá facilitarlas por escrito ¡al Sticrleitario dentro 
de lias Veinticfuatro hottias siguientes a la junta, parla que éste las 
forcunslori|b&, en el acltia.

X X X III

Ei aciba será leída y aprobada em la sesióoi priv&dia inmediata.

X X X IV

T (odas las vatiaicionje(s qiuie no tengan en este Reglamento una forma 
determinada, serán públicas y nominales. Bu las votaciones públicas 
el Director tem¡drá voito de calidad en caso de empatie, siempre que re­
petida la votaición resultarte otra vez el empatie.

X X X V

■Las votaciones sierán sleteretas cuando lo pidan dos Académicos y  
cuando se trate de eíleeleiones y demás aigumitos personales.

X X X V I

Las elecciones ©ara los Cargos a que Se refiere el artículo X II de 
los Estatutos se harán por papeleta®. No .podrá vo-tarsie candidatura, 
completa, sino que se Regirán los «argos uno a uno.

X X X V II

En todas las votaciones, el escrutinio lo hará el Secretario asistido 
«clel Académico más joven ele los presentes.

X X X V III

Para celebrar sesión ste requiere por lo memos la asistencia d.e cinco 
Académicos.

X X X IX

Cuando concurría a las siesiomes iel Presidiente d'e la República las 
'presidirá, o'eujpíando la derecha el Director de la Academia. Si cotncu- 
rri|er¡e .el Selcretario de Insitruicición Pública y Bellas Artes y no el Pre­
sidiente de la .República, presidirá dicho Secretario la sesión, y  si asis-
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ti¡eren ambos, <el Presidente ocupará la presidencia, a su dieracha s,e sen­
tará el Seanetariio y a su izquierda el Director de la Academia.

Asistiendo otras personas de íelev&da categoría, el Director dispon­
drá que se les de atalanto 'en la tribuna filtre los Académicos.

CAPITULO VI 

D i s p o s i c i o n e s  g e n e r a l e s .

X L

El año académico iciomíenza el primero de octubre de cada .año y 
termina el treinta tdie siejptiembne del año siguiente. Deáde el primlero 
de junio al treinta de iseiptiembre, suspenderá sus trabajos, a menos 
que un «aso urgejnte lajoonsejle citar a  síesión.

X L I

La actual nuetsa de la Academia nombradla por la Real Academia 
Española, cesíairá el treinta id}© septiembre del próximo año 1928.

Antes idlel treinta y uno de mayo de ese año se convocará a eleccio­
nes para elegir una rniesa de acuerdo oon .el artículo X I I  de los Esta­
tutos, a fin ¡dle que los íélegidos tomen posesión en la seisión solemne 
que celebre la Academia el ines de octubre die 1928.



ACADEMIA CUBANA DE BELLAS ARTES



DIRECTIVA DE LA ACADE-
■■ c ü ^ a n a  d e  b e l l a s  !¡i
: ARTES í

! En sásión 'celebrada por la i 
/Academia Cúbana de Bellas P 
Artes,,,correspondiente de latí 

I Real Academia de Bellas Artes! 
de San Fernando, fué elegida la 
siguiente directiva, que regirá 
los destinos de la institución: ■

Presidente, Miguel Angel 
j Carbonell; vicepresidente, José 
¡ Manuel Cortina; secretario ge­

neral, José Luis Vidaurreta; 
censor, Juan .J. Remos; tesore­
ro, Antonio Rodríguez M orey 
bibliotecaria, Hilda Parets dé 
Carbonell; conservador, Este-

Fueron elegidos Miembros de 
I>Tumero: Emeterio S. Santove- 
nia, Max Enríquez Ureña, Nés­
tor Carbonell, José Ignacio Ri­
vero, Gastón Baquero e Hilda 

I Parets de Carbonell. ,
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ACADEMIA DE CIENCIAS MEDICAS. FISICAS Y NATURALES



LA ACADEMIA HE CIENCIAS MEDICAS, FISICAS Y NATTJRAIES

‘La Historia—debe de haber dicho 
alguien— se escribe más para acicate 
de las generaciones venideras, que 
para la glorificación de ‘ las pasa­
das” .

Cuando se analiza la Historia de 
las Instituciones y se percibe la fra­
gancia de esfuerzo, de sacrificio in­
gente, de la base que las sustenta, 
parece como si el alma reconfortada 
e inspirada por aquellas fuentes, nos 
instaran de nuevo a reanudar una 
brega que por un momento de fia- 
queza llegamos a pensar en aban­
donar a medio trayecto. _

El olor a.Santuario que se despren­
da de los salones de la '“ Academia de 
Ciencias” cuajados de volúmenes 
—símbolo de ensoñaciones, unas lle­
vadas a término, otras, cortadas en 
floración— canta un salmo de hu­
manismo tan.grande que nos lleva a 
la realización de cuán necesario es el 
esfuerzo colectivo e individual ha­
cia posibilidades de mejoramiento 
para las generaciones futuras en pa­
go a los beneficios que las anterio­
res nos han permitido disfrutar.

Cuando ante una vitrina vemos laJ 
colecciones hechas de propia mano 
Por el fundador de la Academia el 
eximio patricio don Nicolás José Gu­
tiérrez y  Hernández para su museo 
cuando ante otra contemplamos ios 
aparatos que utilizó el inmortal Fin- 
» í f a entregarnos un mundo más 

habitable ál extirpar de sobré la faz 
de la tierra la Fiebre Amarilla, cuan­
do nuestra vista recoge ios documen­
tos originales que prueban la inmen­
sa labor de estructuración hasta la 
inauguración de la “Academia de 
Ciencias”, parece como si alg0 o al­
guien en nuestro fuero interno nos 
hablase de las noches de insomnio i 
de las horas inmisericordes de desa­
liento, de la gran capacidad de de- 
lor y  amor que han llevado al cul-1 
minio de obtenciones casi siempre in- j
tenores a las sqñadas, esperadas y luchadas.. .  ' .

. . . y  es inevitable pensar, que ca­
da uno dentro del plano social en 
que se desenvuelve está obligado a 
imitar, lo más Posible, a estos gi­
gantes del carácter. Indiscutiblemen­
te, muchos caeremos en la bre- « 
ga sin ver realizadas nuestras espe­
ranzas, perc  también es indiscuti­
ble, que si nuestra labor ha ,sido i 
prolifica, fecunda, habremos cumplido 
oon nuestro deber de ser útiles a 
nuestro medio y esto es de Dor sf 
una recompensa-

Libras. Recopilaciones. Panfletos 
que no pudieron llegar a Libros. Ho­
jas mal impresas que nos hablan de 
las primeras imprentas, imprentas , 
fundadas en la Habana, después de 
Abre, el pionero de i^ g .

El “Repertorio Médico Habanero” 
—la primera publicación médica nue 
conoció Cuba en 1840... .

. •. y un barajar de nombres de es­
forzados paladines que trataron de 
hacer una Habana mis habitable. 
Albear, lambraña, Felipe poey ei 
Barón de Humbolt, Tomás Romay,* 

•cuyo nombre sólo, constituye v lie- 
na una época; el sabio "Nico” Gu-
slhr,reZ1’ noVenta ele incan-" sable laborar, y uno, y Otro. v otro

ombre más allá é^ inacabable su- 
C ;? ° n .c' ue caen como un- bálsamo de 
liíritn ,Te nuestro fatigado es-
Tiiní. y ' ahora> es -9L nombre deJuan Bruno Zayas, y el de Jorge Fló«í

mí; Sabillo Losada, y, Joa-"
quiaSantos a»4rez, Félix Giralt Ra 
mpp Zambrariá. .. Co.staL oLuiló ¡ 
Montwo, Aguilera-Valdés Faífly ¡
neracíón mUert° S P3ra la actual nei ación y  -para ese pueblo ñor
que vivieron y 'Jucharon y soñaron '

’ y¿ahora._surge uno casi recien- i 
te el de Jorge L e-R oy ...  pero, ¿a 
qué seguir? 6

Por ACADEMIA DE CIENCIAS de­
bemos de entender ei máximo cen­
tro científico de un país, a  él concu­
rren todos los temas de palpitante 
actualidad de esta índole. Allí, an- 
e_ hombres dedicados durante 

¡p os al estudio y a la práctica de 
esos estudios, son discutidos, y apro­
bados o desechados, según el mejor 
saber y entender de las personalida­
des congregadas. • . •

Hemos dicho ante ios “hombre, de­
dicados durante años al estudio y al! 
la práctica de esos estudios” al re- 
feriivnos a los señores académicos, pa­
ra recordarle al público que un “ aca­
démico” no es más que un hombre de 
estudios, y. por tanto no es infalible, 
aún cuando su porcentaje de errar 
es mucho más bajo que el del indi­
viduo que no tiene años de estudios y 
practica en una rama predetermi­
nada de la ciencia.

La moral del Académico está en 
relación directa con su responsabi­
lidad ante la Nación, que es el eje 
de su prestigio y personalidad.

La significación de este Centro 
Cultural puede colegirse de la ab­
soluta dependencia del Estado en las



consultas que éste le ha-ce de conti­
nuo. Como ejemplo recordamos la 
comisión de Medicina Legal adonde 
recurre a menudo el Ministerio de 
Justicia, y a la Hig:ene, en que 
se apoya la Salubridad Pública' 
en todos les pueblos civilizados, en­
tre los que se encuentra el nuestro.

Nuestra "Academia de Ciencias” 
ha laborado consecutivamente des­
de su fundación, con ligeros interva­
los. Sus “ Anales de la Academia de 
Ciencias Médicas, Físicas y Natura­

; les” fundado en 1864, tres años des- 
| pués de la inauguración oficial de la 

institución, nos dicen de su hermo­
sa historia.

En un rápido pasar, entre sus am­
plio volúmenes, vemos como para ma­
yor interés se han instituido premios 
para estimular a sus miembros. Es­
tos premios , son capitalizados bajo 
cláusulas especiales, dotándose a la 
«Academia» de concretas seguridades 
para que el capital fundador del pre­
mio esté siempre asegurado y con 

! sus intereses situar el valor ■ del 
premio.

El primero de que se tiene noticia, 
es el PREMIO CAÑONGO llamado 
así por- ser donativo del Excmo. se­
ñor don Agustín Valdés Aróstegui, 
Condí de San Esteban de Cañongo.

; El segundo es el PREMIO DEL PRE- 
i SIDENTE GUTIERREZ, el fundador 
íde la Academia, que no cólo le im- 

J partió su esfuerzo, s i . que también 
f ‘ su capital. Este premio es conocido 

en la Academia com0 el d'5 los años 
impares, puesto que el tercero el 
PREMIO DOCTOR SUAREZ B R U -' 
NO corresponde a los años pares; 
quiere esto decir que ambos son bi- 
anuales. El cuarto, PREMIO GOR- 
DON, fué instituido por el doctor 
Antonio de Gordon y de Acosta en 
1881 para Fisiología experimental.

Recientemente han sido institui­
dos los premios de FARM'* ~IA por 
el desaparecido Colegio de Farmacia 
de la República, y el PREMIO DOC­
TOR JOSE ANTONIO PR33NO, que 
se debe al actual Presidente de la 
Docta Corporación.

La “Academia.” , además ofrece su 
concurso a casi todas las más desta­
cadas sociedades médicas dél país- En / 
ella celebran sus sesiones: la decana . 
“ Sociedad de Estudios Clínicos de ' 
la Habana”  de la que es presidente , 
actualmente el doctor José Bisbé Al- 
berni; la “ Sociedad Cubana de Pe­
diatría” que preside el doctor Cle­
mente Inclán; la “ Socfiedad Cubana 
de Cirugía’ que preside el doctor R i­
cardo Núñez-Portuondo; la “ Socie­
dad Cubana de Cardiología” que 
preside el doctor Filomeno Rodrí­
guez, etc., etc.

He aquí en síntesis, la “Academia 
de Ciencias Médicas, Físicas y Na­
turales de la Habana” y su signifi­
cación para la generación presente...

Gustavo GRAU MESEROS.



./

A C T U A L E S  A C A D E M I C O S

Año Académico de 1938 a 1939

Miemlbros de la Corporación.

Sección de Medicina y Cirugía

DR. ABALLI Y  ARELLANO, AN­
GEL ARTURO.

Dr. Abascal y Vera, Horacio.
DR. ARAGON Y DEL POZO, ER­

NESTO.
Dr. Aróstegui y del Castillo, Gon­

zalo.
DR. AROSTEGUI Y  G. DE MEN­

DOZA, GONZALO.
DR. SARILLAS Y VALDES, PE­

DRO.
' Dr. Bustamante y Sirvén, Alber­
to S.

DR. CASTRO Y  BACHILLER, 
RAIMUNDO.

Dr. Córdova y Qüesada, Armando. 
Dr. Díaü Albertioi, Antonio.
Dr. Domínguez Rolcién, Alfredo. 
Dr. Fernández y Soto, Enrique. 
DR. FERRER Y  DIAZ, HORACIO. 
DR. FORTUN Y ANDRE, ENRI­

QUE.
DR. GARCIA Y  MARRUZ, SER­

GIO.
Dr. Pinlay y Shine, Carlos.
DR. GRAU Y  SAN MARTIN, RA­

MON.
Dr. Inclán y Costa, Clemente.
Dr. Inclán y Costa, Alberto.
Dr. Martínez y Martínez, Emilio. 
DR. MARTINEZ CANAS, JOSE M. 
Dr. Menocal y Cueto, R afael 
DR. MONTERO Y  SALADRIGAS, 

OCTAVIO.
DR. NOGUEIRA Y  ODAETA, R A ­

FAEL.
■Dr. Ortega y Bolaño, Luis.
DR. PARDO Y  CASTELLO, VI­

CENTE.
DR. PRESNO Y  BASTIONY, JOSE 

ANTONIO.
DR. PUENTE Y  DUANY, NICO­

LAS. .
Dr. Ramos y Delgado, Domingo.
DR. RECIO Y  FORNS, ALBERTO 
Dr. Rodríguez y Moíina, Luis Fe 

lipe.
DR. SOUZA Y RODRIGUEZ, BE 

NK3HNO.
Dr. Stincer y González, Elpidio.
Dr. Leza y López, Francisco.

Sección de Qdmtitología
Dr. Biada y Dini, Rafaei.
Dr. Martínez y Azcue, Mario.
Dr. Weber y de Torres, Andrés G

Sección de Veterinaria.
. Dr. Etchegoyen y Montané, Fran 

cisco.
Dr. Gómez y Murillo, Ricardo.
Dr. Pérez y Vigueras, Ildefonso.

Sección de Farmacia 
Dr. Embil y Bollado, Juan.
Dr. Capote y Díaz, José.
Dr. Fernández y Garrido, Migue] 
Dr. García y Hernández, Manuel. 
Dr. Hidalgo y Larrúa, Francisco. 
Dr. Noble y Xiqués, Ignacio G.

Sección de Ciencias
Dr. Morales y Coello, Julio.
Ing. Corral y Alemán, José I.
DR. FARIÑAS Y  MAYO, PEDRO

L.
Dr. Grande y Rossi, Federico.
Dr. Mencía y García, Felipe.
Dr. Mencía y García, Manuel.
Ing. Millás y Hernández, José 

Carlos.
Ing. Montoulieu y de la Torre, En­

rique J.
Ing. Montoulieu y de la Torre, 

Eduardo I. '
Ing. Morales y-.Pedroso, Luis.
Ing. Planas y Sainz, Juan Manuel. 
Db. Sánchez y Roig, Mario.
Dr. Torre y Huerta, Carlos de la 
Ing. Villa y Rivera, Miguel.
Dr. Gran y Gilledo, Manuel.

Mérito
Torre y Huerta, Canos de la.

Gutiérrez Lanza, Mariano 
PRESNO Y  BASTIONY, JOSE 

ANTONIO.
Méndez Capote, Fernando. 
Desvemine y Galdós, Carlos. 
DOMINGUEZ Y ROLDAN. FRAN­

CISCO.
Barbour, Thomas.
Fosalba y Ochoa, Rafael.
E. Porter, Carlos.

Honorarios
Mestre y Hevia, Arístides. .
García Cañizares, Felipe.
Héctor y Fernández Vega, Fran­

cisco M.
Gómez y Rosas, Nicolás.

Correspondientes nacionales
Altuna y Frías, Manuel.
Carreras y Jústiz, Francisco. 
González Mármol, Donato.
Guemica, Antonio.

Ortiz y Rodríguez, José A.
Orihuela, Rafael m . ■•■ ■ ■ .
Rodríguez y Acosta,- j .  Filomeno.
Ros y Pochet, Luis.
Sauget Barbier, Joseph S.
Trelles y Govín, Carlos M.
Yáñiz, Enrique. .
Martínez de la Cruz, Francisco. 
Martínez Fortún y Foyo, José A.

Correspondientes extranjeros.
Prof. G. Hener.
Dr. Wilson G. Smillie. ..
Dr. Wills C. Campbell.
Dr. Joseph J. Eller.- 
Dr. Wil’iam Laad.
Prof. Pierre Duval. .
Prof. Maurice Chevassu. "
Prof. George Loeper.
Prof. René Leriche.
Amoedo, Oscar.
Avendaño, Leónidas.
Valery Radot, Pasteur.
Mathé, Lucien.
Delfino, Víctor.
Casares Gil, José.
Case James, T.



Claude, Georges. ~ ~
Sayé, Luis.
Marañón, Gregorio.

: Paz Soldán, Enrique.
: Poyales, Francisco.
' Garcia, Godofredo.
; Boyer M., Heithz. ,

Pérez, Manuel Luis.
Euler, Hermann. 

j Landa, Everardo.,
Beandette, Fred.

I Castañeda, Gonzalo.
J Gutiérrez VaUadón, Roberto.

Rutten, Luis.
1 Achard, Charles.

Souques, Aquiles.
Matas, Rudoph.
Fullerton Cook, Ernesto. n
Escomel, Edmundo.

¡ Aza, Vital.
Ábderhalden, Emil. ,
Foster, Kennedy. '. .

! S. Kahn, Morton.
I Mayer, Edgar.

Stander, Henricus. ¿
Bartsch, Paul . .

a Gómez, Domingo M.
1 Weeks, Jhon.

I Dr. CasUío y Díaz Albertini, Ga« 
'brlel. ■

Dr. Núñez y Portundo, Riiardo. 
i DR. RAMIREZ Y  OLIVELLA JO- 
IS E M . ..

DR. VIAMONTE Y CUERVO, J 
I MANUEL. ‘

Sección de Farmacia
Dr. Trellés y Due'o, Ernesto E.
Dr Johnson y Anglada, Teodoro.
Dr. Carreras y Fuentes, Francisco 

de la.
DR. VIETA y  BARAHONA, AN­

GEL.

APENDICE

Académicos electos 

Sección de Medicina

Noviembre 1938.



Costó 34 años de lucha fundar 
nuestra Academia de Ciencias

' ■- - s  V  / /  / ---------  ■■ ■ V ,
Debía tene^noy 13 l/años-^ celebra su cenleriaíio 
dentro de tres. Charla con el Dr. Horacio Abascal

Por Rogeilo Franchi de Alfaro, de 
la Redacción del DIARIO 

DE LA MARINA
, Dentro de tres años la Academia 
de Ciencias Físicas y Naturales de 
La Habana cumplirá el primer cen­
tenario de su fundación, aunque si 
tenemos en cuenta que desde trein- 
tiún años antes comenzaron a ha­
cer las primeras gestiones para su 
constitución hombres de valer de 
la época, como los doctores Alonso 
y Gutiérrez.

Ningún tema más indicado, para 
hoy, 24 horas antes de cumplir el 
DIARIO DE LA MARINA su Siglo 
y Cuarto de fundado —fecha que 
nos trae a la memoria muchos_ gra­
tos recuerdos, entre otros el día de 
la independencia de un gran pue­
blo, el de México, y el santo que 
nos pusieron nuestros padres— que 
el de la constitución de la docta ins­
titución, orgullo de Cuba y del mun­
do entero.

Y ¿quién má's indicado para ha­
blarnos de la Academia de Cien­
cias que su secretario actual, el doc­
tor Horacio Abascal, figura desta­
cada de nuestra medicina, viajero 
incansable y un verdadero archivo 
humano? Con él sostenemos una 
larga charla. Hablando con el doc­
tor Abascal las horas nos parecen 
minutos y esos minutos, que fueron 
-horas, se las robamos a su tiempo 
de descanso-

A las doce del día del 19 de ma­
yo de 1861 —otra fecha memorable 
para los cubanos, en que perdió la 
vida nuestro Apóstol Martí— en la 
capital de la Real Universidad Li­
teraria de La Habana se celebró 
la solemne inauguración de la Real 
Academia de Ciencias Médicas, Fí­
sicas y Naturales de La Habana, 
con la asistencia del Excmo. señor 
gobernador y capitán general, -don 
Francisco Serrano y Domínguez, a 
quien esperaban a la puerta de la 
iglesia de Santo Domingo, el pre­
sidente y secretario de la Academia, 
junto con otros dos miembros de 
la Corporación, acompañados por 
el rector de la Universidad.

En el Aula Magna se encontra­
ban el resto de los académicos y los 
profesores del claustro universita­
rio, dirigiéndose todos a la capilla. 
El capitán general,‘ según los archi­
vos, ocupó la presidencia, teniendo 
a su lado al Excmo. señor Segundo 
Cabo, al Iltmo. señor Obispo, al 
Iltmo. señor Regente de la Real 
Audiencia Pretorial, al señor gober­
nador político, al secretario de Go­
bierno y al presidente y secretario 
de la Academia, siguiendo, a dere­
cha e izquierda, los señores aca­
démicos y los catedráticos de la 
Real Universidad con su rector a 
la cabeza. En los demás asientos, 
una concurrencia de corporaciones, 
dignidades y personas notables, co­
mo la Real Sociedad Económica de 
Amigos del País y la Escuela Gene­
ral Preparatoria, el rector de la 
Compañía de Jesús, literatos, es­
critores, periodistas, etc.

Dio principio el acto leyendo el 
secretario, después de obtenida la 
venia del Excmo. señor gobernador 
y capitán' general, el Real decreto 
por el cual Su Majestad la Reina 
se dignaba ordenar se fundara en 
La Habana una Real Academia que 
se titulase de Ciencias Médicas, Fí­
sicas y Naturales.

•" Liuego de un elocuente discursol 
del señor presidente de la Acade-I 
mia a quien cfantestó el señor se­
cretario representando a los miem­
bros de la Corporación, el capitár 
general declaró, en alta voz, qut 
en nombre de Su Majestad, queda­
ba instalada la “Real Academia de 
Ciencias Médicas, Físicas y Natura­
les” . ’

Esto parece, no obstante su so­
lemnidad, un simple acto, una cues­
tión de protocolo, una sesión cele­
brada con más o menos ritual. Sin 
embargo, la colocación de uno de 
los sillares de la cultura cubana 
fue el productor de la tenacidad, 
los esfuerzos de un carácter y la 
constancia de un médico cuyo nom­
bre no debemos olvidar: don Nico­
lás José Gutiérrez, que había con­
tinuado la obra comenzada desde 
1826 en unión del cirujano mayor 
del Hospital Militar de San Am-| 
brosio y catedrático de Anatomía,! 
dbn Francisco de Paula Alonso y 
Fernández, natural del puerto de 
Santa María, provincia de Cádiz.

El primero de enero de ese año 
de 1826, los doctores Alonso y Gu­
tiérrez, miembros prominentes de la 
Sociedad Patriótica dirigieron un 
oficio a varios profesores de la ciu­
dad de La Habana, demandando su 
cooperación para fundar una Aca­
demia de Ceincias Médicas. Los 
compañeros de la Sociedad Patrió­
tica acogieron el proyecto con en­
tusiasmo y en una solicitud que el 
31 del mismo mes de enero presen­
taron al gobernador general, pedían 
“encarecidamente no sólo su per­
miso para celebrar las asambleas 
preparatorias, sino también toda 
protección y auxilio. Entre los fir- 
mantés figuraban Tomás Romay, 
Diego Manuel Govantes, José Esté- 
vez, Ramón de la Sagra y José de 
la Luz Caballero.

Pasaron los años sin que llegara 
contestación alguna. En el año de 

| 1841 se .hicieron nuevas tentativas 
en favor de la Academia con idén­
ticos resultados. Once años más tar­
de, en 1852, dos miembros de la 
Sociedad Patriótica, Ramón Zam- 
brana y Félix Giralt, elevaron un 
escrito al Gobierno, sin que pu- 

: dieran obtener ia respuesta de la 
Inspección de Estudios de las Islas 

; de Cuba y Puerto Rico.
El doctor Alonso y Fernández ha­

bía fallecido en 1845, pero quedaba! 
Gutiérrez, . que no se amilanaba 
frente a los obstáculos. Habanero; 

Vde nacimiento, era hechura de la
Universidad de San Jerónimo. De 
superior inteligencia y poderosa 
fuerza de voluntad, a los veintiséis 
años concibió la fundación de la 
Academia. En 1836 y 37 tomó en 
París lecciones de Velpeau, asis- 

i tiendo a las clínicas del Hotel Dieu,
¡ de la Charité y de la Pitié. En su 
| ánimo influyeron poderosamente los 
i grandes arrestos de Maissonneuve, 
cuyas enseñanzas recibió en el An- 

j fiteatro de Clamart-
En 1855 y 1856 volvió Gutiérrez 

a darle vueltas a la idea que lan- 
! zara treinta años antes, y con el 
i apoyo de los “Amigos del País” re­

dactó, definitivamente, el reglamen- 
| to que con una respetuosa exposi- 
| ción fue elevada a Su ^Mjestad la 

Reina Isabel II por conducto del ca- 
• pitán general, doctor José Gutié-



rrez de la Concha, quien i'o acom­
paño con un informe favorable.

España atravesaba la época de los 
pronunciamientos y no le prestaron 
.atención al asunto. Así llegó el año 
de 1860 en que un acontecimiento 
decidió la fundación de la Acade­
mia. Desde 1859 ocupaba la Capi­
tanía General de la Isla de Cuba 
;don Francisco Serrano, que, enfer­
mo de cierto cuidado, solicitó los 
.servicios del profesional de más re­
nombre en la ciudad, el doctor Ni­
colás José Gutiérrez. No era sólo 
militar y político, Serrano. Había 
estudiado humanidades en Verga- 
ra y, además, su mujer, de quien 
estaba perdidamente enamorado, 
era cubana: trinitaria de nacimien­
to, condesa de San Antonio y ejem­
plar de belleza y distinción.

] Gutiérrez, que subía a diario las 
escaleras del Palacio de los Capi­
tanes Generales, pudo al fin domi- 

inar la dolencia, que fue larga. A 
la terminación: “Dígame usted cuán­
tos son los honorarios”, le pregun­
tó el gobernador al médico haba­
nero. “Es muy alta mi aspiración” 

lie contestó Gutiérrez. Y Serrano 
creyendo pretendía una encomien­
da o un título nobiliario, le dio en­
trada, diciéndole: “Le estoy tan agra­
decido por su ciencia y por su tra­
to, que aprovechando la influencia 
de que gozo en el Gobierno, puedo 

j  r Que desee, en la seguri- 
<r •c*e í*ue será complacido” . [ 
“Si así es, gestióneme, Vuecencia, 

la fundación de la Academia y los' 
honorarios quedarán saldados a mi 
satisfacción” .

Don Francisco Serrano tenía de 
| verdad ascendencia en el Gobierno 
y para demostrarle el aprecio a don 
•Nicolás, logró el Real Decreto de 
6 de noviembre de 1860, comunica­
do a la Capitanía General de Cuba, 
por Real Orden firmada por O’Don- 
nel, ministro de Guerra y Ultra­
mar, en la cual se “venía a mandar 
que se estableciera en la ciudad 
de La Habana una Real Academia 
de Ciencias Médicas, Físicas y Na­
turales y en aprobar los estatutos 

.por los cuales se ha de regir” , 
j Treinta y cuatro años de lucha 
empleó don Nicolás José Gutiérrez 
para conseguir la fundación de la 

i Academia. Treinta y cuatro años 
| espero para ver hecho realidad el 
sueño de su juventud. De más está 
decir —terminamos esta interesante 
“ aria con el - profesor Horacio 
Abascal— que no sólo fue su pri­
mer presidente, sino que lo reele­
gieron y reeligieron, ocupando di­
cho puesto hasta el instante de mo­
rir, el 31 de diciembre de 1890.
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.rtiana.- Otras actividades
. . . - . - U /V  ^

Vigencia activa.- Hjstoria y recuento.- La Fragua
Lema y norma

' VIGENCIA ACTIVA
El espíritu de Marti, vive en su 

eco, que es palabra viva. Tal po­
dría ser, en resumen, la defini­
ción de lo que ha llevado a cabo, 
en una labor tesonera y  brillante 
la Asociación de Antiguos Alum­
nos del Seminario Martiano, ba­
jo la asesoría infatigable y certe­
ra del doctor Gonzalo de Quesa- 
da y Miranda, tan buen hijo dig­
nísimo de quien fuera, en vida del 
Apóstol, su discípulo predilecto.

Muchas veces hemos aludido a 
esa labor en encomio de esa Aso­
ciación y si ella, honrándonos, nos 
favoreció con un título que no me­
recemos, hemos, por nuestra par­
te procurado merecerlo colaboran­
do en sus nobles tareas y sus esen­
ciales designios. Nuestro ha sido 
también, por tanto, el júbilo con 
que los socios activos de esa ins­
titución han celebrado su décimo 
aniversario, satisfechos de la obra 
realizada, del camino recorrido.

Lo que en pureza de intención, 
en idoneidad de martianismo, en 
viva fidelidad a la doctrina y en
afén de hacerla ética ciudadana 
en Cuba, han llevado y  están lle­
vando a cabo los hombres y mu­
jeres agrupados en esa Asociación, 
es pura labor de espíritu para el 
asentamiento natural y  diario del 
espíritu martiano en la vida cu­
bana.

Primordialmente, a eso tiende y 
en eso trabaja la Asociación de 
Antiguos Alumnos del Seminario 
Martiano; a hacer norma cívica 
el ideario de Martí, no con mera, 
siquiera meritoria, divulgación, o 
retórica perorata de sus postula­
dos, sino practicándolos y  exten­
diendo esa práctica en anchas zo­
nas de la sociedad cubana; en 
unas, para aumentar adeptos dis­
puestos a vivir martianamente; en 
otras, para infiltrar de modo vivo, 
con ejercicio,de una noble asisten­
cia social, el sentimiento de la 
projimidad, según dogma martia­
no; en todas, para ayuda espiri­
tual en el empeño de hacer de 
Cuba cabalmente la República de 
Martí,

Por eso y para eso — que es lo

Por RAFAEL MARQUINA
(De la Redacción de INFORMACION)
que importa—  la Asociación, al 
tiempo que ha ido realizando su 
programa, lo ha extendido aten­
diéndolo mediante una organiza­
ción de ejemplar pergueño sobre 
la base de una anonimía en la que 
ningún esfuerzo se escatima y nin­
gún logro es de nadie y  todos son 
de todos, y a la que nos referire­
mos en seguida.

Antes era preciso reiterar esta 
convicción nuestra de que sólo por 
ese claro tesón de una “ conducta” , 
no meramente de una pasiva acti­
tud, atendiendo al espíritu y po­
niéndolo a andar en las gentes, se 
cumple con eficacia una labor ne­
tamente, fecundamente martiana.

HISTORIA Y  RECUENTO
El dia 3 de junio de 1944, en 

una aula de la Universidad de La 
Habana y  culminando una inicia­
tiva de las doctoras Carmen Cruz 
y Luisa Alejandra López, gradua­
das en él Seminario Martiano, na­
ció asistida por todas las hadas 
buenas de la voluntad y el espí­
ritu, la Asociación de Antiguos 
Alumnos del Seminario Martiano.

Y a los diez años, el 4 de junio ] 
de 1954, en junta general de so­
cios, frente al cumplimiento de 
una década dé laboriosidades con­
certadas en un mismo afán, el 
doctor Gonzalo de Quesada y Mi­
randa pudo decir jubilosamente: 
"H oy miramos hacia atrás, y nos 
parece un sueño ver cómo muchos 
de nuestros proyectos, que no po­
cos tenían por quiméricos, se han 
ido realizando, siempre con digni­
dad y decoro, con entusiasmo y 
eficiencia, por la acción generosa 
y capaz de nuestras sucesivas di­
rectivas y sus respectivas comi­
siones, con el respaldo de nuestros 
asociados.

Para dar idea, aunque muy so­
mera — porque otra cosa nos es 
imposible—  de lo que estas pala­
bras condensaban aquella tarde, 
bastará exponer en apretada sín­
tesis, la organización que rige y 
ordena la labor.

Las Comisiones aludidas son las 
siguientes:



¡ J

r -  De. actos culturales. •— Recorde- 
1 mos para subrayar su tarea el re- 

cíente cursillo por ejla organiza­
do para evocar y enaltecer a Los 
hombres del 68 y aquel °tr°, no 
menos interesante, acerca de F i­
guras en torno de Martí y tan 
tas conferencias y charlas como 
ha propiciado ofreciendo su tribu 
na para el conocimiento y  sen­
timiento1’ de Marti y su doctrina, 
de Cuba y sus problemas, según 
martianismo puro.

De Educación. —  Tiene a su car-

T e
^denfraSe e n Y co n o c im ie n to  de
1° martmna ua _ y podemos dar
fe de ello por personal experien- 
pfR_ !  es digna de su nombre. Un 
trabajo continuo, deBinteresado, 
noblemente mantenido P ° r j a pu- 
reza de una devocion activa es 
siempre, rumorosa como una col­
mena una creación en marcha. En 
la Eran solidaridad de un anoni­
mato qul se premia a sí mismo

go la creación de Grupos Martia- 
nos de los Grupos Infantiles (283) 
y Juveniles (42) cuyos asesóres e 
integrantes son orgullo de la Ins 
titución. De un informe de la doc­
tora Andrea Carballosa, copiamos 
estas palabras relativas a 
nos- “ Donan canastillas, aux-iian 
a enfermos y escolares pobres, 
constituyen bibliotecas para pre­
sos y siempre están presentes en 
cuanto acto martiano y patrióti­
co se evoca limpiamente (la me 
moría de nuestros próceres .

De Canastilla martiana y rope­
ro, que atiende — después dei d
nar cada 28 de enero una o varms
mnastillas—  a la salud y bienes 
tar de las criaturas favorecidas, 
desde aquel instante, cumpliendo 
así un verdadero servicio de Asis-

tCDea Excursiones, organizadora 
de visitas a lugares patrióticos de 
la República. Y finalmente, la de
Admisión de «ocios Con más de
trescientos cuenta hoy la Asocia

Cl6lLA FRAGUA MARTIANA
El 28 de enero de 1952 se inau­

guró la Fragua Martiana, culmi­
nación del más apasionado anhe­
lo de la Asociación qu ee ,n e H* ^  
ne desde entonces su sede Ya he 
mos dado, en ocasiones múltiples 
idea y noticia, gacetilla e mror 
mación de lo que en esa Fragua 
se forja con admirable tesón y
con excelente espíritu. Levantada
*r\ la Antisua cantera de San L*a 
zaro donde trabajó el Apóstol co-

el° prfmer

M E n 'e l Museo alli instalado se 
exhiben valiosos documentos y re­
liquias martianos, entre ellos el 
Manifiesto de M ontecnsü. En el 
enión de actos, no solamente se 
celebran conferencias, charlas, 
nrovecciones, etc., sino que ade­
más se cursan estudios ™us¿ cal®ia la “ Biblioteca Eradlo García 
¡a lazar” instalada en la Fragua,

con la satisfacción del deber cum­
plido y del bien'logrado, cada uno 
trabaja para todos, en una con­
cepción de vida martiana que no 
llevan sólo en el entendimiento( 
sino que les vive en el corazón y 
en la voluntad. Es decir, en una 
plena conciencia de dignidad hu­
mana, que es la norma dictada por 
la prédica apostólica del Maes­
tro. , ■■■

Los tres años de la Fragua fue­
ron, pues, buena sede para el ju­
bilo de la década de la Asociación. 
Y se pudo expandir por el Rincón 
Martiano, anexo y bajo el cuida­
do de la Fragua, aquel sano con­
tentamiento de tantos deberes 
cumplidos en puro fervor, en cul­
to vivo del martianismo mejor.

OTRAS ACTIVIDADES 
Frecisamente para no desviarse 

de su ruta, para ser fieles a su 
designio de amor y conocimiento 
y divulgación, esas dos entidades 
que, en realidad, son una sola, 
puesto que la una y la otra son, a 
la vez la otra y la una, han de 
desbordar su programa, concre­
tándolo al mismo tiempo a sus vo­
luntarios y obstinados fines.

Por ejemplo: durante el año del

centenario de Marti se desarrolló 
un amplio programa de homenaje, 
principalmente por medio de los 
Grupos Martianos. Se realizó una 
brillante fiesta artístico musical 
en el Anfiteatro Nacional; se lle­
vó por toda la Isla, para su exhi­
bición, la exposición iconográfica 
de la vida de Martí reunida por 
Fernández Lamas y  se colocó un 
busto del Apóstol en la cumbre 
del Pico Turquino. .

Además de todo esto, la Asocia­
ción tiene como órgano o fic ia r  el 
boletín — verdadera revista—  Pa- 

i tria” del que en tantas ocasio- 
i nes hemos dado noticias a los lec- 
' tores.



Finalmente, hemos dejado para i 
colofón de esta breve, escueta, in­
suficiente reseña — mero índice—  
de actividades, la enorme, extensa, 
utilisima acción mantenida por la 
Asociación, desde sus inicios, a 
través de su Comisión de Fiestas 
y Actos culturales. La larga nómi­
na de conferenciantes y artistas 
cuya colaboración ha solicitado y 
obtenido; los temas, no sólo espe- 
cificamente “martianos” en el sen­
tido demasiado estricto que, inclu­
so algunos “ martianos” dan a este 
concepto, sino, con excelente cri­
terio, con la doctrina y  la vida y 
el ámbito de Marti relacionados, 
bastarían si pudiéramos insertar­
los aquí, para extender la gran 
campaña que ha desarrollado esa 
Comisión, y por ende, la benemé­

rita institución en cuyo seno la­
bora.

LEMA Y NORMA
Todo esto, como puede advertir­

se, responde a una norma. Es obe­
diencia a un postulado cuya sola 
enunciación vale para otorgar a 
la Asociación, que cuenta además 
de la Fragua, con la finca "Los 
Pinos Nuevos ’, titulo de excelen­
cia en la interpretación justa y 
fecunda de lo que en Cuba y para 
Cuba significa el preclaro ejem­
plo, el paradigma insigne de su 
hijo más glorioso. Y esa obedien­
cia ha trazado una conducta man­
teniendo siempre una insoborna­
ble fidelidad a este lema perfecto:

«■Martianismo es afición en benefi-

práctico un estilo e ^  .

blica, soñada, viva en M a rt .

v ' ' W : 
*  *
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Busto de Martí, obra de Jilma Madera, emplazada en la cumbre del 
Pino Turauino por la Asociación, el 21 de mayo de 1953, con la. coope­

ración del ICA y por iniciativa de la Asociación Emérita Segredo.



ASOCIACION DE ESCRITORES Y ARTISTAS AMERICANOS



L A  A S O  C I A C I O N D E  E S C R I  

T O R E S Y A R T I S T A S

A M E R I C A N O S

“Hemos alcanzado un gran desarrollo en la conquista 
de una cultura y una conciencia netamente 

americanas”. -- Pastor del Río.

“La Casa Continental de la Cultura es una antena pues­
ta por la cultura cubana a la cultura universal” . ~ 

Miguel Angel Carbonell.

“El 28 de enero próximo se iniciará una reunión de 
particular trascendencia para el desenvolvimiento 

de nuestra cultura”. -- J. Jerez Villarreal.
Por FERNANDO ALLOZA

(De la redacción de INFORMACION. Fotos de Oller)
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MIGUEL ANGEL 
CARBONELL

L Presidente de la Acade­
mia Nacional de Artes y 
Letras y  distinguido miem­

bro de la Asociación de Escrito­
res y  Artistas Americanos, doctor 
Miguel Angel Carbonell, define la 
Casa Continental de la Cultura 
como antena puesta por la cultu­
ra cubana a la cultura universal.
. ~ — agrega—  inspiración 
de Pastor del Rio y  ha contribui­
do, principalmente, a aunar más, 
si cabe, los lazos de cordialidad 
entre los pueblos hispanoameri­
canos, respondiendo cabalmente 
al propósito que animaran José 
Manuel Cortina y  José Manuel 
Carbonell —(fundadores de la Ca­
sa—  con la cooperación de Alfon­
so Reyes en la Asamblea Inter­
americana celebrada en Buenos 
Aires, en 1936, bajo la presidencia 
de Rooselvtet. En dicha asamblea 
fué declarada la Asociación de 
Escritores y  Artistas Americanos, 
organismo de cultura continental 
y  se recomendó a los Gobiernos 
que le prestaran su más decidido 
apoyo. Pero la Casa Continental 
ae la Cultura no circunscribe sus 
actividades a los problemas de la 
cultura americana, precisamente, 
al Segundo Congreso de Coopera­
ción Intelectual celebrado recieíi- 
temente en la Universidad de Ve­
rano de Santander, con motivo 
del Centenario de Menéndez Pe- 
layo, al que asistieron doscientos 
ochenta y  tres delegados, entre 
europeos y  americanos, la Asocia­
ción estuvo representada y  la 
profesora Hilda Parets de Carbo­
nell que figuró entre los delega­
dos, obtuvo una delegación per­
manente en dicho Congreso, en la 
que nos honrara el doctor Pastor 
del Rio. La proposición de la pro­
fesora Hilda Parets de Carbonell, 
tuvo la aprobación del Presidente 
de la Academia Nacional de A r­
tes y  Letras de Cuba y  del Direc­

tor de la Academia de la Lengua, 
doctor Chacón y  Calvo y  así, la 
Casa Continental de la Cultura y 
la Asociación de Escritores y  Ar­
tistas Americanos quedaron in­
corporados al Congreso de Coope­
ración Intelectual de ámbito uni­
versal.

Nos informa el doctor Miguel 
Angel Carbonell, que al cerrar 
sus labores dicho congreso, su 
Presidente, el doctor Sánchez 
Bella, saludó el esfuerzo y  el 
aciertó logrado por la mujer con­
gresista que representaba a la 
Asociación de Escritores y  Artis­
tas Americanos.

— En suma — termina nuestro 
entrevistado—  la Casa Continen­
tal de la Cultura mantiene de 
manera vigilante los valores esen­
ciales y  permanentes de la ver­
dadera americanidad y  coincide 
así con el pensamiento de Menén­
dez Pelayo en buscar y  reafirmar 
los valores hispánicos más allá de 
las fronteras de la nación prosre- 
nitora.

Coincidimos con Menéndez Pe- 
layo en buscar y  reafirmar los va­
lores hispánicos más allá de las 
fronteras de la nación progeni- 

tora” .



PASTOR DEL RIO

EL Secretario General de la 
Asociación de Escritores y 
Artistas Americanos, doc­

tor Pastor del Río, nos da cuenta 
del desarrollo alcanzado por esta 
organización, desde su fundación 
en 1934, en el acercamiento es­
piritual de los pueblos america­
nos y en la conquista de una 
cultura y  una conciencia. neta­
mente americanas.

— En cada República — sigue 
nuestro entrevistado—  funciona 
una filial de esta institución, cu­
ya sede radica en La Habana, en 
la Casa Continental de la Cultura 
que es edificio propio de la Aso­
ciación y  representa una inver-

“Seguimos avanzando en el 
acercamiento espiritual de los 

pueblos americanos” .

sión de cuatrocientos ochenta y 
siete mil pesos.

A  continuación el doctor Pastor 
del Río, nos habla del carácter 
oficial y  autónomo de la Asocia­
ción de Escritores y Artistas 
Americanos, reconocido por De­
creto-Ley, 843 de 1936 y declara­
do organismo de utilidad pública.

— Para reafirmar su autonomía 
—agrega— , sin nexo alguno con 
las esferas oficiales y  garantizar 
al Cuerpo Diplomático libertad 
de iniciativa y  actividades en 
cuestiones que sólo conciernen a 
la cultura y  las más íntimas rela­
ciones de interamericanidad, fué 
promulgada la Ley de 28 de sep­
tiembre de 1937, por la que tam­
bién se autorizó la celebración 
en La Habana del Primer Con­
greso de Escritores y Artistas de 
América bajo los auspicios de es­
ta institución. Posteriormente y 
en la Conferencia Panamericana 
de Buenos Aires, el Pleno de la

Asamblea reconoció la Asociación 
como organismo continental y lo ¡ 
recomendó a todos los Gobiernos 
para que le prestasen el indispen­
sable apoyo oficial. En la reunión 
de Comisiones Nacionales de Co­
operación Intelectual de la Asam­
blea Panamericana, celebrada en 
Santiago de Chile en 1939, fué 
ratificada esa resolución y  se (
reiteró de las instituciones cul­
turales, de hombres de ciencia, 
letras y artistas del Continente la 
necesidad de constituir filiales en '
cada país; acuerdos éstos que i
fueron ratificados en la Octava 
Conferencia Panamericana de Li­
ma, en el Primer Congreso Inter­
americano de Municipios, Primer 
Congreso Interamericano de Pren­
sa y  por sucesivos congresos de 
Prensa Regional del Caribe.

Ahora el doctor Pastor del Rio, , 
nos impone del intercambio de re­
laciones que sostiene la Asocia- ' 
ción con el Instituto Nacional de 
Previsión y  Reformas Sociales. .

—También — añade— , funciona '
en la Casa Continental de la Cul­
tura la Asamblea de Institutos 
Interamericanos, uno de ellos, el 
correspondiente a la Argentina, j 
presidido precisamente por el 
Subdirector de INFORMACION, 
doctor Angel Fernández Varela 
y  entre nuestros proyectos más 
inmediatos —termina nuestro en­
trevistado—  figura la creación 
del Instituto Interamericano de 
la Cultura, que administrará el 
fondo destinado a adquirir la 
producción de calidad, artística, 
científica y  literaria del Conti­
nente para estimularla, engran­
decerla y  divulgarla universal­
mente.

“ Está reconocido oficialmente 
el carácter autónomo de la 

Asociación” .



JUAN JEREZ VELLARREAL

EL  profesor Juan Jerez Villa- 
rreal, historiador, ensayista, 
ex Presidente del Club Ate­

nas y  destacado miembro de la 
Asociación de Escritores y  Artis­
tas Americanos, nos da cuenta de 
las actividades que se están lle­
vando a cabo en la Casa Conti­
nental de la Cultura, sede de la 
Asociación.

— En estos dias — continúa— 
se está celebrando la Reunión de 
Expertos sobre Cange Interna-

"En la Casa Continental de la 
Cultura se celebrará el Congre­
so Universal de la Medicina” .

cional de Publicaciones, organiza­
da por la U. N. E. S. C. O., re­
unión que presidió nuestro Sub­
secretario de Estado, doctor Nés­
tor Carbonell y  ahora preside el 
doctor Armando Sandoval, direc­
tor del Centro de Documentación 
Científica y  Técnica de México. 
Durante el mes actual y el pró­
ximo noviembre, tendrán lugar el 
Congreso de Técnicos Azucareros 
del Caribe, el Congreso Univer­
sal de la Medicina y  la exposi­
ción de diarios y  revistas conti­
nentales. Esta exposición se orga­
niza con motivt> de la reunión 
anual de la Sociedad Interameri- , 
cana de Prensa. Las labores de 
1957, van a tener comienzo con 
un acto de particular trascen­
dencia en el desenvolvimiento de 
nuestra cultura. Precisamente 
—sigue nuestro entrevistado—  la 
inauguración de este acto se ha 
fijado para el día que se conme­
mora el natalicio de Marti, o sea 
el día 28 de enero próximo. En él 
se iniciará la reunión conjunta

del Pleno de la Organización de 
Estados Americanos (Unión Pan­
americana) con el Pleno de la 
Junta de Gobierno de la Asocia­
ción de Escritores y  Artistas 
Americanos para el estudio y 
aplicación de un programa de 
transformaciones y  consolidacio­
nes de empeños culturales, cien­
tíficos y  artísticos.

Ahora el doctor Jerez Villarreal 
nos habla de la revista “Améri­
ca” , órgano oficial de la Asocia­
ción de Escritores y  Artistas 
Americanos.

— En esta publicación — agre­
ga—- colaboran los intelectuales, 
escritores y  científicos más auto­
rizados del Continente y  se dis­
tribuye en todos los centros do­
centes y  de alta cultura america­
nos. Pero desde hace tiempo, la 
trascendencia de la revista “Amé­
rica”  ha rebasado los contornos 
continentales y estamos recibien­
do constantemente solicitudes de 
suscripción de países europeos y 
asiáticos.

Nuestro entrevistado recuerda 
que, El Ecuador con Cuba, son 
los dos países primeros america­
nos que organizaron la Asociación 
de Escritores y  Artistas Ameri­
canos.

— En estos días —continúa— 
está entre nosotros uno de los in­
telectuales de América, el doctor 
Benjamín Carrión, ecuatoriano, 
que más impulso ha dado a es­
tos empeños culturales de orden 
continental; para honor de nues­
tra Casa Continental de la Cultura 
— termina el doctor Jerez—  el 
doctor Carrión, figura entre sus 
fundadores y es a la vez funda­
dor de la de su país.

“En el próximo año se celebra­
rá una exposición de diarios y 

revistas continentales” .
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El día 27. Homenaje Totario. 
Tributo a Mrs. Ryder... Ma­
queta del edificio que cons­
truirá Obras Públicas

(Vea fotos en 
el Rolo grabado)

A rendir homenaje al Bando de 
Piedad1 de Cuba, con motivo de 
conmemorar el cincuentenario de 
su creación, fué dedicada la se- 
sion-almuerzo de ayer del Club 
Rotario de La Habana. El orador 
designado lo íué el señor Oscar 
Sigarroa, presidente de aquella 
institución benéfica, quien se re- 
íirió al nacimiento y  desarrollo 
del Bando. -

En el salón de sesiones se ex­
hibió una maqueta dol proyecto 
cl‘e edificio que el ministerio de 
Obras Públicas construirá para el 
Bando de Piedad, haciéndose re­
presentar en el acto el ministro, 
arquitecto Nicolás Arroyo Már­
quez, por el jefe del Negociado 
de Urbanismo, ingeniero civil Vi­
cente J. Salles.

La sesión fué iniciada con el 
himno nacional, como es costum­
bre y, posteriormente, se escucha­
ron 1as,nofas del himno nacional ■ 
de Estados Unidos de Norteamé­
rica, como un homenaje a Jean- 
nete . Ryder, Creadora del Bando 
de Piedad de Cuba. Luego, él pre­
sidente*'interino del Club, doctor 
Enrique Miranda, habló brevemén- 

íte para destacar la importancia 
1 de la reunión que los rotarios de­
dicaban a la benemérita institu­
ción,„ contando algunas anécdotas 
de su creadora, Jeannete Ryder, 
en su lucha por evitar el maltra­
to a los animales, y  cómo luego 
su cuidado fué extendido a la 
niñez.

Recordó que cuando el Club Ro­
tario de La Habana determinó 
apadrinar el Bando de Piedad, 
muchos de sus socios desarrolla­
ron una intensa actividad en be­
neficio de ella, logrando evitar su 
desaparición. Se refirió también a 
la Semana del Compañerismo 
Mundial Rotario, que tendrá lu­
gar del 21 al 27 del presénte mes, 
a instancia del presidente del Ro- 
tary International. Finalmente hi­
zo la presentación de los oradores 
de la tarde, doctor Manuel Gali- 
earcía v señor Oscar Sigarroa.

EL DOCTOR GALIGARCIA
Comenzó el doctor , Galigarcía 

explicando que a instancias del 
presidente del Rotary Internatio- 
nal, Gian Paolo Long, se ha de­
dicado al compañerismo mundial 
la semana próxima, contemplando 
la necesidad que tiene el mundo 
de una mejor convivencia.

Explicó cómo es de fecunda en 
ese sentido la labor rotaría, pues 
ya la institución cuenta con me­
dio millón de amigos estableció 
dos en 99 países y regiones geo­
gráficas, con unos 10,000 clubes.; 

I Agregó que el presidente Paolo

    .
aspira, no a una' íinion~Se toaos| 
los. rotarios del mundo en un pen-, 
samiento contemplativo, sino a 
que aporten ideas y  acción para ■ 
buscar caminos hacia un mejor!' 
entendimiento entre la humanidad, j 
encarándose a ese empeño cris-; 
tiano con el propósito de concebir í 
fórmulas capaces de impedir la ; 
destrucción de los pueblos. Agre­
gó que la idea (Je la Semana del 
Compañerismo Mundial es que las 
sesiones de Cada club sean dedi­
cadas a estudiar detenidamente la 
-manera de estimulár y fomentar 
la comprensión internacional, y 
que los rotarios, en forma indivi­
dual, cambien pruebas de buena 
voluntad con otros miembros de 
esa institución de países distin­
tos al propio.

Se refirió luego a los, “ amigos 
de los países” , que es una costum­
bre del rotarismo, y  afirmó que 
la universalidad de esa organiza­
ción permite hacer oír sus clamo­
res eri todas partes, y agradeció 
finalmente la cooperación presta­
da por la prensa en general a ésa 
labor rotaría, asegurando que se 
sentía optimista en cuanto a lo­
grar el ideal de una- convivencia 
feliz en todos los hogares del mun­
do. ■

OSCAR SIGARROA
Posteriormente el señor Siga­

rroa, presidente del Bando de Pie­
dad, pronunció el siguiente dis- j 
curso: , '

“ El Club Rotario de La Haba­
na viste hoy sus mejores galas pa­
ra conmemorar y celebrar las Bo­
das de Oro del Bando de Piedad 
de Cuba, que fundara el 27 de oc­
tubre de 1906 —hace 50 a ñ o s -  
una dama norteamericana 'de no­
bles sentimientos, Mrs. Jeanette 
Ryder, para la defensa de la ni­
ñez desvalida y contra la cruel­
dad con los animales. Junto a 
nuestros queridos compañeros ro­
tarios que semana tras semana 
practicamos el noble ideal de ser­
vir, así como también’ de nuestros 
compañeros los cronistas rotarios 
que en representación de 'ese ve­
hículo que es la prensa lleya; nues­
tros pronunciamientos y orienta­
ciones hasta los lugares más re­
motos, ocupan hoy puestos de ho­
nor altos representativos .del go­
bierno y  nuestra más alta .autori­
dad municipal que han_ hecho rea­
lidad una aspiración añorada des­
de hace largos años por el Bando 
de Piedad de Cuba.

“ La Presidenta de la. Corpora­
ción Nacional de Asistencia Pú­
blica y del Centro de Orientación 
Infantil que cooperan al desenvol­
vimiento de nuestras instituciones 
benéficas, los ex presidentes del 
Bando de Piedad desde 1934 a la! 
fecha, tres de ellos queridos com­
pañeros rotarios y  el otro desta­
cado miembro del Club de Leo­
nes, todos los cuales cumplieron sus 
funciones con lealtad de lo cual 
puedo dar fe  por mis 22 años de 
modesta labor en esta querida Ins­
titución; los miembros de la Jun­
ta Directiva que rige los destinos 
del Bando y los profesionales y  fun­
cionarios que con desinterés y 
ejemplaridad practican a plenitud 
el lema rotario “ D ar1 de sí antes 
que- pensar en si” . Y  por si todo 
esto fuera poco se sientan en de­
rredor de nuestra mesa de traba­
do mjestrasjwmpañeras rotarías y!

otras distinguidas damETsT~rnujé-r; 
res cubanas todas, llenas, de esa ; 
bondad y ternura innata en las • 
hijas de esta tierra. Y  muy c&rce-j 
de ellas estos pequeños capullos ' 
de un rosal que son las niñas qiie 1 
se educan en nuestro hogar infato- 
til y  que muy pronto,, gracias ,á¡ 
cuidado de devotos jardineros, áe. 
convertirán en rosas dé exquisita 
fragancia semejante al' de esta 
otra mesa que ocupan un grupo 
de distinguidas señoras y  señori-í 
tas que se educaron a nuestro la- j 
do y que hoy mujeres se han incor­
porado con dignidad a una vida de 
trabajo y de esfuerzo en el seno 
de nuestra sociedad.

“Por razones de disciplina y de! 
consideración hacia ustedes he dé 
ser breve. Dentro de unos momen­
tos recibirán un modesto folletó, 
que ha sido posible gracias k la 
cooperación de un grupo de buenos 
ámigos. En ese folleto está conte­
nido todó lo que yo pudiera decir , 
aquí; la historia desde su funda- 1 
ción hasta nuestros dias; los nom­
bres de personas y  entidades quet 
han hecho posible su superviven-’ 
cia; la opinión de la prensa cuba­
na, ese vehículo t.an -respetable 
que ha tenido siempre sus pági­
nas abiertas y  sus plumas más au­
torizadas a disposición de núes- ■ 
tra obra y  finalmente las opinio­
nes responsables y la postura 
nuestra en relación con espectácu­

los que representen actos de cruel­
dad con los animales.

“Yo pido de todo corazón a us­
tedes que en la tranquilidad de 
ese sagrario de la familia que es 
el hogar, lean lo que aquí está es-, 
crito y después dénselo a conocer 
a vuestros queridos hijos para que 
en sus tiernos corazones germine 
el deseo de que obras como esta 
perduren:

TRES ETAPAS
“La historia del Bando de Pie­

dad puede dividirse en tres etapas: 
su fundación, su recuperación y su 
engrandecimiento. Én la primera 
que abarca 25 años — de 1906 á 
19.31— fué obra de una noble y 
santa mujer que dedicó su vida, 
su dinero y  su salud a su reali­
zación, Mrs. Ryder, que como úni­
ca recompensa a su inmensa la­
bor, fué declarada hija adoptivs 
de La Habana en .sesión solemne 
de nuestro Ayuntamiento en di­
ciembre de 1922.

En las otras dos etapas —de 
1934 a la fecha—r fué obra po) 
igual de muchas manos y  de mu­
chos corazones, pero hay una ins­
titución de grandes prestigios res­
ponsable de su recuperación' y de 
su engrandecimiento, el Club Ro­
tario de La Habana.

“ ¡Y  voy a demostrarlo!
“ A  la muerte de,<Mrs. Ryder en 

abril de 1931, un grupo de perso­
nas sin escrúpulos estuvieron a 
punto de ha;cerla desaparecer y la 
actuación de un honorable Secre­
tario de Sanidad que en el año: 
1934 pidió al Club Rotario de La 
Habana tomara bajo su responsa*; 
bilidad su dirección, hizo posible 
que la existencia del Bando de 
Piedad quedara definitivamente 
asegurada y consolidada. .

“Más tarde, en octubre del año 
1934, al fallecimiento de un cuba­
no de grata recordación D. Ricar­
do de la Torriente, y procederse 
a la apertura de su testamento,
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El cincuentenario del Bando 
de Piedad c S \ <  J

EL  próximo día 27  se cumplirán cincuenta años de la fundación 
del Bando de Piedad, por la acción bandodosa, valiente y  cons­

tante, enérgica y  tierna a la vez, de una gran mujer norteamerica­
na residente en nuestro país, Mrs. Jeannete Ryder, quien dedicó su 
fecunda vida a la defensa de la niñez desvalida y  a luchar contra la 
crueldad con los animales. Esos cincuenta años de labor generosa 
forman toda una hermosa historia de sacrificios, bondades y  ternuras 
para con los seres más desvalidos. Por eso la sociedad cubana ha sa­
bido amar, comprender y  secundar en todo tiempo la noble empresa 
con  esa sensibilidad que reservan los pueblos para los líderes puros 
y  de grandes alientos para la consecución del bien.

La historia del Bando de Piedad casi empieza con la de la R e­
pública. Epoca de transición, de resurgimiento y  de formaciones ins­
titucionales en que casi todas las grandes tareas estaban por hacer.

I El cuidado de los niños desamparados y  la protección de los anima­
' les contra la crueldad de los hombres no contaban entre los planes 
| iniciales de la novel República. Aun varios lustros después, en todas 
f partes ofendían los anuncios de alquileres de habitaciones advirtien­

do que no se admitían niños ni animales en las casas; Era una ge­
neral discriminación, cruel y  agobiadora, que daba la tónica de esa 
forma del egoísmo humano dañino e infamante. Contra ése ambiente 
proclive a la crueldad o  indiferencia de la sociedad para con los ni­
ños y  los animales, luchó Jeannete Ryder con esforzado ánimo de 
verdadera cruzada. Puso en la empresa la abnegación y  la inspiración 

.precursora para con la infancia y  los animales con el mismo ardor 
'humano y cristiano que Flcrence Nightingale' pusiera en su apostola- 
¡ do creador de la enfermería para asistir a los hombres en las miserias 
de la enfermedad y la muerte.

La obra ingente del Bando de Piedad en sus inicios se puede me­
dir m ejor valorando lo mucho que sé ha hecho en Cuba en favor de 
los niños y  lo  que falta por hacer. Ahí están las admirables institu- 

•eiones de la ONDI, del Instituto Tecnológico de Ceiba del Agua, de 
los hospitales infantiles, los asilos, de la Beneficencia y  de la obra en 
marcha de la Ciudad de los Niños. Empero, todo es poco aún. Por 

I ello resulta de extraordinaria importancia y  valor el anuncio hecho 
en la sesión del Club Rotario de La Habana en homenaje al Bando 
de Piedad, sobre la pronta construcción por el Ministerio de Obras' 

I Públicas, de un hospital para niños y  un "shelter" para la atención 
de los animales.

He ahí la culminación de un proyecto constantemente acariciado 
‘ por la organización benemérita y  siempre postergado por falta de 
i recursos y  de ancha cooperación estatal. Ahora se le va a incorporar 
ese hospital com o el m ejor homenaje a la obra de la fundadora y  al 
espíritu institucional que supo infundirle, y  que sus mantenedores y 
continuadores — entre los que se destaca el Club Rotario de La Ha­
bana —-han sabido honrar y  sostener en alto com o una bandera.
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Es un acierto del actual Gobierno secundar así, con grandeza 
condigna, los esfuerzos de medio siglo del Bando de Piedad en fa­
vor de los niños y  de los animales. Sera un grande impulso que reci­
birá la institución con el aplauso y  el respaldo de la opinión pública, 
ya que el nuevo hospital y  el shelter ’ surgirán al amparo y  presti­
gio semisecular de una organización ejemplar en todos los aspectos 
de servicio público.

 ̂ El DIARIO DE LA M ARINA felicita al Bando de Piedad con  
júbilo compartido, ya que este periódico ha tenido en todo tiempo ,; 
admiración, calor y  asistencia merecidísimos para Mrs. Ryder, para11 
*u obra y  para sus continuadores. Obras y  méritos que han sido bien I 
exteriorizados, especialmente por Pepín Rivero, en toda ocasión pro­
picia a la exaltación o  el apoyo para el empeño nobilísimo de bien 
público. Y  felicitamos también en primer término al pueblo de Cuba 
tan preocupado por ver engrandecerse con vida perdurable sus ama­
das instituciones.



Primera Piedra 
Del Hospital del 
Bando de Piedad

Será Construido en , 
el Reparto Hidalgo 
por Obráis Públicas

V 7 . v / , ’ , * 5 / 5 6
A  Jas 4 p. m. de hq$ martes 23, 

cón asistencia del presidente de 
la República, general Fulgencio 
Batista y Zaldívar; del titular del 
MOP, arquitecto Nicolás Arroyo 
Márquez, y del alcalde municipal 
de La Habana, será colocada la 
primera piedra del edificio para 
hospital y shelter de animales, 
realización anhelada por el Ban­
do de Piedad de Cuba, la obra me. 
ritisima fundada por aquella noble 
mujer que se llamara Mrs. Jean- 
nette Ryder y que al fallecer és­
ta quedó bajo la protección y cui­
dado del Club Rotario de La Ha­
bana.

Los proyectos de esté edificio, 
encomendados por el arquitecto 
Arroyo Márquez al Negociado' de 
Urbanismo del MOP, y. bajo la 
especial atención del jefe de di­
cho negociado, arquitecto Vicente 
J. Salles, fueron ejecutados por el 
arquitecto Antonio Luis Sánchez.

Se trata de un edificio destina­
do a clínica de animales, que se­

l -
irá construido en una manzana de 
I terreno de forma triangular for- 
[mada por las calles Loma, Calle 
- 3o, Calle 37 y Callejón de Fondo, 
] colindantes con el cementerio de 
Colón, área que ocupa una super­
ficie de 2,103.25 metros cuadrados 
y pertenece al reparto Hidalgo, en 
esta ciudad.

Este edificio para el Bando de 
Piedad de Cuba, que construirá el 
ministerio de Obras Públicas, y  
cuya primera piedra se coloca hoy, 
consta, de espacios estudiados pa­
ra futuras ampliaciones, si su de­
manda así lo requiriere y la su­
perficie de fabricación será de 
planta baja, 341.59 metros cuadra­
dos; planta principal, 523.87 me­
tros cuadrados, que hacen un to­
tal de superficie de 865.56 metros 
cuadrados. "

La importancia que este año re. 
vestirá la Semana del Bando de 
Piedad, tiene su fundamento en el 
hecho de cumplir 50 años de exis­
tencia, y se acrecienta con la co­
locación de la primera piedra de! 
edificio que albergará a los cien­
tos de animales cuya atención se­
rá mejor prestada en locóles ade­
cuados.

En Cuba se está demostrando 
cada día más el afecto que se tie­
ne al perro, ese fiel amigo del 
hombre, y la piedad por los anima­
les en general. Un grupo de hom­
bres de buena voluntad han labo­
rado intensamente para que sea 
una realidad el hospital shelter del 
Bando de Piedad de Cuba.

MAQUETA DEL EDIFICIO para hospital y shelter de animales del B ando de Piedad 
de Cuba, cuya prim era piedra será colocada hoy por el presidente de la  República 
m ayor general Fulgencio Batista, y por el ministro de Obras Públicas, arquitecto Ni- 

colas Arroyo Márquez. i



Mario Guiral Moreno

Medio Siglo de Labor Humanitaria
IlV Í sábado se cumple el za de garrotazos, patadas y mor-
II cincuentenario de la funda- didas, aquella extraordinaria mu­

jer de cuerpo enjuto 'y alma gi-ción del -BaBdflL.de. Piedad .de Cu­
ba, la institución benemérita 
creada por una inolvidable mu­
jer, nacida en 
Norte-América, 
que se llamó 
J e a n ette Ry- 
d e r ,  y c u y o  
nombre no pue­
den pronunciar 
los cubanos sin 
ir colmado al 
mismo tiempo 
de justas ala­
banzas, por la 
labor altruista 
que realizó en 
defensa de los 
niños y los animales, amparan­
do a estos últimos contra la 
crueldad de quienes impiadosa­
mente los explotaban y maltra­
taban, en medio de una sociedad 
que parecía ser indiferente ¿1 su­
frimiento de aquellos que no 
pueden defenderse por sí mis­
mos.

No debe desconocerse que el 
Bando de Piedad de Cuba, fun­
dado el 27 de octubre d e '1906, 
se sostuvo en sus inicios y du­
rante varios años, casi de un 
modo exclusivo, a expensas de 
la noble mujer, de imperecede­
ra memoria, que no solamente' 
echó sobre sus débiles hombros 
la pesada carga de r una tarea 
superior a sus fuerzas físicas, 
sino que, venciendo la justifica­
da preocupación de su esposo, 
ante la posibilidad de que la mo­
desta fortuna que poseía, fuera 
totalmente agotada por los cre­
cidos dispendios que tal labor 
exigía, puso siempre su peculio 
al servicio de la 'noble causa por 
ella emprendida con el fervor de 
un verdadero apostolado.

En yna época en que todos los 
vehículos, sin más excepción que 
los tranvías eléctricos, utilizaban 
la tracción animal, y en la que 
los conductores de los carros de 
carga imponían a las infelices 
muías un trabajo excesivo, y 
las maltrataban con indignante 
crueldad cada vez que se caían,- 
obligándolas a levantarse a fuer-

gante, \ cruzaba a diario las ca­
lles habaneras para encararse 
valientemente con los infracto­
res de las disposiciones huma-, 
Hitarías, sin que hicieran mella 
en su ánimo las risas burlonas, 
ni los groseros insultos que mu­
chas veces recibió de los mal­
tratantes de animales, a los cua­
les acusaba cívicamente ante los 
Juzgados Correccionales, donde 
su presencia era vista siempre 
con extraordinario respeto, obte­
niendo de los jueces una eficaz 
cooperación, >al imponer éstos las 
sanciones correspondientes, a los 
infractores de los delitos "y fal­
cas cometidos.

Entre las medidas dictadas por 
el progresivo Gobierno de la Pri­
mera Intervención norteamerica­
na-, tendientes a erradicar mu­
chos de los vicios y  máculas 
existentes durante la época co­
lonial, figuró la Orden Militar 
187, de 10 de octubre de 1899, 
prohibiendo en Cuba las corri­
das de toros, y  posteriormente la 
número 217 de 1900, que señala­
ba fuertes sanciones para cuan­
tos cooperaran a su celebración, 
sin excluir a los meros especta­
dores.

Al mantenimiento de esta me- 
'dida de saneamiento social, se 
consagró Mrs. Ryder, con insu­
perable empeño, para impedir 
que clandestinamente se efectua­
ran fiestas taurinas en la finca 
Los Zapotes, donde muchas ve­
ces esos cruentos espectáculos 
fueron suspendidos o interrum­
pidos, por la presencia de la in­
signe fundadora del Bando de 
Piedad, que había recabado con 
oportunidad la intervención de 
los agentes de la autoridad y 
de los jueces, a fin de evitar que 
fuera impunemente transgredida 
la Ley que prohibía — y sigue 
prohibiendo—. en nuestra patria 
corridas de toros.

Sin otra recompensa que la 
satisfacción del deber cumplido, 
y el haber sido honrada por el 
Ayuntamiento habanero, en el

año 1922, con el título de “ Hija 
Adoptiva de La Habana” , dejó 
de existir Mrs. Ryder, el ángel 
tutelar de la niñez desvalida y 
de los seres irracionales inde­
fensos, el 11 de abril de 1931, 
quedando la bandera de la pie­
dad cristiana por ella levanta­
da, en manos de un grupo de 
cubanos que han logrado man­
tenerla enhiesta, durante medio 
siglo, y los cuales tuvieron cier­
ta vez el honor de ser califica­
dos de Malhechores del Bien, en 
un artículo editorial publicado 
por el diario que habia sido has­
ta entonces el órgano oficioso de 
la tauromaquia en Cuba, y que 
no podía perdonar a tan ilustres 
ciudadanos su tesonera campaña, 
siempre triunfante, contra el ¡ 
restablecimiento en nuestra Re- ' 
pública de las crueles fiestas 
taurinas. » .

Ha sido, sin. duda, una feliz 
circunstancia que las Bodas de 
Oro del Bando de Piedad de Cu­
ba hayan casi coincidido con la 
celebración, antes de ayer, del 
“ Día del Periodista” , porque no 
puede ignorarse que el magnífi­
co hogar donde actualmente dis­
frutan de todo género de co­
modidades y esparcimientos, los 
niños y  niñas mantenidos y edu­
cados por el Bando, se debe a la 
generosidad de un cubano gene­
roso, perteneciente a nuestra 
clase, e l notable dibujante y ca­
ricaturista Ricardo de la To- . 
rriente, fundador y Director de 
La Política Cómica, quien al lie- 
gar a dicha institución la finca 
Sitio Liborio, de El Cotorro, qui­
so asegurar la permanencia de 
esta benemérita fundación, que 
actualmente recibe los justos 
encomios de un pueblo agradeci­
do a su humanitaria labor inclu­
yendo entre sus panegiristas, 
para no ser una nota discordan­
te en este coro de generales ala­
banzas, a quienes en otra épo­
ca se opusieron a sus designios, 
y  la combatieron con sus injus­
tas y acres censuras. ¡Que no en 
balde, como dijera el poeta, “ to­
do noble tesón, al cabo alcanza 
fijar la» justas leyes del des­
tino!”



HAY MISERICORDIA PARA LOS PERROS DE "LA MISERICORDIA"



Hoy MISERICORDIA 
para los PERROS de.

E s p e c ia l  p a r a  C A R T E L E S , p o r  A N T O N I O  

R E Y E S  G A V I L Á N

Es falso que vayan  a ser sacrificados los an im ales del 
único asilo canino felino que existe en el m undo.— La 
in iciativa de la señora M ercedes M iiñ o z  Sañudo.— De 
Rancho Boyeros a A rroyo  A renas.— C A R T E L E S  en busca 
de la verdad. —  N uevo  edificio a un costo in icia l de 
$33 ,000 .— Era dom ingo y  . . .— La callada y  abnegada 
labor de una filantrópica m ujer cubana.— Un m agn ífico  

.gesto de la prim era dam a de la República.— "E n  Cuba, 
ni los perros están condenados a m uerte ", M ü ry  T o rre ­
ro de Prío Socarras.— "H o te l C a n in o ".— A cond ic iona ­

m iento del asilo.

L A actualidad sentim ental de 
la semana estuvo centrada 
sin lugar a dudas, en el asilo 
canino felino La M isericor- 

aia, donde por más de siete años 
| se han cobijado los perros aban- 
i donados a su suerte. Tras la 
anécdota dolorosa del pitcher  

l del M arianao, Red  Barrett y su 
pequeño h ijo  adoptivo Chuck, el 
sensible corazón del cubano vi­
bro de nuevo ante una lacónica 
noticia : “Serán sacrificados los 
perros y gatos asilados en La 
M isericordia, al desaparecer pa­
ra siempre, después de siete años, 
el m odesto rincón que hizo p o - 

¡ sible la iniciativa piadosa de la 
distinguida dama, señora M er­
cedes Muñoz Sañudo” . . .  La voz 
de miles de hom bres y mujeres 
se elevó, haciendo un llam a­
m iento a los poderes guberna­
mentales para que tal cosa no 
ocurriera. Existía un m otivo p o ­
deroso para el rumor popular, y 
es que el asilo para perros des­
aparecía, porque el Estado ex­
propiaba los terrenos de La M i­
sericordia para construir en ese 
lugar la Plaza Cívica José Martí, 
y que el traslado del asilo a otro 
lugar exigía un gasto tan exor­
bitante, ciue ni aun la propia se­
ñora Muñoz Sañudo estaba dis­
puesta a hacerle fren te . . .

Así transcurrieron los días. El 
hermetismo de la principal f i ­
gura de la historia, la señora 
Muñoz Sañudo, era com pleto. No 
concedía entrevistas a ningún 
reportero, ni m enos aun hacía 
declaraciones sobre el particular. 
Tam poco ninguna persona res­
ponsable del patronato del asilo 
La Misericordia  —  los doctores 
Omar del Pino, Enrique Loynaz 
y Octavio Doreste M achado, y
la distinguida dama Dulce M a­
n a  Loynaz de Alvargz de Cañas 
— negaba o afirm aba nada sobre 
la noticia que varios periódicos 
recogieron en fuente que1 les m e­
reció entero c ré d ito .. .  Como ola 
encrespada, la ciudadanía crio­
lla enternecida ante el triste 
futuro que aguardaba a más de 
300 perritos, se alzó en defensa 
de La M isericordia. .

CARTELES en bused de 
la verdad .—

 ̂ E^ ': l rI ados Por la dirección 
de CARTELES, de poner en cla­
ro los hechos, logram os conocer
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la verdad del caso; tal com o la 
presentamos a continuación, con 
carácter de exclusividad.

Para ello nos concedió una en­
trevista el doctor Ornar del Pi­
no, director del asilo canino fe ­
lino La M isericordia, veterinario 
con más de catorce años ejer­
ciendo la profesion. En su clínica 
canina nos relató lo que sigue:

 ¡Niego rotundam ente, com o
m iem bro responsable del patro­
nato del asilo La Misericordia, 
que éste vaya a desaparecer! Al 
contrario: será trasladado para 
el kilóm etro 18 de la carretera 
de Arroyo Arenas, donde esta 
siendo dotado m agníficam ente, 
con  todos los adelantos m oder­
nos, a un costo inicial de 33,000 1 
pesos. Y  ello, hay que decirlo, se 
debe en parte a la ayuda desin- . 
teresada de la Primera Dam a de I 
la República, señora Mary; T a - 
rrero de Prío Socarrás, quien, tan 
pronto conoció  el caso, se inte­
resó por coadyuvar a la obra p ia­
dosa de la señora Mercedes Mu­
ñoz Sañudo.

— ¿Y  el P a tron a to?— le pre­
guntamos. .

—El Patronato sigue las ín - 
dicaciones de la señora Muñoz 
Sañudo, que es el eje principal 
de la obra. Con decirle- que ella 
ha donado, por una sola vez, la 
cantidad de $100,000, que están 
depositados en el Royal Bank of
Cañada, los cuales dan una ren­
ta de 1,000 pesos mensuales, que 
es precisam ente el dinero que se 
gasta en el m antenim iento del, 
asilo La Misericordia. Esos 100 
mil pesos estarán siempre á dis­
posición de la fundación para 
perro y gatos, lo que garanti­
za el m antenim iento vitalicio de 
cientos de esos anim alitos. . .

Y  dejándose llevar en alas del 
recuerdo, el doctor Ornar del P i­
no nos hace historia de cóm o 
surgió el asilo La Misericordia, 
y cóm o se m antuvo durante sie­
te años, hasta que ahora, por 
razones del progreso, fue nece­
sario demolerlo.

Era dom ingo y . . - —

— Corría el año 1 9 4 4 .. .— co ­
mienza— . Ún dom ingo, mi seño­
ra y yo nos preparábam os para 
asistir al cinem atógrafo, cuando 
tocó a nuestra puerta un joven - 
cito, quien nos rog9 le acom pa­
ñáram os a una finca  cercana 
con objeto de que tratara a un 
perro que se encontraba grave­
mente enferm o. A pesar de lo 
inoportuno del día y la hora, 
acudí, cum pliendo con  mi deber. 
En la finca  me encontre con  dos 
venerables damas, quienes, con  
lágrimas en los ojos, me supli­
caron salvara . al can : Una de 
ellas era la señora Muñoz Sa­

ñudo. .. Debo decirle, que el pe­
rro murió, pues estaba en muy 
m al estado. Fueron inútiles to ­
dos los esfuerzos que hice por 
saivario. Ai m archarm e, la seño- . 
ra Muñoz Sañudo quiso pagarm e 
la consulta y. rechacé, el dinero, 1 
estimando qye, com o el perro 
había m uerto, no tenía por qué 1 
cobrar la consulta. La señora | 
Muñoz Sañudo insistió y hasta 
sé m olestó ante mi actitu d . . .  i

El doctor del Pino sonríe y , 
continúa: |

— Pasaron varios días. Una 
tarde se presentó en mi casa la . 
señora Muñoz Sañudo, a quien [ 
desconocía. Me rogó fuera a su i 
casa de la calle Línea, donde-ha­
bía un perro que necesitaba mis 
servicios de veterinario. Per0> 

'¡cu á l fué m i sorpresa cuando ai 
llegar al lugar no m e, encontre , 
con  un perro, sino cofi mas de 
cien de ellos, de todijs-los tipos, 
razas y tam años! Rápidam ente, 
me di cuenta de cuán inm ensa y 
bondadosa era el alm a de esta 
m ujer ejem plar. Allí mismo n a­
ció un profundo respeto y sim - ¡ 
patía por ella. Charlando, la 
buena dam a me explico quien 
era y icuál era su m áxim o deseo, 
fundar un asilo para perros y 
gatos desamparados, costara lo j 
que costara. Ambos coincidim os 
en el propósito, pues yo, desde 
hacía  años, ardía en deseos de 
llevar a cabo en Cuba algo p a - j 
recido, pero m i situación econ o- | 
m ica no me lo p erm itía . . .

Donación de “ La . j
M isericordia ’ ’ .—  I
Sigue inform ándonos el doctor !

del P ino: , ¡
—Durante vanas sem anas es­

tudié am pliam ente un proyecto 
y se lo di a conocer. La señora 
Muñoz Sañudo le dió el O. K. y 
sin m iram ientos de ninguna es­
pecie puso a mi disposición un 
cuarto de m anzana de los terre­
nos ae su propiedad enclavados ! 
en la carretera de R ancho B o -1 
yeros. Comenzamos a trabajar, 
calladam ente, pues siempre h a 1 
sido el deseo de tan bondadosa, 
dama no darle publicidad a la | 
obra generosa que lleva á ca ­
bo. Sorteam os innumerables obs- ( 
táculos; nadie nos ayudaba; pe­
ro la obra, iba adelante, a pasos | 
pequeños, pero seguros. Al fin, 
después de preparar el solar,



3
contratam os los servicios de cua­
tro empleados especializados en 
tratar perros, y nos dimos a la 
tarea. Los canes que ella cob ija ­
ba en su finca  fueron traslada­
dos al s it io . . .  y así nació el asi­
lo canino felino La Misericordia, 
cuyo nombre fué idea de la se­
ñora Muñoz Sañudo. Hay que 
decir que desde el año 1944, has­
ta el presente, han encontrado 
albergue en el lugar más de cua­
trocientos perros; aquellos que 
han ido a carenar a La M iseri­
cordia, porque sus dueños los 
han abandonado o se han perdi­
do, y los que. nos envía el Mi­
nisterio de Salubridad, de la re­
cogida que lleva a cabo en los ! 
meses de verano. . .  i

— ¿Y  qué gastos tiene el asi- | 
lo, doctor?

— Pues entre empleados, a cón - i 
dicionam iento y m anutención de 
los animalitos, unos m il pesos 
mensuales, los cuales salen d i­
rectam ente del peculio particu­
lar de nuestra benefactora. Ella, 
sin buscar publicidad, abnega­
dam ente, presta un gran servi­
cio a la com unidad y al gobier­
no, sin recibir un solo centavo 
por tan gigantesca obra*. Puede 
decirse, pues, que el asilo ca ­
nino felino La Misericordia  es 
único en el mundo.

La expropiación de los
terren os .—  .

—Llegó el presente año, y, con 
el avance del progreso, estaban 
llamadas a desaparecer las cons­
trucciones de La Misericordia  y 
con ellas el asilo. Como se sabe, 
el lugar ha sido expropiado por 
el Estado para construir la P la­
za Cívica José M a r tí ... ¡Y  aquí 
vino el problem a! Al ir destru- ■ 
yendo la piqueta todas las edi­
ficaciones del lugar, y entre ellas 
las del asilo, algún equivocado 
o alm a negra, de las que jam ás 
hacen el bien, se dió a la inno­
ble tarea de calum niar a la se­
ñora Muñoz Sañudo— ¡ella, tan 
heroica y m a g n ífica !— y a los 
que com ponem os el Patronato, 
acusándonos de que teníam os un 
negocio con el asilo que ahora 
desaparecía. Y  en su m aledicen­
cia, llegaron a afirm ar que se­
rían sacrificados todos los ani­
m alitos asilados en La M iseri­
cordia.

El doctor Ornar del Pino, visi­
blem ente irritado, recalca:

— ¡Nada más lejos de la ver­
dad . . .  La señora Muñoz Sañu­
do jam ás pensó hacer tal cosa. 
Pero, al llegar esa calum nia a 
oídos de la Primera Dama de la 
República, señora Mary Tarrero 
de Prío Socarras, ésta se puso 
en contacto conm igo, d iciéndo- 
me que no permitiría ese crim en, 
porque en Cuba ni los perros es­
taban condenados a m u e r te .. .
Y  com o obras son amores, se

com prom etió a construir un nue­
vo asilo, dotado de todos los ade­
lantos en la materia, siempre y 
cuando el Patronato adquiriera 
un nuevo terreno. Conocer la se­
ñora Muñoz Sañudo su proposi­
ción y aceptarla, fué todo uno. 
D onó la cantidad de $15,000, con 
los cuales se com praron los te­
rrenos del kilóm etro 18 de la ca ­
rretera de Arroyo Arenas, con 
una extensión de una caballería 
de tierra; com pra ésta que se 
hizo al señor Fernando M enén- 
dez, com o consta en la escritura 
que obra en nuestro poder.

— ¿Y  qué hizo la prim era da-
I m a?

— Pues ordenó urgentemente 
a los ingenieros Gastón y D o­
m ínguez que confeccionaran  los 
planos del nuevo asilo y en ello 
se está trabajando. Las obras 
están valoradas en $18,000, que 
junto a los $15,000 donados por 
la señora Muñoz Sañudo, hacen 
un total de $33,000. Esa es la 
verdad del caso La Misericordia. 
Y  dígalo usted al pueblo de Cu­
ba, a través de las páginas de 
CARTELES, esa gran revista 
siempre dispuesta a esclarecer 
la verdad y defender las causas 
nobles.

— ¿Cuándo será inaugurado el 
nuevo asiLo para perros?

— Dentro de un par de meses, 
si nuestros cálculos no fallan. 
Mientras tanto, com o hay que 
desalojar los terrenos de R ancho 
Boyeros, hem os ido trasladando 
los perros y gatos para una fin ­
ca cercana a la capital, propie­
dad de la señora Muñoz Sañu­
do, hasta que todo esté listo en 
Arroyo A renas. . .

Y vuelve a afirm ar categóri­
cam ente el doctor Ornar del 
Pino:

— ¡Esa es la verdad, y nada 
más que la verdad! Los hechos 
no mienten. Todo lo demás que 
se diga es pura fantasía. El asi­
lo canino felino La Misericordia 
no desaparecerá. Resurgirá más 
brillante que nunca, gracias a la 
herm osa acción  de dos distingui­
das damas cubanas: las señora 
Mercedes Muñoz Sañudo y la 
Primera Dam a de la República, 
Mary Tarrero de Prío Socarrás...

' A condicionam iento del
nuevo asilo .—

Preguntam os al doctor del P i­
no en torno a las condiciones 
que tendrá el nuevo asilo. Gus­
toso nos in form a:



— Allí podrán albergarse 300 i 
perros. Además, tendrá botiquín, 
casa de encargado, gateras (de­
partam entos especiales para fe ­
linos) y un balneario para dar- f 
Ies a los perros los baños sulfu­
rosos, ferruginosos, garrapatici- I 
das y de aseo. Habrá tam bién ' 
un cem enterio con 480 tumbas. 
Las fam ilias pudientes que así 
lo deseen podrán dejar con toda 
confianza su perro en La M ise­
ricordia, cuando vayan de viaje 
al extranjero. Se les cobrará un 
precio m ínim o. Esa recaudación 
servirá para ir aum entando las 
com odidades a los perros pobres. 
Será, en síntesis, un Hotel Ca­
nino, el prim ero en el mundo.

Una última pregunta: .
— ¿Qué clase de alimentos se 

les da a los “ turistas” perrunos 
de La Misericordia?

—Pues una alim entación per­
fectam ente balanceada. Siempre 
la han tenido y se la seguiremos 
dando. En prim er lugar tenemos 
el conocido M at-M eal, que es a 
base de cereales, proteínas, h i­
drocarburos y vitaminas. La pre­
paración está debidam ente apro­
bada por el Buró Industrial Ani­
m al de los Estados Unidos y la 
estamos usando por vez prim e­
ra en Cuba. Tam bién le- fa cili­
tamos pulpa de hígado m acera­
da, huesos en polvo y leche con - 
densada y evaporada. Todos esos 
alimentos son im portados y n a ­
da nos cuestan, porque la pri­
m era dama de la República, 
dando una nueva muestra de 
su buen corazón, ha conseguido 
de su esposo la exención de 
pagos aduanales para los m is­
mos . . .
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C H A T IN ,  el p e k iné s de !a P rim e ra  D a m a  de  !a R e p ú b lica , es un  perro  p r iv ile g iad o .

Fotos
de

AGRAZ

Perros a lo jad o s  en 
" L a  M is e r ic o rd ia ".  
T u v ie ro n  un  d e s ­
tino  ad ve rso , p e ­
ro lo g ra n d e z a  de 
co ra zó n  de c o n ­
t a d a s  p e r s o n a s ,  
les h iz o  posib le  
u n  m u n d o  lle v a ­
dero* A h í  e stán, 
e sp e ran d o  el in s ­
tan te  de se r  t r a s ­
la d ad o s  p o ra  la 
" n u e v a  c o s a '' de 

A r ro y o  A re n a s.



La  seño ra  M a r y  T A R R E R O  de P R IO  S O C A R R A S ,  P rim e ra  D a m a  de la  R ep ú b lica , 
que  h a  co n tr ib u id o  g e n e ro sam e n te  a  la co n stru cc ió n  del nu e vo  a silo  " L a  M is e r i­

c o rd ia ".  (Fo to  A r m a o d ) .  *



En su  co n su lta  p a rticu la r, -el d e stocad o  ve te rinario  cu bano , doctor O m a r  D E L  P IN O ,  
m ie n tra s  a tie n d e  so líc ita m e n te  a un  perro q ue  ha  s id o  a trop e llad o  por u n  auto , 
cu en ta  a  nuestro  com p añe ro  R E Y E S  G A V IL A N ,  la ve rd a d e ra  h isto ria  del a silo  " L a

M ise r ic o rd ia ".
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L a  señora  M e rce d e s  M U Ñ O Z  S A Ñ U D O  en su s  a ñ o s  jóvenes. M u je r  de rostro  tan  
bello  com o  su  a lm a , es la  ún ica  b e n e fa cto ra  en  el m u n d o  que  h a  d o n a d o  $ 1 0 0 ,0 0 0  

p a ra  m a n te n e r u n  a s ilo  c a n in o  fe lin o  en C u b a . (F o to  O tero  y  C o lo m in a s) .

’l

P o rta d a  del a n t ig u o  
a silo  c a n i n o  fe lino  
" L a  M  i s e r i c o r d ¡a "  
D u ra n te  siete  años, 
este lu g a r  fu é  un  o a - ' 
sis pa ra  ios can e s  qu e  í 
ib a n  a  p a ra r  a llí, 

a r r o j a d o s  po r su s 
dueño s. La  g ra n  obra  
con tinúa . " L a :  M is e ­
r i c o r d i a "  s e g u i r á  
a b ie rta  a  los v e rd a ­
d e r o s  a m i g o s -  d e l  
Hom bre, g r a c i a s  a l 
de sin te ré s y  b o n d ad  
de la  seño ra  M e rc e -   ̂

des M u ñ o x  Sañudo .



En la Semana del Perrb

LA MISERICORDIA": (MICO ASILO PARA PERROS QUE EXISTE 
EN EL MUNDO, BASADO EN EL QUINTO MANDAMIENTO DE DIOS

W M < -é é w ^  \r% $B $£8B S U í

Acaban  de fabricarlo  en La Habana y su s “hués- 
W A V i i !  p ed e s" tienen una garantía  de $100.000.00, dona­

dos por la conocida benefactora cubana señora  
Mercedes!; M . Sañudo.

Reportaje para BOHEMIA de 
A N T O N I O  R E Y E S  G A V I L A N

(F otografías d e M ARIO COLLADO).

¡Vedlos a h í!... Son perros callejeros, que sufrían la incomprensión y la 
maldad de los que nos llamamos civilizados. Pedradas, maltratos, ham­
bre, era lo que el destino les deparaba. Pero, un día, fueron internados 
en “La Misericordia” , gracias a la acción de una mujer sencilla, abne­
gada, quien, calladamente, sin procurarse propaganda, dedicó parte ds 

su fortuna para cuidarlos y alimentarlos: la señora Mercedes 
Muñoz Sañudo.

¡A  bañarse to ca n ...! Tres empleados especializados en la m ¡ííe í_  
disponen a  asear a los huéspedes de “La Misericordia”. Son 200, pero 
ellos no se cansarán. Están tan acostumbrados a  la tarea, que, en me­
nos de dos horas, realizan su cometido a plenitud. Kn modernos tanques 
es sumergida la larga familia perruna del reparto “Cantarrana” , que 
alegre y cantarína llena los espacios abiertos del asilo con la cíásica 

sinfonía del ladrido...

Costó la  ob ra  $40.000.00.—  U bicado en  e l reparto "C anta- 
n a n a ", está d o la d o  d e  todos lo s  adelan tos m od ern os, pu- 
d ien d o  com petir con  la s m ejores clín ica s can in as d e l m tn .

F unciones y* ob jetivos d e l A silo.—  P riv ileg io  d e l P e n o  
C allejero—  Los perros «pie antes eran  sacrifica dos, ahora 
los  recog e  "L a  M isericord ia "—  N o recib e  e l A silo la  p ro­
tección  d e l gob iern o—  V irgin ia  C orbo, la  m adre d e  los  
perritos asilados.-— Los m éd icos veterinarios. Un cem ente­

rio  can in o.—  La em p leom an ía .

CON motivo- de la celebración de 
la "SEMANA DEL PERRO”, 

hemos creído oportuno traer a la 
estampa este reportaje exclusivo en 
tom o al Asilo Canino “La Miseri­
cordia”, único en su clase en el 
mundo, el cual acaba de ser cons­
truido en terrenos del reparto 
"Cantarrana” , en La Habana, a'un 
costo de $40.000.00, donados para 
tan benemérita obra por la distin­
guida benefactora cubana Sra. 
Mercedes Muñoz Sañudo. Dicho 
asilo, que fué creado con carácter 
oficial en el año 1944, fué inaugu­
rado por voluntad de la señora Sa­
ñudo en terrenos de la carretera 
de Rancho Boyeros, de donde fué 
desalojado por el anterior gobier­

no, debido a la expropiación de los 
mismos para la construcción de la 
Plaza Cívica. Ahora, debido única 
y exclusivamente al desprendimien­
to de la Sra. Muñoz Sañudo, el 
Asilo “La Misericordia", entra en 
su nueva fase y ha sido fabricado 
con todos los adelantos modernos, 
pudiendo competir con las mejores 
clínicas caninas del mundo.

“La Misericordia” cuenta con 
magnificas y espaciosas perreras, 
cuarto de curas, almacén, clínica y 
hasta un cementerio particular. To­
das las perreras han sido construi­
das de concreto, con puertas metá­
licas y  pisos especiales. Hay un cre­
matorio donde se incinera toda la 
basura y desperdicios del asilo.

Ha llegado la hora, de dormir. "Triljijlín 
huéspedes de“ La Misericordia”  
construidas en este único hotel caí 
reas del asilo, los conduce hasta 
caerá la noche y en todos los ám 
ruido que los pasos de la señora A 
tai, perros”, que dará el último vist 

ren entraña

in” , “Leal” y “Chachi” —tres perros 
ni conducidos a las modernas casetas 
ino. Un empleado avezado en las ta- 

bien ventilados "cuartos”. Pronto 
jitos del lugar no se escuchará más 
irginia Corbo, la llamada í*madre de 

azo del día a sus amigos que la qtñe- 
ülemente...

us
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contando los departamentos con un 
eficiente servicio de agua corrien­
te.

Los perros machos y hembras son 
separados por departamentos, evi­
tándose la procreación, y, cuando 
las perras están en celo, son envia­
das a lugares especiales, lo mismo 
que aquellos que se enferman. El 
asilo no admite nunca animales qua 
fungan el menor síntoma de hidro­
fobia, o bien que hayan mordido 
a persona alguna. De ahí que, como 
nos informara el director de “La 
Misericordia” , Dr. Ornar del Pino, 
los animales que ingresan en el asi­
lo-deben tener un certificado anti­

rrábico expedido por un profesio­
nal veterinario. De lo contrario, al 
ingresar en éste moderno ‘hotel pa­
ra perros”, los canes son vacuna­
dos.
Fondones del Asilo

“ La Misericordia”
En el Asilo Canino “La Miseri­

cordia” se aceptan animales dona­
dos, y, al mismo tiempo, se obse­
quian perros a todas aquellas per­
sonas que deseen adoptarlos, sien­
do necesario para ambas cosas que 
se firmen boletas especiales (como 
las que aparecen ilustrando el re-­
portaje), comprometiéndose a Ile-

Se llama. Virginia Corbo y ya la pátina del tiempo le resbala por sn 
rostro sarmentoso. ¿Qué edad tiene? Nadie lo  sabe. Es vieja, muy vieja, 
y en todo el derrumbamiento de sn escuálida figura, hay un no sé qué 
que atrae, que subyuga a  las almas buenas. Un día apareció en el asilo 
y  pidió quedarse. Sn único objetivo era cuidar a los perros de “La Mi­
sericordia” . Nada pidió en cambio. Sólo que la dejaran estar con los ani- 
maiitos. Y  asi, dia Iras día, Virginia —que años atrás pidiera limosna 
por las calles de La Habana—- se convirtió en una de las personas más 
solicitadas por los 200 perros que se .albergan en el Asilo Canino “La 
Misericordia”. En la foto aparece la buena mujer, contemplando con ojos 

amorosos como engullen sus alimentos los huéspedes del reparto 
“Cantarrana” . .. «

El doctor Ornar del Pino, director del asilo canino, se preocupa perso­
nalmente de que los alimentos ofrecidos a sus perros sean de la mejor 
calidad y bien balanceados. Para ello, tiene contrato con una importante 
firma comercial dedicada a la venta de carnes, cereales y legumbres para 
animales, la cual surte directamente desde los Estados Unidos los pedidos 
de “La Misericordiá” . Un promedió de $1,500 mensuales, es lo que se 

asilo solamente para la alimentación de los perros que allí 
' ^ we albergan.

Nada falta en el Asilo Canino “La Misericordia” . Lo muestra esta mo­
derna clínica instalada en el lugar, la  cual ha sido dotada con todo el 
material quirúrgico necesario para operar a  los perros cuando lo  nece­
sitan. Una mesa de operaciones, bomba de oxígeno, patentes, laboratorio 
de rayos X* etc^ dan una prueba, de que nada ha sido olvidado para be­
neficio de los perros callejeros. En la foto aparece el doctor Ornar del 
Pino, uno de los máximos impulsadores de tan gigantesca obra, cuando 
atendía personalmente a un “paciente” . Le acompañan los doctores-vete­
rinarios Lincoln del Pino y Rafael Santamaría, del cuerpo facultativo del 
asilo. También aparece en la foto el monísimo hijo del doctor Del Pino, 
quien ya, pese a sus cortos años, demuestra una gran inclinación por la 

- profesión de su padre.



Virginia Corbo, celosa de su deber, corre al encuentro del doctor Ornar 
del Pino y le dice: “Doctor, el “Macho” hace dos días que no quiere co­
mer. Creo que le pasa algo. Está tirado en la  perrera y u  siquiera me 
mira cuando paso por su lado. ¿Estará enfermo?” . .. Y  allá va el direc­
tor del asilo. “Macho” , ven acá”  —le grita--. E l blanquinegro can alza 
la mirada y por sus ojillos brota un mudó lamento. No hay duda que 
está enfermo. E l doctor Del Pino, rápido, lo m uida para la enfermería 
p ira  ponerlo bajo su observación. Después vendrá el tratamiento ade­
cuado, bajo la experta dirección de conocidos veterinarios. En la loto, 
nuestro compañero “Tony”  Beyes Gavilán observa cómo se desenvuelve 

la vida de los perros albergados en Misericordia

nar los requisitos exigidos por la 
dirección del asilo. _

Los perros callejeros que anti­
guamente se recogían por el depar­
tamento de profilaxis de la rabia, 
del ministerio de Salubridad —pa­
ra guardarlos por 48 horas y  pasa­
do eibe tiempo, sacrificarlos— hoy 
son donados al asilo, el cual se en­
carga de cuidarlos y alimentarlos
Facsímil de dos modelos de documentos qu > 
nar o adoptar un perro en el asilo “La M; 
cumplir con los requisitos exigidos. Dicho* 

del asilo, para constancia, de la '

hasta que alguna persona desee 
adoptarlos.
Objeto del asilo

En “La Misericordia” tiene mar­
cado privilegio el llamado PERRO 
CALLEJERO, al cual se le ofrecen 
todas Sas comodidades para que su­
pe rviv a. Gracias a tan magnífica 

(Continúa en la Pág. 89)

“ E P. D. Mi querida Yari.—Febrero 29-1952” . . .  El lacónico epitafio por 
tristeza en los ojos al leerlo. Tari, la perrita buena y cariñosa murii 
pero su ama no la olvida. Como si se tratara, do un familiar querido, hast, 
su tumba del asilo “ La Misericordia”  ha llegado la agradecida muje 
para depositar una humilde ofrenda floral sobre los restos de la qi 
fuera su verdadera amiga. Y  no nos sorprendió ver lágrimas en los oj< 
de la que quiso tanto a  su perrita “Tari” , y  no se resigna al dolo
Por eso, cada semana* viene junto a ella, para pasar unos minutos r  
cordando al animalito que tantos buenos ratos le hizo pasar. Atrás, ms| 
tumbas abiertas, las cuales se irán llenando paulatinamente de aqueU< 

que no sobrepasan los quince «ños de vida.

toda persona que desee do- 
jtsericord iadebe Henar para 

documentos van al archivo 
1 ransacción hecha»

~'v.

Dicen que el perro es el más fiel amigo del hombre. Sin embargo, sucede 
distinto a la inversa. El hombre no tiene en cuenta a su fiel guardián y 
lo maltrata, no le da. de comer, muchas veces hasta lo mata por la causa 
más baladí. Pero el niño, bajo su inocencia, sí quiere y cuida al perro, 
como a su Juguete m fa preciado. Ved este lindo cuadro de un niño y  un 
perro, el pequeño retoza con “Alí”  y el juguetón can se tira patas a r r ib a , 
feliz y contento. Escenas como éstas se ven diariamente en el asuo “ La 
Misericordia” , a donde acuden infinidad de niños para pasar hora» en­

teras en un mundo que sólo ellos entienden por lo que tiene 
de sano y moral.



' obra humanitaria de la Sra. Merce­
des Muñoz Sañudo, el animal “que 
carece de influencias” —es decir: 
el que no tiene dueño, es apedrea­
do en las calles y tiene que comer 
los desperdicios dé los latones de 
basura— encuentra en “La Miseri­
cordia” una tabla de salvación a 
sus penas. Porque en el referido 
asilo no se admiten “perros con 
recomendaciones” , y  el animal que 
llega con . la señorona y  el maqui- 
nón, son tratados al igual que los 
"plebeyos”.

“La Misericordia" tiene un solo 
fin: dar albergue y comida al pe­
rro desamparado. Estiman con muy 
buen juicio sus dirigentes, que de 
esa manera se educan los senti­
mientos humanitarios del pueblo 
cubano, que tanto necesita saber 
de éstas cosas. Cumplir y ayudar 
a cumplir una ley de profilaxis so­
cial, es Ja divisa impuesta por la 
señora Mercedes Muñoz Sañudo, 
quién, en su deseo de que a “sus 
perros” nada les falte, ha deposita­
do la cantidad de $100.000.00 en 
un banco de esta capital, para que, 
aún después de su muerte, el Asilo 
Canino “La Misericordia” siga tra­
bajando como hasta ahora, sin te1 
ner que pedir ayuda a ningún go­
bierno...
El único en el mundo

El Asilo Canino “La Misericor­
dia” es el único en el mundo que 
se mantiene del peculio particular 
de una persona. Y  único en el mun­
do basadcr en el quinto Mandamien­
to de la Ley de Dios. De ahí que 
debemos sentirnos orgullosos, y  de­
cir, sin temor a equivocamos, que 
es el único pais de la tierra donde 
la protección a la vida llega al pe­
rro callejero.
Virginia Corbo: la madrecita

de los perros
En la visita de BOHEMIA al asi­

lo de perros enclavado en el repar­
to “Cantarrana” , conocimos a la 
señora Virginia Corbo, mujer en­
trada en años, quien, aherrojada 
por los embates del destino en to­
dos los senderos de la vida, dedica 
hoy todos sus desvelos al cuidado 
de los perros que allí se albergan. 
Para ella no existe más mundo 
que el de sus animales.

La historia de tan enigmática 
mujer es interesante. Un día se 
apareció en “La Misericordia" con 
dos perros callejeros. Pedía limos­
na por las calles de La Habana, y 
partía el pan que le daban entre 
ella y  sus perros. Se comprometió 
a trabajar desinteresadamente en 
el Asilo, es decir, sin cobrar sueldo 
por su trabajo, y así lleva varios 
~años; ofreciendo su cariño y  bon­
dad a los canes, que la quieren en­
trañablemente. Por algo Virginia 
Corbo, es lo que pudiéramos decir 
en lenguaje figurado La. Madre de 
los Perros Asilados.

La Clase M édico-Veterinaria
En el Asilo Canino “La Miseri­

cordia" no se curan perros parti­
culares. Sólo se ofrece ese servicio 
a los perros allí asilados. Para d io  
hay un cuerpo profesional de ve­
terinarios, integrado de Ja s í g u e ­
te manera: Dr. Ornar del Pino Sol- 
devilla, director de la 
nnrdia” y gran colaborador *a 
Srtu Mercedes Muñoz Sañudo, quien

fué uño de los más abnegados ta­
chadores por llevar a feliz término 
ésta grandiosa obra* Y  los docto­
res Lincoln del Pino, Rafael San- 
tamaña, Guzmán Chamizo, J. Se- 
basco Beníte-z, Jorge A. Trujillo y

^  Este cuerpo profesional es hono­
rífico.
la  empleomanía

El asilo tiene una empleomanía 
muy fluctuante, pues en los distin­
tos días en que los animalitos su­
fren baños y  curas generales — 
principalmente los martes de cada 
semana— el asilo cierra sus puer­
tas para atender sus asuntos ínter- 
nos, empleándose para las labores 
a todos los jornaleros que se re­
quieran.
Un Cementerio particular

' También el asilo 'cuenta con un 
moderno cementerio para perros, 
donde se da sepultura a todos los 
o Amates de especie canina. Actual­

mente se están construyendo una 
serie de fosas, las cuales se pon­
drán a disposición de los dueños de 
perros que quieran usar de la» 
tumbas, mediante el pago del costo 
de las mismas.

Así es de sublime la obra que se 
lleva a cabo, calladamente, en el 
Asilo Canino “La Miséricordia” . De 
la finalidad tan grandiosa que sus 
dirigentes se proponen, está en es­
te párrafo escrito a la entrada de 
ese moderno “hotel para perros” , 
que dice:

“Aquí damos albergue y  comida 
al perro absolutamente desampara­
do. Agradecemos cualquier perro de 
ésta índole que se nos traiga, pero 
más aún agradecemos no extraer 
un perro ni del más humilde de los 
hogares, para asilarlo en este locaL 

-El cariño del hogar es medicina  o 
oiimCTfa que no pódeme»
d a rle ...”  -

/



El Gafo, sus Costumbres y sus Enfermedades
J E V S & S i Z !  í l á  D r - ' B r * e « o  R a m o ^ e r d o
elusivamente de carne, se 
encuentra el gato, animal do­

. méstico que vive al igual que 
;el perro al lado del hombre" 
■y de quien nos ocuparemos 
en este trabajo de hoy Loe. 
carnívoros en general tienen 
los dientes caninos largos y 
puntiagudos, y los molares 
cortantes; están generalmen­
te," 'provistos de fuertes ga­
rras, con uñas agudas, en­
corvadas y retráctiles en mu­
chas ocasiones. El tipo por 
excelencia de este orden es 
el GATO.

Los carnívoros se dividen 
en dos grandes grupos: los 
digitígrados, que al caminar 
apoyan solamente las extre­
midades de los dedos, como 
el perro; y  los plan agrados, 
que apoyan la planta del pie, 
como los osos. Son tantas 
las variedades de digitígra­
dos, que se han dividido en 
varias familias, siendo las 
principales la de los félidos 
y la de los cánidos.

Los Félidos 
Tienen cabeza redonda, ho­

cico corto, cuerpo vigoroso y 
las uñas, como ya dije al co­
mienzo, largas y retráctiles. 
Comprende esta familia las' 
fieras más temibles y sus más 
principales especies son: el 
león de Africa y sur de Asia;' 
el tigre, que sólo se encuen­
tra en Asia, la pantera, lla­
mada también leopardo por. 
que tiene anilladas las man­
chas circulares de la piel, que 
habita en Asia y Africa; el 
púma o león americano y e; 
jaguar, impropiamente lla­
mado tigre americano, pues 
tengo entendido que es una 
variedad de pantera.

Entre todos estos félidos el 
de menor tamaño es el gato 
doméstico; siguiéndole el ga­
to montés, el tigrillo y el 
ocelote de América. Salvo 
el gato doméstico, todos los 
restantes son dañinos, muy 
particularmente los grandes 
félidos, ocasionando cuando 
están hambrientos grandes 
estragos entre el ganado de 
esas regiones y no en pocas 
ocasiones atacan muy direc­
tamente al hombre.

El gato doméstico es un 
animal muy original; sufre 
todas las enfermedades que 
afectan al restó de sus coiii- 

jpañeros de otras especies y 
[sufren además algunas espe­
cíficas de su clase. Llama

mucho la atención en los ga­
tos un ruido peculiar que 
ellos emiten, sobrj todo cuan­
do se acercan a sus dueños; 
este ruido es puramente emo­
tivo. El gato es un sujeto 
arisco, con mucha frecuencia! 
se afectan del aparato gas-l 
tro-intestinal, pues no pode­
mos negar su gran afinidad 
a cazar ratones, pues aunque 
muchos no ingieren su pre­
sa, la mayoría de ellos se la 
comen ocasionándole serios 
trastornos. Las uñas del gato 
son muy dañinas, las lesiones 
de ellas se enconan por lo 
regular y hasta se infectan, 
pero son sus armas para de­
fenderse.

Padecen sarna, igual al 
perro. Gazapera o moquillo 
del gato. Debe evitarse en el 
gato cualquier golpe sobre la 
región nasal, existe en ellos 
una gran sensibilidad a ni-1 
vel de ella y en no pocasi 
ocasiones puede producirle la'1 
muerte. El gato padece una 
parasitosis intensa; el anqui- 
lostoma del gato le produce 
anemia, enflaquec j m ien t o 
progresivo y sangre intesti­
nal, formando un trípode sin­
tomático; la tenia cressicollis. 
propia del gato, vive parási­
ta en el intestino del mismo; 
son muy frecuentes a la avi­
taminosis, los gatos persas 
y siameses son mucho más 
delicados que el resto.

Todo Esto es Util Saberlo 
En la gata el periodo de 

gestación dura de 55 a 60 
días: unas ocho semanas.

En estas hembras la for­
ma de su gestación es la múl­
tiple, siendo muy variable el 
número de crías que pueden 
dar en cada ocasión. De or­
dinario, la gata tiene de 4 
a 6 fetos.

Las gatas ' son púberes de 
7 a 10 meses. Sufren el celo 
dos veces al año y este pe­
ríodo tiene como término 
medio de duración de 12 a 
15 días.

No debe cruzarse ninguna 
gata antes de la segunda des­
composición; cpn esto se ob 
tendrán mejores crías y un 
desarrollo mejor de la nía 
dre.



Los gatos tienen como pro­
medio de vida de 8 a 9 años, 
algunos viven hasta un poco 
más: 10, 11 años. Pero un 
gato a los 7 auos ya es viejo.

Los gaticos nacen con los 
ojos cerrados y suelen abrir­
los sobre el octavo día.

EN CONTRA DE las creencias populares, la cien­
cia descubre que la vaca es mucho más inteligen­
te que el caballo; que los osos polares no gustan 
de las heladas ráfagas invernales; que la lechuza 
no tiene nada de prudente y que a un gato viejo 
sí se le puede enseñar gracias nuevas. Los ga­
tos son tan inteligentes 'como los perros, y más 

inteligentes que las vacas y los caballos.
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LOS MAS ANTIGUOS ORIGENES DE LA ACTUAL CASA CUNA 
3 BUSCARLOS EN 1637, PgIMERA OBRA DEL OBISPCjl

Dieac Evelinc de Ccmpe
P a r a  conocer los 

primitivos orígenes de 
la C a s a  C u n a ,  es 
preciso que nos re­
m o n t e m o s  a los 
tiempos del Obispo 
Diego E v e l i n o  de 
Compostela, pues a 
este noble prelado se 
debe el primer esta­
blecimiento de e s a  
clase, f u n d a d o  en 
1687: fue su prime- 
obra. El Obispo na­
ció en La Coruña, 
en 1635.

El hallazgo de un niño destrozado por los perros, movió a compasión 
el ánimo del ilustre prelado, fundando el asilo.—Interesantes deta 
lies históricos.—Don Generónimo Valdés.—El asilo en Oficios es 
quina a Muralla.—La actual casa de Beneficencia se levanta en los 

antiguos solares llamados Jardín de Betancourt.—El apellido 
Valdés.—Otros datos curiosos.

por
LA PRIMERA CASA CUNA

vil que decidió a Diego Evelino de Com- 'Roberto 'Bíxtz it  2ceüeflo
póstela para levantar la primera Casa-Cu­
na, nárralo la tradición asegurando que
cierto día apareció destrozada, dentro del A
recinto amurallado de la ciudad, por cer- w
dos o perros, una tierna criatura, y com­
padecido el prelado, arbitró recursos soli­
citando más tarde del Ayuntamiento que, 
del producto del derecho de sisa, destinase 
mil pesos a la benéfica institución. Con ese 
pequeño auxilio y el de la caridad pública, 
instaló el asilo de niños, a fines del siglo 
XVIII, en una casa situada en el mismo 
lugar en que pocos años después se le­
vantó el Asilo de Santa Teresa.

Con estas notas, tomadas textualmente

resándose mucho con el Ayuntamiento el 
Gobernador Don Dionisio Martínez de la 
Vega para su pago.

Año de 1734.—Después de esta fecha y a 
virtud de haber seguido aumentándose el 
número de asilados, fueron ya escasas las 
entradas para.su sostenimiento y entonces 
el Obispo Don Juan Laso empezó a ges­
tionar del Gobierno el aumento de ingre-

expósitos llegaba al 
razones no podía -ctl 
muchas deudas, sini 
los créditos, ni disp| 
sesión del edificio 
éste estaba ocupado! 
nos y aigunas dcp f̂l 
aunque este edifici.l 
les había sido cedif 
po señor Jerónimo! 
bación, en 19 de agí 
cual ocasionó un litl 
que duró años, sien | 
el año de 1763 en]| 
Franciscanos.

Muy pobre era jTJ 
fecha aparecen lc&¡| 
rrera y Tres Pala? ■ 
fondos a favor ó 
ca de cien mil,

 ____  _____  _______  sos, obras que terminó después su sucesor
t de antecedentes que radican en el archivo el señor Pedro Morell de Santa Cruz, lo- ,

histórico de «Antigüedades», periódico que grando que le fueran abonados como $18,000 donantes las peir E 
nos honramos en dirigir, reproducimos un que se le adeudaban y además que se le au- Condesa San - 1
antiguo retrato del Obispo, al óleo, donde mentara hasta $2,255 la consignación cu-
figura la siguiente inscripción: «El ilustrí- ya diferencia la tomó el Ayuntamiento de lo
simo señor Don Diego Evelino de Compos­
tela y Mendoza, Segundo de este nombre y 
27 Obispo de Cuba. Gobernó esta Diócesis 
10 a., fundó el Santo Angel, el hospicio de 
San Isidro, los dos colegios de San Ambro­
sio y San Francisco de Sales. Erigió todos 
los curatos del campo. Y  fundó este Mo­
nasterio del Carmen, el Convento de Be- 
thleem. Murió a los 68 años de su edad, a 
29 de agosto el año de 1704 Valentín P. x)».

Otros datos que complementan el hermo­
so y curioso historial de la actual Casa de 
Beneficencia y Maternidad son los si­
guientes:

Año de 1704.—En este año ocurrió la 
muerte del Obispo Compostela y la comu­
nidad que recibía los fondos dejados por 
él continuó su obra hasta la fundación de 
la Casa Cuna, recibiendo en ella a niños 
expósitos.

Año de 1705.—Por Real Cédula de 16 de 
mayo de este año se declaró sucesor de la 
mitra de Cuba a Don Jerónimo Valdái. 
quien recibió órdenes del Rey para la fun­
dación de la Casa de Beneficencia y este 
prelado luchando con la fe del creyente 
católico y además con los deberes propios 
de su cargo, y valiéndose de limosnas, lo­
gró fabricar una casa en la calle de los 
Oficios esquina a Muralla, procurándole un 
pequeño capital de 15 a 16 mil pesos, como 
patrimonio, ya en estas condiciones se es­
tableció un cuerpo directivo.

Año de 1713.—Con fecha 15 de abril de 
este año, debido al aumento de asilados, 
eran ir»uv escasos los fondos y entonces el 

$15,000 de los fondos de 
>'a España y se previno

  el Gobernador y
onte, procura­

" ¿to, y  jffi-

* *4*

V - ' f c . .

EL OBISPO COMPOSTELA

que entonces se llamaba Derecho de Sisa 
Ya en estf; .fecha tenía un beaterío com- 

Diigstp-:^ lG ^ ’ijeres, destinadas al cuidado 
J * niños varones y . hembras;

'  de los P.p. bethlemitas 
irán su cooperación en.

nació Peñalver y i 
ñalver y Cárdena 
el terreno, $3,000;) 
tos), $6,000; Marqr 
te-Hermoso, $2,001 ;] 
ñalver, impuestos;-! 'j 
Marqués del Real fc'J 
Jústiz de Santa Ai 
Villalta, $3,000, e im| 
muchas más personi 
tintas formas.

Año de 1792.—Co]| 
este año, Don Luis 
varría, cubano y OI 
compró por $3,000 \ 
ces llamado Jardín 
en la Caleta de Sani 
ocupa la Beneficenc 
po, en unión de los 
ñalver, Cárdenas, Ctl 
connotados cubanos 
citaron permiso deljl 
dación de una O sq  
ternidad, en cob a n  
idea, muchas persor 
licitud que como er 
vorable acogida.

Por el mes de s 
acababa de constiti 
nómica de Amigos 
didamente contribu 
eficaz al éxito de 
Sociedad quien má 
del general Don Lui 
dando por aquella í 
dación de la Casa 
ternidad.

Varias fueron lar 
a su favor y de ell 
en el «Papel Periói 
que presencien el ( 

SU CO>>-
Fue construí»*, 

genieros Don ' 
fabricó un eái 
clu ‘
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titud de haber sido éste el apellido del 
fundador del primer asilo que existió bajo 
el nombre de «Casa Cuna».

Se inauguró el día 8 de diciembre del año 
de 1794, según debe constar en sus libros y 
aquel mismo día recibieron asilo 34 niños 
huérfanos, y solamente fueron niñas, por­
que al principio sólo se destinó a menores 
de ese sexo.

En sus salones debe existir un cuadro al 
óleo, obra <ue hizo el profesor señor Juan 
Domingo de Lequerica representando la en­
trada de esas njñas en dicha casa, cuyo 
cuadro hizo el artista por orden expresa de 
la Sociedad Económica, ‘

Año de 1823.—Hasta fines de este año, por 
razones tal vez poco favorables para las 
personas que asumían la dirección, su si­
tuación financiera llegó a ser deplorable al 
extremo de que a fines de ese año tenía 
créditos pendientes de pago por más de

$12,000 y al año siguiente el general Don 
Francisco Dionisio Vives, secundado poi 
dignísimos cubanos de aquella época, mi­
ela una suscripción, promueve nuevos in­
gresos, logrando con ellos una nueva era 
tan próspera, que a fines del mismo año te­
nía capitales a censos, por valor de $175,000. 
siguiendo así su estado progresivo hasta el- 
año de 1831 que ya ascendían a $260,000.

Además, el señor Don Manuel Echeva­
rría, eclesiástico habanero, donó a favor de 
dicha casa una propiedad. rústica de gran­
des condiciones y relativo valor, denomi­
nada «Hacienda de Laguna Grande» en 
el partido de Guamutas. "

Después, por los años de 1832 hasta 1834 
y durante el período de mando de los ge­
nerales Don Mariano Ricafor y Don Mi­
guel Tacón, fueron muchos los donativos y 
beneficios recibidos a su favor, nombres tan 
prestigiosos como los de Don Mariano 
Arango, Presbítero; Don Domingo Aguirre. 
Presbítero; Condesa de Villanueva; Rita 
Quesada de Arango; Condesa de Femandi- 
na; Condesa de la Reunión de Cuba, y va­
rias damas más que constituían la llamada
Junta de Señoras, contribuyeron a la pia­
dosa obra, llegando a obtener un capital de 
más de $300,000.

Ya en esta época empezaron los legados 
siendo uno de los primeros el de Don José ' 
María Pedroso, continuando así hasta el 
año de 1860 en que se fundó la Junta de 
Gobierno y otra Junta de Piedad.

Cuando se refundió la Casa Cuna en la 
Casa de Maternidad, contaba entre sus 
bienes la casa Oficios 59, valor, $20,000; 
Cuarteles 2, $10,000; Riela 81, $10,000; San 
Isidro 88, $3,000; San Juan de Dios 20, 
$3,000, y varios capitales a censos hasta la 
suma aproximada de unos $50,000, que uni­
dos estos capitales al total de los bienes de . 
la Casa de Maternidad que ascendían a 

■ $225,000 hacen un capital de más de $300,000 
’ que producían una renta anual mayor 

de $20,000.
Más detalles pudieran obtenerse en la 

obra «Historia ae la Casa de Maternidad 
de la Habana», del licenciado Evaristo Ze- 
nea, publicada en el año de 1838 o en el 
Archivo de la Beneficencia y Memorias pu­
blicadas sobre ella. •\ 9 _ . ~

INAUGURACIÓN



CASA DE BENEFICENCIA

Evaristo Zenea: H istoria  de la Real Casa 
de Maternidad, dé esta c iu  -  
dad, en la cual se compreñ- 
3T Ía ' antigua Pasa '^uDa, r j -  

’ f i  r iéndose sus rundaciones,
deplorable estado y te l le e s  
prop;rñP,os Que después Ha Te­
nido hasTa e l  presente 

HaPana, imp. de Jos© Se- 
verino ^oloña, 1838*417 p 3 
h .



BENEFICENCIA

Meza, Ramón.- Una procesión h is tó r ica  

en
La 11 abana l i t e r a r ia  , año I, n. 6 

Vnov. 301891) pagT129-135
Nota. Es una h is to r ia  del o r i ­

gen y fundación de la  ^eal Casa de Bene­
f ic e n c ia  con sus antecedentes desde e l  
Obispo Compstela.

Con reproducción del cuadro pintado en 
1793 con la  procesión inaugural.



BENEFICENCIA 
uasa Ouna.

1714,12 de diciembre (Fol.282 v y sijgs
Real ^édula de fundación y a cuer­

dos.

1715,1 de febrero (F o l. 327 r ) . -  3e nombran 
comisarios para la  conferencia de la  
°asa STuna.

id . 8 de Febrero(Fol. 327 r y s igs .)A cuer­
dos sobre la  uasa ^una

1715,25 febrero(Cop. f o l .  333 r -Despacho de] 
Obispo sobre la  fundación: ° i t a  la  real 
cédula de fundación de 15 de a br il  de 
1713. Propone buscar persona que se 
comprometa a dar los  mil pesos que pro­
duce e l impuesto para e l  guarda costas 
y dejando a su industria e l  logar más 
(un rea l por Qada cabeza de ganado que 
se intruduzca) quedará e l e  xcedente a 
b en efic io  ée la  °asa °una. El impuesto 
no lo  pagarán los ganaderos sino los 
regatonrs que compren las reses para 
p icarlas y hacer tasa jo . Sigue la  vo­
tación dc los xKg±&8Xfig capitu lares.

1715,14 Junio(Fol.348 r-348 v) Otro despacho 
del Obispo sobre lo  mismo, 

i d . 17 de. junio(G ol. 351 r) utro  y pareceres 
de lo s  cap itu lares.



1792 y siguientes
Carranza, Babriel V.~ Real Gasa de Bene­

f ic e n c ia  de la  Habana, 
en Revista bifoestre cubana", Vol. VII 
1912) pags. 293-303.
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PAPEL PERIODICO. - #46, domingo 9 de junio de 1793.

Dice que se está construyendo la casa de Beneficencia en las 
cercanías de San Lázaro, extramuros de esta Ciudad. Pide contratas 
de madera para acabar la obra.



BENEFI CENCIA

En el #69, de 26 de Ag. de 1792 dice:
^Noticias particulares de la Habana:
"Damos a beneficio de los señores suscriptores en papel separado 

la noticia del origien y progreso de la fundación de la Casa de Be­
neficencia que se está construyendo extramuros de la ciudad de la 
Habana, frente al jardin que llaman de Betancourt."

[No aparece el dicb©papelJ



BENEFICENCIA

El Excmo. S r. Gobernado i* General, se ha servido disponer que 

se in serte  en tre s  números consecutivos de la  Gaceta O fic ia l de 

esta C apital e l  acta r e la tiv a  á la  colocación de la  primera p ie ­

dra d el nuevo H osp ita l C iv il  de esta propia Ciudad, que copiada 

á la le tra  es como s ig n e :

"Reinando S . í¡. C. D. A lfonso de Barbón, duodécimo de su nom­

b re , y siendo Gobernador y Capitán General de la  Is la  de Coba e l  

Excao. S r. Teniente General de lo s  E jé rcito s  D. Ramón Blanco 7 
Erenaa, Marqués de Peña P la ta ; Obispo de la  D ió c e sis , D. Ramón 

P ié r d a  y L uzuriaga.- En la  ciudad de la  Habana á la s  cinco de 

la  tarde d el viernes d iez y nueve de Noviembre de m il ochocientos 

ochenta, con e l ob jeto  de inaugurar la s  obras del nuevo H osp ita l 

C iv il de Caridad que bajo la advocación de "Nuestra Señora de la s  

M ercedes,* debe construirse en la  sanzana número ochenta y oche 

d e l plan© del reparto d el Vedado, b arrio  de San Lázaro, concurrie­

ron á dicho s i t i o  e l  Exorno. S r, Gobernador General y Capitán Ge­

n eral de la  I s la ,  D. Ramón Blanco y Erenas, e l  Excsno. é Iltm o. Sr. 

Obispo de la D ió c e s is , D. Ramón Piérola y Luzuriaga ,  e l  Exorno. S r . 

Comandante General d e l Apostadero, D. José Maria Beránger, e l Exorno. 

Sr. Segundo Cabo de esta  capitanía General, M ariscal de Campo don 

Eduardo Gamir y Maladen, e l Excmo. Sr. D irector de Hacienda, D.

Lope G isb ert, e l  Iltm c. S r . Presidente de la Real Audiencia D.

Juan N. de Undabeytia, e l  lim o. Sr. F isc a l de S . m. D. José Maria 

Valverde, e l Excmc. S r . Gobernador C iv il  de esta provincia D. A le -
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jandro Rodríguez Arias, el Excmo. Sr. Alcalde municipal interino,

D. Pedro Balboa, e l limo. Sr. Inspector General de Obras Públicas

D. Leonardo de Tejada, e l Sr. Arquitecto del Estado, autor de los 

planos del proyecto D. Adolfo S&enz Yáñez, el Director del Hospital 

de San Felipa y Santiago, comisiones del Excmo. Consejo de Adminis­

tración, de la Junta general de Beneficencia y de las demás Sape- 

riores, provinciales y municipales de los diversos ramos de la Ad­

ministración, como también comisiones de todas las corporaciones o f i ­

cia les, del II»©. Cabildo Cstedral y Clero Parroquial, de los diver­

sos Institutos del E jército, Armada y Voluntarios, y demás personas 

que firman la presente, y el Secretario que actúa, limo. Sr. Secre­

tario del Sobierno General D. Joaquín Carbonell.- Constituidos todos 

en el s it io  y hora expresados, se procedió á inaugurar las obras del 

muevo Hospital, colocando la primera piedra en el s it io  que ha de 

ocupar la intersección de los ejes de la p ie r ia  general de servi­

cio y la crugla que corre del frente a l fondo del e d ific io ; donde 

previamente se hallaban colocados un altar con los ornamentos corres­

pondientes y algo más distante, mesa, recado de escribir y asientos, 

decorada convenientemente la localidad y señalada provisionalment® 

e l área que ha de ocupar el e d if ic io .-  Para llevar á efecto dicho 

acto principió el Excmo. k limo. Sr. Obispo ante e l a ltar y previas 

las ceremonias que prescribe e l Ritual Romane, por bendecir el terre­

no destinado á la obra, la piedra que Iba ¿ ser colocada y los demás 

objetos preparados a l e fe c to .- Acto continuo, e l Excmo. Sr. Gober­

nador General, seguido de la concurrencia o fic ia l y demás personas 

invitadas, se trasladé á dicho punto, que era el preciso de la inau­

guración, en cuy© momento, hallándose preparados sobre una mesa el 

palaustre ó cuchara de plata y e l m artillo propios para el caso,
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tomó ambos instrumentos e l limo. Sr. Inspector General de Obras 

Públicas y loa trasmitió sucesivamente al Bxcrio. Sr. Gobernador 

General, quien con la una echó sn e l lugar correspondiente una 

porción de mezcla ó mortero, que contenía un cajón de caoba, sos­

tenido en tales momentos por e l citado Inspector General de Obres 

públicas; y descendiendo la piedra sobre la escavación hecha, ea 

cuyo Instante descansaba sobre su cara superior una mano e l Exemv. 

Sr. Gobernador General y otra el Sxcmo. é limo. Sr. Obispo, dio el 

primero sobre aquella repetidos golpes coa e l m artillo , señalando 

con esto el quedar inaugurada la obra.- Momentos antes de ajustar 

la piedra y con el objeto de perpetuar la memoria del acto, digne 

de pasar 5 la más remota posteridad por su índole, objete y ten­

dencia, se colocó por el l is o . Sr. Secretario del Gobierno General, 

y en un hueco labrado en dicha piedra, una caja de cedro sellada y 

que contení©, un ejemplar de la Guia de Forasteros, otro del Calen­

dario del presente año, un número de cads periódico publicado en 

el día de hoy y su víspera en esta ciudad, una moneda de cinco pe^ 

sos del corriente ano y copie de la presente acta, que firaan e l 

Excmo. Sr. Gobernador General, el Exento, é Ilaio. Sr. Obispo de 

esta Diócesis y el presento Secretario, limo. Sr. Secretario del 

gobierno General.- Acto seguido el Ex sao. é limo. Sr. Obispo pro­

nuncio una sentida oración, demostrando la influencia del c r is tia ­

nismo sobre la Caridad, que ful contestada por e l Exca¿o. Sr. Go­

bernador General con un elocuente discurso, en el que hizo presen­

te que de ninguna mejor manera quedaba solemnizado e l fausto nata­

lic io  de S. A. R. la Serenísima Infanta Heredera D? Maria de las 

Mercedes Isabel de Borbón y Aapburgo, que ccn el acto que en aque-
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líos momentos se llevaba í efecto, y después de dar las gr?clrc 

en nar.fc.re cíe la FaciSn i todos les que cooperaban I tan fcenéfics 

obr-s é Invocando la memoria de las perreras que hablan hecho le£*s- 

«5oa par® el mi sao objete y que son la ¡señora D* Josefa Santa Cruz 

de Oviedo, P. Joaquín Cosaez y E. SsIvs¡Sor SaouS, y de saludar desde 

estas apartadas playas en nombre de los a l l í  concurrentes y de to­

dos los vecinos de esta caritativa población & SS. MI!, y s i  Gobier­

no de la Fec3en, ténr^nc cor un caluroso viva a l Rey, ñ España y á 

£. A. R. la Serenísima Infanta Heredera.- Y dádoss lectura al acta 

por el Infrascrito Secretarlo, firmando el .Excmo. Sr, Gobernador 

Genersl, el Excmc. é 11®o. Sr. Obispo y demás altes funcionarios y 

persocas e l l i  presentes, quedó terminada la referido solemnidad an­

te raí e l Secretario de que c e r t if ic o .-  Rawén Blanco.- Rpmcn, Obis­

po de la Habana.- Jccé María de Eerlnger.- Eduardo Gemir,- Juan N. 

ríe ündabeytia. -  Lope G isbert.- José María Vslverde.- -Alejandro Ro­

dríguez A r ia s .- Fedro Balboa.- Leonardo de Tejada.- SI Marqués de 

Almendarea.- SI Conde de Casa floré.- Angel Rosendo G allo.- Mariano

E. G uillan.-  Benigno Merino y Mendi.- Poningo García Velaycs.- Ber­

nardo Andrés y García.- Carlos Saladrigas.- Adolfo Saens Yáñejs,- 

Rr. Antonio A. Ecay.- Cornelio C. Coppinger.- Juan Bautista Cante­

r o .-  Manuel N. Esn^o y León.- Emiliano H. V illavicen cio .-  Francisco 

Gutiérrez.- Francisco M a r ill.- Pélijc G ir a lt .-  Carlos V. S e u ll.-  RJ- 

cerdo Fernández H iero.- Joeé Gay.- Joaquín Carbonell, Secretario."

Y cumpliendo lo dispuesto por S. E. libro la presente í  los f i ­
nes indicados.

Habana 27 de Diciewbre de 1880.
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El Secretarlo del Gobierno General,

Joaquín Carbonell.

(Gaceta 30 de Diciembre).

Colección de Reales Ordenea. Decretos y Disposiciones publicadas 

en la "Gaceta de La Habana” durante e l año 1880. Habana, 1887, 

tomo segundo, p. 552-555.
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“Muéijfan©s de la Jpafcifia”
AY en las obras que ejecuta la mujer algo espiritual v 

duradero que con frecuencia no tienen las que realizan 
los hombres y es que ellas ponen en todo el sello de su 
exquisita sensibilidad al par que la irreductible, casi te­

meraria, firmeza en el propósito, características del genio feme­
nino.

Obra gloriosa de la mujer 
cubana es el Asilo de Huér­
fanos de la Patria, dirijidoy 
administrado desde su fun­
dación por un grupo entu­
siasta de damas que han 
puesto en él todo su co­
razón y toda su volun­
tad para sostenerlo á la 
envidiable altura á que 
ha llegado. No son los 
niños que allí se alber- 
gán los pálidos, tristes y 
melancólicos hiios del 
Hospicio, ayunos de ca­
riños y faltos del calor 
maternal; son criaturas 
encantadoras, alegres y 
risueñas, que juegan y 
alborotan sin acordarse 
de que no tienen madres, 
porque el cariño de las 
distinguidas señoras que 
están al frente del Asilo 
les hace olvidar el de las 
que les dió el ser. Prime­
ra y no olvidada Presi­

denta de este benéfico Asilo fué la ilustre escritora señora 
Aurelia Castillo de González, á quien sucedió la distingui­
da y entusiasta Sra. María Fabián de Jorrín, y á esta la ;
que es hoy alma de la Institución, laSra. Francisca López j
Trigo de Dihigo, cuya hermosura y  distinción corren pare- *
jas con su entusiasmo é inteligencia. Acompáñanla en ta ­
rea tan meritoria un grupo de apreciables señoras rivali­
zando con la Presidenta en celo y actividad la apreciable 
Sra. Angela B. de Coseulluela, insustituible Secretaria; la 
señora María Reyes de Aguiar, Tesorera y  la que sin ser
más que simple Vocal, lo es todo allí por su constante de­
dicación, nuestra buena amiga la Sra. Mercedes Bosque de 
Taveira.

Corrió por la ciudad la noticia de que ese Asilo iba á clausu­
rarse, porque el Gobierno le negaba la subvención que en tiem­
pos del general W ood le había concedido y  de todos los pechos 
salió algo así como una explosión de sentimiento, encontran­
do eco en el Ayuntamiento de la Habana que por iniciativa del



popular Alcalde Sr. O’ Farrill acordó concederle quinientos pe­
sos mensuales para evitar lo que sin duda hubiera sido una in­
gratitud de Cuba que tiene el deber de cuidar á los hijos de los 
que murieron en defensa de sus libertades.

Con este m otivo quiso E l ,  F í g a r o  visitar el Asilo y  pudo 
confirmar cuanto es va  notorio respecto al orden y  pulciitud 
con que está atendido. Honronos su Junta Directiva, enseñán­
donos uno por uno todos sus Departamentos, observando en 
torios ellos una corrección admirable, particularmente en los 
dormitorios, cocina, enfermería y baños, en los que se han im­
plantado las reformas aconsejadas por la ciencia moderna, de­
mostración de que allí no sólo se educa la inteligencia de los 
niños asilados y  se prepara su corazón para la lucha por la 
vida, sino que se crean, además, mentes sanas en cuerpos sa­
nos, cumpliendo así el precepto griego.

No quedarán desamparados por ahora los huérfanos de la 
Patria, ni creemos que lo queden nunca mientras la mujer cu­
bana los cobije bajo las alas poderosas de su gran corazón y 
de su patriotismo inquebrantable.

CHR0NI01TEUK.
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BENEFICENCIA
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H A B A N A

LA CASA DE MATERNIDAD Y  
BENEFICENCIA

AMOR Y  CARIDAD A LOS NIÑOS 
SIN NOMBRE Y  A LOS DESVALI­
DOS. — CIUDADANOS PARA LOS 
TALLERES, PARA LAS ESCUELAS 
Y PARA LA MANIGUA REVOLU­
CIONARIA. — TIEMPOS DE PIRA­
TERIA Y DE HUMANITARISMO. — 
FRAY DIEGO EVELINO DE COM­
POSTELA Y  FRAN JERONIMO 
VALDES. — LA CASA-CUNA. — LA 
CASA DE MATERNIDAD. — DOÑA 
ANTONIA MARIA MENOCAL Y  EL 
PADRE DE LOS EXPOSITOS MA­
RIANO DE ARANGO. — LA REAL 
CASA DE BENEFICENCIA. — LOS 
CICLONES Y  EL COLERA. — FRA­
TERNA FUSION. — LAS HERMA.

ÑAS DE LA CARIDAD.

Historia de amor y caridad hacia 
los niños sin cuna, hacia los hijos 
del pecado y deshonor, hacia los hijos 
del prójimo, la que, separadamente 
primero, y fraternamente fundidas 
después, escribieron la Casa de Ma­
ternidad y la Casa de beneficencia. 
Historia de amor y caridad hacia las 
madres sin hogar, sin lecho y sin 
pan, hacia los ancianos cargados de 
años y de miseria y vacíos. dejfortuna,

hacia los hambrientos y desnudos, ha­
cia los que, perdida la hermosa luz 
mental, cayeron en las espantosas ti­
nieblas de la locura, hacia los negros 
que nacieron esclavos sin amo, sin 
patria y sin padres, hacia todo lo 
desvalido y lo desamparado de la hu­
manidad.

Larga, infinita la caravana de in­
fantes expósitos, de seres desventura­
dos que en ellas encontraron calor de 
madre, reposo y paz perdurables y nu- • 
trlción del cuerpo y del espíritu. Pue­
blo inmenso el que se formaría con 
todos los ciudadanos sin apellido, que 
para los talleres, para las fábricas, 
para las escuelas, para, la Medicina) 
para el Derecho, para las contiendas 
por Cuba independiente, salieron de 
esa Casa Maternidad y de esa Bene­
ficencia.

Y  fué en la dura época en que la 
necesidad de la colonización, casi na­
ciente todavía (año 1687), en los ás­
peros tiempos de piratas y corsarios 
cuando encarnaron ese amor y esa 
caridad en la Casa-Cuna. ¿Cómo, si 
de amor y caridad se trataba, no 
había de ser protagonista aquel san­
to y egregio prelado que se llamó 
Fray Diego Evelino de Compostela y 
que dejó escrito su nombre en casi 
todas las instituciones benéficas, en 
casi todos los templos e iglesias que 
en su tiempo se alzaron en Cuba? El 
fué quien, cuando los niños expósitos 
no tenían todavía aquí ninguna cuna 
amparadora que los recogiese, levan­
tó de su propio peculio una casa nara 
tan noble fin,destinada en el lugar 
donde se hallaba la ermita de Belén o 
San Melchor, después monasterio de 
los Carmelitas. Y  fué después otro 
prelado de no menos grata recorda­
ción, Fray Jerónimo Valdés, quien 
destinado el edificio fabricado por 
Fray Evelino de Compostela a mo­
nasterio de los Teresas, construyó, 
también a sus expensas, en la callé 
de Oficios esquina a Muralla, otra 
Casa-Cuna, que puso bajo la dirección 
de un Capellán ásesorado de una 
Junta de Damás llamada de «Piedad» 
De aquí el nombre de Valdés que lle­
van los expósitos cubanos,

Crece rápidamente la población. 
Crece con ella el número de los ex­
pósitos que aparecen en la Cuna y; sé 
alza a fuerza de áfaneé y de caridad 
otro edificio destinado a Un Beaterío 
de diez mujeres qüe sé dedicaren, unas 
al cuidado de los varones y otras a 
lá enseñanza de las niñas, capaces de 
instrucción. Pero la desidia y los erro­
res administrativos llevan a la Casa- 
Cuna a tal estado de penuria y de 
escasez, que a pesar de los generosos 
sacrificios d¿ los vecinos de la Ha­
bana, un historiador de la época la 
llamó «sepulcro de expósitos».

Surge entonces como ángel provi­
dencial Doña Antonia María Menocal 
que lega sus bienes para instituciones 
benéficas. Y  surge su testamentario 
el presbítero señor Mariano de Aran­
go, uno dé los rríás hermosos décha- 
dos de virtud y de amor cristiano que 
han prestigiado el clero de Cuba; y

se levanta como heredera y sucesoía 
de lá Casa-CUna, la Casa de Mater­
nidad, fortaleza gigante del espíritu, 
a prueba de conflictos, pleitos y estre­
checes; caridad a lo San Pablo la de 
este sacerdote para sostener, mejorar 
y solidar la benéfica Institución.

La Real Casa de Beneficencia, que 
había sido fundada en 1792 por. el 
Marqués de Peñalver, por la Condesa 
de San Juan de Jaruco, por Don Luis 
de las Casas y otros insignes filántro­
pos, para recoger pobres y educar 
huérfanos, acordó en su primera jun­
ta fabricar el Hospicio con la advo­
cación de la Inmaculada Concepción 
de Ntra. Señora y ponerlo bajo los 
auspicios de la Sociedad Económica 
de Amigos del País. Quedó solemne­
mente inaugurado el edificio el 8 de 
Diciembre de 1797. Las estrecheces 
económicas no impidieron que éste
fuese ampliándose de tal suerte, que 
en 1828 se acordó la admisión de de­
mentes y de pordioseros que vagaban 
por las calles. Las furias devastado­
ras del ciclón de 1844, las no menos 
terribles del. 46 y la diezmadora epi­
demia del cólera, lejos de entibiar el 
pugilato de caridad de cubanos y es­
pañoles, lo enardecieron de tal modo 
que eñ 1850 contaba la Casa de Be­
neficencia con un ingreso anual de 
$55,000. -

Dos años después se fundía esta 
institución con la Casa de Materni­
dad. No podían ir separadas aquellas 
dos entidades tan íntimamente uni­
das por vínculos de generoso huma­
nitarismo.

El hacinamiento de los asilados 
obligó a buscarles otra más amplia 
e higiénica vivienda a los locos y 
fueron trasladados al actual edificio 
de Mazorra,'Construyóse después un 
vasto edificio como ampliación de la 
Casa-Asilo con capacidad para qui­
nientos mendigos; se instalaron en 
él una escuela especial para párvulos 
dirigida por Hermanas de la Caridad 
un gimnasio, una academia de canto’ 
y/unos talleres de obreras y obreros. 
V Desde 1914 la Secretaría de Sani­
dad tomó a su cargo el régimen y go.

i  Asil0’ actuando por medio 
de Beneficencia y de

KHfi deiegados hasta que en1916 dió posesión a la actual Junta 
de Patronos.

Las Hermanas de la Caridad y ma­
dres de todo desvalimiento, y de todo' 
dolor han cobijado año tras año, bajo 
ia albura de sus tocas, bajo las ter- 
£ '£ aS , ,?u amor inagotable, a lainfancia abandonada y sin nombre v
n ^ . CT V̂ rtid0 la escuela antigua en unos de los mejores colegios de la 
Habana.



LA ANTIGUA  
CASA DE LAS 
R E C O G I D A S

Recordamos aquellos versos de un 
poeta:

¿Por qué pobre mujer, has de can-
[sarte

En estériles penas y quebrantos?
Si en tu caída te empujaron tantos 
Nadie habrá que te ayude a levantarte.

- i
Todos son, en efecto, a despreciar, 

a rechazar, a aislar de la sociedad, 
a hundir más en el abismo en donde 
ha empezado a caer, a la mujer que 
ha cometido alguna culpa deshonrosa.

No hay mano que se tienda hacia 
ella. No hay quien la redima del in­
deleble sambenito de su deshonra. Si 
alguna vez con propósito de sacudirlo 
se acerca en ansias de perdón y de 
arrepentimiento, sus clamores apenas 
logran rozar el encogimiento de hom­
bros y el menosprecio de la sociedad.

Sólo el amor cristiano, aquel amor 
que predicó Jesús para todos sin ex­
cepción, aquel amor que libró a la 
mujer adúltera de las iras y la pe­
drea de los judíos, aquel amor que 
perdonó a la Magdalena ha cobija­
do bajo el manto de su amparo y 
de su protección la debilidad de Ja mu­
jer pecadora para darle ocasión de le­
vantarse y redimirse. Sólo el amor 
cristiano ha instituido refugios bené­
ficos para recogerla y regenerarla y 
albergues para preservar y defender 
a todas aquellas a quienes su juven­
tud, su desvalimiento y su miseria pu­
dieran poner en camino propicio para 
su caída.

En Cuba ya desde el año 1746, se 
proyectó una casa de reclusión en don­
de las mujeres incorregibles de la ciu­

dad se hallasen separadas de los pre­
sos de la entonces estrecha Cárcel 
pública. Eran muchos los desórdenes 
y escándalos que suscitaban su vecin­
dad y su comunicación con los demás 
recluidos. Se asignó una cantidad a 
este fin con la cual se cerraron con 
empalizadas y paredes bajas los so­
lares destinados para el edificio ea el 
lugar que hoy ocupa el convento de 
monjas Ursulinas situado en el extre­
mo occidental de la calle del Sol. Con 
los fondos recogidos de personas pu­
dientes se levantó por fin el edificio 
en que hablan de asilarse doncellas 
pobres, expuestas a la seducción y 
explotación y mujeres condenadas a 
prisión.

Años después las monjas ursulinas 
procedentes de Nueva Orleans ocupa­
ron aquel edificio y las presas fueron 
trasladadas a una parte de la planta 
baja que mira a la calle del Sol. De 
allí pasaron en 1805 a una casa cer­
cana al baluarte de la Terraza en el 
lugar donde estaban los baños in­
mediatos al antiguo matadero.

El edificio situado en la extremidad 
meridional de la población amuralla­
da con sus vistas principales a la cor­
ta calle llamada Nueva y Sola se com­
ponía de un solo piso de manipostería 
común levantado sobre solares de la 
huerta del antiguo convento de San 
Isidro. Es el mismo cuyas distintas 
partes contempla 'el lector en esta 
pagina. Se extienden en él dos patios 
y divídese en dos departamentos, uno 
de los cuales estaba destinado para 
mujeres blancas y otro para las de co­
lor, con su correspondiente enferme- 1 
ría. Alzábase en el edificio una devo- I 
ta capilla. Una hermana de San Vi­
cente de Paul (siempre las Hermanas 
buenas, las Hermanas santas en toda i 
labor de caridad y de sacrificio) re­
gía como Superiora el edificio, admi­
nistrado por un canónigo de la Ca­
tedral que desempeñaba las funcio­
nes de Capellán. i

Las monjas de Aldecoa cuya ab­
negación asidua es de un silencioso 
heroísmo cuotidiano, continúan hoy la 
obra de las Hermanas de la Caridad.



La Verdad que se Oculta Tras 
los Muros de la Beñéficencía

Escribe: LUIS ROLANDO CABRERA

ENlo que, en los tiempos de. su instala­
ción, era la zona extramural de La Ha­

bana, frente al camino de "San Lázaro que 
llevaba hacia el Hospital, la Casa de De­
mentes y el Cementerio, se alza hoy toda­
vía la Casa de Beneficencia y  Maternidad, 
.maciza mole de piedra en cuyo inmenso pe­
rímetro irregular se encierran las vidas de : 
varios centenares de'personas: asilados, re­
ligiosas y empleados. ’ _ -

Para el habanero, la Beneficencia — co-, 
mo. se la llama én obsequio a la brevedad-­
es una institución altruista donde encueñ- 
tran refugio, instrucción, pan y ayuda mu­
chos niños á  quienes sus 'padres no pue-

lden mantener; último faro de esperanza 
para las madres solteras que, decidiendo 

fpor una razón u otra deshacerse del fru­
to de sus amores, encuentran salida a su 

j problema en el torno de la Beneficencia 
que aunque en los últimos tiempos ha_ de­
venido más que nada, en curiosidad histó- 

[rica qúe guías de ocasión enseñan al tu­
rista; fué hace algunos años constante 
■puerta de entrada en la casa para muchos 
niños que, de ahí en adelante, no llevaron 
más apellido que el de Valdés, legado paja 
ellos por el obispo Don Jerónimo Valdes, 
en los años ya lejanos del Siglo XVIII.

El habanero y el que no siéndolo, com­
parte ese criterio de la Casa Cuna, lo for­
talecen con la prueba de las demostracio­
nes externas. Recuerdan las fiestas pa­
trias y las paradas escolares en las que 
participan los niños de la Beneficencia: mú­
sica marcial de cornetas y tambores, blan­
cos trajes, azules entorchados, muchachas 
animosas que, pese a todo, marchan con la 
vista puesta en el futuro, fortalecidos por 
la frase martiana: “ Los niños son la espe­
ranza -del mundo” . _

Pero ¿es l a ' Beneficencia lo qué parece 
ser? ¿Cómo, se. vi ve en verdad trás de^us 
muros grises? ¿Es oro todo lo que "reluce 
o hay mucho de falso trás el aparato exter­
nó? ¿Hay tristeza y dolor trás la música 
marcial y bajo los entorchados azules?

A  esas preguntas vamos a contestar aho­
ra con los datos recogidos de los labios ,ve­
races de los seres que allí viven, con la elo« 
cuencia irrefutable de esas fotografías "to­
madas a espaldas — claro está-— de la di­
rección de la Beneficencia, pero qué refle­
jan cosas y situaciones existentes; ajusta­
dos tanto los datos como las fotos a la más 
estricta verdad, a la que en este caso, como

< ' ' '■ ' *
Dos asilados tratando de sacar a lgo <$ue com er d o  los latones en que se echan los

sobrantes de la  com ida



S K t ó *  «**• “H0Y" » V * .
EL PROBLEMA OBRERO

Ia Casa de Beneficencia ganan el 
sustento — si es que se puede sustentar -al­
guien con veinte pesos m ensuales- cerca 
de dos centenares de empleados, desde laf 
robustas amas de cría, llegadas de una'al

paña> hasta las muchachitas de nuestro campo, venidas a La Habana a la 
conquista del Vellocino de oro. Hay allí* 
manejadoras, mozos de limpieza, cocineros,"

.1"“ S ,“ aS2;n0‘” s  i*™ *»»;mantener en díp  £  r  , n ®ce s ita  Para 
y  Maternidad. Beneficencia

e m ? S o s hT o b S  r /n a I°  sabéí* -  los
demandas a la dirección v a ’Í^T 6ní a j°  sus 
tronos. ¿Qué e ^ o  q u e ^ l d e n de
52 st

¡Las m anejadoras son  las verdaderas m a d res  
com en  m al, se las trata p eor  y  gknan

apestados, haciendo la señal dp 7a i 
<?„■»

S S ,d.'„ ¿ Ioscsuó¿

Í S F r ~ * S h =

suculentos b° ISa DegW Saborean ^ r e s  

S Ü t  el Ministerio ^  S

'K ®~siars?^lSl
Posiciones I

» v r r r .
santa Casa” . -  as monJa3 llaman: “ la

de la ,  niños. T raba jan  de sol a sol 
d iecisiete y  vein te pesos m ensuales

■ COMO SE MALVIVE EN LA 
■- BENEFICENCIA

Cuando un miembro del gobierno n r,„o 
comision extranjera visita la C aS  de bT  
nrficencia sale haciendo elogios d t l í n S - '
fo m id iF ^ ^ C u á n T m ^ 10!111 '-Qué
s r é u  -J82

del visitante! e 3. reacción

extraen ^ b ra s^ d e  com ld^H ^ 7niños <3ue 
basura para sfciar \ de . latones de 
con la ración escasa - oh-n? lnsatisfecha 
de un registro nm-Q \  1 ^ue Sacan agua
la inm enS caSaPhav ifner F °íqT  en
lonial y  anti-higiénico y ° Í °  bebedero co- J limpia de rodillas ]o,  ®fe Parvuló que

í la escalera de piedra • p ~ ° S p.e¥ añ,os de 
¿Por ejercicio físico ’ ' ^Ue lo hace?
cir. Lo hace porque'enTa r i 10/ 0?, a de* 
cencia se despide a ]n,  „ L  3 e Benefi- 
claman meíora, obreros cuando re-
sustituye por mucJi'f'í? S os y  se les 
unos cuantos centavos quienes dan
hay asilados que pintan Ia Semana- Así 
otras labores v ^ c®n zapatos u
la semana! . ¡treinta centavos a



MUCHO CATECISMO. Y  POCA • 
HISTORIA DE CUBA

Los asilados aprenden en aulas separa­
das por sexos. Los varones tienen maes-' 
tros públicos pagados por el estado, es co­
mo si estuvieran en una escuela pública 
más. Pero las niñas tienen una enseñanza 
diferente. Sus profesoras son las monjas, 
maestras sin idoneidad, sin títulos, ni pre­
paración para el magisterio. Y  enseñan re­
ligión, mucha religión que, después de to­
do, es lo único- que saben. Pero historia, 
cívica ¿para qué? Y  así crecen esas niñas 
en un ambiente antipatriótico, sin conocer 
la historia de su país, sin aprender a re­

verenciar y  amar los nombres de Maceo y 
de Martí. '

Claro está que al fin  del curso se reali­
zan brillantes exposiciones de trabajos ma­
nuales y artes domésticas. Quien las haya 
visitado dirá que mentimos o que exage­
ramos. Pero sin embargo no es así. Lo 
que sucede es que allí también se ha pre­
parado la escena, es que como diría alguien 
en argot popular hay “ trucos”  para cubrir 
las deficiencias de la enseñanza y para en­
gañar al público. Y  si investigáramos acu­
ciosamente la procedencia de esas labores, 
encontraríamos que han sido trasladadas a 
escondidas desde el vecino colegio de la In­
maculada, donde las realizaron otras ma­
nos que no fueron las de las reclusas de la 
Beneficencia.

UN FEUDO POLITICO QUE SE ESTA 
DESHACIENDO

Los 200 empleados |de la Beneficen­
cia fueron de antaño, cantera fácil para la 
explotación, no ya sólo de sus fuerzas pú­
blicas sino también de sus derechos ciuda­
danos. Cuando se acercan las elecciones, 
los políticos de la reacción y el oscurantis­
mo van a la Casa Cuna, en busca de su co­
secha de cédula. Dorta Duque y sus acó­
litos, descienden entonces al trato con I03 
obreros y  las manejadoras. Les enseñan 
a votar y les señalan candidatos. Hay que 
elegir — les dicen—  a fulano y  a mengano, 
defensores decididos de la honestidad ciu­
dadana y  de la pureza de la familia, i Cui­
dado con dejarse embaucar por propagan­
das malsanas de hombres que buscan _ la 
destrucción de la sociedad y  la perversión 
de los. más sanos principios!

Esto — claro está—  se halla-ya en fran­
ca bancarrota, aunque todavía subsiste. 
Elementos progresistas se han infiltrado en 
el establecimiento y  han abierto los ojos 
a los que ya no se dejan conducir como un 
rebaño al matadero, para dar su voto a los 
enemigos del pobre, a los explotadores del 
obrero, a los que ven en ellos sólo un esca­
lón, de quien se acuerdan únicamente cuan­
do quieren subirse sobre ellos para alcan­
zar mejores posiciones, prebendas y  sinecu­
ras; para meter si se puede la mano en la 
cosa pública' como se ha hecho ya en la Ca­
sa de Beneficencia.

TURBIOS MANEJOS CON 
DINERO AJENO

- 4
La Beneficencia no puede pagar el suel­

do mínimo — dicen los patronos y la direc­
ción — porque los fondos de la misma no 
alcanzan para ello. Ŷ  ¿cuáles son los fon­
dos de la Casa? ¿Cómo se administran, 
quién los cobra y  en qué se invierten?

■ La Beneficencia — todos lo sabemos—  
cuenta con innúmeros legados que, jdesde 
tiempos de la colonia, producen rentas que 
se supone, han de servir para sufragar los 
gastos de la Institución. La Beneficencia 
tiene cientos de propiedades urbanas y  rús­
ticas, pero la administración de las mismas 
es un negocio turbio. Hay fincas de ca­
ballerías y  más caballerías, ricas en ma­
deras y otros productos, que se dice pagan 
doce pesos anuales de renta; hay propieda­
des urbanas cuyos alquileres declarados 
son cantidades, irrisorias, ridiculas. Pon­
gamos un ejemplo: la manzana que en Be- 
lascoaín, Zanja y  Chávez ocupan un bar 
y  una funeraria abona, se dice, ciento 
veinte pesos mensuales. ¿Puede creerse 
eso? ¿A  qué lugar van a parar las dife­
rencias?

Aunque se diga que esas inmoralidades 
son producto _ de administraciones anterio­
res, la dirección actual y  los patronos tie­
nen su parte de culpa. Si no quieren ser 
cómplices de aquellas, deben poner las co­
sas en su lugar y  defender los dineros de 
la CaSa para que sean invertidos en la mis­
ma y en la atención de aquellos que en ella 
trabajan.

Sin embargo, pese a esas estrecheces tan 
pregonadas por los actuales mandones de 
la Beneficencia hay en ella quienes ganan 
salarios crecidos, miembros — claro está—  
de una casta privilegiada de familiares y 
protegidos que- tienen comida aparte y re­
ciben sueldos y dietas, mientras que otros 
empleados, las manejadoras — pongamos 
por caso—  tenen que levantarse a las cin­
co de la. mañana para oir misa y se pasan 
después el día entero lidiando con los mu­
chachos, salen seis horas cada quince días, 
son tratadas como en un ergástulo del me­
dioevo y reciben diecisiete pesos mensua­
les. 1 y

CENTRO DE DISCRIMINACION 
. ; RACIAL
: En un lugar en que se ignora a Maceo, 
en que no se guardan las fiestas patrias 
con la solemnidad debida, los métodos na­
zistas de discriminación racial, son algo de 
todos los días. Los muchachos son esco­
gidos cuidadosamente, para ser llevados a 
determinados lugares de modo que sólo va­
yan los “ claritos” ; las empleadas negras 
han sido vejadas en más de una ocasión co­
mo en el caso reciente en que una dulce 
hermanita de la Caridad, olvidando sus vo­
tos de mansedumbre, lanzó a una maneja­
dora negra más de un epíteto injurioso.



HAY QUE HACER JUSTICIA 
He ahí puesta de manifiesto -—aunque 

mucho queda por decir—  la verdadera si­
tuación de la Casa de Beneficencia, institu­
ción que fué fundada para hacer de los 
hijos olvidados y de los pobres sin cariño y 
sin padres, hombres y mujeres útiles a su 
país y a sí mismo; que no fué fundada pa­
ra que en ella se explotara a un grupo de 
cubanos dignos y  honestos que ganan a 
costa de grandes trabajos un mendrugo pa­
rar los suyos y que no se instituyó para que 
nadie hiciera de ello feudo político ni oca­
sión de maniobras inconfesables.

La voz de los empleados y  obreros de la 
Beneficencia se! ha alzado más de una vez 
en demanda de justicia. En nuestro país, 
tan adelantado ya en cuestiones sociales, 
no puede permitirse que subsista ese foco 
de explotación. Hay que dar a los que tra­
bajan en la Beneficencia sueldo decente, 
trato humano y las consideraciones que 
ahora se le niegan. /

Hay que ver cuál es la situación de los r  
fondos de la Beneficencia y  demostrar es­
crupulosamente en qué se invierten. Hay 
que mejorar los dormitorios y  comedores 
donde los niños viven. Hay que darles más 
comida y  mejor lecho. Es preciso que las 
niñas de la Institución tengan maestras 
idóneas,'que aprendan de verdad a ser ma­
dres y esposas útiles, en lugar de ser edu­
cadas para carne de explotación. Hay que 
hacer una investigación de métodos y pro­
cedimientos ¡que la justicia se abra paso!
Que estas cosas que aquí denunciamos pú­
blicamente no vuelvan a suceder! ¡Que la 
Casa de Beneficencia sea lo que realmen­
te debe ser! Y  que la justicia se haga co- ¿ s  
mo quería Martí — con la manga al codo—  
sin distingos ni consideraciones, aunque ; 
griten los voceros reaccionarios, aunque los 
soberbios patronos amenacen con la re­
nuncia, aunque las hermanas de la Caridad 
digan que ellas también se van. Sin remil-, 
gos ni consideraciones hay que resolver el 
problema de la Beneficencia. Y  no luego 
ni el mes que viene, sino ahora sobre la 
marcha, sin mirar hacia atrás y caiga quien 
caiga. Eso pedimos y eso esperamos. .



L a  B en eficen cia  desplaza a sus em pleados porqu e piden  aum ento d e  sueldo. D es­
p u é s . , . buen o después los niños realizan las labores de aquellos, no im porta  la edad 
que tengan. En la fo to  un n iño de c in co  años agota  sus escasas fuerzas en  la  lim ­

pieza de una enorm e escalera de piedra



I

Una vez lograd o  un resto de com ida  lo# párvu lo*  se lo  com en  m ientras Huyen d.e 1q ;
^  m an ejad ora  que acude a regañarlos i



NOTAS SOBRE HISTORIA LOCAL DE LA HABANA
■ .. '

( / < / )

■ La Casa Cuna, la de Maternidad y la de Beneficencia
' Roig de Leuchsenring.^,

• ' ■ / ¡ A *  ;
>■ ( f  V  ’ # ^v .
' obra :

Eti la curiosa JIS&&P®. Historia de la Real Cfos-a de Maternidad de
esta Ciudad, escrita por don Evaristo Zanea,"ábogado de la Real
Audiencia del D istrito y .Vocal Secretario de la Junta que Gobier-

m
na este asilo  de piedad, y publicada en 1838 por el impresor de la

leal Marina, de este Apostadero, don José S«verino Boloña, previa
autorización,:del Capitán General Miguel Tacón, a quien está dedica­

-  ' - de que
da IkiBki pcrinrtB Wfflnjn 'hace resaltar su autor la circunstancia ds WH

fundado en 1603
apra ggacfflBBBiaafe el Hospital de San Juan de Dios y posterior­

mente e l de San Lázaro y la convalecencia de Belén, 
promovida en 1670 _ terigido

Ĵ la Universidad Literaria de^an Gerónimo yj en 1687

nnntngjticbw. el Colegio de San Carlos, existiendo también varios con- 
11  amaba

ventos, WblfagSBBwaat mucho la  atención el que nse agotara la lib e r a li­

dad pública en esa multitud de institutos de mayor o menor jjnpor- 

tancia, o de más o menos trascendencia en e l  Tsien .general, y que 

pasaran casi dos centurias sin que se presentase un alma compasiva,

que interesándose en la suerte de tantos in felices abandonados desde
é  '

su infancia por padres inhumanos, se moviera a disponer un albergue 

de piedad en que hallasen protección y vida” .

Pondera el Licenciado -Zenea que "estaba reservada esta intere­

sante y grandiosa empresat a l celo pastoral d e l Ilus trfsimo Señor

Í(á$on Diego Evelirio de Compostela),
cuya ferviente caridad erapléada incesantemente en objetos 

análogos, no podía prescindir de aquel que entre todos merecía 63-
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pecial preferencia”. Y tomando la noticia de la Real Cédula de 
16 de mayo de 1705, dice que;en efecto^dicho prelado "dispuso 
que se fabricara a su costa una casa en el sitio donde -se halla 
la ermita de Belén o San Melchor, hoy monasterio de Carmelitas”*
No puede precisarse el año en que se realizó esta fundación, 
pero presume Zénea que lo sería en 1687 u 88, ”en que fundó también

.i !

los colegios de niños y niñas”. 
n o

Pero^disfrutaron mucho tiempo de ese beneficio los desgraciados 
expósitos, pues el propio Obispo "destruyó con una mano lo que habiá 
edificado con la mfainaapnüA otra”, influyendo para que en esa misma 
casa se estableciese el monasterio de Teresas, daño que trata de 
justificar don Evaristo Zénea expresando que ”en la resolución in­
dicada entraría sin duda la noble idea de trasladar los niños a 
otro local”, lo que le impidió realizarlo las muchas ocupaciones 
de su cargo y su fallecimiento acaecido el 29 de agosto de 1704,
”o ya otro motivo que no es fácil adivinar”.

En'1705, el Soberano ordenó restablecer la Casa Cuna, lo que 
cumplió el(foispo Fray Gerónimo Valdés, "edificando a sus expensas 
una casa en la calle de los Oficios, que hace esquina y costado 
a la de Riela, dotándola desde luego con 8,803 pesos 7^
reales, en seguida con 6,635 pesos 3 reale^^e su propio peculio”. 
Esta obra del obispo Valdés, ”dió origen a que los expósitos es­
tén distinguidos con su propio apellido”.

Ordenó el Rey en 1713 que el Obispo, el Gobernador y el Ayunta­
miento, acordaran los medios necesarios a mantener la Casa Cuna; 
pero la Ciudad se negó a contribuir con cantidad alguna ”por lo 
escaso de sus propios y arbitrios para sufragar las precisas ero­
gaciones”. llevado el asunto el superior Gobierno, éste por Real



Cédula de fi 4 de abril de 1718 ordenó que mientras se resolvía de­
finitivamente el asunto* el Ayuntamiento contribuyera con mil 
pesos anuales»» sacándose a pública subasta los ramos de propios y
i 7arbitrios; lo que tampoco pudo llevarse a cabo, hasta que en 1756 
se ordenó que del arrendamiento dé la Sisa se tomasen mil pesos 
y que del "sobrante de ese arbitrio y vacante del Ilustrísimo 
Señor Lazo”, se pagasen los 18,803 pesos y 7 reales "que adeudaban
di Administrador de suplementos hechos en los últimos veintisiete 
años n •

No mejoró, sin embargo, la situación económica de la fiaos Casa

reales dictadas al efecto, siendo necesario, allá por el año 1780, 
ique la filantropía de algunos habaneros tratase de resolver o, al 
menos, aliviar, la triste situación de los doscientos niños asila­
dos. Comentándolo, declara el Licenciado Zenea: "es preciso decir
que la Casa Cufia fué el shtüiií sepulcro de los expósitos, no tanto 

/ #!laa: una
por la escasa® de fondos, cuanto por defectos de kkx viciosa ad­
ministración*?.

Mientras esto ocurría, aiiHipinififfafaráifaiBgi» llegamos feliz momento 
mbrado el presbítero Don Mariano de Arango primer al-

bacea en el ‘testamento de la Sra. Doña Antonia María Menocal, fa­
llecida el 27 de noviembre de 1820, y que destinó su caudal a obras 
de beneficencia pública, este eclesiástico, atento "a llenar dig­
namente las religiosas intenciones de la Sra. Menocal, fijó sus 
ojos, no en los parientes y amigos pobres como generalmente se 
acostumbra, para distribuir este cuantioso capital, sino en la 
desamparada Casa Cuna que era la más necesitada y ¿Rje sin duda el 

'primer wxfearfrfag establecimiento entre todos los de caridad; y

'Cuna en los años siguientes, no obstante las nuevas disposiciones



al efecto logró la  autorización real para refundir la Casa Cuna 

con una proyectada Casa de Maternidad, dividido el establecimien­

to en dos departamentos: "e l uno para refugio de aquellas partu­

rientas que dese^cubrir su honor ofendido por alguna fragilidad, 

y e l otro, para la  conservación y educación de los niños hasta la  

edad de seis años". ■ '

Y,HBBUBiDa por Real Cédula de 19 de febrero de 1830, nnnripr s . M. 

permitió la fundación de la Real Casa de Má^mJ/dad, poniéndola 

bajo su inmediata protección, y ofreciendo honrosos premios a 

quienes favorecieran oa e l establecimiento con servicios y dona­

tivos.
cedió .

El Rey mrrciffrtnti a la Casa de Maternidad ¿e l hospicio de San I s i ­

dro, encargándole al Sr. Arango que Hde buen acuerdo con el re­

verendo Obispo de la Diócesis, persuadáis a los superiores de 

aquella Comunidad de la necesidad de dejarlo expedito para un 

objeto tan caritativo y beneficioso a la  humanidad” . Pero no ocu­

rrió así, y ante esta inexplicable actitud de aquellos relig iosos, 

exclama el Licenciado Zenea en su obra tantas veces acotada:

"¿Y podía imaginarse que usando e l Monarca de lenguaje tan suave 

e insinuante, al paso que expresivo de su vivo áihelo por el tr a s ­

paso de aquel ed ificio , lo  resistieran el Reverendo Padre Provin­

c ia l y venerable discretorio de la Orden- Seráfica?",

Por otra parte, los parientes de Doña Kntonig María Menocal 

plantearon ±3cg± jarás l i t ig io  para que se declarase intestado su 

fallecim iento y a e llos  por sus herederos.

Ganado este pai p leito  por el Licenciado Arango, tuvo que hacer 
interpuesto

frente al ipflwimlmmuto por los religiosos Franciscos, los que, ante 

el peligro de perderlo, se retiraron del mismo, pronunciándose 
en definitiva sentencia contra e llo s , y en favor de la Casa de



entregando etiBOHti&MBáai ^
Materni dad, q̂nimiMnaalna Tfaw«te«a3n i»Bnpiimi el Capitán General Francisco

Dionisio Vives, en cumplimiento de disposición i?eal, anamflnnifam

ttHgmnrngaaaffi de la  dirección y gobierno del *xia±ias± establecimiento* 
a la Junta nombrada al efecto, "

ilen 9 de febrero de>183J.,e instalado provisionalmente el estable­

cimiento en "casa espaciosa, cómoda y ventilada en la calle del
• , /Prado fronteriza a la  Alameda extramuros, inaugur/ndose el 14 

ese año, ’ •
de octubre defy®S®$, cumpleaños del Rey Fernando VII*

No a la  iniciativa y gestiones oficialejs sino a las aiprivadas 

y particulares debióse la fundación en La Habana de la Casa de 

Beneficencia. Al efecto, el 17 de marzo de 1792, un habanero ilu s ­

tre , Don Luis de Peñalver y Cárdenas, provisor y obispo de Nueva 

Orleans, unido a los marqueses de Cárdenas de Monte Hermoso y de 

Casa Peñalver y al apoderado de la Condesa de San Juan de Jaruco, 

ausente ésta de la Isla  entonces, demandaron la autorización opor­

tuna para fundar a sus expensas y a las de los demás que así lo  

desearan, un establecimiento de beneficencia.

Concedido el permiso y adquiridos por el obispo Peñalver, en 

3,000 pesos fuertes de su peculio, varios solares cercanos a la 

llamada Caleta de San Lázaro en la  costa occidental, bien pronto 

se palpó la buena acogida que había tenido tan filantrópico pro­

yecto. A las cantidades que aportaron los iniciadores mencionados 

se sumaron en la  primera suscripción realizada otr^s con que con­

tribuyeron dot| Ignacio Peñalver y Cárdenas, don Mateo Pedroso, y

los marqueses del Real Socorro, Justiz de Santa Ana y V illa lta ,

con una suma tota l de 36,500 pesos .fuertes, que se. aumentó en su­

cesivas suscripciones, hasta dar un to ta l, según relación publica-
0 _

da por e 1 Papel Periódico de La habana el 26 de agosto de 1927,

de 44,915 pesos fuertes*



Con esta cantidad y los auxilios y protección que le prestó 
a tan noble proyecto, el Capitán General don Luis de las Casas, 
las obras se adelantaron con bastante rapidez para la época, ter­
minándose, bajo la dirección del Comandante de Ingenieros don Fran­
cisco Wambitelli, a fines de 1794, inaugurándose establecimien­

to el 4 de diciembre de giiilffirtgiBnfaBiifl». ese año.
‘La Casa fué puesta, desde que en 1795 se fundo la Sociedad .

Económica, al cuidado de ésta, dirigida y administrada por una

junta especial de gobierno.
Sólo treinta y cuatro niñas huérfanas pudieron encontrar allí 

refugio y amparo, pues las entradas con que en sus primeros años 
contaba la Casa de Beneficencia fueran muy reducidas, limitadas 
a 5,830 duros anuales de rentas de siete casitas, 4,445 de otras 
imposiciones, 3,000 de los productos de loterías públicas por 
cartones, 5,000 por el impuesto de un peso sobre cada mil de la 
venta de los negros bozales introducidos en La Habana. A estas 
cantidades, como ingresos fijos, sólo se sumaban| las limosnas 
espontáneas, las costuras de las niñas, el alquiler dé unosbaños 
de mar cercanos y una contribución sobre billares. Pero tanto 
las entradas fijas como las eventuales no cubrían los 26,000 pesos 
fuertes a que ascendían los gastos anuales. Para salvar en algo 
el déficit se recurrió a la venta de las negras enclavas que po­
seía la Casa >̂or legados o donaciones, pero aquél aumentó consi­
derablemente por la supresión de la trata y la falta de cumpli­

miento de muchos censualistas.
Amenazada la Casa de verse .obligada a cerrar sus puertas, la 

salvó del desastre el Capitán General don Francisco Dionislb-Vi­
ves, suscribiéndose, en 1824, con 6,099 pesos fuertes y logrando 
un impuesto a favor de la misma de un real plata fuerte por cada
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barril de harina importado, más 200 y 400 pesos por cada sorteo 
ordinario y extraordinario* Con estás nuevas entradas, el cobro 
de 32,244 pesos de atrasos y otros donativos, a fines de 1831, 
el capital de los censos llegó a ascender a 262,505. Entre los 
donativos hechos en esta época merece especial mención el del 
eclesiástico habanero don .Manuel de Hecheverría, de una rica ha­
cienda que poseía en el partido de Guamutas, llamada de Laguna

Con la properidad de la Casa se amplió el edificio, destinán­
dose, además a otros fines benéficos. En 1827 se creó una escuela 
de varones, con 40 niños. Pooo después, en 1828, fundaron un de­
partamento para mujeres enajenadas que albergó a 44 de ellas, y, 
en 1830, otro para mendigos, recogiéndose a 42.

En 1828, se inauguró, al costado de la Casa, contiguo al Ce­
méntenlo general y dirigida por la junta de Gobierno de la Be­
neficencia una Casa de Dementes a la que se puso el nombre de 
San Dionisio, por el Capitán General Vives, que en sus primeros 
días dió asilo a cien varones dementes. Entonces se aumentaron
los arbitrios del establecimiento y todos stis nuevos servicios

«
con un impuesto sobre las peleas de gallos de una valla construi­
da en los fosos del Castillo de la Fuerza, que produjo de 1828
a 1832, 25,459 pesos fuertes, y otras contribuciones sobrejlicen- 
bur cias para fiestas públicas, más nuevas donaciones en efectivo
y en propiedades que hicieron diversas/ pudientes de la Capital.

De estos dos refugios de dementes conviene citar 1® que de ellos

siento no poder tributar mis elogios al departamento destinado 
para las mujeres dementes, que se halla en la misma Casa de Be-

Grande .

ersonas

Andueza en su libro Isla de Cuba Pintoresca en el 
que relata sus viajes a La Habana de 1825 a 1836, mfcsnBgrcmBáffl "Mucho
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nef icencia^-pero mi único norte es la imparcialidad, y ella me 
obliga a decir que el Gobierno © la Sociedad Patriótica, tan celosa 
de la felicidad pública, no han tenido en cuenta 91 los padecimien­
tos de aquellas infelices mujeres, cuando les han dado por asilo 
un encierro, cuyos sucios calabozos (pues merecen este nombre mejor 
que el de aposentos) pueden compararse a los de l<s reos más cri­
minales. Esto es tanto más sensible, cuanto que para los hombres 
hay un establecimiento separado, en risueña y ventilada situación, 
en el cual se echan de ver una limpieza y un arreglo interior 
que lo recomiendan eficazmente1'. En 1862 se trasladaron todos los 
dementes, tanto mujeres como hombres, al potrero Perro, adquirido 
a ese objeto.

En 1852 se incorporó a la Casa de Beneficencia la Casa de Ma­
ternidad,que había fundado el übispo Compostela en los últimos 
años del siglo XVII. Desde entonces ambas casas han continuado 
■unidas y regidas por la misma administración y reglamento*
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Por Salvador Menéndez Villoch.

carian un trono, por esos pedazos de sus entranas, fru­
to de sus amores humanos, ¿¿atúrales./ Es señor Viajero- 
Hispano, por eso, que las inujeres portorriqueñas han 
rechazado indignadas toda tentativa de establecer un 
hospicio CON TORNO en nuestra tierra, como allá en 
su patria, para el servicio d|e las doncellas reales y  las 
de la nobleza que tengan ¿onde depositar el fruto de 
sus amores con lacayos, palafreneros y confesores.

El pueblo de Cuba no sabe lo que significa para la 
dignidad cubana ese PANTEON DE LA VIRTUD, lo que

Queridos hermanos: Pocas palabras son necesarias 
para enjuiciar esa monstruosa concepción del pasado 
ignominioso, que aún subsiste en esta patria que qui­
sieron digna y honrada Martí, Maceo y Gómez. La re­
volución redentora quería, no solo, terminar con el po­
der político sino con las lacras, de una sociedad viciosa 
y corrompida que disimulaba su miserable condición 
de vasallaje y esclavitud, en el baile licencioso, el juego 
envilecedor y la prostitución hipócrita de sus altas je­
rarquías y para favorecer y fomentar todas estas des­
vergüenzas, e ignominias. Toreroscuras, monjas y frailes 
era la importación de mayor cantidad y peor calidad. 
Para que esta sociedad tuviera una a modo de válvula 
de escape, para sus vicios y del de sus encopetadas y 
linajudas damas, se importó esa mancha infame que es 
el TORNO DE LA CASA CUNA —  bubón humano de 
todas las viles pasiones, tragante de albañal, de madres 
luiurinsas cuie arrojaban sus hijos de sus entrañas, en 
esa cloaca de la moral cristiana. . . ¡madres más dig­
nas ele. la hoguera, que de piedad alguna! ,

EL PANTEON DE LA VIRTUD
Este panteón de la virtud que es el TORNO de la ca­

sa de Beneficencia de la Habana, no lo conoce el pue­
blo de Cuba, sus hijos ilustres no lo han analizado, es 
antro en el cual no han querido urgar, al menos no sé

1 de ninguno que- lo haya hecho; mas sí una mujer por­
torriqueña cuyo nombre no recuerdo y que quizás los 
hermanos de Puerto Rico o algún intelectual de Cuba 
lo sepa. EL caso fué el siguiente: Un viajero y escritor 
español a su paso por Puerto Rico, colonia de España, 
publicó un folleto o artículo en el que señalaba como 

juna desvergüenza, que gran número de mujeres de 
■Puerto Rico, eran madres sin estar casadas, dudando, 
de la virtud de nuestras hermanas las hijas de Bórin- 
quen. La escritora portorriqueña le contestó en térmi­
nos parecidos a estos: —

Es cierto, señor Viajero-Hispano, muchas mujeres de 
Puerto Rico solteras llevan en sus brazos el fruto de 
sus amores y los llevan con orgullo, con dignidad, por­
que han recibido el don divino de ser madres y no tro-

há sido en Cuba y lo que es 
no sea que se llene de justa 
mo a la Bastilla, lo qué no 
que se tapie a cal y canto es 
de la Constitución y  las leyf

. Vale más que no io sepa, 
indignación y lo derribe co- 
3S necesario, será suficiente 
s TORNÓ infame, violación 
is de la República. ,

NIÑOS PARA LA EXPORTACION. . .
algo d ela casa cuna. El 

ámente equivocado en sus 
a madre por los medios le-

Es necesario que digamos 
señor Director está complet 
apreciaciones y juicios. Si up
jrn lo í» , ¡\ \yr\ TUTIO, C1

mentos; ni Reales Ordenes c 
el hijo; el que a tal se neg£ 
delitos eme a ese respecto, se 
Social, La cita que del Códig 
es incompleta. Se olvida del 
de 1907 del Gobierno Provi: 
rirse a la tutela de los niños 
dice: “ Respecto a los menort 

dres o abuelos, el Secretai 
cencía tendrá su represent;

Dmo su hijo, no hay Regla- 
|ue impidan se le entregue 
iré está incurriendo en los 
ñala el Código de Defensa 
o Civil hace el Sr. Director 
Decreto 452 de 23 de Abril 

ijticial de Cuba que al refe- 
de las casas de expósitos 

;a que aparezcan tener pa­
lo de la Junta de Benefi- 
ición en los juicios que in­

teresen a su persona, miei itras éstos se presenten a
ejercitar sus derechos. El 'ft 
so también llevará la rep 
de la Junta de Beneficenci 
cesando en dicha represent 
nen en el juicio los pariení 
Sería ilógico que cualquier; 

del TORNO y no pudieran 
podarlos. t
* Dolorosamente impresionad 
párrafos de una informaciórj 
Bohemia de fecha 18 de No 
y debida, a la cien^ veces joco 
Eladio Secades. Refiriéndose 
dice: “ Cada año salen por es 
ochenta a cien niños” . “ Las h 
suerte. Se las quieren llevar "» 
fo: “ La inmensa mayoría pa 
cubanas. Pero ahí tenemos ri

[misterio Fiscal en este ca- 
resentación del Secretario 
i con el carácter indicado, 
ación tan pronto se perso- 
es antes señalados.”  ,  
i pudiera adoptar un niño 
ios legítimos padres recu-

os vamos a copiar citas y 
aparecida en la Revista 

/iembre del corriente año 
5a, y  hoy trágica pluma de 

a los niño? adoptados 
e camino (prohijados) de 
embras tienen mucha más 
m seguida.”  Y  este párra- 
sa al cuidado de familias 
luchísimos expedientes de 

(Pasa a la vueltaX
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matrimonios de México, Vem 
Estados Unidos que han venid 
hijar expósitos de nuestra ins 

¡¡Qué horror!! ¡¡Qué vergüe 
incubadora de niños para su 
cundos del mundo entero. E: 
de niños de todos tamaños. ( 
ras y prefiriendo las hembras 
reproducción. ¿Mi léxico solo c 
puede decirse, ni escribirse pe 
ñas costumbres. Digamos con 
ca se ha indignado y faltado 
les, es porque siempre ha side
ALGUNAS VERDADES SOB1ÍE LA CASA CUNA

El TORNO establecido en C 
la esclavitud estaba en plenc 
a la libertad por la casa' cune 
vas, pero no fué así, los amo: 
a las que se hubieran atrevide

¡zuela, Santo Domingo y 
o expresamente para pro- 
titución.”
azaü ¡¡La patria de Martí 
rtir a matrimonios inf ex­
portación en gran escala 
'om o pollos de incubado- 

por ser mejores para la 
Dnoce una palabra que no 
r ser contraria a las bue- 
José Nakens “ El que nun- 
a las conveniencias socia- 
un canalla.”

sus utilidades en el comerci ’ de los esclavos. Ahora
bien, la casa cuna fué pron- 
producto de doncellas o amá¡
caleseros, mayorales, etc. De “líos algunos dejaron me1
moria imperecedera en las le 
patria — estoy recordando a 
Valdés, nuestro dulce poeta P 

La casa de Beneficencia y 
ha vivido bajo un manto de 
ha hecho invulnerable y so|o u¡ 
en Martí, le entraría con la n 

— ¿Ha visto Ud. alguna v 
de Beneficencia y Maternidad

La respuesta es que NO. I >ien, quiero hacer, constar
antes de seguir que ni una lig 
en la administración de la m 
por él contrario, creo que sus 
ba de toda sospecha.

El balance detallado, anal 
mental en toda organización 
tativo.

En esta época de estadís 
cuanto consume cada niño, el 
ción, así como la división qu 
de las dos ramas de esa casa

Es creencia general que las 
. trabajan allí por amor a la i 
rnos cuanto cobran ahora, pe 
con retirar sus servicios, si ni 
pesos que se le adeudaban de

La casa de Beneficencia de 
de que el Gobierno de Cuba i 
por lo§ horrores de la de Ma 
minia por los masones de ac 
nes jóvenes, recomiendo busc 
nica de la Gran Logia, la hist 
desinfección de ratas de sacri 

• Mucho se puede decir de 
taponar virtudes, pero. no es 
una clarinada para despertar 
personas que viven, en el me 
uno o dos siglos de retraso.
LO QUE NOS DICE LA CONSTITUCION

La Constitución de 1940, e® su Título Quinto al tra­
tar de la FAMILIA dice entref otras cosas: “ La familia, 
MUNDO MASONICO 4

¡uba en una época en que 
vigor parecería propicio 
de los hijos de las escla- 
hubieran matado a palos 
a despojarlos de parte de

o poblada por mulaticos, 
a lo que no eran ajenos

ras y el sacrificio por la 
(Gabriel de la Concepción 
lácido.
‘víaternidad de la Habana, 

piedad y caridad que la 
\ hombre como yo que cree 
langa  al codo.
;z un balance de la Casa 
de la Habana?—

era duda de la honestidad 
íncionada casa me asalta, 
dirigentes están por arri-

rico, es necesario, funda- 
l  más en las de tipo cari-

licas es necesario saber 
percápita por administra- 

3 corresponde a cada una 
Cuna y Asilo.
Hermanitas de la Caridad 
iñez desvalida y no sabe- 
e o  hace años amenazaron 
3 se le abonaban ocho mil 
la última, anualidad, 
la Habana, alómenos des- 
nterviene en ella, no pasó 
;anzas salvada de la igno- 
uella ciudad. A los maso- 
ar en la Biblioteca Masó- 
ria de aquella jornada de 

■¡tía. .
esos centros dedicados a 
ésta una historia, es solo 
la conciencia de muchas 

jor de los mundos y con

la maternidad y el matrimonio tienen la protección <j 
Estado. La'niñea y la juventud estarán protegidos c<¡ 
tra la explotación y el abandono moral y material, j 
Estado, la Provincia y el Municipio organizarán jní? 
tuciones adecuadas al efecto.”  No dice, incubadoras 1 
manas, para exportaciones. ,

Ya cerraron el barrio de Colón, ¿cuándo cierranj 
tapa de esa cloaca situada en Belascoaín y  en la pai| 
de la casa de Maternidad y Beneficencia de la Habar

UNA PATRIA M E JO R  |
Lógicamente éste debe constituir el anhelo de tq 

buen cubano, ése fué el sentimiento que inspiró a nu 
tros valientes y abnegados “ mambises”  a luchar te: 
neramente dándolo todo por lograr el sublime ideal. £ 
embargo, nos luce que hemos progresado poco en e> 
sentido y, si bien es cierto que se han logrado grar. p 
conquistas en distintos órdenes, no es lo suficiente .; 
ra dejar satisfechos a quienes piensan en verdad, nc 
palabras, en tener una Patria mejor. U
- La inmoralidad, el egoísmo, la apa+fs. actuando en, 
corazón de muchos hombres y mujeres de valor en !* 
distintos sectores sociales y políticos, han constituí 
obstáculos serios a nuestra gran aspiración.

No es difícil encontrar personas decepcionadas, pea 
mistas, renuentes a.realizar esfuerzo alguno para 
grar la superación moral de la ciudadanía alegando ir 
“ esto no tiene remedio” ; esa actitud la consideran" 
impropia, aunque habla bien claro del estado dé co: 
que confrontamos. -

Es imprescindible que el hombre reconozca su i 
perfección y la necesidad de actuar de acuerdo con 
voluntad de Dios. El se ha revelado al ser humano 
varias maneras, especialmente por su, Santa Palalj 
que es la Biblia y  en la persona de su Hijo Jesucris, 
Si esto fuera tomado en consideración por los que p? 
claman una Patria-m ejor y se siguieran las prédicas 
normas de vida que Cristo enseñó durante su minis 
rio, especialmente n su famoso Sermón del Monte, 
cosa sería distinta y se notaría el progreso moral y 
piritual, y como consecuencia de eso, progreso en te 
sentido. .

Compatriota, tú que como nosotros a pesar de te 
sientes por Cuba y  la amas, te invitamos a escudrii 
y a seguir el camino que Cristo sabiamente trazó, en 
está la base, el fundamento seguro para lograr lo c 
de veras anhelamos los que amamos este bello pede 
del mundo que es Cuba: Una Patria Mejor.

Federación de Uniones Bautistas

*

| PARA FIESTAS MASONICAS
Bocaditos el 100 ................................................ $2.50;

* Pasteles de carne, Pescado o Guayaba,
{  el 100 . .x ...........................................  . . . .  2.50
{  Cangrejitos, el 100.............. ; ................   2.50
i  Garantía, Calidad y Servicio.
*   20 AÑOS DE EXPERIENCIA -------

í “ La C a t a l a n a ”  ►
|  O REILIY Ko 312. • TELEFONO M-4505

* * * * * * * *  * * *  *** * * * * * * * * * * * * * * * *  h * * *



" C A S A  D E  B E N E F I C E N C I A  Y  M A T E R N I D A D  D E  L A  H A B A N A ”

C U B A

Í O R P H A N S *  H O M E  A N D  M A T E R N I T Y  H O U S E  O F  H A V A N A )

E l origen  de este O rfe lin a to  se rem onta al segundo s ig lo  del D e s ­
cubrim iento del C ontinente A m erican o , y en la actualidad sostiene 
más de och ocien tos  cincuenta niños, huérfanos, pobres o  abandona­
dos, que cuida, orienta y educa en form a  apropiada.

Esta gran obra  de utilidad y trascendencia pública se in ició  en 
el año 1687 con  la fundación  de la C A S A  D E  E X P O S I T O S , m er­
ced al es fu erzo  benem érito del O bispo F ray D ie g o  E velin o  de C om ­
postela. Eclipsada tem poralm ente, fu é  restablecida con  el nom bre de 
C A S A  C U N A  en m ayo de 1705 por o tro  insigne P re lad o  de la D ió ­
cesis de la Habana, F ray G erón im o V a ldés , quien la instaló en la es­
quina que form an  las calles de O fic io s  y  M uralla, hasta .su d e fin iti­
va incorporación  a la C A S A  D E  M A T E R N I D A D  D E  M A R I A  
S A N T I S I M A  Y  S A N  J O S E , fundada por el P resb ítero  don M a ­
riano A ra n g o  en 1830, obra  de am or y  de piedad a la que dedicó 
este adm irable S acerdote los bienes dejados  por D oñ a  A n ton ia  M aria 
M enocal, inolvidable benefactora- D espués de residir co rto  lapso en 
una casa del P aseo del P rado , fu eron  trasladados los exp ós itos  de 
dicha fundación , el 14 de octubre de 1852, al H O S P IC I O  D E  S A N  
I S I D R O  situado en la calle de este nom bre.

Fa llecido  el P resbítero A ra n g o , ilustre fundador de la C A S A  
D E  M A T E R N I D A D , tu vo  ésta una existencia precaria, viéndose 
precisada a vencer d ificu ltades enorm es para el cum plim iento de sus 
fines y a fusionarse, m ediante d isposición  gubernativa, con  la R E A L  
C A S A  D E  B E N E F I C E N C I A , otra  Institución  de extraordinaria, 
im portancia fundada en 1792 durante el G ob iern o del Capitán G ene­
ral don Luis de las Casas, por in iciativa y  donaciones de la Condesa 
de San Juan de Jaruco. los M arqueses de Cárdenas de M onte H e r ­
m oso, el M arqués de Casa P eñalver y el O b ispo  de las provincias de 
Loúisiana y  de la F lorida , don L uis d e -P e ñ a lv e r , quien d edicó  un 
cuarto de caballería de tierra de su propiedad para las ed ificacion es  
y usos del A s ilo , siendo este terreno el que ocupa actualm ente la 
Institución.

En 1852, al unirse las R E A L E S  C A S A S  D E  M A T E R N I D A D  
Y  B E N E F I C E N C I A , fo rm a ron  la R E A L  C A S A  D E  B E N E F I ­
C E N C IA  Y  M A T E R N I D A D  D E  L A  H A B A N A , cu yo  nom bre  
fué sustituido, al , cesar la soberanía española en Cuba, po.r el de 
C A S A  D E  B E N E F I C E N C I A  Y  M A T E R N I D A D  D E  L A  H A - . 
B A Ñ A , que en la actualidad ostenta.

La m agnanim idad de las generaciones pasadas h izo posible la 
fundación  y el m antenim iento de esta obra  de elevados fines y fe cu n ­
da trascendencia humana. S ostenerla y m ejorarla , es com etido que 
corresponde a la presente generación .

N o  niegue su aporte al engrandecim iento de esta Institución  que 
tatito bien realiza, honrando a Cuba. .

Perpetúe su nom bre en obras de piedad y  de am or.

E leve a su Patria , m ejoran do  a la H um anidad.

La vida se hace infin ita por el bien.

N.ada intensifica su g o ce  ni la em bellece tanto, com o  la com pren ­
sión y la bondad.

T h is  O rphanage, w h osc orig iti dates fro m  the second  Century o f  
the D is co v e ry  o f  the A m erican  Continent, shelters at present m ore 
than 850 p oor  and abandoned orphans, all o f  w h om  are dulv cared 
fo r  and educated.

T h ís  great w ork  o f  usefulness aná public w e llfa re  w as co m - 
m enced in the year 1687, w ith  the foundation  o f  the "H o u se  o f
F ou n d lin g s”  due to  the e f fo r t s  o f  the B ishop  D ie g o  E velin o  de
C om postela. A f t e r  a tem porary  eclipse, it was reestablished in M ay
o f  the year 1705, under the title o f  “ F ou n d lin g H ou se”  by another
w orth y  P re la te  o f  the D iocese o f  H avana, F ra y  G erón im o V a ldés , 
w h o establishcd sam e on  O fic io s  S treet córn er o f  M uralla, until its 
de fin ite  in corporation  with the “ H ou se o f  M aternity o f  M a ry  M ost 
H o ly  and Saint Joseph ”  founded  by Father M a ria n o  A ra n g o  in 1830 
and to w h ich  w ork  o f  lov e  and piety this w orth y  priest applied 
the estáte le ft  by  the great benefactress D oñ a  A n ton ia  M aria  M e ­
nocal. A ft e r  resid ing a short tim e in a house situated on  P aseo  del 
P rado , the orphans o f  said foundation  w ere m oved  on  O ctob er  H th . 
1832 and w ere established in the H osp ice  o f  San Isidro , located  in 
the S tre e t  bearing that ñame.

A ft e r  the death o f  the F ou n der o f  the “ H ouse o f  M atern ity ”  
F ather A ra n g o , it had a precarious existence and w as ob liged  to 
overeóm e enorm ous d ifficu lt ie s  in o rd er to  ca rry  out its purpose, 
all o í  w hich  resulted in a  govern m en t ruling, o rd erin g  its fusión  
w ith  another institution o f  extraord in ary  im p orta n ce : T h e  R oyal 
H ou se  o f  C harity founded  in 1792 d uring the governm ent o f  Captain 
G eneral D on  Luis de las Casas, th rcu gh  the in itiaíive and donations 
o f  the C ountess o f  San Juan de Jaruco, the M arquis de Cárdenas de 
M on te H erm oso , the M arquis de Casa de P eñalver and the- B ishop  
o f  the states o f  Loúisiana and F lorida , D on  Luis de P eñalver, w ho 
donated a fou rth  o f  a caballería  (e ig th  and a h a lf a cre s ) o f  latid 
o f  his ow n  property fo r  the buildings and grounds o f  the A sylu m , 
w here it stands at present.

In the year 1852 the R o y a l H ou ses  o f  M atern ity  and C harity 
w ere united and form ed  the “ R o y a l H ou se  o f  C harity and M atern ity 
o f  H avana”  until the term ination o f  the Spanish dom inion, when its 
ñam e w as changed to  "O rp h a n s ’ H om e  and M atern ity H ou se o í  
H avan a” , w hich  it bears to-day.

T h e  foundation  and upkeep o f  this w ork  o f  h igh  ideáis and 
fertile  human w e lfa re  w as m ade possible by the gen erosity  o f  past 
generations. To mainiom and imf’roxr same is ait obliyation o f  the 
present ijcneralion.

M ake you r contribution  fo r  the ben efit o f  this Institution o f  
C harity , w hich  does so  niuch g o o d  and is such an honour to  Cuba.

D istinguish  y o u rse lf by  perpetuating you r ñame in pious and 
lov in g  w orks.

C ooperate in the g o o d  w ork  o f  this countrv  and fo r  the im prove- 
ment o f  H um anity.

L ife  p rolon gs itse lf by d o in g  g o o d  and its exístance can be 
made m ore beautifu l by  mutual com prehension  and kindness.
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EN EL CONSEJO 
CONSULTIVO

A esWi;<(irt''
un p ro y e c to  sob re  la

Ca^sa de Ben^efi ©encía 
_ lÁ : 'Í V \ -7 r ^ T - ' í í - ;  v  ,-jC 
Se denomina Organización 

Nacional de Colonias de Es­
tudios Vocacionáles. Piden 
más educación cristiana
El Consejo Consultivo acordó 

ayer reconocer públicamente la 
labor realizada por el doctor Ju­
lio C. Pórtela al frente de la Ca­
sa de Maternidad y Beneficencia 
de La Habana, y designar una 
comisión de cinco miembros para 
que plasme en un proyecto de 
ley-decretp las ideas que duran­
te la sesión fueron expuestas por 
diversos oradores para el mejor 
desenvolvimiento de esa institu­
ción pública. '

Iniciada la sesión con asisten­
cia de 43 consejeros, fué leída 
y  aprobada el acta anterior, 
dándose lectura seguidamente a . 
la orden del día. , •

Inmediatamente el consejero 
Angel Artola mencionó la pre­
sencia en la tribuna pública 'le 
numerosos niños asilados en la 
Casa de Beneficencia y pidió que 
se aprobara el reconocimiento 
público al doctor Pórtela por la 
labor desarrollada allí, haciendo 
notar que precisamente ayer 
cumplía 250 años de constituida 
la Casa Cuna.

A sugerencia del presidente 
en funciones, general Generoso 
Campos Marquetti, el Consejo 
invitó al doctor Pórtela y  a Sor 
Concepción Crespo a que ocupa­
ran asientos en la presidencia.

Luego que el doctor Carlos 
Bustamante, consejero consultivo, 
exaltó la obra del doctor Pórte­
la en la Casa de Beneficencia, 
éste fué invitado a hacer uso de 
la palabra.

El doctor Pórtela exhortó a 
los consejeros a promulgar una 
ley-decreto que dé amparo al ni­
ño abandonado, añadiendo que 
el primer articulo de este pro­
yecto debiera establecer sancio­
nes adecuadas para los padres 
que abandonen a sus hijos; y 
agradeció a los consejeros la 
atención por recibirlos.

Luego habló Sor Concepción 
Crespo, la cual insistió en las 
ideas del doctor Pórtela sobre 
sanciones a los padres que aban­
donen a sus hijos; pero expuso la 
necesidad de preparar a las jóve­
nes para que no se dejen enga­
ñar, educándolas en la suma 
doctrina del Evangelio.

Agregó que ella dividía a ■ las 
. mujeres en dos tipos: ' “ la cris- 
1, tiana, calcada en el ejem plo de 
| M aría Inmaculada cooperadora 
I del hombre, y la otra, que todos 

Conocemos, tropiezo del hombre” ; 
y  reiteró “ lo necesaria que se ha­
ce la educación cristiana, ya que i 
entre lo que pide nuestra inteli- ; 
gencia y fe y lo  que nos pide a 
veces el instinto natural desbor­
dado, no hay más que la Ley de 
Dios” .

Terminó Sor Concepción ha­
ciendo votos “porque no termine 
este 'a ñ o  sin que sea una reali­
dad el hogar proyectado por el 
doctor Pórtela, para muchachas 
y muchachos que no tengan fa­
m ilia” .

A  nombre de los niños interna- j  

dos en la Casa de Beneficencia! 
habló el joven Benjamín Valdés, 
quien después de confesar orgullo 
por ser un hijo de la Casa Cuna 
y  deberle a ella todo cuanto hoy 

1 es, pidió a los consejeros el apoyo 
necesario para que esa institución 
pueda ser cada vez más grande.

Hablaron también durante la 
sesión los señores Ricardo Egui- 
leor, Miguel Varona. Aquilino 
Lombard, y doctor Radio Cre- 

: mata.
PROVECTO DE LEY-DECRETO

Los representantes de la Casa 
de Beneficencia permanecieron 
en el hemiciclo para escuchar la 
lectura del proyecto de lev-de­
creto dictaminado por la Comi­
sión de Cultura y Educación, 
que crea un organismo autóno­
m o denominado “ Organización 
Nacional de Colonias de Estu­
dios Vocacionales", original de la 
señorita Josefina Mosquera.

La consejera' Zoila Leiseca, 
respondiendo a una consulta de 
Lombard explicó que la iniciati­
va tiene relación con la Casa, de 
Beneficencia, pues está inspirada 
en sus mismos principios. v "

Después de un receso de cinco 
minutos para despedir a los re­
presentantes de la Beneficencia, 
se reanudó la sesión, dándose 
lectura a un proyecto del conse­
jero Pedro Montaner, por el que 
se deroga la Orden número 62 
de mayo 6 de 1902, la ley de 22 
de octubre de 1904 y los decre­
tos 586 de 17 de mayo de 1907; 
y  1080 de 9 de noviembre de 
1907, relativos a juicios sobre ha­
ciendas comuneras. El p ro ce d o  
pasó a estudio de las comisiones 
de Justicia y Código y a la espe­
cial de Reforma Agraria.
J Con ello terminó la sesión. ■



ASISTENCIA SOCIAL ;:rr,’AJ ¿ \
La Casa de Beneficencia y 

Maternidad y su 250 aniversario
1 Por Blaiquita S. de Miró Barnct-

El martes de la semana que 
hoy termina, tuvo efecto un acto 
pleno de sana emoción y espiri­
tualidad. El Consejo Consultivo v 
de la Repúblir" dedicó su sesión 
plenaria de ese día a rendir ho­
menaje, de reconocimiento a )a 

de Beneficencia y Materní- 
dadad de La Habana, y a las per­
sonas que la rigen y gobiernan, 
ccrn motivo de cumplirse en ese 
día,, se dijo," los doscientos cin­
cuenta años de su provechosa fun­
dación.

Por cierto que en esto de las 
feíhas encontramos una diferen­
cié d e . varios años, que por cu­
riosidad histórica—y no por cri­
tica-"infecunda—vamos a señalar.

Para que en 1954 la Casa de 
Beneficencia y Maternidad de La 
Habaan cumpliera su 250 aniver­
sario. necésariamente debió haber 
sido fundada en 1704. Pues bien: ’ 
veamos lo que al respecto dice e'i 
ilustre D. Francisco Calcagno en 
su agotado Diccionario Biográfi­
co’ Cubano", Edición de 1878: 
“Val y Sierra.—Gerónimo.—Nació 
en -Gijón, en 14 de mayo de 1646, 
fué religioso de la Orden de San 
Basilio,'Catedrático de la Univer­
sidad de Alcalá, caílificador de la 
Suprema, Abad de su Orden, fi­
nalmente consagrado en Madrid 
<Dic. 23 de 1705) Obispo de Puer­
to Rico: pero antes de ocuparlo 
fué nombrado para la Mitra de 
Cuba, virio a reémplazar > a,l no , 
menos ilustre -Compostela, y Ue- I 
gó en 13 de abril de 1706 a Bara­
coa, cuya iglesia fú é , Cjatedral y 
primer templo.de la Diócesis; en 
13 de mayo pasó a La Habana, en 
el* siguiente, 1707. 'visitó a Puer­
to’ Príncipe. Restituyóse a La Ha­
bana y salió en 1715 para la vi­
sita General; en 1711 se debió a su 
caridad la fundación en el Monas­
terio de Santa Teresa, de la Casa- 
Cuna, hoy Maternidad, que im­
portó $16,(100, después' traslada­
da a la calle que hoy así se lla­
ma: por esto ’ilevan su apellido i! 
los niños expósitos, etc., etc."

En lo que se refiere al Obispo 
Compostela, el propio Calcagno, 
después de expresar que fué uno 
de los predicadores más afama­

. dos de su tiempo y el Obispo 
más memorable de los que han j 
regido la Diócesis.de Cuba, le atri­
buye, entre sus muchas obras de 
fundación aquí, la que señala co­
mo la primera: La Casa-Cuna,
fundada en 1S37. Véase, pues, co­
mo la verdad histórica luce con­

fundida en esa variedad ’ de da- 
¿los diversos. ¿Fué fundada la,.Ca*,i,

sa-Cuna. piedra angular de la ac. 
tual Casa de Beneficencia y Ma­
ternidad de La Habana, en 17U 
p'ol" el Obispo Valdés, o simDie- 
mente cambiada de lugar? ;,Fué, 
en. realidad, fundada en 1687- por 
el Obispo Compostela, o en 1704 
por el mismo, como se deduce de 
la conmemoración que hoy co­
mentamos? Ciertamente nn lo sa­
bemos. y por eso sostenemos el ca­
so a los historiadores y los eru­
ditos.

Cualquiera que sea, en reali­
dad, la fecha de fundación de la 
Casa-Cuna, no por e'ilo habrá de 
sufrir variación alguna, ni la 
grandiosidad espiritual del acto 
celebrado el martes pasado en Ja 
CC„ ni nuestros pálidos comen­
tarios del mismo. Que ahí está, en 
definitiva, fresco cual si fuera 
inaugurado hace unos días, ese 1 
monumento nacional a la Asis­
tencia Social que es la Casa de 
Beneficencia y Maternidad de La 
Híbana, y las almas selecías que 
lo gobiernan. Y ahora, volvamos 
a'i caso. '

El CC señor Angel Artola pro­
puso al Consejo que se acordara 
una felicitación, como homenaje 
de. la República, a la dos veces 
s' . media centenaria Institución, 
que-es la decena de la asistencia 
social en Cuba, la Casa de Bene­
ficencia y Maternidad de La Ha­
bana, y al personal laico y reli­
gioso que la rige y gobierna. En ,, 
el primer caso, representado por 
el doctor1'Ju'iio C. Pórtela, Diréc- ; 
tor; en el segundo por Sor Con­
cepción Crespo, Superiora de las 
Hermanas efe la Caridad que allí 
ejercen el sacratísimo deber de 
madres para con los miles de ni­
ños que atiende el orfanato año' 
tras'. año.

La proposición parecía extrema- 
dameníe sencilla. Pero fué la chis­
pa que encendió una hoguera de ! 
emoción y sentimiento, manteni­
da ;én todo tiempo, a trayés de í 
las dos horas y media que duró 
aquella sesión. Tan emocionante 
resultó ser, que hombre tan ex­
perimentado y tan poco habitua­
do a la emoción—según él mismo 
dijo—como e'i CC Aquilino Lom- 
bard, calificó el acto “ como el 
mas,hermoso, ejemplar y de ma­
yor contenido humano y patrió­
tico- que iamás fuera celebrado



ante él Congreso de la República, 
en toda su historia’ ’. “Si yo no 
fuera, 'como acabo de- declarar 
aüe lo soy, católico,'lo.seria des­
de hoy" afirmó Lombard en otro 
de sus párrafos brillantes.

'Las tribunas públicas estaban 
repletas niños y niñas de la Ca­
sa de Beneficencia y Maternidad, 
allí llevados por el señor Artola. 
para que presenciaran una sesión 

de "trabajo del CC, como enseñan-, 
za civica. Hermosa y previsora 
iniciativa, por lo que vimos des­
pués. Allí estábamos también nos­
otras, confundidas entre los pe­
riodistas que cubren el sector.

El ambiente lucía favorable. 
Fuera, en la calle, una tempera­
tura fresca propia de la estación, 
cruzada por rachas de aire im­
pregnadas-de fuerte sabor mari­
no' que inundaban el viejo hemi­
ciclo del Ministerio de Educación 
donde, por su penuria de instala­
ción, celebra sus plenarias el CC, 
Dentro, entre los pupitres oscu­
ros y las alfombras rojas, el cá­
lido acogedor de los recintos cu­
biertos. En las tribunas públicas.
!a- muchachada inocente, integra­
da por docenas de niños entre los 
•trece y los quince años. Abajo, en 
los, estrados semicirculares, 'los 
señores Consejeros en actitud re­
posada y tranquila, esperando el 
desarrollo dê  la sesión. Y en io 
alto del recinto, revoloteando en­
tre las figuras de los padres de 
la patria que dan prestigio al lo ­
cal. diríase que el espíritu colec­
tivo esperaba, a su vez. tenso y 
presto a sallar, alertado por el te­
ma que estaba proponiéndose.

Ese fué el marco magnífico de 
aquel acto hermoso. Después que 
hab'ió Artola., exponiendo el mo­
tivo de su proposición, lo hizo 
nuestro Redactor Jefe, Ing. Gas­
tón Baquero, quien con palabras 
emocionadas hizo un recuento de 
la obra del bien social desarro­
llada por ia benemérita. Casa de 
Beneficencia y Maternidad a tra­
vés de su doscientas cincuenta 
años de creada, uniéndose de co­
razón al reconocimiento y-home­
naje que se proponían. Inmedia­
tamente la Presidencia invitó al 
doctor Julio C. Pórtela, Director 
de la Institución, para que hicie- i 
ra uso de lá palabra, momento 
que aprovechó éste para agrade­
cer el homenaje, y terminó pi­
diendo a los señores Consejero? 
que llevaran adelante úna obra 

1 legislativa para prevenir, impe­
dir y castigar el abandono de los 
hijos por los padres desnaturali­
zados, causa ésta de la mayor par- 

■ te de la horfandad que diaria- 
j mente toca a las puertas de la 
j Casa d e , Beneficencia.

A continuación, una nota de 
humano interés. Fué invitada a 
decir unas palabras Sor Concep­
ción Crespo, la Superiora. Fueron 
una palabras, si. pero elocuentes, 
definitivas y valientes. Comenzó 
señalando el paralelismo entre su 
concurrencia ante el CC y lás 
que, allá por el siglo XVIII hizo, 
ante los Reyes de Francia, el 
precursor San Vicente de Paúl, 
pidiendo ayuda para los pobres. 
Ella también en esta tarde—dijo 
•—tenia el privilegio de presentar­
se ante los hombres que ejercen 
parte del poder en Cuba, para 
pedir mejoras y reformas en 'ia 
legislación, a fin de amparar los 
derechos de la niñez, e impedir 
sü desamparo y abandono crimi­
nales. Bello comienzo, en verdad, 
el de Sor Concepción. Sus pala­
bras pusieron alerta los espíritus 
y en vilo los corazones. Hizo una 
magistral definición de lo que 
ella considera que es, como obra 
humana, la mujer, para separarla 
en dos grupos distintos y distan­
tes. U í i o  integrado por las mu­
jeres que han sido educadas en 
el santo temor y  amor de Dios, 
al calor de lás máximas del Evan­
gelio, y las comparó, en esencia, 
con lo que llamó la Nueva Era \ 
de la Cristiandad: La Purísima 
Concepción. El otro grupo, forma­
do por las mujeres educadas en 
otra forma, a quienes calificó ma- 

! gistralmente de “tropiezos del 
i. hombre", para inferir que de sus 
•I acciones irresponsables nacen lu.e- 
¡ go los niños que se ven forzados 

a dejar abandonado? en el árido 
camino de ia vida. Y terminó p¡- 

i diendo una organización capaz de 
\ educar a la mujer de acuerdo con 

las sanas doctrinas de la iglesia 
católica, para que, forjadas así al 
calor de ellas, encuentran las fuer­
zas necesarias para resistir las 
tentaciones humanas. Indicó co­
mo muy necesaria la fundación de 

] escuelas loc.?.les en todos los mu­
í nicipios de la Renúb’iica, para cu- 
¡ brir esta finalidad.

Después habló, ñor la Casa de 
Maternidad, el señor Benjamín 
Valdés, hombre joven que decla­
ró a voz plena que él era un nro- 
ducto nelo del horfanato. “Una 
noche —dijo— ingresé en e^a 
Santa Casa por el torno, y fui 
recibido por unas' manos angeli­
cales que no tienen la ocasión de 
prestar consuelos y caricias al hi­
jo nrooio, pero que los prestan 
y ofrecen, generosas, llenas de 
santidad, al hiio ajeno". En nom­
bre de esa niñez que se forja en 
la casa-cuna, calorizó las inicia­
tivas del doctor Pórtela y de Sor 
Concepción, y nidio al CC que 
•las tomara de su cargo y las des­
arrollara, en beneficio de los ni­
ños y de Cuba..



Varios señores Consejeros hicie­
ron, a continuación, uso de la r>?- 
labra. Todos recocieron las ideas 
''ertidas por los ilustres visitan­
tes. y prometieron atenderlas. 
Vie’ os parlamentarios, hombres 
curtidos -oor la vida en las lides 
de la política y de sus polémicas, 
hicieron deiación v olvido de su 
condición de tales, de sus crite­
rios opuestos y, humanos, ba.iaron 
a la templada arena en que plan­

tearon el asunto los regentes de 
la Casa-Cuna, para deshojar las 
flores de su admiración por la 
hermosa labor que allí ha venido 
realizándose durante tantos años. 
Las palabras salían de aquellos' 
labios a torrentes, tumultuosa­
mente, en una comoetencia entu­
siasta por superar las unas a las 
otras en su contenido de com­
prensión y humanidad. Y hubo un 
seño'- Consejero, el doctor Ricar­
do Eguilior. jurista de altos vue­
los. parlamentario esclarecido de 
otras épocas, miembro ilustre del t 
Partido Liberal, cuyo discurso fué | 
tronchado, emocionalmente ’tron- |i 
chado, por las lágrimas generosas 
que brotaron de sus ojos. Emoción j 
magnífica, emoción sentida, que 
hizo llorar a muchos hombres, y 
que fué correspondida con una 
salva de aplausos desde el mismo 
hemiciclo y desde las tribunas pú­
blicas. En aquel momento, hubie­
ra oodido verse en lo ' alto del 
salón, suspendido de una ráfaga 
de aire fresco, un ra^o de luz so­
lar y a través del mismo algo así 
c.omo la figura de Dios, nuestro 
Señor, que a todos bendecía. Que 
es así cómo la emoción pura, la 
que hace llorar a los hombres, 
nos acerca a Dios!

Después, todo terminó. El CC 
prometió trabajar activamente en 
este asunto, y dejó designada una 
comisión de su seno para que, en 
contactó con el doctor Julio C, 
Pórtela, estudie sus iniciativas y 
les dé forma de legislación. Y los 
visitantes se retii-aron del hemi­
ciclo. acompañados por la casi to­
talidad de los señores Consejeros. 
En las caras de todos se notaba 
la satisfacción del deb^” cumpli­
do. Y en ’ia de Sor Concepción 
Crespo, la Suneriora. una inefa­
ble sonrisa celestial. Ella tenía la

seguridad de nup Dios había to­
cado. una l7ez más. el corazón de 
los hombres. '

En realidad, jornadas como la 
que pálidamente he de'ad'i rese­
ñada, honra al Consejo Consul­
tivo, y honra a Cuba. •
Proyecto* para la semana próxima

La semana próxima. Dios me­
diante, comenzaremos a relatar 
nuestras impresiones en visitas 
que haremos a distintos Asilos, 
organizrriones y lugares en que 
se practica la caridad en Cuba. 
No nos anima en esta tarea un 
deseo de exhibir esos, centros o 
lugares por afán de publicidad, ya 
que semejante intención está fun­
damentalmente reñida con la ca­
ridad cristiana en sí misma, que 
debe practicarse en la sombra y 
desde las sombras del anónimo, 
para despojarla de toda intención 
mundana; pero es que de todos 
estos relatos han de surgir, forzo­
samente, enseñanzas que debemos 
aprovechar, en beneficio de la co­
munidad y para proliferar las ben­
diciones de la Asistencia Social. 
Hasta entonces, pues.

La Habana, marzo 28 de 1954.
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Luis Rolando Cabrera ( /ÍO iv  > ^ % fZ j*U

La Casa de Beneficencia Cuenta su Historia
ACABO de cumplir ciento se­

senta años. Para un hom- 
jre de la época ésta seria una 
idad record, algo merecedor de 
a mayor publicidad y digno de 
a curiosidad científica. Pero no 

soy un ser numano. Soy — per­
donadme la inmodestia—  algo 
más que eso. Soy la suma, el 
resultado de los esfuerzos, los 
sacrificios, afanes y desvelos de 
muchos seres humanos que, en­
claustrados entre mis muros, se 
han dedicado a cuidar con amo­
roso afán del cuerpo y  el alma 
de miles y miles de chiquillos a 
los cuales, en su día, no les que­
dó más puerta abierta que esta 
mía. Soy, vamos a decirlo ya, 
la Casa de Beneficencia y Ma­
ternidad de La Habana. Y  aqui 
en unos cuantos párrafos, más 
o menos bien trazados, voy a 
contarles mi historia, lo que 
soy, lo que he hecho y lo que 
quiero hacer.

Surgí en La Habana colonial, 
en la época en que ocupaba la 
mitra el obispo Trespalacios pe­
ro soy, más que nada, la obra 
de aquel gran prelado que tanto 
hizo por Ciiba y que se llamó 
Juan José Diaz de Espada y 
Landa. Fué él quien fundió en 
una sola institución las Casas 
de Beneficencia; de Maternidad 
y  de Recogidas. Las tres llevába­
mos en tiempos del prelado ala­
vés, una existencia que no era 
muy halagadora. Pensó él que, 
unidas, formarían lo que él gus­
taba en llamar, “ una masa de 
fuerzas" y propuso su fórmula 
al marqués de Somerueloa en­
tonces Capitán General y a la 
Sociedad Patriótica, nervio an­
taño como ahora, de cuánto pro­
pendiese al bienestar colectivo.

Así, al cobijar bajo un mis­
mo techo a huérfanos, expósitos 
y  recogidos levantó Su Ilustri- 
sima, la piedra miliar de su gran 
obra de asistencia social pues 
pensaba, con sobra de rázón, que 
eran todos de idéntica raíz, ne­
cesitados del calor y la ayuda 
de una sociedad que no podía 
abandonar a quienes, proceden­
tes de su seno, estaban urgidos 
de la caridad de los demás, para 
poder sostenerse.

Y  durante todo el tiempo que 
i duró su episcopado se preocupó 

Espada y  Landa de la suerte de 
los albergados entré mis muros. 
Enviaba dinero para su mante­
nimiento y extraño era que pa­
saran días sin que la despensa 
no se nutriese con los despren­
dimientos del obispo, 

i Decursaron los años. Y a el 
prelado alavés dormía el sueño 
de los justos en el cementerio 
por él fundado, como una con­

tribución más al mejoramiento 
de la colectividad. Pasaron ca­
pitanes generales, obispos y re­
yes. La bandera rojo y gualda 
dejó de ondear, soberana, en la 
ínsula que sus hijos libertaran a 
un costoso precio en sangre y 
lágrimas. La vida siguió su mar­
cha hacia adelante. Y yo conti­
nué ahí donde monseñor Espa­
da me ubicara. Y continué du? 
rante todos esos años — mien­
tras advenían y pasaban hom­
bres y  regímenes—  haciendo la 
misma obra de asistencia social.

Por mis patios, dormitorios, 
aulas y talleres pasaron cientos 
y miles de niños de uno y otro 
sexo. Unos habían llegado a mi 
seno por la puerta misteriosa 
del torno; otros fueron dejados 
cerca de mis muros por alguna 
madre atribulada que, en un mo­
mento de suprema desesperación, 
no halló otro amparo para el 
fruto de sus entrañas que con­
fiarlo a la Casa Cuna. ¡Cuna! 
Eso he sido para tales niños, 
cuna cálida y tierna. Y  después, 
escuela,1 taller, forja  de mentes 
y cuerpos. Las monjitas con su 
paso callado, con su mirada dul­
ce y palabra queda realizaron 
éntre mis muros papel de ma­
dres y maestras. Los seglares 
— maestros, empleados, maneja­
doras y  sirvientes— cooperaron 
con afán a la gran tarea. Y  los 
amplios patios, los corredores y 
pasillos han sido siempre jóve­
nes porque en ellos han resona­
do -las risas de miles de mu­
chachos que, entre mis paredes,' 
se han sentido felices.

Los he visto crecer con hon­
do orgullo, con verdadera satis­
facción de madre. Les he visto 
dar sus primeros pasos, apren­
der a léer y a escribir, escoger 
un oficio, hacerse como, preco­
nizara Espada y Landa “ indi­
viduos de brazos útiles a la so­
ciedad” . Y  no sin tristeza he 
visto partir a muchos de ellos. 
Pero los que se han ido han 
formado sus hogares con decoro 
y han séguido amando a la vie­
ja  casona en que encontraron 
un día: hogar y madre, aten­
ción y enseñanza, pan y  cariño.

Por todas esas cosas es que 
estoy orgullosa de mis ciento 
sesenta y un años de vida. El 
niño constituye mi mayor pre­
ocupación. Los que me rigen, las 
monjas y maestros, las maneja­
doras y  sirvientas comparten es­
té criterio y lo llevan a la prác­
tica calladamente, sin alharacas, 
sin exhibicionismos, com o un de­
ber que es al mismo tiempo una 
gran satisfacción.

¡Ayudar, alimentar, educar,

forjar! Eso he hecho durante 
muchos años. A  la sombra tute­
lar de mis muros han crecido y 
vivido en ese tiempo, millares 
de muchachos para los cuales el 
porvenir hubiera sido muy in­
cierto de no haber existido yo. 
Y puedo proclamar con el ma- 
por de los orgullos que, en los 
anales de la historia penal de 
nuestro país no figura, como 
transgresor de la Ley, ni un hi­
jo  de la Casa Cuna. Todos fue­
ron fieles a lo que aquí apren­
dieron. Humildes y callados se 
sumaron al conglomerado social 
y  siguieron siendo, como aqui 
dentro, gente honesta y laborio­
sa. ¡Ni uno solo fué traidor a lo 
qué .sembraron en su mente y 
en su corazón las hermanitas, 
los maestros e instructores! 
¿Verdad que eso ee algo que de­
bería estar bordado en mi ban­
dera como un blasón de honor?

¿Y  qué aspiro a hacer en el 
futuro? Pues lo mismo que he 
hecho en más de siglo y medio. 
Quiero seguir educando, alimen­
tando, ayudando; forjando. Quie- 1 
ro continuar con las puertas 
abiertas para recoger en mi se­
no al niño desamparado, al que 
la miseria o la incomprensión 
dejaron sin padre y sin pan. 
Quiero seguir, por años y años, 
realizando idéntica tarea. Cuen­
to para ello con el cariño, el sa­
crificio, la comprensión y los 
desvelos de los hombres y mu­
jeres que sucederán a los que 
ahora trabajan en mi interior, 
como ellos sucedieron a otros y 
otros. Cuento con el alma ge­
nerosa del cubano para que re­
cuerde a los niños de la Benefi­
cencia y envíe aquí, de vez en 
cuando, libros y ropas, jugue­
tes y dulces, enseres y efectivo. 
Cuento'con  que también, de vez 
en cuando, los que han tenido 
y  tienen hogar y padres vengan 
a mis patios y corredores, a mis 
aulas y talleres para que vean 
lo que aquí hacemos y nos ayu­
den a seguir haciéndolo.

Y  ojalá que algún día no sea 
necesaria mi existencia. Que no 
haya niños abandonados, ni con 
frío, ni con hambre. Que 110 ha­
ya madres desesperadas a las 
que la miseria obligue a des­
prenderse del fruto de sus en­
trañas para depositarlo en el 
torno. Entonces, aunque sé que 
me dolerá en lo más hondo de­
jar mi tarea, pensaría en que 
todos los niños eran felices y 
cerraría mis puertas para co­
locar, . jubilosa, en lo más alte 
de mis muros, mi bandera azul 
y blanca, mi bandera que nun­
ca como entonces seria un sím­
bolo _ de paz y esperanza.

y



Hace Mucho Bien la Casa de Beneficencia ° : 
y Maternidad. ¡Ayúdela a Hacer Mucho Más!j

Cuando pasamos por Belascoaín y San Lázaro.. .— Conocimien- . 
to vago de una noble tarea.—Una vista “colectiva” .— Antece­
dentes.—Dos casos tristes.—Lo que hace la institución.—Cómo 
se sostiene y cuánto necesita— La asistencia social tecnifi- 
cadá.—Ayuda material y comprensión.— El grave problema del 
abandono infantil.—Visión del doctor Pórtela.-—El reclamo 

de Sor Rosa. . '

MES DE LA BENEFICENCIA '

Por ARTURO RAMIREZ, de la Redacción de EL TAIS 
.  <|

Cuando pasamos, en el ir y 
venir hacia diversos puntos de 
j.3l ciudad, en é l ' vehículo público 
o  en el charolado auto particular, 
por Belascoaín y San Lázaro, in­
conscientemente casi todos dedi­
camos una mirada, alumbrada 
por un leve chispazo de simpatía, 
a la Casa de Maternidad y Bene­
ficencia. Sabemos todos que auí 
se cumple una noble tarea huma­
nitaria. Pero el conocimiento es 
vago, y se aviva sólo cuan lo  ve­
mos desfilar las columaas disci­
plinadas de muchachos coa ei ca­
racterístico uniforme, limpiecitos 
y serios, con su banda de músicr. 
al frente, cuando en las páginas 
de la prensa se anota un caso de , 
ingreso en el torno de un cebito 
por una madre desesperada.

Aun entonces, pensados tan 
solo que hay una centenaria m s. | 
titución de raíz y proyección 
cristiana que recoge, ampara, ins­
truye y educa a cientos de mu.1 
chachos de uno y otro sexo, que 
han salido del natural cuidado I 
materno y del ambiente famui.ii- 
por alguna desagradable circuns­
tancia. Algún día, tal vez, hemos 
aportado algo, en especie o en 
efectivo, para esa ob ra ., .  y nada 
más.

Qué bueno seria, qué útL para 
la sociedad cubana, que ceda uno 
de nosotros visitara en una opor­
tunidad, por lo menos, ia Lasa de 
Beneficencia, y palpara —con la 
vista, con el oído ¡y  con ei al­
ma!—  esa tarea ímproba de la 
Casa de Maternidad y de Benefi­
cencia, con recursos cada vez mas 
insuficientes por el crecimiento 
alarmante — por imposición de 
desajustes sociales en constante 
aumento—  de los saldos de des­
amparo infantil.

Aprovechando que estamos en 
el umbral mismo' de abrí., mes 
de la Beneficencia, y añadiendo 
un aporte más a la labor de di­
vulgación de las realizaciones y 
las necesidades de la Casa Cuna,

paso previo al reciamu de com­
prensión y ayuda populares a esa 
obra magna, imbuida de humani 
tarismo y sensibilidad Oiistiana, 
EL PAIS nos encarga un reportaje 
sobre la benemérita institución. 
Nuestra visita sera, en cierto mo­
do, colectiva: nos acompañarán 
los mués de lectores de este dia­
rio.

ANTECEDENTES
Desde su origen, lom o orfeli­

nato modesto, nada menos que 
en 1867, por iniciativa dei Obispo 
Fray Evelino de Compos. ela, pa­
sando a ser Casa Cuna en 1705 
por impulso de Fray Gt-icn-mc 
Valdés, prelado de ia d;ócesis de 
La Habana, que la instaló en Ofi­
cios y Muralla, hasta el t-stao.eci. 
miento como Casa de Maternidad 
de María Santísima y áan José, 
por el presbítero don Mariano 
Arango, en 1830, con utilización 
de ios bienes legados poi la bc- 
nefactora insigne, Antonia María 

1 Menocal, funcionando en ei Paseo, 
del Prado, la institución sirvió su 
noble misión por el aporte de los ‘ 
vecinos y alguna cooperacion 
cial.

Posteriormente, ios expósitos 
fueron trasladados al B o.,pila) de 1 
San Isidro, en la calle de este 
nombre; y en 1852 se Cundió la 
Casa de Maternidad a ia Real de 
Beneficencia, fundada en 1792, 
por la iniciativa generosa de la 
Condesa de San Juan de Jaruco, 
los marqueses de Cárdenas y 
Monte Hermoso, el marqués de 
Casa Peñalver y el obispo Peñal­
ver, quedando constituida .a Real 
Casa de Beneficencia y Materni. 
dad de La Habana, que- asi siguo 
llamándose — suprimido ci termi­
no «real» al advenir la Repúbli­
ca— y funcionando er los r.iis- 
mos terrenos, entonces extra-mu­
ros de la ciudad que para la 
edificación del asilo donara el 
obispo Peñalver.

LA VISITA
Mientras Panchito Pérez, nues­

tro competentísimo f o t ó s rafo,



V

«as» entre los «ases» del reporta­
je gráíico, va registrando con su 
lente experto aspectos de ,a vi­
sita de KL PAIS a la Casa de Be­
neficencia y Maternidad de La Ha­
bana, charlamos con el director 
de la institución, el doctor Julio 
César Pórtela, que ocupa el car­
go — al que ha entregado de mo­
do entero su capacidad profesio­
nal, su talento organizativo y su 
entusiasmo—  desde 1933. Nos 
acompaña en un recorrido de dos 
horas por los pabellones y depen­
dencias, respondiendo con estric­
to sentido informativo a nuestras 
indagaciones. ■

TRISTES CASOS 
Allí, en e± salón de espera, re­

luciente de limpieza — como está 
todo en la Casa Cuba Cuna su. 
frimos el primer impacto emocio­
nal. Dos mujeres esperan ser re­
cibidas. Una lleva en brazos un 
bebito de meses y habla que ape­
nas se le oye, consumida por el 
dolor y la vergüenza. A la otra, 
que también tiene en brazos un 
bebito —de sólo días de n a c id o - 
la rodean tres niños, entre un ano 
y no más de cuatro de ©dad' y 
cuenta su caso igualmente con 
voz poco, audible. _ #

La primera, muy joven, fué vic. 
tima de un amor que eila creyó 
noble y en cuya defensa se hizo 
rebelde, pagando el error con es. 
tancia en Aldecoa, de donde re­
gresó hace muy poco. El abanuono 
del padre de su criatura, nacida 
en el reformatorio y el repudio 
de su famiila — imbuida de loi- 
pes conceptos sobre el aonor— , 
le oprimen el corazon y 'e tuibar. 
la mente; 1a hacen sentirse mas 
débil de lo que quizás es, y con 
lágrimas en los ojos busca el̂  re­
gazo maternal de la Casa Cuoa 
Cuna, para que su hij->, flor de 
inocencia, no la acompañe en ni 
ordalia que será su existencia en 
sociedad tan hostil.

La otra madre, casada, vio par­
tir a su marido, sin trabajo, ha­
cia el m teiior do la Isla, hace me­
ses. No saoe nadi del cobarde. Va 
¿us hijos, tan pequeños, no pueden 
resistir más su cuadro de miseria 
física y espiritual. Tras doloro- 
sas noches de insomnio, tomó ia 
decisión- rumbo a la Casa o 
Beneficencia y  Maternidad.

 Y así — comenta con nos­
otros, mientras nos alejamos de 
estas páginas dantescas de des­
ajustes sociales, dejando en es 
pera de. la trabajadora social los 
casos, el Dr. Pórtela— , son do­
cenas los casos que enfrentamos 
a diario. . .

LO QUE HACE’ LA 
INSTITUCION

Ha sido para nosotros un buen 
punto do partida el c o n o c im ie n t o  
de estas dos historias sórdidas, 
para poder apreciar la tarea In­
gente — por la extensión del 
desamparo y la insuficiencia de 
recursos— , de esta institución.

Desfilan por los pasillos am­
plios y aireados montones de ni­
ñas de diversa edad, que eviden­
cian con su alegría y su retozo, 
que ya pasó la noche de su ham­
bre y su abandono. En numerosas 
salas duermen la siesta docenas 
y docenas de bebitos, bajo la vi­
gilancia de manejadoras y Her 
manas de la Caridad.

Como estamos en el período de 
vacaciones escolares, las aulas es­
tán vacías, asi como los tallaras;

■ pexo ahí está la organización co­
legial de las hembras, que reci­
ben la enseñanza primaria com­
pleta y practican en talleres “ ad 
hoc” la peluquería, la cocina, el 
corte y la costura, lavado, plan­
chado'y  teñido, trabajos manua­
les, artes plásticas, adorno de.l 
hogar, puericultura. . .  para estar 
dotadas al mismo tiempo, de la 
preparación exigible a una buena 
ama de casa, y de un bagaje de 
oficio o artesanía que pueda re­
presentarles un; decoroso medio 
de vida.

Más allá vemos la enfermería, 
con su consultorio; y  el salón- 
club; y el kindergarten; y pasi­
llos atestados de juguetes para 
los más pequeños.

Y cuando pasamos a los pabe­
llones de varones, sabemos que 
hacen deportes y  tienen una es­
cuela nública de primera ense­
ñanza, y talleres para el apren­
dizaje de oficios apropiados a bu 
sexo; y, como las niñas, y los be­
bitos, dormitorios bien cuidados 
que en algunos momentos resul­
tan congestionados; y un nivel 
alimenticio decoroso.

Edificaciones y mobiliario ton 
viejos o envejecidos; pero ¡qué
cuidadosamente conservado todo! 

SOSTENIMIENTO 
Vamos recibiendo información 

de nuestro guia, el doctor Pór­
tela :

—Para sostener esta verdadera 
ciudad infantil, la Junta de Fa- 
tronos, que preside ahora el doc­
tor José Ignacio de la Cámara, 
dispone de las rentas de. propie­
dades y  censos de la institución, 
legadas a la misma a través de 
su existencia, de las donaciones 
y aportes de particulares, y de 
una subvención estatal, que antes 
se recibía de la Renta de Lotería 
y que después se presupuestó en 
200,000 pesos anuales, pero que 
ahora, al aplicársele a los presu­
puestos rebajas, naturalmente, no 
llega a esa cantidad.

— ¿Cuál es la población infan­
til?



— Ahora, de más de mil asila­
dos. Fluctúa en un centenar, por 
lo que la cifra promedio es el 
millar.

Hay un hecho que entresaca­
mos de las explicaciones del di­
rector de la Casa de Beneficen­
cia y Maternidad, muy significa­
tivo; y es éste; el Estado no cuen­
ta con ninguna institución para 
recoger a menores de seis años; 
y, por lo tanto, de Maisí a San 
Antonio, en casos de desamparo 
familiar por cualquier causa, las 
autoridades judiciales disponen el 
ingreso de esos menores en la Be­
neficencia .

Y otro, muy significativo tam­
bién: el municipio habanero no 
aporta un centavo al sostenimien­
to de la institución, no obstante 
la circunstancia específica de que 
ésta le resuelve el gravísimo — 
y cada vez más agudizado—, pro­
blema, de tanta trascendencia so­
cial, del abandono de la infan­
cia por causas múltiples. Y, e n » 
relación con el municipio habane­
ro, añadamos que al tratarse so­
bre el traslado de la Casa de Be­
neficencia para otro sitio, donde 
se edificarán construcciones ade­
cuadas, dejando los terrenos de 
Belascoaín y San Lázaro para 
edificar el nuevo palacio munici­
pal de la Habana, se fijó  un pre­
cio de tres millones de pesos a 
la venta de la actual Casa Cuna 
y su asiento. El presidente Batís- 
ta ofreció Cangrejeras y otros lu­
gares; pero por razones de acce 
so, y  previo estudio, la Casa de 
Beneficencia solicitó unos terre­
nos del municipio en los alrede­
dores de la capital. ¡El alcalde pi­
dió que se- le pagaran a tantos 
pesos el m e tro !... ¿Cuánto debe 
el Municipio habanero a la Casa 
de Beneficencia y Maternidad, de 
hecho, por el servicio impagable 
que le ha prestado siempre, ofre­
ciéndole, sin compensación econó­
mica alguna, el asilamiento He 
menores de seis, años, en escala 
enorme?

PROYECCIONES FUTURAS 
Respondiendo a las orientacio­

nes modernas en la materia, la 
dirección de la Casa de Benefi­
cencia y Maternidad de La Ha­
bana, se proyecta hacia el fu ­
turo inmediato como un centro 
tft íúficado de asistencia social. 
Va en muchos casos y median* 
te el empleo de trabajadoras so­
ciales graduadas, la institución ha 
enfrentado el verdadero problema 
del abandono infantil, que no se 
resuelve, sino en un porcentaje 
pequeño, en lo hondo, por el asi- 
lamiento, el cuidado, la instruc­
ción y la educación de los ninos 
hasta que, adultos, los instala en
un trabajo. .

— La verdadera solucion nos 
expone el doctor Pórtela— , es es­
tudiar cada caso, buscar la razón 
del desajusete social que_ provoca 
la crisis familiar y  técnicamente 
: darle satisfacción, en lo moral, en

lo económico, en el aspecto que 
sea necesario.

Por mucho que la Casa de Be­
neficencia y  Maternidad ¿.e es­
fuerce y lo hace heroicamente, a 
través de las maravillosas activi­
dades transidas de espíritu cristia­
no de las Hermanas de la Cari­
dad, no puede «sustituir» a la fa­
milia. „ .
EL MES DE LA BENEFICENCIA 

El mes de abril se instauró co­
mo Mes de la Beneficencia, hace 
tres años. Es, pues, ahora, la ter­
cera vez que va a celebrarse. El 
propósito que lo inspira es reca­
bar la cooperación popular — tan­
to en interés hacia la institución 
y sus necesidades, que son muchas, 
como en comprensión del grave 
problema social que representa el 
complejo de causas que origina el 
abandono infantil. •

— Solicitamos «portes, grandes, 
pequeños o regulares, no sólo del 
comercio y la industria y las so­
ciedades de todo tipo, sino las in­
dividuales, en especie o efectivo, 
pequeñas o grandes. Los gastes 
— expresa el doctor Pórtela , de 
la institución, se llevan y  super­
visan al centavo, y  la atención de 
los asilados tiene un «standar» mí­
nimo, en todos los órdenes, de sa­
tisfacción. I ero ese «standatdo 
hay que elevarlo y, además, tene­
mos que estar preparados para 
qui- las ilustraciones de aumento 
da la población infantil, no pese 

i deficitariamente sobre el pmv.e-

' Pero también quiere la Casa de 
Beneficencia y Maternidad de La 
Habana, que el pueblo comparta 
su preocupación por ir al fondo 
de las causas de esas crisis fami­
liares que tanto afectan a la co­
munidad, no deteniendo su inte­
rés en los efectos de las mismas, 
o sea, el hecho conmovedor y 
triste del ingreso de l o s  frutos 
del amor ilegal o de las victimas 
de la. miseria o del desamparo, en 
la Casa Cuna.

E», RECLAMO DE SOR ROSA 
La Superiora de las Hermanas 

de la Caridad — ángeles que cui­
dan el cuerpo y el alma de la 
población infantil de la Casa de 
Beneficencia y Maternidad de La 
Habana— , es Sor Rosa. Es cata­
lana; se ordenó en Madrid y fue 
designada ‘hace cuarenta y dos 
años! a esta noble institución. Pri­
mero sirvió como maestra y as­
cendió luego a Superiora, desem­
peñando el cargo por veinte anos; 
descansó cinco, y ahora esta de 
nuevo ejerciéndolo, con la eficien­
cia espléndida de su bondad, de 
su dedicación, de su acendrado 
espíritu religioso. 1

i /



La Superiora de las Hermanas de 
la Caridad, de la Casa de Be­
neficencia y Maternidad de La 
Habana, a través de nuestro

compañero Arturo Ramírez hace 
un emocionado llamamiento de 
ayuda al pueblo cubano. (Foto 

de Panchito Pérez) .
Conmovidamente, con palabra y 

ojos húmedos de llanto, hace re­
ferencia a los dos casos que co­
nocimos al iniciar nuestro reco­
rrido por la Casa Cuna. Y luego 
dice, con cierta dulce energía:

! — Reclamo la ayuda de todo el
I pueblo en el Mes de la Beneficen­
cia. Hacemos m u ch o... y que 
vengan, como usted, a verlo, a 
comprobarlo. Pero nos queda mu­
cho por hacer y nuestros recur­
sos no son suficientes. En nom­
bre de Dios, padre de todos, pido 
la ayuda en el Mes de la Benefi­
cencia, de todos, para la Casa de 
Beneficencia y Maternidad de La 
Habana.

Tenemos — ¿por qué negarlo?—  
húmedos los ojos, al separarnos 
de Sor Rosa, rosa de bondad.



LAS EXPROPIACIONES 
FORZOSAS

Tasaron
¡ en $2.960,503.75 la 

Casa de B eneficencia

Los peritos del Banco Nacio­
nal . . .  Para construir allí 

i un edificio. . .  Hay un cen­
so de $1,436.54
En $2.960,503.75 tasaron los pe­

ritos del Banco Nacional de Cu­
ba los terrenos e inmuebles de 
la Casa de Beneficencia y Ma­
ternidad, en el expediente de ex­
propiación forzosa promovido pa­
ra levantar allí un edificio pro­
pio.

Esta expropiación se inició al 
amparo del decreto 1983, de 16 de 
julio de 1957, expresándose que 
en el área de 29,801.55 metros 
comprendida entre las calles de 
Belascoaín, San Lázaro, Marqués 
González y Virtudes, están fabri­
cados 21,368.60 metros cuadrados.

Esta fabricación tiene un censo 
reservativo de $1.436.54 a favor 
del hospital San Lázaro.

Aunque en el Registro de la 
Propiedad aparece, como cabida la 
de 30,306 metros cuadrados, se 
debe a que el Ministerio de Obras 
Públicas expropió 644.46 metros 
para prolongar la calle Marqués 
González.

Los peritos designados por el 
banco tasaron el área de 29,801.55 
metros cuadrados a razón de $85 
el metro, o sean. $2.533,131.75, y 
la fabricación de 21,368.60 metros 
a $20 el metro, o sean, $427,372, 
lo que da un total de $2.960,503.75.

En el escrito presentado al Juz­
gado se expone que no le es po­
sible a la Casa de Beneficencia 
y Maternidad realizar la venta al 
banco, a pesar dé la favorable dis­
posición de su Junta de Patronos, 
porque el título de adquisición de 
los terrenos, en su mayor parte 
provenientes de una donación, con­
tiene la prohibición de enajenar, 
por lo que el banco se ve obliga­
do a recurrir al procedimiento de 
expropiación forzosa que franquea 
la legislación vigente y  para lo 
cual lo faculta el decreto 1983, de 
16 de julio de 1957.

Representa al Banco Nacional 
de Cuba el procurador Alfonso 
López Anyaumat. El expediente 
correspondió al Juzgado de Pri­
mera Instancia del Oeste, secre­
taría del doctor Eduardo G. Dau- 
my.________________ ______ . .
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CORREO SEM ANAL D E LAS LETRAS Y  DE LAS ARTES

UNA EXPOSICION HISTORICA EN LA CASA 
CULTURAL DE CATOLICAS 7

Lección de cultura.- Lección de cosas.- Leccióü de historia.- L ic ió n  práctica
/

Por RAFAEL MARQUINA
(D e 1» redacción de INFORM ACION. Ftttoa A ldo Di#*)

LECCION DE CULTURA
Claro está; no vamos a incidir 

aquí ahora — a estas alturas—  con 
una nueva aportación de cosas 
harto dichas y  divulgadas, en la 
apreciación de lo que, en térmi­
nos exactos, ha d§ entenderse por 
cultura. Ya se ha aclarado sufi­
cientemente todo lo que el concep­
to aporta y  trasiega — y a veces 
arrastra—  en la plenitud de su 
significación exacta.

Por tanto, nadie puede descono­
cer que la cultura de un pueblo 
se integra también — y acaso so­
bre todo—  el conocimiento de sí 
mismo. Y, desde luego, por sí mis­
mo logrado. Un examen de con­
ciencia es siempre, en este orden 
de cultura, un paso inicial. Espe­
cíficamente, una asignatura de in­
dispensable y pleno conocimiento 
antes de intentar el estudio de 
otras, muchas de las cuales ni si­
quiera podrían, de otro modo, ser 
estudiadas con provecho.

Todo aquello, por tanto,, que 
contribuya, que" favorezca, que. 
oriente al ciudadano en esta ense­
ñanza; todo lo que signifique ex­
presión genuina del espíritu nacio­
nal eñ* cualesquiera aspectos, es 
labor didáctica de inapreciable va­
lor, al respecto de la formación 
de una cultura nacional; es decir, 
de una realidad a cuyo empuje 
penetra un pueblo en la Historia.

En este sentido, la llamada ex­
posición mámbisa ofrecida por la 
Casa Cultural de Católicas, muy 
bellamente, constituye una de 
esas lecciones Utilísimas. Un buen 
aporte a la cultura del pueblo ¡cu­
bano. En unos casos, por lo que 
pudo tener de enseñanza primaria, 
para los no advertidos ni antes in­
teresados; en otros, como reafir­
mación y estímulo suficientes pa­
ra promover o mantener activida­
des estudiosas. Siempre, en todos j 
los casos, para dejar en pie una 
lección que a todos aprovecha y 
conviene.

La cultura de un pueblo exige 
ese conocimiento de su historia al 
que inclinaba y estimulaba la Ex­
posición aludida. Y, en último tér­
mino, recuérdese, ante todo, que 
sólo por su Cultura abre una na­
ción su camino hacia el reconoci­
miento universal de su ser. De 
estar en pie en la Historia del 
Mundo.

LECCION DE COSAS
Por otra parte, la Exposición 

ofrecida por la Casa Cultural de 
Católicas, bajo los buenos cuida­
dos diligentes y  capaces de la doc­
tora Nena Coll, fué excelente 
en otro aspecto nada desdeñable. 
En un aspecto que hace años los 
pedagogos habrían llamado “ lec­
ción de cosas” y  que hoy, puestos 
en uso, en bonísimo uso otros cá­
nones docentes, no ha perdido, ni 
mucho menos, su efectividad como 
sistema práctico, aunque haya ga­
nado aparato científico y  exten­
dido su radio de acción.

El conocimiento directo — por 
los sentidos en ejercicio inmedia- 

i to—  de las cosas en sí y para en- 
I tender lo que en sí llevan presen- 
( te en la ausencia, por vía. de evo­

cación o trámite traslaticio, es de 
una importancia asegurada en sus 
excelentes logros.

Pues bien: una excelente lec­
ción de cosas fué esa presenta­
da en la Casa Cultural de Cató­
licas. Las cosas, como testimonio. 
Las cosas, como definición. Las 
cosas, como historia. ~

Lo que las cosas son en sí no 
se mide por lo que escuetamente 
son. (O jo: adviértase esto para 
ho denigrar ni rechazar de plano 
y  sin atención las nuevas tenden­
cias del A rte). Las cosas valen 
por sí en cuanto tienen un valor 
que está por encima de lo que en 
sí valen. Y esta es razón históri­
ca; que no se puede desconocer. Y 
esta razón histórica es la que pro­
curó a la exposición de reliquias 
históricas a que nos referimos su 
gran valor cultural y cívico. Por­
que en sí misma cada reliquia, en 
su estado de intemporalidad era 
mucho más de lo que como tal re­
liquia ostentaba. Idéntica validez 
asumían los retratos. Y los docu­
mentos. ' ‘

Esta posibilidad de encararse a 
‘las cosas” procurado por la con­

templación, permitió a los visi­
tantes en la Casa Cultural de Ca­
tólicas nada menos que recons­
truir o desear conocer capítulos 
históricos de cuyo conocimiento 
se gana progreso cultural, no sólo 
para el estudioso, sino para la co-



lectividad.
No es éste uno de los aspectos 

menos interesantes del aconteci­
miento artístico cívico a que nos 
estamos refiriendo. Y conviene. se­
ñalarlo, al paso, porque su efica­
cia, así, en aquella ocasión tan pa­
tente, debiera tenerse en cuenta 
para la buena fundación y  mante­
nimiento de un buen Museo His­
tórico. ___

LECCION DE HISTORIA 
Intrínseca y  específicamente, la 

aludida Exposición constituyó, 
desde luego, una buena lección de 
historia cubana. Los testim onios' 
allí expuestos, las referencias y 
los alegatos cumplían misión de 
aleccionadores.

El proceso épico asumía su ne- j 
ta trayectoria humana. Era él cer- 1 
tificado de heroísmo por el que 
la gran gesta obtenía, en Cierto 
modo por razón misma de su frag- I 
mentaría condición, creadota —■ 
sin paradoja—  de su sentido to­
tal, su verdadera categoría de his­
toria. ,

Frente al Testimonio — que era, 
al cabo, la presencia humana—  e l ' 
gran episodio heroico y reiterado 
y sagrado por la sangre y el Valor, 
alzaba sus perfiles, y  los hitos aso­
maban para que el espíritu del 
contemplador recorriese de unos!, 
a otros, la emoción total, recons­
truyendo o deseando reconstruir, 
el total panorama, rico en estímu­
los. "

Sería imposible recoger aquí 
una .lista completa, un completo 
catálbgo, de todo lo que la acucio» 
sa asiduidad de la doctora Coll, 
con aquiescencia y  ayuda admi­
rables del Director del Museo Na­
cional, el doctor Antonio Rodrí­
guez Morey, maestro en sensibili­
dad artística, y otras personas, lo­
gró fceunir y  exhibir en esa mag-' 
nífica exhibición. Habrán de bas­
tar aquí, en resumen y extracto 
y coh omisiones que no obedecen 
más que a esa imposibilidad de 
traer el total catálogo, algunas in­
dicaciones y señales. _

Eil cuanto a retratos allí exhi­
bidos, de vario valor artístico, pe­
ro de indudable emoción en lo 
testünonial y  reverencioso, cita­
remos los siguientes: Martí, Má­
xim o Gómez, Ignacio Agramonte, 
Carlos Manuel de Céspedes, Pedro 
Estévez Romero, Tomás Estrada 
Palma, José Miguel Gómez, Pan- 
chito Gómez Toro, Juan Gualber- 
to Gómez, Carlos Guas y  Pague- 
ras, Narciso López, Marqués de 
Santa Lucía, Bartolomé Masó, 
Guillermo Moneada, Donato Már­
mol, Emilio Núñez, Vicente Pu­
jáis, etcétera.

Este renglón, bien nutrido adi­
cionaba indiscutible" Interés al de 
las reliquias, entendiendo por ta­
les los objetos, armas y  prendas 
que fueron de pertenencia y  uso 
persdnal de algunas destacadas 
figuras de la gran epopeya cubana.

Recordemos algunas:
De José Martí: una guedeja de 

sus ca_bellos de cuando tenía cua­
tro años. Espuelas recogidas de 
su cadáver. Cortaplumas que lle­
vaba consigo al caer en Dos Ríos.

De Antonio Maceo: Fragmento 
de la camiseta que vestía en la 
aciaga escaramuza de Punta Bra­
va.

De Vicente Aguilera: Un ma­
chete usado por él en la revolu­
ción del año 1868.

De Bernabé Boza: Machete y 
diario de campaña.

De Calixto García Iñiguez: La 
hamaca que usaba en campaña.

De Carlos'Guas. Su billetera y 
su reloj de oro.

De José Miró: Sus nombramien­
tos de Brigadier y  de General; el 
primero firmado por el General 
Maceo.

De Serafín Sánchez: Machete 
que trajo a Cuba, en la expedición 
conducida por él y por el General 
Roloff. .

Una colección de sellos emitidos 
por la Junta Revolucionaria de 
Nueva York, en las guerras.de 
1868 y  1895. -

Himno patriótico “ La Bayame- 
sa” , en su original escrito por Pe­
rucho Figueredo con dedicatoria 
autógrafa a la señorita Adela Mo- 
rel, en Santa María,~con fecha de 
10 de Noviembre de 1869,

Un bono de cien mil pesos del 
empréstito de veinte millones de 
la República de Cuba en armas. 
Suscrito por J. Morales Lemus.

Bandera cubana rescatada del 
naufragio del vapor expediciona­
rio Hawkins, por el Coronel Gua- 
rino Landa.

Y muchas, muchás más.
Se exhibía allí también testimo­

nio glorioso con la presencia de 
objetos y prendas que ha honra­
do el General -Loynaz dél Casti­
llo, testimonio vivo a su vez — y 
por muchos años sea—  de la gran 
hazaña, como tantos otros que con 
él o al mismo tiempo lucharon por 
Cuba y hoy viven en ella rodeados 
del respeto y amor del pueblo.

LEC piO N  PRACTICA
Preciso nos es terminar. Y bien: 

aparte todo lo dicho y lo que se 
ha querido dar a entender presen­
te en su omisión, todavía cabe re­
conocer en el acontecimiento cul­
tural e histórico promovido y  rea­
lizado por la Casa Cultural de Ca­
tólicas, una lección práctica de 
mucho interés.



Ha dado ocasión ese feliz suce­
so a que se comprenda por mu­
chos que pueden influir en que se 
lleve a satisfacción, la necesidad de 
una instalación adecuada y  fácil 
y últimamente visitable por el 
pueblo del tesoro histórico que 
ahora por causas bien conocidas 
no es asequible a la visita y mu­
cho menos a la buena contempla­
ción.

Ahora que se habla de la inmi­
nencia de la inauguración del Pa­
lacio de Bellas Artes, bueno es 
tener en cuenta que debe propi­
ciarse también — allí o en otra 
parte adecuada—  un Museo His­
tórico Nacional, independiente del 
de Bellas Artes y  en el cual todo 
ese testimonial venerado y  feha­
ciente pueda ser instalado con dig­
nidad y visitado con fervor.

Para el caso, habrá que utilizar, 
naturalmente, los servicios de per­
sonas de reconocida competencia 
y de probado buen amor inteli­
gente. Entre ellas y entre los his­
toriadores que habrían de asumir 
su responsabilidad, la doctora Ne­
na Coll, que ahora renueva su an- 

. terior buen éxito obtenido en otras 
exposiciones de la misma índole 
histórica, tiene contraidos buenos 
méritos. Dicho sea con toda jus­
ticia.

La lección ha quedado bien ex­
puesta. Es necesario ir a la crea­
ción, independientemente del de 
Bellas Artes, del Museo Históri­
co Nacional.

Quienes pueden lograrlo, que lo 
intenten desde ahora.



Una vitrina con armas y  documentos, en la Exposición Mambisa.





A J
P f

i .— >■’ 1 —1•u-pAÍ l,-uJ' J'ur̂l‘ — ' Vil* 1
Fragmento de la ca m i-. 
seta azul que llevaba 

^A ntonio Maceo, al ser 
P muerto en Punta Bra­

va. Con la certifica- 
c l ó n  de su autenti- : 

t cidad.



Retrato al óleo de José Marti, presentado en la Exposición M a m -" 
bisa ofrecida por la doctora Nena Coll en la Casa Cultural de

Católicas.



Antonio Maceo, retrato al óleo.



1/



J



CASA DE LA CULTURA
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España Republicana, enero 4/94f«

LE1AM05 recientemente, en un 
periódico que la Falange edita 

en Bilbao, un largo artículo dedicado 
a difamar y calumniar a nuestra Casa 
de la Cultura. Nuestra gran Institu­

ción es, según la 
prensa franquista, 
úna a g e n c ia  de 
Moscú y, si nues­
tro s  g ran d es  y 1 
queridos dirigen­
tes nacionales lle­
van, no ya una v i­
da modesta, sino, 
y hay que decirlo, 
una vida de ino­
cultable p e n u r ia , 
ésto es por puro 
deporte, p u es to  

iji que el " o r o  de
id Moscú" les llega a 

manos llenas.
Por su parte, la radio franquista, 

esa radio que los traidores titulan 
"nacional" y que está al servicio ex­
clusivo del imperialismo anglo-yanqui, 
también le dedica a nuestra Casa de 
la Cultura lo más selecto de su am 
plio repertorio de insultos imbéciles 
que rezuman , el odio de la impoten­
cia. ¡Ah, si ellos, los perros de presa 
de Falange, pudieran ensañarse con 
los hombres y las mujeres de la Ca 
sa de la Cultura, al igual que lo ha- 
-cen con los patriotas que t.ienen la 
desgracia de caer en sus garras!

En el transcurso del año que acaba 
de. terminar, la Falange lo intentó; 
pretendió introducir aquí, mediante 
ataques a nuestra Casa de la Cultu­
ra preparados por los agentes provo­
cadores que continuamente salen de 
España, los mismos métodos de terror 
que utiliza contra los patriotas. El 
1 1' de abril fué asaltado el local de 
nuestra Delegación en Ciego de Avila 
por un grupo de enmascarados, y el 
18 del propio mes una bomba hizo 
explosión en nuestro local central de 
La Habana. "Nuestra Casa de la Cul­
tura que ofrece un balance brillan­
tísimo de actividad antifranquista, ha 
sido siempre el blanco predilecto del 
falangismo incrustado en el cuerpo de 
la democracia cubana", declaró en­
tonces nuestro querido Presidente, 
Pedro Cavia. Y  en declaración ofi­
cial ratificaba nuestra institución: 

"''Con  las ¿bombas más potentes no po­
drán destruir nuestro espíritu anti­
franquista". •

Ese odio nos honra. Euse odio es la 
confirmación más elocuente de que 
nuestra línea política es la correcta; 
de que con nuestra lucha, asestamos 
<golpes de positivo efecto al régimen 
franquista, a los verdugos del pueblo 
español.

Por otra parte, y ello es también 
natura), ahí están las demostraciones 
continuas y elocuentes de la adhesión, 
el respeto y el cariño de que goza 
la' Casa de la Cultura entre todos 
los demócratas, entre todas las per­
sonas honestas de Cuba y fuera de 
Cüba.

En nuestro V  Congreso estuvo re­
presentada la democracia cubana en 
pleno, y después ,y con motivo pre­
cisamente de las agresiones de que 
fuimos víctimas, ahí esi.á, recogido en

las páginas de "España Republicana", 
el clamor nacional e internacional que 
rodeó a nuestra institución con una 
muralla protectora de devoción, de 
cariño y respeto emocionantes.

¿A  qué se debe este privilegio dé 
que goza nuestra Casa de la Cultura, 
de centrar sobre'sí el odio de los fa ­
langistas, de los franquistas, y el 
amor de los demócratas, de los hom­
bres libres y honrados?

Ya está dicho: a nuestra correcta 
e inconmovible línea política en de­
fensa del pueblo español, de su li­
bertad, de su República, que tanto 
significan para la paz y la libertad 
del mundo.

A  una dirección honrada, capaz de 
llevar a todos nuestros afiliados la 
orientación consecuente, la aclara­
ción necesaria que reclama cada nue 
va situación, el estímulo constante 
para multiplicar los esfuerzos colec­
tivos.

Al espíritu de sacrificios con que 
nuestros activistas y afiliados en ge 
neral acometen todas las tareas de 
ayuda política, moral y material a la 
lucha del pueblo español, consciente 
de que en aquella lucha radica la 
solución del problema español.

Esos son los factores determinan­
tes de los éxitos alcanzados por nues­
tra Casa de la Cultura desde que fue­
ra fundada para mantener en alto la 
bandera de la lucha intransigente 
contra el franquismo, contra los en- 
treguistas y capituladores.

- El balance de nuestras actividades 
durante el año que acaba de termi­
nar es un balance de victorias, igual 
al rendido en los años precedentes.

Denunciamos en cada oportunidad, 
contribuyendo a su derrota, las dis- 

| tintas maniobras de Prieto encamina­
das a destruir las instituciones de la 
República y llegar al entendimiento 
con Franco y sus amos imperialistas.

Estuvimos .al frente, en Cuba, de 
la movilización que obligó a la ONU 
a condenar una vez más al régimen 
franquista.

.t
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Denunciamos con toda energía la 
■farsa del referéndum con que Franco 
intentó darle una nueva fachada a 
su régimen de sangre y de catastro- j 
fe nacional. !

Libramos, a través de todo el año, 
una intensa lucha contra el salvaje 
terror imperante en España, y lla­
mamos a la acción en este sentido a 
toda la ciudadanía, realizando esfuer­
zos sobrehumanos, en unión de las 
demás organizaciones democráticas, 
para enviar a España, integrando lai 
Comisión Jurídica Mundial, al ilus­
tre Dr. Domingo Villamil, cuya ges­
tión ha rendido frutos óptimos en esa 
lucha contra el terror.

Destacamos y explicamos al pueblo 
de Cuba la enorme trascendencia de 
la 'huelga general declarada por los 
heroicos obreros bilbaínos el 1? de 
Mayo, realizando posteriormente una 
amplísima movilización para impedir 
que los represaliados de la misma fue­
ran deportados a Sahara.

Pusimos al descubierto el gran 
chantage que encerraban las compras 
de tabaco realizadas por Franco en 
Cuba, para obtener el apoyo de di­
versos sectores de la nación.

Mantuvimos en alto, en todo mo­
mento, la bandera de'la unidad de to­
das las fuerzas republicanas y anti­
franquistas, planteandb la necesidad 
de crear un gobierno de amplia re­
presentación nacional, cuya-itarea cen- | 
tral fuese impulsar la lucha dentro 
de España. El actual Presidente del 
Gobierno, Sr. Alvaro de Albornoz, 
acaba de darnos la razón en este v i­
tal aspecto de la lucha contra- Fran­
co, en declaraciones formuladas eñ 
pasados días.

Desenmascaramos al régimen fran­
quista como el verdadero culpable de 
la' terrible catástrofe de Cádiz y de­
nunciamos la colecta que con pretex­
to de aquella catástrofe se organizó 
por el "Diario de la M arina", no pa­
ra ayudar a las víctimas, sino a los 
victimarios.

Y  al lado de esta gigantesca- labor 
política, cuya justeza y correcta pro­
yección ha sido confirmada por los 
hechos, nuestra gloriosa Casa de la 
Cultura llevó adelante una campaña 
más por nuevos asociados, que cul­
minó, al igual que las anteriores, en 
un éxito rotundo, trayendo a nues­
tras filas mil veinte y uno nuevos aso­
ciados, hombres y mujeres/convenci­
dos de que a nuestro lado tendrían 
la oportunidad de luchar por el pue­
blo español y, a la vez, por la con­
solidación de las instituciones demo­
cráticas cubanas, amenazadas por la 
¿reciente actividad de los agentes fa- 
.angistas.

¡ Pero no termina ahí, el balance fe ­
cundo de la actividad tenaz, inque­
brantable, sostenida por la Casa da 
la Cultura, en favor de la causa del 
pueblo español. *

Junto a esa labor gigantesca de ca­
rácter político, nuestros Comités y 
Delegaciones actuando al unisono con 
los grupos del Patronato de Ayuda al 
Pueblo Español, contribuyeron de ma­
nera decisiva, durante el año que aca­
ba de terminar, al éxito de las cam­
pañas económicas desarrolladas a to­
do lo largo del país, con el objetivo 
vital de brindarle ayuda práctica al 
Movimiento de Resistencia dentro de 
España.

He ahí por qué la Falange y sus 
agentes nos odian y nos agreden, y ja 
razón, también-, de que la Casa de la 
Cultura cuente con el respeto, el ca­
riño, y el apoyo más decidido de to­
do el pueblo de Cuba, de todos los 

! hombres honrados, de todas las ins- 
’ tituciones democráticas del país.
¡ ¿A  qué se deben esas victorias? ^

Se deben sin duda alguna, en pri- 
. mer término, a la calidad humana, a 
' la clara conciencia política y cons­
ciente sentido de la responsabilidad de 
nuestros miles de afiliados. A  la abne­
gación sin ¡imites de nuestros dirigen­
tes nacionales y locales. A  la certera 
dirección de nuestra' Ejecutiva. Na­
cional que ha sabido trazar, en todo 
momento ,1a línea política correcta, 
ajustada a los más vitales intereses 
del pueblo español, y a la aplicación 
que, en la práctica, han dado a esa 
línea política, todas nuestras Delega­
ciones y organismos.

Solo en virtud de esa calidad hu­
mana, de ese desprendimiento que al­
canza con singular frecuencia el gra­
do de heroísmo; únicamente hombres 
y mujeres de la honradez y capacidad 
política y de la lealtad a toda prue­
ba, que forman el cuerpo social de

Íluesta gran Institución, han hecho 
osible nuestras victorias y harán po- 
ibles nuevos y mayores triunfos en 
I futuro. I

A l saludar en este año que comíen* 
za a todos nuestros afiliados y  dirin 
gentes, al saludar a esa legión de hé* 
roes anónimos que en las ciudades y  
en los campas, en las colonias y ba­
teyes, con el pensamiento puesto eni 
España y en la lucha heroica de SU 
pueblo, multiplican sus. esfuerzos en  
la superación de cada nueva tarea, 
estamos seguros de que nuestra Ins-i 
ttiución, en el año 1948, marchará,- 
como hasta el presente, con sus ban- 

.derss desplegadas, en el camino de 
la solidaridad internacional, conquis­
tando nuevos y más gloriosos triunfos, 
reclutando más y más hérqes para sus 
filas, con el sólo pensamiento de lu ­
char más cada día, hasta la recon­
quista de la República, hasta la libe­
ración del pueblo español.



CASA INTERNACIONAL DE LA AMISTAD Y LA CULTURA
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Madrid. Mary Morandeyra, en la Universidad, después de 
uno de sus brillantes recitales. En la foto aparecen los doctores Juan J. Remos, Obstes Ferrara, Jorge Mafiach 

y nuestro querido compañero Virgilio Ferrer Gutiérrez.
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LA CASA INTERNACIONAL DE LA 
AMISTAD Y LA CULTURA

Noble vocación. -  La casa de la amistad y la cultu- 
-ñ Propósitos concretos. -- Concertaeión de labores.

casi inútil
RAFAEL MARQUINA

ra.
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(De  la Redacción de INFORMACION)

DOBLE VOCACION
La vocación es el destino vo­

luntario. La forja de la propia 
vida en acción y ejercicio de 
las potestades del alma. Cuan­
do nalla caminos fáciles, es 
además acomodación plena de 
la criatura humana a la dura 
y a la vez grata obligación de 
vivir. Pero para su logro com ­
pleto exige completa dedica­
ción, en renuncias múltiples 
muy asegurada.

Un caso vivo — bello—  de 
voluntad de cumplimiento del 
mandato vocacional es el de la 
gentil Mary Morandeyra, que 
en obediencia, no siempre fácil, 
a la imperativa demanda de su 
conciencia de misionera cultu­
ral no ha regateado ni esfuer­
zos ni sacrificios ni renuncias 
para entregarse a la que ha 
estimado su misión en servicio 
de la cultura y  de la fraterni­
dad universal. La constancia 
con que desde hace años, en 
múltiples acciones y  con entu­
siasmo que no se rinde a la 
fatiga, son prueba de su con­
vicción y  de su témple.

Mary Morandeyra, escritora 
y  poetisa, acaso por serlo, en­
tendió el dictamen de una so­
lidaridad sin fronteras, ensan­
chando el mundo de la cultura, 
que es la razón m ejor y la ma­
yor defensa de la amistad de 
los pueblos. Y , sin abandonar 
el cultivo personal de las le­
tras, lo insertó en la órbita de 
su labor de viajera propagan­
dista de los valores espiritua­
les, en oficio de relacionar unos 
pueblos con otros, mediante la 
difusión de los valores genui­
no? y específicos.

Ha cruzado e l. Continente 
americano varias veces, siem­
pre en misión -—recitadora, 
conferenciante, poetisa— de 
dar a conocer las característi­
cas válidas de la cultura cuba­
na para tener, en Intercambio 
benemérito, muestras y refe­
rencias de los de otros países 
de las Américas. Embajadora 
del espíritu, el Ministerio de 
Estado ha tenido y  tiene en 
ella una eficaz colaboradora.

Recientemente ha regresado 
de una de esas giras en que se 
le ha ensanchado Cuba frente 
a su andadura decidida y re­
suelta.

No ha dimitido de sus propó­
sitos ni ha descaecido su voca­
ción nobilísima. Por Cuba, por 
la cultura, por la amistad de 
los hombres de todas las con­
diciones y castas sigue en su . 
tarea, en su fervor, en su entu­
siasmo, animada ahora además, 
después de profunda huella del 
dolor fecundo, por la callada 
sombra de Habib Estéfano, que 
fué su esposo, hombre que an­
duvo también polígrafo y poli­
gloto, en prédica de amor, los 
caminos de la tierra.

Esta noble vocación de que 
venimos hablando ha cuajado 
ahora, por dinamia briosa de 
su ánimo, en una obra a la que 
ya me he referido en otras re­
cientes ocasiones y a la que, en 
tangencia, pero en esencia, 
quiero dedicar hoy algunos pá­
rrafos. .
LA CASA DE LA AMISTAD 

y  LA  CULTURA
Frente al mar, en el male­

cón habanero, abre sus ojos la 
casa, y se asoma a mirar, en ho­
rizonte de promesa, la anchu­
ra del mundo. Amistad y Cul­
tura. Una dual consagración 
que resume un credo vital, una 
manera de entender la vida. 
Por tanto: un modo de concor­
dancia entre actitud y conduc­
ta, nacido de un entendimien­
to generoso y bien sentido de 
los deberes que tiene, por el

>ír
hecho de vivir, la criatura hu­
mana. El bautismo de la nue­
va institución es el primer 
acierto de su gentil fundadora 
a tener én cuenta, antes, In­
cluso, de franquear el portal.

Y traspuesto, el ambiente es 
de acogedora cordialidad, de 
estímulo para las labores del

tas—  que la fundación de Mar/' 
Morandeyra se dispone a reali­
zar:

Intensificación de una can,' 
paña de acercamiento de pei- 
sonalidades cubanas, america­
nas y  europeas, y  de si 
producción artística, literaria, 
científica e intelectual. H ab-

litación de salón de conferen­
cias, sala de lectura y ampli­
ficación de la Biblioteca Ini­
cial, con especialización en ma­
terias relativas a América. La 
Biblioteca Habib Estéfano, con 
sus obras y  exhibición de las 
condecoraciones y diplomas que 
le fueron otorgados en reco­
nocimiento de sus campañas 
orientadoras. En secuencia, di­
fusión del conocimiento de la 
cultura árabe, con empleo de 
todos los medios: prensa, ra­
dio, y enseñanza del idioma 
árabe. Otorgación de becas ba­
jo  el patrocinio de personas y 
entidades filantrópicas, en be­
neficio de estudiantes sobresa­
lientes en distintas vocaciones 
profesionales.

Para la idónea realización de 
estos planes, la Casa Interna­
cional de la Amistad y la Cul­
tura ha establecido un regla­
mento sencillo y claro que pue­
de ser solicitado en su local 
Malecón 209-211, departamen­
to 1-A, Vedado.

Naturalmente, para ello ha

menester Mary Morandeyra 
que sea cada vez mayor el gru­
po de colaboradores y partici­
pantes, ya considerable desde 
los inicios. Es de esperar que, 
en estos momentos en que la 
necesidad de unidad continen­
tal que, como una superestruc­
tura, concilie, hermane, anude, 
sin mengua de las sendas pecu­
liaridades definidoras, a las 
Américas entre si y a todas 
con el voto conjunto de la pro­
jimidad ecuménica, serán mu­
chísimos los que comprendan 
el levantado espíritu y la no­
ble labor a que nos hemos com­
prometido los primeros miem­
bros de la Casa Internacional 
de la Amistad y de la Cultura, 
y que veamos, según es nuestro 
férvido deseo, proliferar en tor­
no las valiosas, ilustres y úti­
les colaboraciones activas y 
efectivas.

CONCERTACION DE 
LABORES

Esta fundación de Mary Mo­
randeyra — que ha celebrado 
ahora su primer acto social­
es, en suma, una como culmi­
nación, muy ajustada a ley de 
armonía — de la larga y  efi­
ciente tarea hasta ahora rea­
lizada por esta propagadora de 
cubanía. Todo en esa gran ta­
rea concurre y  deriva hacia la 
misma finalidad en: amor de 
Cuba, amor al hombre en amis­
tad de culturas mutuamente 
solidarias. A  eso tiende siem­
pre, de un modo extrínseco o 
de manera intrínseca, la escri­
tora — en verso y prosa—  que 
es Mary Morandeyra. Incluso 
es seguro que, lo haya sentido 
o no, que a ese espíritu unáni­
me y univoco, a ese ideal inte-

La Habana. Casa Internacional de la Amistad y la Cultura. 
La fundadora, señora Mary Morandeyra, en un ángulo de la

biblioteca.

espíritu. Antes que nada,
pone el ánimo y define la am* 
bientación la Biblioteca que, 
en nobleza de adhesión póstu- 
ma y perdurable, lleva el nom ­
bre de Habib Estéfano. Alli 
quisimos ver, en centinela del 
espíritu, guardiana y militan­
te a la vez, a la gentil Mary, 
cabe al busto del compañero 
desaparecido. La fotografía asi 
obtenida es suficiente para en­
tender —viéndolos—  el senti­
do, la Intención, la realidad de , 
la Casa Internacional de la 
Amistad y  la Cultura. Para ca- 
balldad del significado exacto 
es la propia casa, el hogar pri­
vado de Mary Morandeyra que, 
así, se halla en su casa en la 
Casa de la amistad y  la cul­
tura.

Porque es su propio y  ade­
cuado ambiente, según los de­
clarados objetivos que esa ins­
titución altruista se propone 
servir. Es a saber: “servir de 
n.fx° Para una mayor difusión 
cultural interamericana y mun- 

? ’ ?  Pa?a un meJ°r conoci­
miento de los valores artísticos, 
literarios, científicos e intelec­
tuales de Cuba, de América y 
de Europa” .

Y como testimonio y réaflr- 
macion de estos propósitos, en 
otros ángulos del salón efigies 
del Apóstol cubano y otros 
próceres de la ancha América 
atestiguan una aspiración de 
unidad continental que sea más 
que la belleza efímera de los; 
tópicos retóricos.

En este recinto que se abrió 
a la cultura y a la amistad en 
una amistosa y culta reunión 
de escritores y artistas, a la 
que ya me referí a su tiempo, 
se va a cumplir el programa 
que para logro de sus fines des- 

)I1.— ■* ‘  -

Guatemala. Mary Morandeyrí en el Palacio Presidencial, reci 
bida por la esposa del que Presidente, Castillo Armas

gral haya respondido el hecho 
de escoger el Malecón para fi­
jar la sede de la nueva enti­
dad. A este propósito, léase lo  
que, destinado a uno de los li­
bros que tiene en preparación, 

>. ha escrito Mary Morandeyra 
precisamente con el título con­
creto y  escueto de

"E l Malecón. —  El malecón 
habanero es una cerca de ce­
mento que encierra al mar co­
mo a un animal peligroso. Pe­
ro este monstruo incomensura- 
ble casi nunca se enfurece. Al 
contrario, es plácido, manso, 
inofensivo. Es más bien un poe­
ta gigantesco que se pasa la 
vida cantando o lamentándose. 
Cuando los vientos invernales 
lo exasperan se limita a dar 
unos saltos y  a transformar su 
rabia pasajera en floraciones 
de espuma que coronan de ná­
cares efímeros las rocas de la 
costa. En las tardes y  las no­
ches veraniegas, los muros del 
malecón son el refrigerio de la 
■población capitalina. . .  El ca­
lor expulsa a los habitantes 

de sus casas y  los distribuye 
sobre el sólido y largo barco 
de concreto que bordea las 
aguas tranquilas. La fresca bri­
sa marina tonifica los pulmones

Momento en que el redactor de esta página usaba de la pala­
bra en el acto inaugural dé la Casa Internacional de la Amis­
tad y la Cultura. Un pequeño grupo de oyentes entre los cua- 
íesi«!e Íra fundadora de la institución y la doctora
Lolita Martí de Cid que brillantemente habló también y  fué 

muy aplaudida.

y  estimula la camaradería.— 
El malecón habanero es, sobre 
todo, un maravilloso escenario 
donde se desarrollan los poe­
mas románticos de la Ciudad. 
En las noches de luna, cuando 
la serenidad de las aguas se 
esmalta de plata, los enamora­
dos van a embriagarse de poe­
sía frente a la fantástica con­
junción de la luna y  el mar.— 
El malecón, por su origen, 
es eminentemente republicano. 
Pero su carácter vernáculo ha 
derivado ya hacia una confu­
sión pintorescamente cosmopo­
lita que constituye uno de los 
modernos alicientes de esa des­
lumbradora y  heterogénea ciu­
dad de La Habana .— Mary 
Morandeyra” . (Del .libro en 
preparación "Miniaturas cuba­
nas” ).

¿Puede extrañar que quien 
esto ha escrito y  de tal modo 
ha trascendido a amor de her­
mandad las furias esporádicas 
del mar mordiendo la solidez

del Malecón,’ crea que puede 
lo vernáculo, sobre la procela 
y la calma, mantener su esen­
cia y su carácter y su gracia, 
infiltrado, no obstante de la 
sal exótica que nos llega en 
alas de las olas y de las espu­
mas de la  mar, grávida de sol 
y  de luna? Así cree ella que ha 
de ser en su casa del Malecón, 
la Casa de la Amistad y de la 
Cultura.

NOTA CASI INUTIL
Las fotografías que acompa­

ñan este texto se refieren no 
sólo a la apertura de la Casa 
Internacional de la Amistad y 
de la Cultura, sino también a 
algunos señalables sucesos de 
recientes giras de Mary Mo­
randeyra por Europa y Améri­
ca. Al cabo, ya se ha visto que 
todo en su labor, a la vez gen­
til, briosa y regia y  llena de 
fuerte ternura, todo, desembo­
ca, al cabo en el Malecón. Pe­
ro rostro al mar, en horizon­
te de infinitos.

arrollará la Casa Internacional 
de la Amistad y la Cultura. 
PROPOSITOS CONCRETOS 

De un modo sucinto y  es­
cueto, he aquí los primordiales 
propósitos — tareas inmedia- para un grupo de estudiantes hispanoamericanos.



GASINO ESPAÑOL DE LA HABANA



Casino Español de la Habana.
El domingo, & medio dia, se celebró en 

los Salones del patriótico Instituto la Junta 
GeSeral que, según habíamos anunciado, 
tenia por objeto efectuar las elecciones de 

; Presidente, Vioe-presidonte y Vocales de la 
! Junta Directiva para el nuevo período so­
; ciaí de dicho Centro.
I Este año, como el anterior, no hubo ne­
cesidad de proceder á la elección do la Di­

; rectiva, pues una vez leída el acta y lá me- j 
moría, fueron aclamadas unánimemente las : 
personas que figuraban en la única candi­
datura que 'circuló entre los concurrentes, 
en cuya virtud, la Presidencia proclamó la 
nueva Directiva, lar cual queda constituida 
en la forma siguiente: v _ .

v . í  Presidente.
Excmo. Sr. D. Segundo García Tnñón.

Vicepresidente.
Sr. D. Prudencio Rabell.

Vocales.
Excmo. Sr. Marqués de Pinar del Kío. “
Excmo. Sr. D. Antonio C. Tellería.
Iltmo. Sr. D. Celso Golmayo.
Excmo. Sr, D. Francisco de los Santos 

Guzmán.
Sr. D. Luís García Coiujado.
. .  . .  Antonio Quesada.
Iltmo. Sr. D. José María Galán.
Sr. D. José Novo y García.
.... . .  Segundo Alvarez.
piorno. Sr. D. Ramón de He rrera. 

v D. José de la ‘Puente y Fernández, i 
- . .  Fidel Villasuso.

■. L . .  Saturnino Martínez.
, - - . .  Francisco de la Cuesta.

... . .  Daniel Ruíz

. .  . .  Anselmo Rodríguez.

. .  . Emilio Barros.
 José Godoy García. .,
. .  Ramón Martínez y González.
lítmo. Sr. D. Julián Chavarri.

Suplentes.
Sr. D. Prudencio Bidegaín.
... . .  Ramón Prendes.
. .  . .  Delmiro Yieites.
. .  ... Bsrnardino G. Pola.
. .  . .  Marcelino González García.
. .  . Moisés Gómez del Valle.
... . .  Arturo del Foyo y  Portal.

. .  Andrés del Río Pérez.
i,. . .  Simón Vila y Vendrell.

. .  Manuel Salgado.

Felicitamos, pues, al Sr. García TuHón y 
á sus compañeros de Directiva, que siendo, 
con ligeras excepciones, loa mismos que 
firmaban la anterior, sabrán hacer fecun 
da.en resultados para el Instituto, su apre- 
oiable gestión. •

Ún voto do gracias consignaron los con­
currentes á la Directiva anterior, otro de 
confianza á la entrante; y uno de gracias 
tney expresivo, al Sr. García Tuñón por su 
solicitud en la realización de las obras y 
reformas hechas en la nueva casa que ocu 
pa el Catino, llevando su desprendimiento, 
al extremo de anticipar de su bolsillo, para 
el costo de las mismas, la cantidad de 
$29,379'45.



CLUB NACIONAL DE SOCIEDADES CUBANAS



p e a n  un Club Nacional 
J)e Sociedades Cubanas

Tendrá Personalidad Jurídica Propia 
•y se XJlaíkará'-‘ ‘Juan{Jualberto Gómez”

El 'Consejo de Ministros en su 
tgesión que terminó a las tres de 
la madrugada de ayer martes, 
aprobó un proyecto de ley-decreto 
por el cual se crea un organismo 
autónomo1 con personalidad jurí­
dica propia y plena capacidad co ­
mo sujeto de derechos y obliga­
ciones, denominado Club Naciona. 
de Sociedades Cubanas “ Juan Gual- 
berto Gómez” , el cual estará re­
gido por una Junta Directiva que 
tendrá las facultades y deberes 
que le atribuyan los Estatutos a 
■ese organismo.

Ese Club tendrá a su cargo la 
organización de un balneario 
para todas las sociedades cuba­
nas que se encuentran estable­
cidas en el territorio -lacional, 
al objeto de que puedan reunirse 
sus miembros y . familiares dis­
frutándolo y utilizándolo como 
lugar de esparcimiento, y en 
cuyo local social podrá alojar a 
íós miembros de la Institución y 

v sus familiares, así como a con­
notadas Visitantes nacionales y 
extranjeros, según acuerde a 
ésos efectos la Junta Directiva.

- Como aporte del Gobierno en 
favor del Club Nacional de Socie­
dad Cubana “Juan Gualberto Gó­
mez” , se destina la cantidad de 
$10ff¡000.00 anuale durante cua­
tro años, que.se tomarán, de poí 
mitad, del producto de dos sor­
teos, de la Lotería Nacionel_ uue 
serán celebrados todos los años y 
en los meses de enero y febrero, 

'en el primer semestre, y de juno 
o agosto, en el segundo semestre. 
comenzan4o en 'el año de 19oo. a

El Club Nacional de Sociedad 
Cubana se organiza por el Gobier­
no para desenvolver el alto pen­
samiento y la fervorosa acción del 
eximio patriota Don Juan Gual­
berto Gómez, en pro de la inte­
gración fraternal de la familia 
cubana.

Retiro de la Construcción 
El Consejo conoció y aprobó el 

proyecto de Ley-Decreto creando 
la Caja del Retiro del Hamo de 
la Construcción, ya revisado pol­
la Comisión de Ministros a la y jal 
se encomendó su estudio, después 
de ser elaborado por el Consejo 
Consultivo.

El proyecto aprobado, entre 
otras disposiciones, señala la con­
tribución de un 3 por ciento sobre 
sueldos, que estarán obligados a 
tributar obreros y patronos, sin 
que se establezca impuesto algu­
no, concediendo el derecho a la 
jubilación al trabajador propi-i- 
mente, y a los pequeños patronos. 
También se fija el término de 
capitalización en 5 años, dentro 
del cual sólo procederá la conce­
sión de jubilaciones en caso de in­
validez, o de pensión en caso de 
fallecimiento del beneficiario y se 
encarga al Directorio del Retiro 
para que dentro de los noventa 
días siguientes a la promulgación 
de la Ley-Decreto aprobada eleve 
al Poder Ejecutivo el proyecto de 
Reglamento correspondiente.

Agentes del Comercio
El Consejo conoció un proyecto 

de Ley-Decreto presentado por el 
ministro de Trabajo, por el cual 
se modifican varios pre.ceptos de 
la Ley Núm. 17 de 1949, creadora 
( Term ina en la^JPájíina A-tf.-' Col. 1)

de la “Caja General de Jubilado- 
nes y Pensiones de Agentes, Em­
pleados y Obreros del Comercio 
En esta Ley-Decreto propuesta 
por el titular de Trabajo se reco­
ge la justa aspiración de 'os sec­
tores clinico-farmacéutico, made­
rero y cinematográfico, de disfru­
tar de jubilación; se amplia el 
beneficio a los pequeños patronos 
se hace más severa la Ley en 
cuanto a la justificación del tiem­
po de servicio, y se dictan otras 
disposiciones tendientes al mejor 
desenvolvimiento de la institución.

El Consejo acordó pasar el pro­
yecto presentado a estudio de una 
comisión formada por el pronio 
ministro de Trabajo, los de Co­
mercio, Hacienda y Justicia, y por 
el presidente del Consejo Consul­
tivo.

rr--



CENTRO GALLEGO



ESOS GALLEGOS!
Una vez más en el curso de mu­

chas décadas de vida laboriosa y fe­
cunda, vuelve el Centro Gallego de 
la Habana al plano más destacado 
de la actualidad nacional, porque la 
consigna de los gallegos en Cuba pa­
rece ser siempre la de hacer las co­
sas bien y de hacerlas a lo grande, 
como lo demuestran en forma harto 
fehaciente el magnífico palacio que 
es galardón’ de América y orgullo 
muy justificado de la República, la 
caía de salud, colocada hoy en el 
rango de primera categoría, por obra 
y, gracia de la taumaturgia de unos 
hombres consagrados a su buena 
marcha y dedicados a su mejora 
miento incesante en todos los mo­
mentos de su vida, y tantas y tantas 
obras magníficas por las cuales el 
nombre de gallego ha llegado a ser 
entín nosotros la palabra mágina 
capaz de dar forma y vida a los ma­
yores y más maravillosos empeños, 
sin importar para el logro feliz lo in- 

I verosímil de la concepción, lo irrea­
lizable de la idea, lo costoso del es­
fuerzo.

Superándose a sí mismos, salvan­
do obstáculos y barreras que pudie­
ran creerse insuperables, los gallegos 
de Cuba, con el tesón propio de la 
raza, con el esfuerzo .continuado y 
fértil, con la hombría hidalga y ca­
ballerosa que. en todos y cada uno 
de ellos alienta y es norma perenne 
de vida, han sabido en todo tiempo 
ser gloria muy preciada de España 
y han hecho el milagro de que Cuba 
se sienta satisfecha, honrada y or-

Don Cayetano García Lago, titular 
de la Sección de Sanidad, alma y 

-  vida de «La Benéfica» j  Presidente 
de Honor dél Centro Gallego.

gullosa de contar en su seno a hom­
bres como éstos, que constituyen 
fuente próvida , de riqueza nacional 
y que, por pensar y sentir tan hon­
damente en cubano, hacen suyas las 

[alegrías y. sienten como propias las

penas de la tierra generosa que les 
cobija, a la cual, por dárselo todo, le ¡ 
entregan hasta sus propios hijos ¡ 
convertidos en cubanos bien prepa- ¡ 
rados para servirla, para seguir hon- | 
rándola, para continuar amándola. ,

Por todo esto que apuntamos y por ! 
mucho más que pudiera decirse, sin 
agotar jamás el tema, las elecciones 
que se celebrarán hoy en el Centro 
Gallego de la Habana constituyen 
desde hace bastantes días el tema 
preferente para cubanos y españo­
les, porque están los gallegos tan 
arraigados en nuestra vida cubana, 
por los mil y mil resortes de la san­
are, de la economía y del cariño, que 
cualquier asunto que a ellos afecte 
ha de tener forzosamente en nuestra 
sociedad repercusiones insospechadas 
por importantes y decisivas.

La lucha será indudablemente muy 
reñida, que no son los gallegos hom­
bres a los que fácilmente se vence, 
ni que se declaren vencidos sin an­
tes defender palmo a palmo los te­
rrenos todos en que puedan creer 
amparado su derecho y escondida su 
victoria. Los distintos factores que 
hoy están en pugna cívica y caba­
lleresca por el gobierno social han 
puesto en el empeño lo mejor de su 
esfuerzo, animados todos ellos por el 
ansia de hacer más y de hacerlo me­
jor en bien del querido Centro que 
es el amor de sus amores; pero, por 
esto mismo, unos y otros reconocen, 
aunque tal vez no lo confiesen, cue 
ha de ser el partido «Afirmación y 
Defensa», el que, pese a todos los es­
fuerzos en contrario, ha de salir 
triunfante, efi forma arrolladora y 
decisiva y saben también que, den­
tro de la política honorable que lo s ' 
gallegos realizan, el oponerse a Ca-

¿>on Jesús María Bouza, ex Presi­
dente y Presidente de Honor del ¡ 

Centro Gallego
yetano García Lago y los suyos vale, 
tfcnto como sembrar en el desierto o 
poner diques al mar. .



Pero',* no son sólo los nombres pres­
tigiosos de Cayetano García Lago y 
Juan Varela Grande; de Jesús M a-' 
ria Bouza y Secundino Baños; de 
Narciso María Rodríguez y Ramón 
del Campo; de Fernández Mallo y. 
Anionic María Souto; de Juan Va- 
>-ela Alvarez y Angel Pérez Cosme; 
de Francisco Blanco y Avelino Re­
gó; de Rey Castro y González Otero, 
y de tantos más que forman en las 
filas de «Afirmación y Defensa», los 
que han de arrastrar hoy como ayer 
a las masas sociales .a una votación 
que ha de hacer época y que habrá 
de ser memorable en los anales de la 
sociedad, sino que, y esto es lo más 
importante, esos hombres y los de­
más de dicho partido son los res­
ponsables directos y felices de una 
cora dt gobierno que, por lo fecunda 
y constructiva, por lo honorable y 
diáfana pudiera servir de ejemplo al 
mundo entero y es, de hecho, el más 
rutilante. y puro galardón para una 
entidad, como el Centro Gallego de 
la Habana, que tantos y tan excelen­
te. galardones cuenta en su haber.

Aunque otra cosa parezca y otra 
cosa crean los ilusos, no se engaña 
fácilmente a un gallego, sobre todo 
cuando de sus amores o de sus inte­
reses se trata y todos ellos, que tie­
nen su cariño más puro y su interés 
más digno y encomiable en el en­
grandecimiento social, saben cien 
hasta qué punto se ha realizado mía 
labor constructiva admirable imposi­
ble de imitar e imposible de superar 
por esos hombres que hoy lo go­
biernan. Todos ellos saben que no 
se puede hacer más ni es dable ha­
cer mejor que lo hecho y ellos, que 
no son bobos, aunque a veces quie­
ran hacerle creer así, están decidi­
dos a demostrar hoy, con la fuerza

Don Juan Varela Grande, actual 
Presidente del Centro Gallego de 

La Habana.
avasalladora de su húmero, que, en 
tratándose de su Centro Gallego, no; 
están creyendo en «díxome, díxomc» 
ni entran en componendas, aunque, 
a la postre, lo digan en cubano: chi­
vo tj«e rompe tambor, con su pellejo 
paga». <

Los gallegos saben bien lo que ha- ■ 
cen y saben bien lo que quieren, y a 
la hora ésta de la verdad verdade­
ra, cuando votos son triunfos, tie­
nen muy presente todo lo hecho w i  
ellos en su casa de salud «La Be- 
neí?ca» en la qu.e no cabe hoy pedir 
más ni mejor. Saben que allí se han; 
hecho nuevos pabellones,, como el 
de Hidroterapia y Cultura Física, el 
marcado con el número 15 y esa ma­
ravilla que es el llamado Unidad ¡ 
Quirúrgica, que puede parangonarse , 
con los mejores de su clase en Ame­
rica; saben que los equipos y ma­
teriales todos han sido renovados, 
que su almacén de medicinas es de 
primera, lo mismo que sus moder­
nísimas y costosas ambulancias y que 
los servicios todos de la Quinta están 
atendidos como nunca y saben, su- 
bre todo, esos gallegos que allí, en 
su Benéfica, encuentran, las atencio­
nes, el cuidado, el cariño de hogar, 
el ambiente familiar por el que has­
ta la muerte suspiran y, como es 
natural lógico y justo, están decidi­
dos a conservar todo esto qu edan , 
grato es a su alma. .

Saben los gallegos y lo saborean 
con incontenible regocijo, que sus 
dineros están hoy en manos que, le­
jos de dilapidarlos, los estiran hasta 
lo inconcebible; saben que todos los 
compromisos se cumplen con una 
puntualidad que no siempre existió; 
que la deuda social ha sido reducida 
en cerca de medio millón de pesos 
y que el Centro disfruta hoy de un 
crédito y un prestigio tan grandes 
que sólo pueden lograrse sobre la ba­
se rutilante de una administración 
sin mancilla, de un gobierno cons­
tructivo y ejemplar y es para con­
servar tedo eso y es por seguir esa ¡ 
marcha triunfal y ascendente, uue I 
es su amor y es su orgullo, por lo que j 
los gallegos todos se disponen hoy a 
votar por «Afirmación y Defensa». ,

El no hacerlo así sería tontería in- : 
signe. Y  los gallegos no son tontos. ■ 

________ Roberto SANTOS.

0 M 4  , ¿ im  ^  / -  ■
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ÉL PARTIDO “ AFIRMACION Y DEFENSA”
NO DESM AYA EN SU OBRA TESONERA  
PARA ENGRANDECER EL CTRQ JALLEGO

A  la doctrina progresista y dem ocrática de «A firm ación» 
se debe el notorio auge alcanzado por la entidad y  al

denodado esfuerzo de sus muy connotados dirigentes
repüdia los problemas ajenos a la

_ _____t .  eA/>io1 Hpl
K Uno de los comentarios más me­
! diO'res en torno a las elecciones del 

último 3 de enero en la Casa de Ga­
licia se debe el doctor Puentes Suá- 
rez, talentoso compañero que rinde 
magnífica labor hispanocubana en la 
prensa aérea. Hélo a continuación:, 

Fué el domingo un día esplendoro­
so, de intenso entusiasmo y de pa­
sión, de lucha cívica, de consagra­
ción democrática y de civilidad ciu­
dadana en los predios del Centro 
Gallego. Todas las agrupaciones po­
líticas dieron, como se esperaba, un 
bello ejemplo republicano. La cor­
dura y el orden prevalecieron sobre 
todos los partidarismos. Esto es jus­
to consignarlo así. Y eso -que hasta, 
última hora todos los contendien­
tes confiaban en la diosa Vic­
toria, tan casquivana, tan esquiva, 
tan linda.y tan infiel, tan hermosa y 
tan escurridiza.

Es innegable que los caracoles,. 
Hermandad Gallega, llevó a las ur­
nas un considerable número de su­
fragios. .Es cierto que trabajó con 
empuje y con tesón. Que tuvo los 
mismos arrestos que en otras oca-, 
siones. Pero Hermandad Gallega no 
poseía esta vez la necesaria unidad 
interna; carecía de la verdadera co­
hesión, imprescindible para una lu­
cha de esta clase. Aparte que Her­
mandad Gallega volvió a caer en el 
mismo error que. tan caro le costara 
en las anteriores, elecciones, y fué 
el empeño infructuoso dé sembrar 
en el seno de la entidad gallega la 
política internacional, haciendo caso 
omiso del resultado adverso que en 
otrás oportunidades le produjeron las 
urnas. ,

En política es un gran pecado in­
sistir en el error, un pecado mucho 
más grave que e l , que ~ cometieron 
Adán y Eva én el Paraíso terrenal. 
Y todos los pecados tienen una pe­
nitencia. Máxime cuando es un he­
cho público y notorio que todas las 
organizacionés políticas del Centro 
Gallego funcionan democráticamen­
te El falangismo en cuba, como con­
glomerado, pasó a la historia de las 
cosas muertas, y las cosas muertas 
no se pueden resucitar con cancio­
nes de cuna, que no producen efecto 
porque, sencillamente, ha desapare­
cido la causa.
' La masa social del Centro Gallego 
demostró otra vez, en un ambiente 
de absoluta garantía, y otra vez por 
medio de una montaña de votos, que

ICyUUlCK 1WO ---- .  ̂ j  i
organización. La masa social del 
Centro Gallego lo que quiere, lo que 
desea, lo que anhela, es la estabili­
dad de la institución. Lo que exige 
es la garantía moral y económica, 
sobre todo en la quinta «La Bené­
fica», refugio de los hombres que 
carecen de fortuna. Y  esto... esto es 
natural que ocurra, porque las co­
lectividades, como las personas, de­
sean sentirse asegurados. El hombre 
que haciendo un esfuerzo sobrehu­
mano paga puntualmente su casa de 
salud, no arriesga por ninguna idea 
ese esfuerzo que realiza con el dia­
rio sudor de .su frente. Y... piensa de 
este modo: En la calle todo está 
bien, pero a la máxima entidad ga­
llega, que es la madre cariñosa, no 
debemos molestarla y ofenderla con 
discusiones extrañas, con discusiones 
que no sean las lógicas y las fra­
ternales que se producen en un ho­
gar por cuestiones del propio hogar.
Y este ha sido el reiterado error de 
Hermandad Gallega: la Idea perti­
naz, la obsesión de la política de Es­
paña, cuando es lo cierto que vivi­
mos en Cuba.

En cambio las mariposas, el Par­
tido Afirmación y Defensa, ha pro­
seguido su obra tesonera en pro de 
la colectividad. Se ha dedicado y se 
dedica, exclusivamente, a atender 
con todo esmero, con pulcritud úni­
ca, los problemas sociales, culturales 
y sanitarios de la entidad galaica.
Y como broche de oro, produjo el 
soberbio Palacio de la Cirugía, 'que 
es orgullo de españoles y cubanos y 
admiración del extranjero. Por eso el 
partido Afirmación y Defensa obtuvo 
38 de los 50 apoderados electos. Fué 
otra carta de crédito, amplia, exten­
dida por los asociados a los diri­
gentes responsables que supieron 
cumplir con. su deber.

Pero es .que, además de lo ante­
riormente expuesto, el Partido Afir­
mación y Defensa constituye en sí 
una maquinaria política formidable, 
siempre lista y engrasada, y siempre 
trabajando con la precisión mate­
mática de un reloj. Sus sesenta co­
mités de barrio funcionaron el 3 de 
enero cronométricamente, bajo la di­
rección de un habilísimo director de 
orquesta que responde al nombre de 
Cayetano, que es ídolo de las masas 
populares del Centro Gallego, por­
que «Caetano», como le llaman los 
paisanos, es un guardián celoso, 
constante, incansable, lo mismo en 
las horas del dia que en las horas 
de la noche, de los intereses del Cen-



Jro Gallego, de ios intereses dé la 
Quinta, que son, después de todo y a 
■fin de cuentas, los intereses de ca­
da uno de los asociados. Ese famoso 
«Caetano», tan duramente combati­
do por algunos, pero tan querido y 
aplaudido por la mayoría; ese «Qae- 
tano» que remachó el triunfo de 
Afirmación y Defensa con gallegos 
tan activos y tan aplatanados, como 
Saturnino Pestonit y con cubanos 
tan meritísimos como Panchitín Ba­
tista. Una brillante jugada política, 
un magistral jaque-mate que cortó 
en seco la respiración a los caraco­
les y le dió hipo mortal a todos los 
gatos.

Por estos motivos es que' no nos 
sorprendió en lo más mínimo el 
triunfo arrollador de las crisálidas. 
Es más, esta crónica española lo pro­
nosticó. Había que estar ciego para 
no ver cómo andaban las cosas en 
la colectividad galiciana.

Vamos a terminar. Pero antes de­
bemos referir que por encima de los 
gatos, de los caracoles y dé las pro­
pias mariposas, triunfó rotundamen­
te en la gloriosa jornada del 3 de 
enero el Centro Gallego, que con 
tanta democracia y gentileza preside 
un ' viejo tan respetable y querido 
como Don Juan Varela Grande, un 
gallego honrado y bueno, que mu­
chas veces no sabe si nació en Cuba 
o si nació en España.

¡Triunfó, > indudablemente, el Cen­
tro Gallego de la Habana, que es un 
pedazo de Galicia, la tierra favorita 
de Dios, en el corazón de todos I03 
cubanos!



P R O G R A M A  M I N I M O  QUE OFRECE  
FRANCISCO BATISTA ZALDIVAR COMO 

CANDIDATO A LA PRESIDENCIA 
V  DEL M . I. CENTRO  GALLEGO

Adquisición 'd e  playa propia. El Centro Escolar M oderno será hermosa realidad. Consultorio Me- • 
dico-Dental, Sala de Inyecciones y  Farm acia en el Palacio de Prado y  San José. R ecibo tami- 
liar, con lo que se beneficiarán los socios humildes, siendo aceptada la m ujsr en las filas co ­
lectivas. Nuevos pabellones en «L a  B en éfica». Estricto cumplimiento de las Leyes Sociales. 
R evisión de expedientes. Escrupuloso m anejo de los intereses; sociales. Medidas generales.

jate el solo anhelo de ver engrandecidas *

EN los com icios celebrados en nuestra 
querida Institución -«C entro Galle* 
go de la H abana», el pasado dom ín- 

I go 3 dé los corrientes, recibí el alto honor 
de resultar electo A poderado a la Asamblea, 
por abrumadora m ayoría de sufragios.

Ante tal dem ostración de consideración y  
a fecto  de mis amigos y  simpatizadores, pe­
caría de injusto si no les testimoniase pú­
blicam ente la sincera gratitud que embarga 
mi alma', por la prueba de confianza de 
que me hicieron ob jeto , propiciando que la 
Candidatura en que- milito obtuviese tan 
arrollador triunfo en las elecciones a que 

; antes me refiero.
Si para m uchos fué una sorpresá el que 

figurase mi nombre entre los candidatos 
del Partido «A firm ación  y D efensa», no 
lo era para los innumerables miembros de 
la Colonia Gallega con cuya amistad ma 
honro que, conocedores de mis simpatías 

1 y  cariñ o1 por la Sociedad— com o lo de­
muestra el número de años que hace 
figuro en sus listas sociales— y que en todo 
mom ento he estado al tanto de su desen­
volvim iento económ ico-socia l, me rogaron 
reiteradamente tomase parte activa en su 
vida -política, al punto de que no pudiendo 
sustraerme a aquellos vehementes deseos, 
determinase com placerlos y  decidiese, por 
tanto, dedicar mis m ejores energías y arresr 
tos para, con la cooperación  de todos, ¡o- 
grar que la m agnífica labor administrativa 
llevada a cabo por mi Partido, se viese com ­
pletada con la creación de nuevos servicios 
que la masa social reclama, y  con el me­
joram iento, si cabe, de los actuales; así co ­
mo también armonizar las divergencias 
surgidas al calor de pasadas luchas, hasta 
conseguir ver unidos en apretado haz, sin 
distinción de ideologías y  nacionalidades, a 

, todos los que nos sentimos orgullosos de 
pertenecer a la Sociedad, ya que de so­
bra es sabido que en el pecho de cada uno,

a Cuba y a la Institución y, en los presen- » 
tes momentos, el cooperar con  el Gobierno 
de la R epública, en ¡a medida de nuestras 
fuerzas y  posibilidades, al triunfo definí- 
tivo de la Dem ocracia.

S i 'c o m o  me lo hace supoñer el gran nú- .
mero de adhesiones en estos últimos días 
recibidas, las aspiraciones de mis amigos S 
cristalizasen en realidad y  llegase a for- - ¿
mar gobierno, durante el: mismo es mi más 
firme y decidido propósito laborar intensa­
mente en pro del mayor auge y prestigio ;
de la Institución, procurando por todos los ■ 
medios a mi alcance que la fe en mí depo­
sitada no quede defraudada por tibieza O' 
falta de acción ya que, con ocedor de las
necesidades sociales, dedicaría todos mis es­
fuerzos a obtener el m ayor bienestar colec­
tivo, procurando que la brillante obra de 
gobierno emprendida por los actuales man­
datarios de la Sociedad, se viese coronada • 
con  el mejoramiento progresivo de nuestro \ 
m agnífico Sanatorio y  Plantel de enseñan­
za y  con  la creación de nuevos beneficios 
para los socios en general.

U no de los primeros proyectos que tra­
taría de llevar a la práctica, sería la adqui- ■ 
sición de un balneario adecuado a nuestras 
necesidades, en una de las playas más pro- 
x  mas a la Capital pues, aparte de consti­
tuir una sentida necesidad social, nos pro- ; f  
porcionaría un notable aumento de asocia­
dos que en breVe plazo com pensarían el ■ ¡

gasto realizado. . . .
Asimismo calorizaría con el mayor en--. ,

tusiasmo, por estimarlo igualmente de Ur- . ■
gente necesidad y seguro beneficio, el pro- 
yeeto de construcción del Centro Escolar 
M oderno, procurando arbitrar los recursos 
necesarios para su realización, cosa que 
considero posible de acuerdo con los es- ■ 
tudios que he realizado y que en su oportu­
nidad prom eto dar a conocer.
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De igual mpdo lograré la instalación, en 
el Palacio Social, del Consultorio M édico- 
Dental, así com o la Sala de Curas e in­
yecciones y la Faim acia, con  cuyo estable­
cim iento, además de descongestionarse di­
chos servicios en la Casa de Salud, se brin­
daría a los asociados residentes en la Ciu­
dad la gran com odidad y econom ía que re­
presenta el disponer de ellos en lugar tan 
céntrico.

O tro de los sentidos anhelos que reclama 
con  insistencia la masa social, es el esta­
blecim iento del recibo familiar, cuya con ­
secución haré posible procurando allanar 
cuantas dificultades se han,presentado has­
ta ahora para la admisión de la mujer, 
convirtiendo en realidad el hermoso sueño 
de unir ba jo  un mismo techo a la gran fa­
milia gallega, y robusteciendo en forma 
efectiva la potencial:dad económ ica de la 
Sociedad, lo que permitiría ultimar el aca­
riciado proyecto de convertir a nuestra Ca­
sa de Salud en el Sanatorio M odelo, no 
sólo por la inm ejorable asistencia que en 
él se presta, sino también con la construc­
ción de suntuosos pabellones, com o el re­
cientemente inaugurado que por su belleza 
y  adelantos científicos hagan aquella Quin­
ta digna de tal calificativo. '

Siendo los fieles servidores de la S ocie-. 
dad, eí pilar donde descansa el éxito o si 
fracaso de cualquier' obra de gobierno, es 
mi propósito el propugnar el mejoram iento 
de los mismos, dando estricto cumplimiento 
a las Leyes sociales, com placiendo sus ie- 
gítimas aspiraciones de acuerdo con las 
posibilidades económ icas y  reparando cuan­

'  ta injusticia observare, pues estoy firme­
mente convencido que sin la decidida c o o ­
peración de aquéllos se dificultaría llevar a 
¡a práctica gran parte de la labor que me 
propongo realizar.

Tam bién trataré de m ejorar las relacio­
nes entre el Centro y sus dependencias del 
interior, especialmente con  la de Santiago 
de Cuba, donde existe un poderoso núcleo 
de asociados, no sólo con el ob jeto  de ob ­
tener el máximo rendimiento de las mismas, 
sino también para hacer llegar a sus miem­
bros los mayores .beneficios sociales y que 
en graií parte hoy, no les alcanzan.

Com o la senda de progreso seguida por . 
colectividades com o la nuestra ha sido tri­
llada no sólo por la labor del gobierno, sirio 
también por la de la oposición cuando ésta 
ha sido orientada en sentido constructivo, 
y  siendo imprescindible para llevar a cabo 
mi progfájna contár con el concurso de _ 
todos, me siento animado de los m ejores 
deseos de armonizar las diferencias hoy 
existentes en el seno de la Sociedad, revi­
sando; cuanto antes los expedientes de ex­
pulsión tramitados durante los últimos 
años, a fin de reparar cualquier injusticia 
com etida y otorgar la más amplia reivindi- 
cac.ón  a todos los que por sus muchos años 
de servicios a la Institución se han hecho 
acreedores a ella.

- En estas líneas quedan expuestos a gran­
des rasgos los principales proyectos que me 
propongo acom eter durante el periodo de 
mi mandato, omitiendo el consignar aque- 
líos otros de menor im portancia, pava no 
hacer dem asiado extenso ?ste trabajo. No 
obstante creo necesario afirmar nuevamen­
te que al decidirme a tomar parte activa

, en el desenvolvim iento de, nuestro querido 
Centro, lo hago animado de! m ayor entu« • 
siasmo y buenos deseos y no desmayaré 
hasta ver realizado el programa aquí rese­
ñado, ajustando siempre cuantas dec:siones 
y acuerdos se adopten a los preceptos regla­
m entarios; dotando debidamente todos los 
departamentos y  administrando con la m a­
yor escrupulosidad los fondos sociales, s n 
más aspiraciones que la satisfacción que 
proporciona el deber cum plido, alcanzando 
con  ello la estimación y el respeto de to­
dos mis coasociados.

:. ■' O. <Je A. 57 .- 'En .24 .

i / í s ,
7
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OTRA JO R N A D A  BELLA y  H O N R O S A  PAR \  

EL CENTRO GALLEGO Por Roberto Santos

h :

|BF~ L «Centro Gallego dé La Habana», 
|B que sigue siendo más y  más ilustre 
I I —  por obra y gracia de sus méritos 
excelentísimos, entra en una nueva eta­
pa de gobi&íno. La masa- social, en ma­
yoría abrumadora, ha manifestado sus de­
seos en la elección de huevos mandatarios 
y éstos, a su vez, han designado a las per­
sonas que habrán de presidir sus máximos 
organismos rectores: el poder legislativo o 
Asamblea de Apoderados y el Ejecutivo 
social.

En cuanto a la Asamblea, será presidi­
da por Narciso María Rodríguez; actuando 
•en la viceprésidencia de la misma José 
Bargueiras. Ambos son bien conocidos y 
harto queridos, en la sociedad y, por lo 
«auto, sólo cabe á los socios eáperar de 
slis actividades y de su interés por el 

• Centro los mejc?és éxitos. Nobleza obliga.
La- elección a'el Licenciado Don Secunai- 

no Baños para la presidencia general de 
la primera entidad galaica de Cuba, ha 
constituido por parte de los miembros de 
aquélla un acierto insuperable, tanto en 
el orden político como en el social.

Electivamente, con esta designación han 
sabido los gallegos orillar y llevar apuer- 
to, feliz la nave de la poderosa entidad,
■ y por lo que a la buena marcha
de la colectividad se refiere, el Licencitilo 
Baños no constituye para: la colonia ga­
llega una interrogante qué se contempla 
con ansia y sobresalto, no exentos de te­
mor y desconfianza, ante una labor futu­
ra que no puede saberse qué clase de sor­
presas les tendrá reservadas, toda vez que 
el nuevo' presidente es de sobra conocido 
de ios asociados por su pasada actua­
ción, encaminada en todo momento al en­
grandecimiento, auge y , prestigio de la 
bien amaba Casa de Galicia.

La obra constructiva realizada en toda 
ocasión por el Licenciado Baños, su amor 
acendrado e Indiscutible por el Centro, 
reflejo' fiel del que mantiene en lo más . 
recóndito- de su almá «enxebre» por esa 1 
tierra de dulzura y ensueño, cuna de los 
más grandes intelectos y espejo de todas 
las heroicidades, le ponen hoy perfecta­
mente a cubierto de todo recelo y al ábrl- 
go de cualquier suspicacia que pudieran 

¡ abrigar sus paisaaios, tan poco daaos a en­
tregar el corazón sin tener antes la cer- 

! tesa de que de él rio se hará granjeria.
Están, pues, de enhorabuena los galle­

gos con los nombramientos confirmaaos 
¡ el domingo, ílel expresión de la voluntad 

general, la que, con un alto espíritu re- 
gionalista que habla muy alto de su clvis- 

; ino, ha querido realizar una acuciosa labor 
de selección,; en un afán de superación y 
mejoramiento colectivos que parece llama- 
ao al más feliz de los éxitos.

| Respecto al Licenciado Secundino Ba­
ños, que pasa a ocupar la presidencia del

Centro, cargo que desempeñó hace ya bas­
tantes años, con unánime beneplácito, se 
da la coincidencia; .dé que fué en esa eta­
pa, precisamente, cuando se adquirió, por 
la suma de $525,000, la manzana de terre­
no en que estaba el Teatro Tacón, en la 
cual fueron construidos el edificio del Cen­
tró Gallego y el Teatro Nacional, que son 
gloria de Galicia y orgullo de Cuba.
• En el mes de diciembre dé 1907, el día 
8, fué cuando se colocó la primera piedra 
para la magna construcción, baja 'la á re -. 
Sidencia del señor López Pérez/^e grata ; 
memoria, acontecimiento señaladísimo efar 
el que estuvieron presentes el gobernador 
provisional de la, felá, "Mf. Chayies Ma- 
goon - el señor coího gobefeíador

.provincial, -el-1 alcalde doetor Oáídenas- 
[ el Obispo de La Habana Monseñor Gon­
zález Estrada y todas las demás autorida­
des civiles y miltares, además de un m - 
menso público, ávido de contemplar el 
comienzo de una empresa que aún hoy 
nos parece gigantesca. . '

Una vez que el Obispo dió su bendición 
a /la primera piedra y colocada ésta, en su 
lugar, se encargó Mr. Magoon de echar 
soore ella las primeras paletadas, entre los 
aplausos de la multitud, y la consiguiente 
emoción dé aquellos gallegos de buena vo­
luntad que velan con el júbilo incontenible : 
y natural cómo iban tomando forma tan­
gible los sueños tanto tientpo acariciados 

El DIARIO DE LA MARINA, como 
siempre, publicó uná extensa y  documen­
tada información del acontecimiento, el 
cual dió ocasión a nuestro inolvidable di­
rector y maestro de todas las excelsitudes 
Don Nicols Rivero, para escribir unas «Ac­
tualidades» cjue, uii-t vez más, hicieron 
época. En ellas hacia referencia a las pa­
labras pronunciadas por él álcalde Cár­
denas con dicho motivó, que fueron éstas: 

«El acto de hoy es irn solemne mentís 
a los que voceaban a los cuatro vientos

que el Teatro Nacional «Iba a caer en ma­
nos extranjeras, que imposible es pensar 
que los españoles sean extranjeros en Cu­
ba. Vínculos sagrados nos unen, y quiera 
Dios conservarlos para bien de España y 
para bien de Cuba».

Bien sabía don Nicolás al reproducir tan 
bellas y justas frases de la primera auto- ¡ 
ridad municipal habanera, como hemos 
ido sabiéndolo todos después, que habría 
necesidad de recordarlas una y otra vez 
para salir al paso a quienes cifran su ln- 
terés y conveniencia particularísimos en 
hacer creer que los gallegas pueden ser 
aquí extranjeros, y actuar como extranje­
ros en una tierra a la que lo han dado 
todo, su trabajo y su sangre, y, especial­
mente, una suma de virtudes cívicas y ciu­
dadanas que les concede por ese mismo y



propio derecho, la categoría de ciudadanos 
meritlsimos de la lAepública.

Así comenzaban aquellas «Actualidades» 
de don Nicolás:

«¡Santiago y cierra España!»
Y ¿España cerró en apretadísimo abrazo 

a sus hijos más queridos, a los nobles i 
cubanos. j

¿Por qué ésa unión hermosa y Sincera 
rio nos servirá de ejemplo para terminar 
con un abrazo nuestras diierencias 90IÍ- 
ticas en aras del bien común,, decíanos el 
general Núñez en vista del grandioso es­
pectáculo de ayer». <

Palabras éstas que, hoy más que nunca, 
parecen escritas para la palpitante y trá­
gica actualidad del momento.

Con el acto del domingo, los gallegos , 
jaan dado una nueva prueba de su amor ' 
acendrado hacia aquel Lar, levantado a 
costa de tantos esfuerzos y sostenido con | 
mayor pujanza: y perfección cada dia iner- 
ced al desinterés, dedicación y entusiasmo 1 
<ie hombres como Jesús María Bouza, Ca­
yetano García Lago, Juan Várela y Se- j 

' oundino Baños, por no citarlos á toóos, ¡ 
que son para sus paisanos garantía plena 
de buena y pulcra ft^iüínistración d<e los i 
cuantiosos interese? sociales. • - 

Saben lps gallegos"flé lioy que su pala,- 1 
cío jfl^griifi'ca sé' hieo al crédito, Sin'ot^a 1 
garanta qué la-seguridad plena y absolu­
ta en 'el trabajo inía¡tigable y ^onrajiq &  
todoa. y cada uno -dé los componentes de 1 
lav institución, y por demás ?st& ?1 decir 1 
qug !os gallegos de'hoy, como los de en­
tontes, han sabido responda a esa Qon<r 
fianza que no es,'después de todo, sitio 
justicia, esa justicia por eü<?s a je la d a  
sienínre, la misma que les hizo un día, co­
m o paladines precursores de Ja democra- 1 
cla.jlanzarse a mqrír en defensa de sus 

I libertades. '  ... •



“ EL C E N T R O  G A LLE G O , D IC E SU N U E V O  P R E S I D E N T E  
LCDO. BAÑOS, H A  S ID O  Y C O N T IN U A R A  S IE N D O  UNA
CASA CUBANA, A B I E R T A  A T O D O S  LOS C U B A N O S

|<cNo hay ni habrá mar de fondo en la política del Centró, que seguirá la  línea tradicional ’ "
de esta casa puesta al servicio de cubanos y  españoles», agrega. —  Y afirma que fué 

. D.' Tomás Estrada Palma el brazo p od eroso  ,q,ue m ovió hacia su grandeza a esa asociación

Tiene un recuerdo cariñoso para D. Nicolás Rivero, «quien fué para mí, dice, como un padre 
y un consejero^ y todo el afecto y admiración que hacia él sentía lo llevé después a la 

persona de su hijo, ese ilustre cubano de tanto talento que se llama Pepín Rivero y Alonso

El Licenciado. Secúndalo Baños, que acaba de ser ele gido Presidente del «Muy Ilustre Centro Gallego», hace 
a nuestro redactor, doctor Renato Villaverde, interesantes declaraciones con motivo de su reciente, elección. 
En la foto aparece también (derecha) don Juan Varela Grande, que acaba de entregar la Pres¡4encia al 

' Licenciado Baños.

El señorial Palacio del «Muy Ilns1 
tre 'Centro Gallego»—majestuoso sím 
bolo en la piedra que conserva y 
canta, de la fraternidad hispanocu- 
bana—reverbera entre los mil des1 
lumbramient-os de nuestro sol inver­
nal. Previa cita, matemáticamente 
puntuales, llegamos a la vera del 
licenciado Secundino . Baños, recién 
elegido, por tercera vez en su larga 
vida dedicada al «Centro», presiden­
te de esa digna institución que hon­
ra a España y enaltece a Cuba. Sus 
amplios y acogedores salones—már.- 
mol sobre mármol—han recuperado 
su habitual ritmo de vida, después 
del fragor que los animara el domin­
go último, al celebrarse las eleccio­
nes que han llevado a-don Secundi- 
ñó Baños a regir de nuevo sus des­
tinos, desde su sitial más alto y res- 

iBOnsable. , ' _ ,

Una sonrisa amplia,' al recibirnos, 
nos abre la cordialidad del presi­
dente. Hacia un buen racimo de años 
que no veíamos a don Secundino; y 
a fe que sabe el -sendero que conduce 
a la Puente'de Juventa... Pero pese 
a nuestras preguntas, se mostro ava­
ro de su secreto...

Este intachable - caballero sigue 
siendo el mismo paladín de antaño, 
dinámico en la faena, justo y certero 
en el juicio, extravasado en un ansia 
de servicio genérico, -noble hijo ' de 
la noble España, a la- que no olvida, 
aunque amando a Cuba sobre todas 
las cosas. Su entusiasmo y su vita­
lidad son portentosos. Sus ilusiones 
se mantienen frascas, al igual que 
hace cuarenta y un años, cuando 
ocupó por vez primera la presiden­
cia del Centro Gallego. Sus proyec­
tos alientan superación, tal como su> 
fundado e inquebrantable optimismo.



. ¿Muy satisfecho de su éxito elec­
toral, don Secundino?—preguntamos, 
después de felicitarlo por su triunfo.

— ¡S í!—responde. Esa es la pala­
bra: ¡muy satisfecho! Pero no esti­
me que si én este nuevo periodo 
pienso hacer obra constructiva, con­
fío  sólo en mis propias fuerzas. Mi 
mayor seguridad de éxito la deposito 
en los colaboradores que tengo, hom­
bres, todos, fraguados en el amor al 
trabajo y en el ansia de servir. Con 
una Junta Directiva como la pesente, 
¡créame!, no se puede fracasar...

Mientras la charla prosigue, nos 
encaminamos a su despacho. Nos

don Tomás fué el brazo poderoso que 
movió esta asociación. Le debemos 
todo: el Centro y la Quinta. Pero 
vayamos con un poco de orden—agre­
ga, demostrando una vez más la bue­
na organización de su pensamien­
to— , A pesar de ser muy joven en­
tonces, ya yo era presidente dél Cen­
tro Cuando don Tomás llégó a la 
Habana, fui, acompañado de la Jun­
ta Directiva, a darle la bienvenida, 
in  esa visita inolvidable, cuyos de­
talles no he de contarle, el ya Pre- 
sioente de Cuba , nos ofréció venir a 
nuestra asociación el mismo día en 
que tomara posé»sión de la ürimera
m  o ni ffvn  j .  i : n  • ■ i .. “  _

eiiüaxiiiiidiiiut» a su aespacno. inos pusc.moh ae la primera
acompaña también den Juan Várela,-magistratura de la. República. Cum- 
otro gran hijo cíe España que ha P 1̂0 su promesa. Nunca olvidaré 
formado su hogar en : Cuba y que aca- a.c¡Ueiia memorable visita que honró 
ba de entiegar al licenciado Baños| nuestra casa, el 20 de mayo de 1902.la ni‘PSlriPn/>iQ rtal fvn rtollorrrt A1 I t _ _,  , J ~ .la presidencia del Centro Gallego. Al 
caminar entre los dos hombres, viene 
a nuestra imaginación el conocido 
juego de palabras: El «ex» y el «as»... 
Pero en este caso no es aplicable: 
estoy rodeado de «ases»...

¿Quién podría decir, viendo su ju ­
venil gallardía, que el licenciado Se­
cundino Baños lleva cincuenta y ocho j  " ‘ ‘ “ y in™  nuniana, ungiaa ae respetuosa
anos en Cuba? La lmea de su vida i admiración, se abrió en dos alas...
ihQ ciHn vO/'f O nAm «-» lo ruin trn ío is  j| - ____ _ . _ _ . • - .

La realizó de noche, acompañado de 
su Gabinete, en pleno.. Nuestros sa­
lones estaban atestados de socios, 
gente humilde, trabajadora,' pero 
plena de un deber cívico al que no 
faltaba entusiasmo. Al llegar el Pre­
sidente, como obedeciendo a una con­
signa que nadie había dado, aquella 
masa humana, ungida de respetuosa

•ha sido recta, como la que trazan 
efi el aire las saetas disparadas de 
arcos maestros, que dan siempre en 
el corazón del blanco. Los bancos de 
nuestro Instituto y- las a illas univer­
sitarias de la capital habanera reco­
gieron sus desvelos de estudiante. Su 
bufete de licenciado en Derecho, du­
rante largos años ha sido crisol de 
éxitos jurídicos. He aqui los dos 
«leit motive» de su existencia: su ca­
rrera de abogado, en la que ha pues­
to ttfdo el vigor de su cerebro, y su 
dedicación al «Centro Gallego», al 
que llevó, además, lo mejor de sus 
emociones. Y si quisiéramos hallar 
un tercer motivo de aliento para' su 
existencia, llegaríamos a su hogarne- 
tamente cubano: su esposa, sus hijos, 
sus nietos, sus yernos y sus nueras, 
remanso sentimental del fuerte tron­
có de familia, son el orgullo más le­
gitimó, por más criollo, de don Se­
cundino Baños.

Tras su mesa de traba jo, en am­
plio sillón giratorio, se acomoda 
nuestro distinguido entrevistado. Nos­
otros, a su vera, nos hundimos en 
confortable butacón, que invita a la 
charla y a la confidencia.

— ¿Antes de situarnos en la actua­
lidad—inquirimos—quisiera usted re­
cordar algo de la generosa coopera­
ción que brindó a don Tomás Estra­
da Palma?

La pregunta ha sido escuchada con 
atención por don Secundino. No la 
contesta de inmediato. Se arrellana 
en su sillón, pero sus ojos penetran­
tes, al achicarse escrutando el vacío; 
nos hablan de una emoción dormida: 
en sus recuerdos. No sé por qué nos 
imaginamos que esas palabras han 
tocado sus cuerdas sentimentales. Su 
respuesta, lenta al principio,' com- 

i prueba nuestra intuición: 
i —He ahí un tema, amigo Villaver- 
^de, qué podría, él solo, ser objeto dé 
[una entrevista. Puedo asegurarla que

(Créame que yo estimo que la memo­
rable visita que nos hizo el presiden­
te Estrada Palma selló, desde enton­
ces y para siempre, la armónica com­
prensión que existe entre los hijos 
de Cuba y España...
_ Queda silencioso el licenciado Ba­
ños; sin embargo, una sonrisa de sa­
tisfacción  se marca en sus labios. 
Después, respondiendo a una pregun­
ta, siempre ahondando en el mismo 
tema, nos dice.

—Mis contactos con don Tomás los 
facilitó su secretario de la Prescien­
cia, el doctor Jorge Alfredo Belt, al 
cual me unía una entrañable amis­
tad nacida al calor de las aulas uni­
versitarias. Pué mi compañero de es­
tudios. Ya entonces teníamos adqui­
ridas las manzanas de terreno donde 
hoy se alza nuestro más grande or­
gullo: «La Benéfica». Estrada Palma 
autorizó el cierre de esas manzanas, 
para que los enfermos no estuvieran 
,en casi contacto con el público.^

Muchas otras interesantes cosas' 
nos narró don Secundino de la ac­
tuación beneficiosa del presidente 
Estrada Palma en pro del Centro 
Gallego. Pero el tema que hoy nos 
lleva a entrevistarlo no nos deja re­
petirlas. Asi, pues, dando un salto 
de ^uarenta anos, caemos en la ac­
tualidad. Sin embargo, antes.de en­
trar de lleno en la misma, me dice 
aún don Secundino:

—Mi amistad con don Tomás na­
ció desde entonces. Fui compromi­
sario presidencial suyo en su reelec­
ción. También—añade con una son­
risa—he seguido muy de cerca los 
vaivenes políticos de Cuba. Tanto me 
he interesado por su vida pública,- 
que he sido compromisario senatorial 
de Hornedo, de Varona Suárez y de 
Barreras...



La charla . se interrumpe. Alguien 
se acerca a despachar con el presi­
dente dei Centro Gallego un asunto 
urgente. Observamos a nuestro en­
trevistado,' en el' 'que la energía y la 
cordialidad se funden en estrecho 
abrazo. Su figura, unida a su pro­
yección en la vida de nuestro pais, 
és reciamente cubana e idealmente 
española. Y podemos afirmar, $in 
embozados reparos y sin, la extrava­
gancia de la exageración, que en el 
licenciado Secundino Baños sé re­
sume una plena coincidencia de la 
hispanocubanidad. En un paréntesis
de su charla, afirmando sus senti­
mientos criollos, me dijo lo siguiente:

—Mi vida, mi sueño, mi todo está 
’en Cuba, en mi hogar cubano y en 
esta tierra que considero tan mía 
como si en ella hubiera nacido... Mi 

.deseo, al igual que mi seguridad más 
firme,- es saber que moriré en Cuba 
y que seré -enterrado en "este suelo 
que tanto amo... -

Al llegar a este punto, pido una 
excusa para mi indiscreción perio- 

■ dística: Don Secundino Baños, disi­
mulando una emoción intensa, limpió 
sus lentes montados al aire. Sus 
cristales y sus pupilas estaban empa­
ñados; Y no podemos hacer respon- 

‘ sable de ello a las ráfagas blandas 
de nuestro invierno tibio...

¿Qué puede decirme de las úl­
timas elecciones?—pregunto. ■

—Nada que usted no sepa—respon­
de con lentitud. La mayoría de ios- 
socios votó mi candidatura, y yo me 
siento satisfecho de esa confianza 
que no he de defraudar... .

—Seguros estamos de ello, licencia- 
ido—le interrumpimos—pero, aclaran­
d o  más la préguñta, ¿el agitado pe­
ríodo preelectoral puede proyectar 
algún mar de fondo en el desenvol­

vimiento futuro del «Centro»?
—Desde luego ‘que no—responde 

sin un titubeo. Veo que usted se re­
fiere a la aspiración, calorizada por 
un núcleo de asociados, del señor 

t'Franciscp Batista. Días antes de la 
eleccioñj como es sabido, el señor B ar 
tista rénunció al proyecto presiden­
cial, siguiendo el consejo de su ilus­
tre. hermano, el presidente de la Re» 
pública, Fulgencio Batista. Esta re­
nuncia,, naturalmente, facilitó las co­
sas. Y estoy convencido de que no 
se presentará, ese mar de fondo que 
usted apunta. Panchin Batista es un; 
viejo, asociado del «Centro», que per­
sigue con entusiasmo su mejoramien­
to. No sólo tengo la convicción de 
que no hará nada por dificultar la 
labor nuestra, sino que tampoco per-, 
■manecerá inactivo. Es más, estoy se­
guro de que hará cuanto esté a su 
alcance por cooperar con nosotros, 
generosa y cordialmente-, para los 
mayores beneficios de la colectividad 
aue representamos. Después de las

elecciones me ha enviado un abrazo 
Y ese gesto cordial—agrega alzando 
la voz, en la que resuena un tintineo 
emocionado—lo he recibido con los 
brazos abiertos, adentrándolo muy 

,hondo en el corazón.
- ^¿Entonces—pregunto de nuevo, 

tratando de aclarar de una vez por 
todas cualquier mal entendimiento a 
este capital respecto—el señor Ba­
tista mantiene relaciones normales 
con la actual Directiva?

—Exactamente—responde—aunque 
la expresión «relaciones normales» 
yo la ampliaría, con vista a la acti­
tud armónica asumida por el señor 
Batista y con nuestros francos y de-Jj 
cididos deseos de cooperar con todo¡ 
aquel que venga de buena fe a ayu­
darnos, a «relaciones cordiales», agre­
gando «francamente prometedoras».

Queda, pues, aclarado, sin dar lu­
gar a que la tenebrosa duda se filtrfe, n 
que en el «Centro Gallego» no hay-fl 
escisión alguna. Panchin Batista y .11 
Secundino Baños, cada uno en su 
posición respectiva, pondrán de su. 
parte lo mejor de sus voluntades por- 

1 el beneficio de todos. Es ésta una. 
solución admirable, digna de esos no­
bles espíritus que han hecho del 
«Centro» una asociación de servicio' 
digna de encomio. . :

Vamos a otro tema. El licenciado' 
Baños aguarda la nueva pregunta,- 
que sacamos a la luz sin fórmulas 
dilatadas: .

— ¿Qué política habrá de seguir 
la actual Directiva?

—La tradicional, la que es nuestro 
orgullo—responde con presteza. He 
de continuar la obra constructiva que 
me ha entregado mi predecesor, el 
señor Juan Várela Grande, "inspira­
da en los mejores principios, y que 
revela cuánto hay de honorable ca­
pacidad en mi digno antecesor, un 
hombre todo voluntad, firmeza, ta­
lento y carácter.

—Dentro del cuadro de la misma 
p o l í t i c a —inquiero de nuevo— ¿qué 
programa tiene en cartera?

—Dos, en lineas generales: el es­
tudio de la ley de retiro de los em- j 
pleados del «Centro», que, una vez • 
en vigor, premiará la vejez de sus 
esforzados servidores, y otra, muy 
importante también, que se refiere 
a la, reforma del reglamento,
' .—¿Cuál es el objetivo de ésta re­
forma ?

—Adaptar la vida social del «Cen­
tro» a los postulados de la nueva 
Constitución de la República. Esta 
reforma se' llevará a cabo inmedia­
tamente, pues queremos cumplir, con 
toda urgencia, nuestras' obligaciones 
cívicas. Fundamentalmente, además 
—agrega después de una pausa bre­
ve-continuaremos la linea histórica -
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del «Centro Gallego» que, en una! 
época ya remota, dió protección a¡ 
la 'colonia española, la siguió brin-j 
dando posteriormente a sus descen­
dientes cubanos y, en forma general,¡ 
a toda la sociedad de Cuba. No se 
puede olvidar—me dice con entusias­
mo—que el «Centro» llena dos servi­
cios admirables: el de la cultura, que 
reciben los socios, grandes -y peque­
ños, con nuestro^ cursos de ense­
ñanzas diversas, f  el de la salubri­
dad, cuyo mejor vocero es la quinta 
«La Benéfica» y su mejor animador 
el gran hombre que la dirige.

—Cayetano García Lago, verdad?
—Sí, señor; don Cayetano, un 

hombre extraordinario, presidente de 
la Sección de Sanidad; he ahí un so­
cio verdaderamente ejemplar. Créa­
me, Villaverde, que no tengo pala­
bras para loar el admirable servicio 
que brinda. Puede decirse que es la 
vida de nuestra quinta de salud, su 

■ cerebro y su espíritu más entusiasta.
La palabra fácil del licenciado Ba- 

iños se desliza rápida a compás del 
i tiempo. Hemos hablado largamente. 
Sin embargo, a trueque de abusar de 
su bondad y de su tiempo, cerramos 
la «interview» con una última pre­
gunta:

—¿Cuáles son, exactamente, las re­
laciones que existen entre el «Ce.ntro 
Gallego» y las «Hijas de Galicia»?

I —Exclusivamente de simpatía. Es 
una entidad aparte, que nada tiene 
que ver con el «Centro Gallego». En 
consideración a la hermosa obra que 
realizan, no hemos querido abrir 
nuestro sanatorio a las mujeres. Pen­
samos que esta competencia, que no 
es necesaria para nosotros, podría 
traer algún perjuicio a esa digna y 
útilísima asociación.

Esta , respuesta, todo hidalguía, nos 
da la medida de la bizarra genero­
sidad de estos caballeros que nacie­
ron gallegos para convertirse en cu­
banos. Y la sombra de aquel man- 
chego que resume la nobleza'del al­
ma española, cruzó rauda por nues­
tra imaginación...

Ya de pie, el periodista sigue sien­
do insaciable. Y la interrogación sur­
ge de nuevo:

—¿Cuál es la posición del Centro 
Gallego frente al drama del mundo 
y írente a los problemas de España?

. Responde sin vapilar.:
—La misma de siempre. Junto a 

I la causa democrática, muy. cubana­
mente. No olvide que las sociedades 
regionales fuimos a ver al Presidente 
de la República, inmediatamente des­
pués de declarada la guerra al Eje, 
para brindarle una cooperación que 
nuestros actos posteriores no han 
desmentido, y  en cuanto a la se­
gunda parte de su pregunta—me dice 
con claridad meridiana—he aquí mi' 
respuesta: Muy cubanamente, tam­
bién deseamos la mejor armonía en­
tre ambos pueblos. Los dos se béne- 

tficiarían, dado el cúmulo de intereses 
recíprocos que calorizan. Una mejor 
concordia ya se vislumbra, y ojalá 
que la política que en tal sentido des­
envuelven ambos gobiemps, noble­
mente inspirados, llegue a soluciones, 
que podamos aplaudir-para el mejo?

é(¡ato de todos, .especialmente de Cu­
ba y de los cubanos.

Dejamos el despacho presidencial. 
Al estrecharme la mano por última: 
vtez, don Secundino me dice lo si- 
gjuíente:

—Sepa que yo, en el orden perso­
nal, tengo una deuda de gratitud pa­
ra con el DIARIO DE LA MARINA. 
Üon Nicolás Rivero fué para mí co­
ntal un padre y un gran consejero. 

¡Ese afecto y esa admiración que a 
él me ligaron los llevé después a la 
persona de su 'hijo, ése ilustre cuba­
r o de tanto talento que se llama 
pepín Rivero... .

—Adiós, licenciado; muchas gra­
cias por sus interesantes declaracio- 

es. .
-Hasta la vista, Villaverde; no ol- 

ide que el «Centro Gallego» ha sido 
_ seguirá siendo siempre una casa 
<|ubana,' abierta a todos los . cubanos...

- *  .< ¡
Estoy en la redacción del DIARIO 

'ecleando esta entrevista. Cuando' la 
■spina dorsal protesta de la curva-

h:
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Dimite Juan Varéis» 
su Elevado Cargo en 
el “ Centro Gallego”

/
MOTIVO UNA TRASCENDENTAL CONFERENCIA SUYA 
LA RENUNCIA DE LA SECCION DE CULTURA- DATÓS

l'.sro serenaiaence, el problema de
Les dirigentes dsl Centro Gallegoha colonización española en el Nue,

j tienen la especialidad de hacer las 
[cosas bastante mal. Un acuerdo de 
la Comisión Ejecutiva ha. motivado 
la renuncia en pleno de la Sección 
de Cultura, que estaba residida por 

'un hombre culto, capacitado y demó 
crata de corazón: el doctor . Juan 
Varela Alvarez,

¿Motivos? El anular los ejecutivos 
galaicos el acuerdo de la susodicha 
Sección de Cultura, consistente en 
imprimir en un folleto la conferen­
cia. que pronunciara, hace semanas, 
el doctor Varela Alvarez, bajo el tí 
‘julo “ CARLOS MANUEL DE CES­
PEDES. PIONERO DE LA LIBER 
TAD ”  y en la que expuso el docu­
mentado Letrado el patriotismo doi 
bravo"' paladín .de nuestra Indepen­
dencia, y  los errores cometidos, por'~4 - ‘     L - -t'-S# - •
extranjeros, al 110 saber interpretar 
las doctrinas democráticas y los 
principios ciudadanos, en una Na­
ción libre como la nuestra.

El acuerdo del Ejecutivo del Cen 
tro-Gallego, merece la repulsa de to 
do hombre de principios liberales, 
significa una burla para los que la 
brai’on .los cimientos" de nuestra Cu 
ba\Independi.ent?, .y pone de mani­
fiesto 1 el odio que algunos sienten 
EiOr los, ideales..demqcráticos, no ocul 
tándo su fobia para todo lo que sig 
nifique progreso y avanc,e.

La renuncia del doctor Varela 
Alvarez, significa la desaparición 
de la representación cubana del go 
bierno de -la Institución, la ausen­
cia de la democracia del seno de ese 
sector, y la prueba dura e irrefuta­
ble del anticubanismo de los honi 
brete reaccionarios del Centro Ga 
llego. ..
„ No nos explicamos, hasta '-uando 
los socios de la Casa de Galicia, 
van a permitir, que se comentan tan 
tos. desafueros contra los valores 
positivos de la representación de la 
Galicia sometida a la bota nazi-fas 
cista internacional.

Esperamos, una pronta rectifica­
ción del acuerdo: Si asi 110 lo hicie­
ran, darían la sensación que siguen 
sintiendo con el fascismo a pesar de 
sus actos de adhesión democrática.

En el Centro Gallego se hacia el 
comentario, por distintos socios y 
direotiyos, de que no era ajena la I 
figura de Pepín Rivero y sus con­
sejos, al acuerdo de referencia, ya 
<1116 hubo de referirse, en tonos de 
critica acerva, a los puntos que Juan 
Várela trataba en su conferencia.

Esta conferencia, que tuvo un al­
cance excepcional, ■ planteaba cruda,

vo Mundo, especialmente en Cuba. 
Sostenía el Dr. Varela que l¡x colo 
nia tuvo grandezas, pero también tu 
vo pequeneces, y si por sus pequeñe- 
ces no se podía- combatir a Espa- 1 
ña, sino a sus funcionarios y gober­
nantes, tampoco por sus grandezas 
podía negarse la obra insurgente, jus 
ta y humana de los patriotas cuba 
nos, entre los cuales descollaba la 
figura de Carlos Manuel de Céspe­
des. Esa conferencia, extensa, que 
duró más de una hora y media, estu 
y o  cuajada de datos y de cifras, ter 
minando el Dr. Varela con una acu 
sación —a voz en cuello—  para to 
dos los que quieren dividir a la fa 
milia cubana, a nombre de un espa 
ñolismo recalcitrante, absurdo e in­
fecundo, que sirve de escalera para 
complacer apetitos y servir ciertos 
intereses. Como cubano hijo de es­
pañoles — dijo Varela —hay que ba 
rrer con los malos españoles, con 
los falangistas y con cuantos quie­
ran, n o , sólo en este Centro, sino 
en todos los demás y en toda Cu­
ba, poner frente a frente a los fac­
tores que integran básicamente núes 
fea nacionalidad,

Í J - í
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Glosas del Tiempo
“ v " ~  : P o r  R o g e r  F U M E R O  — - ;  .. , . /

,, ¿CANDIDATO DE TRANSACCION? '
EI JHhIl AÍBBIIs no acaba de encontrar su camino. La ayer equi­

librada sociedad habanera, no "sabemos si por la puja irresistible de 
unos cuantos, por las intriguíllas baratas de los más, o simplemente 
porque en1 el Club Atenas, cada núcleo se está mirando como ene­
migos, es lo cierto que la emplendorosa institución de otros tiempo, 
pos, se está convirtlendo en la comidilla de todos los días.

Yo no puedo explicarme, cómo una institución que agrupa en su 
seno a lo que podríamos llamar la aristocracia del negrismo haba­
nero. Un Club que presume de téner —y es vefdad que lo tiene— 
a hombres que son devotos permanentes de la cultura pueden andar 
por esos caminos de intransigencias. Cuando a la distancia uno ábHga 
la esperanza de contemplar una bandera de paz entre las discre­
pancias de los amigos, atenienses, siempre surge algo nuevo que logra 
hacer desaparecer-la sonrisa de satisfacción que en definitiva somos 
muchos a echar a andar por bien de la prestigiosa sociedad.
< 1 Que én clubes pequeños, formados por elementos juveniles y gen­
tes incultas, se susciten esas cosas no llamaría mucho la atención, 
pero que ello acontezca en una institución que está llamada a ser 
rectora, produce una indignación extraordinaria.i 1

El Atenas ha vivido, quizá, si su peor etapa de unos años a esta 
parte. Se criticó que algunos periodistas comentáramos la enojosa; 
situación porque atravesaba, sin tenerse „en cuenta, que el'periodismo1 
es antena que recogió lo que los mismos atenienses echaron a la ca-j 
lie. Si fué basura, es porque basura había. Porqué, precisamente, fue! 
ron los periodistas que siempre han destacado las alternativas brillan­
tes de esa institución, los que después hablaron duro, para frenar 
el peloteo de estulticia. , i i 1 •

i 1 1 ’ 1
Para mi que el Club Atenas se nos está mostrando como la Ins­

titución que reúne en su seno a los eleknentos más hipócritas de Ia‘ 
sociedad habáiiera Gente de “figurao” cuyo amor ,a, lós' principios:

. atenienses está muy lejos de ser verdad, si se analiza, cóino los 
hombres que más obligados están a defenderlo, son los primeros que 
han lanzado la primera pelotada de fango i contra la exclusiva so-J- 
ciedad. 1

Dígaseme a mi, qué otra sociedad habanera, ha sido últimamente, 
tan estremecida por las intrigas, las cobardías morales, las desleal­
tades, que la sociedad qué ahora preside mi amigo el Ing. Félix 
O’Farrill Mieres? , t' 1 “

¿Dígaseme, qué sociedad ha avanzado tanto en eso de destruirse 
ellá.1' misma, como el Club Atenas? ■

Por suerte, éstas cosas feísimas que desdichámante han tenido 
por escenario el marco suntuosísimo del Atenas, parecían diluirse en 
lagos' tranquilos de humanas comprensiones. Se estaban corriendo 
todo» los trámites’ para enfrentarse los hombres que aspiraban 'a 
presidirla. Cada Uiio por su parte, echando ,su mejor pelea y res­
guardándose en la coraza de sus actuaciones.

Así tenemos a Gutiérrez Pabla, con el bagaje de una conducta 
intachable, con su aporte publicitario y personal ai engrandecimiento 
del Club, con su transitar por la vida sin siquiera una mácula en 
sus amplias espaldas de gente bien inspirada, con diversos factores 
de la ciudadanía apoyando sus aspiraciones.

Primitivo Ramírez, con la emoción de una gente en quien todos 
creen contemplar cambios futuros en las proyecciones institucionales; 
con la aureola de ostentar el titulo del ateniense más ferviente, de­
mostrado siempre a través dé sus pasos encaminados a mantener el 
esplendor que otro dia diera con su presencia a ese Club, aquel 
poeta extraordinario qué fuera su padre; con las perspectivas de 
apoyo de una hornada nueva llamada a dejar de ser ella para per­
tenecer ál Atenas.



Ramos Blanco, con su nombré de artista consagrado, su recia 
personalidad, su condición de persona decente y supongo —porque 
no me ata a él más contacto qué un almuerzo que un día brindara 
a los periodistas y Una admiración sin limites a su obra— que su 
acendrado amor a lá institución-

Con esos tres hombres aspirando, ¿por qué tienen que reunirse 
los atenienses como lo han hecho y lo harán mañana, para que cada 
uno dé éstos hombres renuncie su aspiración y aceptar un candidato 

l único de transacción? ¿No es enteramente hipócrita esa postura? ¿No 
está saltando a la vista qüé se está pretendiendo elevar a alguien 

I por desconocidas razones a la rectoría ateniense? ¿Qué manos que 
1 han frustrado al Atenas, andan ya en''rejuegos infames para colocar 
a un bombín caído de no sé sabe dónde?

Soy de opinión, que esta medida —de prosperar— dejará un saldo 
de rencor en quienes por no ser menos que los demás, acepten dejar 
él campo de batalla, para la feliz entrada de un Juan de los Palotes. 
Esos, —me refiero a los trés— se darán cuenta a la postre de la ju­
garreta de que han sido objeto y serán nuevos factores Incónformes 
y por ló tanto discrepantes en ei seno ateniense.

Llénense de coraje mis tres amigos asplrantés y no aceptén en 
manera alguna esa idea- Peleen, luchen, gane uno de los tres y los 
vencidos; que aporten su esfuerzo mejor, para sacar al Club Atenas 
-del pantano en que lo han colocado.



COMITE DEL CLUB ATENAS HACIA EE. UU.
En una^excursión anual socio-cu ltural, un Comité del Club Atenas de la Habana, presidido por el Sr. Pedro Ponce de 
León (segundo derecha) es portador de un retrato del V icepresidente Nixon, el cual le sera obsequiado al dignatario 
norte¿arnerlcano. En la foto el p in tor.Julián  Ibarra Muiñas muestra el retrato al Sr.. Francls Donahue, Agregado Cul- 

'/ f  ¿£ u  • \ tural de la E m bajada Norteamericana. (FotoUSIS.) _
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Prólogo.» Datos, razones y hechos.- Martianismo integral.- Marchamo y aval

* Por RAFAEL MARQUINA
(De la Redacción de INFORMACION)

< PROLOGO
' No necesita ciertamente quien 
estas lineas escribe aportar aqui 
nuevo testimonio de la alta con­
sideración — sincera y entusias* 
ta—  con que refuta de Utilísima 
y trascendente la labor múltiple 
y  conjunta que desde hace anos 
vienen realizando en la capital de 
la República, bajo la inspiración 
directa y la activa dirección del 
doctor Gonzalo de Quesadá y Mi­
randa, el Seminario Martiano y  la 
Asociación de sus antiguos Alum­
nos, por una parte; y, por otra, 
la Cátedra Martiana establecida 
en la Universidad de La Habana.

En diversas ocasiones, en sin» 
cronia con oportunidades témpora* 
les, nos hemos referido a esta ta­
rea martiana cumplida por el Se­
minario con 'tenacidad devota. Es 
indudable que responde idónea y 
eficaz al logro de que, como se 
propugna, a menudo con más li­
rismo que eficiencia, la República 
de Cuba sea la que genialmente 
"fundó” Marti, Para ello la me­
jor via es ésta que señalan y  pro­
pugnan el Seminario y la A. A. A. 
S. M., con la secuencia práctica, 
viva, actuante de la Fragua Mar- 
tiana, llevando a realidad de co- 
tidianismo activo la prédica del 
Apóstol, imbuyéndola en la reali­
dad de la vida cubana.

Por estas razones si aplaudi­
mos el caso ejemplar de la funda­
ción de la , Cátedra Martiana en 
la Universidad habanera, nos sa­
tisfizo mucho que en este año le 
fuese confiada al doctor Gonzalo 
de Quesada, estableciendo asi una 
unidad que por si misma era elo­
cuente en la implícita declaración 
de solidaridad y apoyo respecto 
al Seminario y en relación con el 
concepto vivo de un martianismo 
que trasciende de la mfera ense­
ñanza académica y  ritual.

Como dijo este año en su dis­
curso de clausura el doctor Que- 
sada, a virtud de esta circunstan­
cia “ha habido unidad de propó­
sito y docencia coordinada” y  se­
ria muy de desear que, para el fu­
turo, ocurriera ' ‘espiritualmente 
al menos, siempre asi, para que la 
Cátedra y  el Seminario alcancen 
el máximo de resultados benefi­
ciosos en el alumnado” .

Por todas estas razones es gra- , 
to subrayar ahora con algo más 
que un breve suelto noticiero la 
celebracióh del acto de clausura 
del curso dictado en la Cátedra

■ ' i :I ’ ; •-
Martiana por el profesor Gonzalo 
de Quesada, Director del Semina­
rio, y que tuvo lugar el 17 de ju­
lio en el Aula Magna de la Uni­
versidad dé La Habana, unidos 
en un mismo voluntario deber 
alumnos de una y  otra institucio­
nes martianas.
DATOS, RAZONES Y  HECHOS , 

El Seminario Martiano, funda­
do y dirigido por el doctor Gon­

zalo de Quesada, inició su primer 
curso de introducción (por enton­
ces llamado Elemental) el añq 
1941, siendo Rector de la Univer* 
sidad el doctor Rodolfo Méndez 
Peñate, que fué entusiasta pro- 
piciador, dándose cuenta clara de 
la trascendencia de tan bella y 
fecunda iniciativa. Ya en márcha, 
ha contado ésta siempre con la 
decidida y efectiva y solidaria ad­
hesión y  el oportuno apoyo de los 
doctores Clemente Inclán, Rector 
Magnífico y Roberto Agramonte, 
celoso y simpático profesor que 
tiene a su cargo y ejercita con in­
teligencia certera el menester de 
ampliación e intercambio de estu­
dios superiores y especiales.

Para cifrar en datos positivos 
la labor del Seminario conviene 
aportar los siguientes datos: En 
los quince años que lleva funcio­
nando han pasado por su aula 768 
alumnos en el curso de Introduc­
ción, y  339 por el Superior (que 
empezó a funcionar en 1943). Han 
obtenido diploma de graduación 
418 alumnos del primer curso alu­
dido, y  231 del Superior, especial­
mente maestras y doctoras en Fi­
losofía y Letras.

El Ministerio de Educación, re­
conociendo el valor de esta ense­
ñanza, otorga a los maestros gra­
duados en el Seminario dos pun­
tos a los del curso de Introduc­
ción, y  tres a los del Superior, con 
valor permanente.

En cuanto a la Asociación de 
Antiguos Alumnos del Seminario 
Martiano puede decirse que es la 
•continuación “ práctica”  de lo que 
el Seminarlo realiza en el orden 
docente. Lleva el martianismo a 
la acción viva en beneficio de la 
colectividad, desde su sede, la 
Fragua Martiana. Su más relevan­
te y' considerable labor de impor­
tancia nacional y proyectada ha­
cia el futuro es la ele sus Grupos 
Martianos, de los cuales existen 
ya más de cuatrocientos en escue­
las públicas. Responde esta fun­
cionalidad de los Grupos Martia­
nos al convencimiento que inspi-



ra la labor' martiana del Semina* 
rio y  de la Asociación, de la nece­
sidad de que se ofrezca en todas 
las escuelas, tanto primarias co­
mo superiores, a todos los alum­
nos de la doctrina martiana. 

m a r t i a n i s m o  i n t e g r a l  
Es decir, y como hemos ya di­

cho y repetido en innumerables 
ocasiones: el pensamiento diná­
mico y funcional de estas activi­
dades martianás orientadas por el 
doctor Gonzalo de Quesada, res­
ponden inquebrantablemente a un 
concepto vivo del martianismo.
A la que la coducta humana del 
cubano responda a la doctrina que 
predicó, enseñó —y vivió—  el más 
grande hijo de Cuba, única ma­
nera de que sea como él quiso 
y  la creó la República de Cuba.

A  esté propósito, ha sido este 
año particularmente trascenden­
tal y señalable la clausura del cur­
so de la Cátedra Martiana porque 
en tal ocasión un alumno sobre­
saliente — que lo ha sido también; 
del Seminario—  el doctor Juan S, 
Alvarez y Pujáis, en el discur­
so pronunciado en nombre de to­
dos sus condiscípulos, señaló con 
visión tan entusiasta como certe-j 
ra y de modo preciso y pulposo, la! 
tesis de un martianismo integral ¡ 
como cabal y plena manera de que | 
Cuba responda a los anhelos, los 
postulados y los dictámenes de 
José Marti.

Por esta vez el alumno no se li­
mitó, como suele acontecer en oca­
siones semejantes, a una mera 
expresión de gratitud, transida de 
retórica. El doctor Alvaréz Pujáis 
incidió en meollo de doctrina con 
muy buenas razones.

Propugna Pujáis incluso por un

Ministerio de Educación Martiana 
que cuide de enlazar la acción fe­
cunda de los tres poderes del Es­
tado para dejar completado el 
ciclo martiano educacional, en su 
doble aspecto de martianización 
de la Enseñanza y su anteceden­
te y básica divulgación martiana . 1  
“ Esto es — añade—  un Martianis-i 
mo que llegue y nutra ^  benefi­
ciosos efectos a todas las cap¡iq 
de nuestra amada nacionalidad .

Vale la pena reproducir también 
estos otros párrafos d e lm te re - 
sado y medular discurso del doc­
tor Alvarez Pujáis:

“ Y para realizar toda esa be- 
lia proyección idealista, de esto9 
más caros anhelos" martianos, es 
necesario que la enseñanza de la

vida y la obra de Martí se lleve ac-í 
tiva, estructurada, y  responsable­
mente, de acuerdo con los nuevos 
sistemas pedagógicos, la enseñan-¡ 
za, tanto primaria como secunda*  ̂
ria, y  también que se le ratifiquej 
eficazmente por los poderosos e¡ 
influyentes mediós modernos de 
difusión popular: el Cine, la Ra­
dio y  la Televisión. En lo cual de-j 
berá servir de eje central, con su 
jerarquía universitaria esta supe-i 
rior docencia: y  todo ello dentro^ 
de lfi imprescindible ambientación 
de “Pedagogía Intuitiva” del ge-y 
nial creador de los “ Maestros anv 
bulantes", y pionero y campeón 
indiscutible de la “ Enseñanzá 
Científica”  y  de la “ Educación 
Fundamental” , precursor de la  
“ Escuela Nueva” : nuestro Josa

Martí” . |
Por todo ello abogó en su dis­

curso el doctor Alvarez Pujáis 
“ porque creemos que precisamen­
te los aspectos negativos de nues­
tra integración republicana no se: 
hubieran producido, o serian me-j 
nos, si la lógicamente agitada for-¡ 
mación de nuestra joven nación,! 
se hubiese normado en los linca­
mientos de Martí, proporcionán-l 
donos el equilibrio constructivo 
indispensable para el real progre-¡ 
so y bienestar en todos los órde-! 
nes de nuestra Patria, y  que hoy 
estaríamos en un plano de mayor 
avance si hubiéramos seguido sim­
plemente al pie de la letra sus 
enseñanzas; ese fundamental A r­
tículo Cuarto de las Bases del Par­
tido Revolucionario Cubano que 
muriera con El en Dos Ríos y que 
propugnaba esencialmente la no 
perpetuación de aquel sistema co­
lonial negativo y la sustitución 
del régimen autoritario y burocrá­
tico de la entonces colonia deca­
dente por uno de sincera demo­
cracia social en nuestra emanci­
pada Cuba Republicana por ve­
n i r . . . ”

Recordaba después Alvarez P u - j  

jais las palabras de Martí: Co­
mienza a ser desventurado el pue­
blo que empieza a ser desagrade­
cido”  y  apostillaba “ hemos sido 
ingratos con el Apóstol, que es 
serlo con nosotros mismos, al no 
valorar debidamente su pensa­
miento, así como su supremo sa­
crificio por damos una Cuba me­
jor".

Todo esto permitió al docto* 
Alvarez Pujáis, resumiendo su en-j 
jundioso discurso, reafirmar bríi 
11 antemente su tesis, en este pá­
rrafo final: “ Para lo cual — insis­
to—  es la enseñanza martiana la 

púnica indicada y  la mejor para 
nosotros sobre cualquier otra que 
se intente establecer, y el martia­
nismo en acción en beneficio para

la colectividad; pero he aquí que 
ha de ser también fundamental­
mente inspirada en alto sentido 
de sincera fraterriidad de todos 
los cubanos, en un clima de mu­
tuo respeto y  comprensión, fiel 
al lema del Apóstol de que “ la 
única ley de la autoridad es el 
amor” . Y para lo cual, como siem­
pre, oportuno y magnífico, el m o­
derno mesiánico de “ la Rosa Blan­
ca", resolutivo, concluyentemente 
afirmativo, nos da la clave final: 
“ Démele la capacidad de amar y 
ya está un pueblo en salvo” .

MARCHAMO Y AVAL
Las palabras del doctor Alvarez 

Pujáis, alumno sobresaliente del 
Seminario y de la Cátedra, halla­
ron en la ocasión solemne a que 
nos referimos aval y certificación 
aprobatoria en las de su maes­
tro, el doctor Gonzalo de Quesa­
da y Miranda, cuando éste en su 
discurso, en que reiteró los inque­
brantables postulados a que obe­
decen ambas instituciones, dijo en­
tre otras cosas, estas claras, pre­
cisas y  orientadoras frases, refi­
riéndose a la fe martiana con que 
fortalecía su satisfacción ante sus 
alumnos.

“ Porque han aprendido la lee- 
ción, constantemente reclamada, 
de ser martianos activos, de cada 
momento, no de calendario y  oca­
sión. Sin lirismos, sin frases hue­
ras, sin hipócritas posturas; sino 
demostrando con hechos, como lo 
predicaba Martí, el amor a la pa­
tria y  la firme decisión de traba­
jar siempre por la cotidiana apli­
cación de sus postulados. De na­
da valen los conocimientos sobre 
Marti, las citas, los discursos, los 
mismos diplomas que hoy se les 
entrega. Lo que cuenta es la lim» 
pia y tesonera acción martiana 
en beneficio de la colectividad. 
Conducta martiana, en una pala­
bra. Esa es la gran lección, impe­
rativa y  urgente, que hay que 
aprender y repasar diariamente” .

Diariamente y en todas las es­
feras y para todas las arduas y 
humildes tareas de la vida, nos 
atrevemos a interpretar nosotros. 
Porque este es el espíritu del Se­
minarlo Martiano, que en la Fra­
gua, por obra de la Asociación de 
sus antiguos alumnos, se vive y  
se expande en proyección social, 
es justa, es deseable que prolifere 
en logros, que acrezcan los ya co­
sechados, esta noble cruzada por 
lo que, con Alvarez Pujáis, llama­
remos martianismo integral.
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Facsímile de la*’ instancia escrita por José Marti, en Zaragoza 
(España) el 28 de junio de 1874, optando al grado de Licenciado 

en Derecho en la Universidad de aquella ciudad.



A cto de clausura, en el Aula Magna de la Uní- \ Antiguos Alumnos del Seminarlo; doctor Rober 
versidad de La Habana, de los cursos del Se- to Agramonte, doctor Clemente Indán, el pro- 
minarlo Martiano y de la Cátedra Martiana. ' fesor Gonzalo de Quesada y  Miranda, leyendo 
De izquierda a derecha, doctora Lidia Landa , su discurso; doctora María Josefa Flores, ac- 
de Sarria, ex presidenta de la Asociación de tual Presidenta de la A. A. A. S. M. *



REPUBLICA DE CUBA

Dato para el “martianismo integral” . He aquí el único sello postal 
de Cuba en que aparece un libro. 1



El profesor Gonzalo de Quesada haciendo entre- A. A. A. S. M. Aparece también en la foto, a 
ga de áu diploma de la Cátedra Martiana a la L ia  derecha (sentada), la doctora Pilar Díaz, ex 
doctora María Josefa Flores, Presidenta de la presidenta. .
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COSTUMBRES CUBANAS DEL PASADO
COMIENZO DEL HABANA YACHT CLUB.

Por %uis Bay S ev illa »

D.M. sep 5/94-6.

D ECIAMOS la semana anterior que 
los primeros baños públicos esta­

blecidos en la Playa de Marianao fueron 
los de don Francisco Tuero, inaugura­
dos en el verano del año 1864 y dtéba- 
mos a la vez, los nombres de algunas de 
las primeras familias temporadlstas de 
aquella Playa.

En el año 1886 sólo existían allí dos 
casas de manipostería, una de las cua­
les perteneció a la familia del doctor Joa­
quín Diago y la otra a don Ramón Juliá, 
que era un corredor de azúcar que ha- 
bíá logrado levantar una buena fortuna.

D. Ramón, pasado algún tiempo, vendió 
su casa a don WUly Merry, que pasó en 
ella algunas temporadas con su mujer 
doña Luisa María Otero, traspasándola 
luego a Mr. Smlth que la vivió algunos 
años con los suyos.

Leu restantes casas eran todas de ma­
dera con techos de tejas acanaladas, aun­
que se veían algunas de aspecto muy po­
bre ocupadas por pescadores.

El doctor Ignacio Plasencia, pasaba ailí 
las temporadas de verano con su mujer 
doña Inés Maragliano y sus hijos Igna­
cio Benito, que fué años después presti­
giosa figura médica de Cuba; Guillermo, 
muerto trágicamente, casado con doña 
Dulce María del Peso, siendo padres de 
Esperanza, qué casó con el ilustre abo­
gado doctor Carlos Saladrigas y Zayas; 
Adriana con el señor Raúl Karman y 
Guillermina con don Francisco Baserba. 
Ernesto e Inés María, hijos del matrimo­
nio Plasencia Maragliano, fallecieron ha­
ce pocos años. "

El viejo doctor Plasencia era en aque­
llos lejanos días, un cirujano que reali­
zó con éxito difíciles y arriesgadas in­
tervenciones quirúrgicas, disfrutando du­
rante toda su vida profesional de los ma­
yores prestigios, como los disfrutó des­
pués el doctor Raimundo Menocal y Ul­
timamente el doctor Rafael Nogueira, ci­
rujano eminentísimo, a quien debemos la 
vida, porque gracias a su maravillosa cu­
chilla, a su gran talento médico y tam­
bién a la voluntad de Dios, pudimos sal­
vamos del fulminante ataque apendicular 
de que fuimos víctima.

Eran también temporadlstas los espo­
sos Juan Pedro Brunet y Concha Ba- 
ró, padres del conocido clubman Juan 
Pedro y Baró.

En una casa que estaba situada junio a 
la ocupada por la familia Pedro, pasaba 
Jas temporadas el señor José M. Remírez 
de Estenos, hombre que por su carácter 
alegre y propicio siempre a todo lo que 
fuera regocijo, resultaba uno de los ani­
madores de las temporadas.

El famoso pedagogo don José Manuel 
Valdés Rodríguez, cuyo nombre lleva tuna 
escuela de La Habana y su mujer doña 
Angelita Villada, maestra de Marianao, 
eran también asiduos temporadlstas en 
compañía de sus hijos José Manuel y An­
tonio, casado el primero con doña Cuca 
de la Torre y el otro con doña Josefina 
Unanue y Pérez Miró.

Junto a la casa de C h a r ie s  Todd tenía 
la suya don Julián de Zulueta, Marqués 
de Alava y Vizconde de Casa Blanca, co­
ronel de milicias, Consejero de Adminis­
tración de Hacienda, quien pasaba allí 
pocas temporadas, pues generalmen­
te la casa estaba cerrada y al cui­
dado de los criados. Una de las principa­
les calles de La Habana lleva su nombre 
por la cooperación, que prestara para
obtener el derribo de las murallas que ro­
deaban la capital. En estos terrenos y 
frente al Parque Central, comenzó don 
Julián la construcción de un gran edi­
ficio, pero las obras a poco de-comenza­
das fueron paralizadas, y en ese tetado , 
permanecieron largos, años, conociéndosete ( 

Icón el nombre de «las ruinas de- Zulue- 
ta», hasta que los hacendados cubanos don 
Pedro y don Andrés Gómez Mena, adqui­
rieron aquellos terrenos dando término a 
las obras iniciadas por Zulueta y cono- ¡ 
.ciéndosele desde entonces con el nombre ] 
de «la Manzana de Gómez».

Zulueta casó tres veces, la primera en . 
la catedral de La Habana con doña Fran- 1 
cisca Dolores Samá, de la casa de ios 
Marqueses de Marianao, hija de don Jai­
me Samá y de doña Josefa de la Motta. 
En segundas nupcias casó con su sonn- 
na doña Juliana Rulz de Gámiz y Zulue­
ta, hija de don Juan y de doña Floren­
cia, casando por tercera vez con su otra 
sobrina, doña María, hermana de su se­
gunda mujer.

Zulueta tuyo durante su «¡gqndo ma­
trimonio dos hijos Emilio y Julián En 
su tercera unión matrimonial tuvo a Ama­
lia, Elvira, Alfredo, Adolfo, Luis y En-

^Narciso Zulueta y  Maitos, que tué ti 
D I Marqués de Alava y III Vizeonde de 
Casa Blanca, abogado y nieto de1 don Ju 
lian, residía habitualmente en 
vino a La Habana en el ano 1912 para 
firmar la escritura de venta del inge 
nio de su propiedad Guipuicoa, al famo­
so hombre de negocios el hbrero 
pez Rodríguez, quien realizó importantes 

¡ obras de mejoramiento en s u s  maquina 
rias, cambiándole luego el nombre por el 
de Central España, que tiene en la ac-

^E n*!^época presente don Enrique Zu­
lueta, casado con doña María Abrisqueto, 
ligada por lazos de sangre con la mas 
rancia nobleza espafto^ l ^ a  general­
mente los inviernos en La Hatoana, junto 
a ios familiares que aquí residen.



X X X
En aquellos lejanos Jlas del año 1886, 

un súbdito inglés sir Joseph White Todd, 
miembro de la firma Todd, Hidalgo y 
Compañía, poseía en la Playa de Marla- 
nao una casa de madera dedicada a su 
recreo veraniego, pero como al separar­
se Mr. Todd de aquella firma, se ausen­
tó de Cuba, dejó el uso de la casa a sus 
amigos, empleados todos de aquella gran 
casa comercial señores Charles Todd, Ar­
turo Crawford, Carlos F. Carbonell y 
John P . Méndez. Estos caballeros lo m a ­
ban parte del grupo de yatistas que ha­
bitualmente realizaba paseos semanales, 
quienes daban hospitalidad a sus amigos 
y compañeros de excursiones, surgiendo 
de esto que los ocupantes compartieran 
a prorrata los gastos de su sostenimiento.

Mantenida así la unión del grupo, sur­
gió entre ellos durante la celebración de 
Un almuerzo, la idea de constituirse en 
Club, acordando todos reunirse el miér­
coles 29 de octubre en la residencia de 
don Antonio Bollag, dándose entonces la 
encomienda a don Carlos F. Carbonell 
para que Invitara a esa reunión al grupo 
de amigos que no estuvo presente en di­
cho almuerzo, concurriendo solamente a 
aquella reunión los señores Carlos F. Car- 
honell, Antonio Bollag, Ernesto Longa, 
Arturo Crawford, Luis Pedemonte, - To­
más Collazo, Ramón Juliá, Ramiro López 
de Mendoza, Charles A. Salmón, .Charles 
R! Todd, Antonio Moner, John P. Mén­
dez y J. A. Mac Lean, que son los trece 
caballeros a quienes se consideran fun­
dadores, del H. Y . C.

En aquella primera reunión quedó de­
cidida la creación de un Club náutico 
<que acordaron denominar «Habana Yacht 
Club», que tendría como sede social la 
casa de slr Joseph White Todd en W P ia- 
ya de Marianao, designándose en aque­
lla junta de constitución, la primera di- 
reetiva que quedó integrada por las si­
guientes personas: ^Comodoro, Alfredo 
Deoulofeo: vicecomodoro, Ramiro López

de Mendoza; contracomodoro, Antonio 
Moner; secretario, Ernesto -A . Ix>nga y  
tesorero, Manuel Ajuria. , ^

Como precursores del Club hay Que 
mencionar también los nombres de Mar­
co Antonio Longa, Guillermo Collas», Ma­
nuel Ajuria, Alfredo Deultíeo AureBo 
Granados, Roberto M. Orr y Raúl J. Káy, 
que como no estuvieron presentes el a »  
de su constitución en la casa de Bollag, 
no aparecen como socios fundadores, aun­
que contribuyeron a su fundación, inte­
grando el grupo de amigos que concu­
rría todos los domingos a la Playa de
Marianao. .  _

La sociedad en sus primeros tiempos 
llevó una vida de retativa modestia.ry fué 
en el periodo presidencial de Aurelio 
Granados (1891-1892), que se celebra la 
primera colecta para la construcción- de 
un edificio de mayor amplitud para alo­
jar al Club, sumando lo recolectado- la. 
cantidad de cinco mil pesos.

¡Para todo cuanto se relacionara xon^ la 
construcción del nuevo edificio, se-desig­
nó el día 11 de marzo de 1893 una .comi­
sión presidida por don L e o p o l d o  de So­

la, figurando en ella además, los seño­
res Narciso Maciá, como secretario; Teo­
doro Zaldo, tesorero y John Mac T-mn 
y John L. Vanderwater, vocales. Esta co­
misión, laboró intensamente logrando que 
la nueva casa de madera quedara inau­
gurada en el siguiente año. La primera 
piedra se'colocó el 13 de julio de 1893 
y el edificio fué inaugurado en 1894, ocu­
pando la presidencia el señe»: Alberto 
Will.

Hicieron algunos donativos, entre otros 
socios más, don Leopoldo de Sola que fa­
cilitó la cantidad de cinco mil pesos, en 
momentos en que los fondos se habían 
agotado y se iniciaba el desaliento entre 
el relativamente pequeño número de so­
cios que integraba el Club. Por esta mag­
nifica donación, en la Junta General ce­
lebrada el 24 de julio de 1894, se desig­
nó al licenciado Sola por aclamación socio 
honorario del Club.

Al estallar la guerra de independen­
cia, recesó el Club quedando entonces 
solitario por haberlo abandonado lar ma­
yoría de las personas que concurrían, al 
mismo, unos, obligados por su amor pa­
trio a engrosar las filas del glorioso Ejér­
cito Libertador, y otros, por el deseo de 
no mantener relaciones sociales con .el 

-elemento oficial que en aquellos dias go­
bernaba la Isla, pues la gran .mayoría 
figuraba en la lista de socios del Club.

Para evitar la destrucción del edificio 
el Cónsul General de los Estados Uni­
dos de Norteamérica, general Fitgerald 
Lee, trasladó las oficinas del Consula­
do para aquel edificio, permaneciendo alii 
instalado durante los años, 1896 al 1899, 
lográndose de este modo que el Gobierno 
de la Colonia lo respetara durante iodo 
el tiempo que duró la lucha de los cu- 
hanos en la manigua para conquistar., su 
independencia.

Días después de terminada la jguerra, 
en el año 1898, estuvo acampado en '.el 
Habana Yacht Club el mayor general-Ma­
rio G . Menocal, jefe del quinto cuerpo 
del £̂ Jé¡rcito Libertador de las . provin­
cias de La Habana y Matanzas .,y allí 
recibió como huéspedes de honor al ge­
neral Mayia Rodríguez, jefe del Depar­
tamento Occidental; al .raayor general 
Calixto García Iñiguez, a su paso para 
Washington y al general José Lacret Mor- 
lot.

X a tuérza de infantería del Ejército Li­
bertador allí acampada, estaba mandada 
por el, general Leyte Vidal, que ocupaba 
los terrenos al fondo del H. Y . C., en- 
contrándosé a la  izquierda del edificio 
la caballería del general Pedro Delga­
do, y a la derecha, la escolta del gene- 
ja l Menocal y la columna voluntarla que 
trajo éste en su recorrido de Oriente a 
Occidente.

En una fiesta organizada por la se­
ñora Caridad Pedroso de Morales y que 
se celebró en el H. Y . C., en ese mismo 
año de 1898, se tocó por primera vez en 
La Habana el Himno Nacional que fué 
ejecutado por el profesor Hubert de 
Blanck y coreado por un grupo muy dis­
tinguido de señoritas, capitaneadas por la 
encantadora Elena Femandina, que póco 
tiempo después contraía matrimonio con 
su primo el coronel del Ejército Nacio- 

I nal Gabriel de Cárdenas y Achondo.



En el año 1900 recobró el Club su vi- | 
da normal y se celebraron elecciones ge­
nerales, resultando electo presidente el 
señor Joseph Springer, cónsul general de 
los Estados Unidos de Norteamérica, re­
electo al siguiente año. •>

En el período de tiempo de 1901 a 19X3 
inclusive, desempeñaron la presidencia 
del Club los siguientes caballeros: Fede­
rico Zaldo, Ernesto Longa, N. A. Mora­
les, Pedro P. Hernández, Carlos F. Car­
bonell, Felipe Romero de León, Eloy Mar­
tínez, Ernesto Pérez de la Riva y Regina 
Truffin, época ésta en que despliega el. 
Club todas sus actividades sociales, su- 
cediéndose fiestas y saraos de extraordi­
naria brillantez.

Estamos refiriéndonos al año 1902, épo­
ca en que pasaban en aquella Playa sus 
temporadas de verano un grupo de' fami­
lias distinguidas, entre las cuales figura­
ban Serafina Montalvo y Manuel Antón 
ítecio de Morales; Margot Forcade, be­
llísima dama que por su exquisitez y sim- 
patfa resultaba uno de los baluartes del 
H. Y. C., casada con don Miguel de Cár­
denas; Julita Torriente, otra dama de 
extraordinaria belleza y su marido don 
Pancho Montalvo; Nena Ariosa y Nicolás 
de Cárdenas; Mercedes Montalvo y Eloy 
Martínez; Merceditas de Armas y Willy 
Lawton; Mina Pérez Chaumont y Regino 
Truffin; María Canillo y Miguel Aran- . 
go; y algunas más que me escapan de la 
mente.

Era coptumbre lentoncts celebrar los 
miércoles por la noche unas comidas bai­
lables que resultaban extraoidinariamen- 
te animadas y selectamente concurridas, 
pues asistían a más de los matrimonios 
mencionados, allí de temporada, otros que 
iban desde el Cerro, Puentes Grandes y 
esta capital, figurando entre esos Lelia 
Herrera y Charles Morales, Susanita de 
Cárdenas y Pedro Arango, María Aguirre 
y Ernesto Longa, Mercedes Romero y 
Pancho Arango, Marianlta Enríquez y 
Adolfo Lámar, Hortensia Carrillo e Igna­
cio Almagro, María Martín y Pancho 
Plá, María Dufau y Marcel Le Mat, Pe­
pa Echarte y Porfirio Franca, Chea 
O-Reílly y Manuel Ajuria, María de Cár­
denas y Teodoro Zaldo, Mireille García 
y Alonsito Franca, que acababan de con­
traer matrimonio, María Teresa Herrera, 
e isidro Fontanals, Josefina Ibáñez y Ra­
món Pío de Ajuria que iba siempre en 
su coche que tiraba una briosa pareja de 
caballos, Amalita Al varado y Rafael Po­
sso y Hemellna López Muñoz y Juan A. 
LUteras. .

También visitaban el Club y concurrían 
a esas comidas, los esposos Elisa Carea- 
ga y Panchín Durañona en compañía de 
su hija Carmen, joven que a pesar de su i 
extraordinaria belleza, por lo exagerado | 
dé su españolismo, no tenia muchas sim- , 
patías entre la juventud de la época. Este 
matrimonio era muy rico, pues ella per­
tenecía a una acaudalada familia de Bil­
bao, siendo propietarios del ingenio To­
ledo y de la, gran residencia que ocupa­
ban en Marianao que indistintamente se 
conocía por la casa de «Las Figuras» o 
por la «Quinta Durañona». Desde la 
puerta posterior de esta gran residencia

se llegaba al batey del ingenio «Toledo» 
por una magnífica carretera que había he­
cho construir el señor Durañona. .

Era también concurrente al Club y a sus 
comidas, un grupo de señoritas entre 
quienes figuraban Nena Pons, que contra­
jo después matrimonio con el licenciado 
Ernesto Pérez de la Rlva; Georgina G i- 
quel, de extraordinaria belleza, que casó 
años después con el coronel Eugenio Sil­
va; Ana María Menocal de belleza se­
mejante a la del lirio, que casó con don 
Julio Rabel, fallecido poco tiempo des­
pués de su matrimonio cuando convale­
cía de una fiebre tifoidea- María Luisa 
Menocal, hermana de Ana bfaria, que ca­
só con don Elicio Arguelles ¡ Loló y Hen- 
riette Valdés Fauly, la primera casada 
después con don Paco Ruz; Mercedes Val- 
dés Fauly que casó con el doctor Rafael 
Menocal y  Cueto y Ana María Borren», 
cuya presencia en las fiestas era salu­
dada siempre con simpatía, pues era y 
sigue siendo una mujer encantadora, por 
la simpatía que fluye de su persona, y 
por su cultura y mentalidad poco comu­
nes.

De entre el grupo de jóvenes que en- ? 
tonoes concurría a estas fiestas hay que 
citar a Guillermo Zaldo, Armando de J. 
Riva, Víctor González de Mendoza, Luis 
Rabell, Francois Ruz, René Bemdes, Re- 
né Dussacq, doctor Francico Loredo que 
iba siempre manejando su tílbury tira­
do por caballos de fama en La Habana, 
Arturo Lavín, Miguel y Juan Francisco 
Morales, Miguel Torriente, Miguel Varo­
na, Antonio Ruiz, Antonio G. Solar, An­
tonio Arturo Bustamante y otros más.

Posteriormente y ya casada Nena Pons ' 
con Ernesto Pérez de la Riva, concurría 
siempre con ellos a estas comidas la be- | 
llísima Josefina Fernandina, viuda ya del 
Marqués de Casa Dávalos, en ocasiones 
acompañada de su hermana Elena, enton­
ces la prometida de su primo Gabriel de i 
Cárdenas de la casa de los Marqueses de 
Campo Florido.

¡Estas comidas las, amenizaba la or­
questa de cuerdas dirigida por el popular 
Antonio Torroella.

Personas que disfrutaron de aquellas 
deliciosas veladas recuerdan todavía con 
profunda admiración a Susanita de Cár­
denas cuando,del brazo de su marido 
Pancho Arango, bailaba maraviUosamen- 
te el vals, con aquella suprema elegan­
cia que aún le es tan personal, despertan­
do casi siempre tal admiración que to­
dos formaban coro alrededor del salón pa­
ra verla cruzar. '

X X X  ■
La vida social del H. Y . C., durante los 

años en que estuvo presidido por Felipe



Romero, Ernesto Pérez de la M v í j  á -  
sino Truffin, fué positivamente brillan­
tísima,, Entonces la institución no era ri­
ca y carecía de empleados que despacha­
ran la secretaria, desempeñada en esa 
fecha por el ingeniero Víctor G. de Men­
doza. Las invitaciones, como no estaba 
divulgada entonces la máquina de escri­
bir, eran escritas a mano, auxiliándolo 
e¡n esa labor en horas de la noche dos 
damas- distinguidísimas Nena Pons tíe 
Pérez de la Riva y Nena Ariosa de Cár­
denas, matrimonios que generalmente se 
quedaban a comer en el Club.

El traje de baño de los hombres lo 
constituía una camisa de jersey con man­
gas cortas que cubría la trusa que era 
también de jersey, siendo obligatorio al 
subir al puente, cuando se salía del agua, 
cubrirse con una especie de capa de fel­
pa para dirigirse a las duchas.

Como Armando de J. Riva fué desde 
Joven un magnífico ejemplar de hombre, 
en _ muchas ocasiones cuando salía del 
agua y caminaba hacia las duchas, lo ha­
cía llevando colocada la capa sobre p ío  
de sus hombros solamente, quedando al 
descubierto el otro, y tanto los amigos 
como las amigas le bromeaban jocosa­
mente dictándole que era el Apolo deX 
Belvedere bajado del pedestal.

En aquellos primeros días la señorita 
Nena Pons, acababa de salir del colegio 
donde había recibido educación y como 
era una gran nadadora, en muchas oca­
siones, valientemente, aunque con la im­
previsión de los años juveniles, nadaba 
ma.r afuera, muchas veces hasta milla, y 
media, ante la zozobra del' padre que an­
siosamente la seguía con la vista desde 
la costa, enviándole, en muchas ocasio­
nes, uno de Jos botes del Club que la 
recogía, devolviéndola a la playa. Natu­
ralmente aue el padre la reñía cariño­
samente, diciéndole que podía ser vícti­
ma de la ferocidad de alguno de los ti­
burones que solían merodear por allí, pe­
ro ella jentonces, que siempre fué mu? 
alegre, besaba cariñosamente al viejo y 
ganaba la partida Algunas personas que 
vivieron aquellos días del Club me afir­
man que Nena Pons fué la mejor nada­
dora de la época a pesar de que el tra­
je de baño de entonces dificultaba los 
movimientos, pues lo formaba Un pan­
talón de bombacho y encima una saya de 
tela que tenía un largo mayor que al­
gunos vestidos de calle dé la época ac­
tual

Los presidentes de aquellos días fueron 
siempre hombres ricos, pues era costum­
bre que cada uno durante su período, hi­
ciera al Club obsequios de aquellos ob­
jetos indispensables para el uso dé los 
socios y que por la falta de dinero, no

habia podido comprar el Club. Así tene­
mos que Felipe Romero donó a la so­
ciedad dos docenas de sillones para las 
terrazas; Ernesto Pérez de la Riva ob- 
sequió_un gran juego de cubiertos de pla­
ta y construyó por su cuenta un conrt de 
tennis; Regino Truffin donó el reloj de 
gran tamaño que estaba colocado en el 
puente para que los bañistas tuvieran co­
nocimiento de la hora, así como otros de 
tamaño más pequeño colocados en los 
salones del Club y el propio Pérez de la 
Riva y el secretario don Víctor G. Men­
doza, donaron una gran vajilla de loza.

En cuanto a fiestas hay que citar en­
tre otra& ofrecidas en la época a qué nos 
estamos refiriendo, el gran baile dado 
en la noche del 24 de noviembre de 1906 
en honor de los marinos de la corbe­
ta de guerra española, escuela de guar- 
diamarinas, la «Nautilus», mandada por 
el capitán de fragata don Salvador Mo­
reno Eliza a quienes dispensó el Club la 
más cordial acogida.

Fué también una gran fiesta la que se 
ofreció en aquella casa en  honor de la 
misión diplomática que representó a Es­
paña durante los ac.tos celebrados en Li­
ma para festejar el primer centenario de 
la independencia del Perú. Esa misión 
estaba integrada por el" Conde de la Vi- 
ñaza, hijo de una ilustre cubana que po­
seía un gran palacete en Biarritz y por 
el general Bermúdez de Castro, jefe de 
la Casa Militar del Rey de España, con­
curriendo también a esa gran recepción 
los secretarios y agregados de la misión 
diplomática integrada por personas muy 
distinguidas de la aristocracia española.

Bermúdez de Castro durante los días •• 
de nuestra guerra de independencia era 
ayudante del general Moneada, que no 
era amigo del gobernador Weyler, -pues 
constantemente socorría de su peculio 
particular a familias pobres, generaioasn- 
te los infelices reconcentrados, laboriosos 
hombres de campo a quienes Weyler obli­
gaba a vivir en las ciudades persiguién- 
do con tan inhumana disposición que 
estos cubanos no pudieran ayudar-a los 
hermanos que luchaban en la manigua 
con armas en la mano. Encontrán­
dose en Cuba Bermúdez de Castro, cono­
ció la noticia de su ascenso á general; y 
como su bolsa entonces no andaba bien, 
el señor Francisco Pons, que erá su ami­
go, le regaló el fajín que tiene un eleva­
do costo. • .

En cuanto a eventos náuticos. nos re­
feriremos a las primeras y muy luci­
das regatas internacionales de bóte mo­
tor celebradas entre Filadelfia .y, 1 *  Ha­
bana, siendo requisito indispensable pa­
ra tomar parte en ellas, ser propietario 
y tripulante del barco. Y  aunque- en ese



evento no tomaron parte embarcaciones 
cubanas, sino exclusivamente norteame­
ricanas, aquí se les obsequió magnifiea- 
mente, ofreciendo a los yatistas un gran 
banquete en los salones del H. Y . O., al 
que concurrió el entonces 'Presidente de 
la República, general José Miguel Gó­
mez, quien pronunció a la hora de los 
brindis un bello discurso en que hizo ga­
la de los grandes conocimientos que te­
nía de estas embarcaciones, Sorprendien­
do a todos, pues ninguno de los presen­
tes, incluso los ma|tinas norteamerica­
nos, sospechaban que el Presidente de Cu­
ba, que no practicaba ese deporte, lo co­
nociera tan profundamente.

En la actual lista de socios dél H. Y .
C., ocupa el número tino don Federico 
Zaldo que ingresó tí año 1887. En ese mis­
mo nfin Ingresaron el Ldo. Juan Antonio 

I Lliteras que acaba de morir y dan Aqui-
f Jes Martínez, que es el actual socio nú­

mero dos. El señor Julio Blanco Hérre- 
xa, ingresado en 1901, ocupa el tercer lu­
gar. Y  les señores Porfirio Franca, En- 

I rique J. Conill y Rafael Posso, que hi-
| cieron su ingreso en el año 1902, ocupan
I en «sa lista el cuarto, quinto y sexto

lugar, respectivamente.
Tgn la semana próxima hablaremos so­

bre la construcción del actual edificio 
del H. Y . C., dando término a estos tra­
bajos sobre la Playa de Marianao.

-  " '■ e
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Interesante! ¡grupo p ^ e r a  fila, sentadas: ses&o-
n» casa que ocupó elCJul». ^ . ^ / 5 f hevarría y  Lola Suánse. Segunda fila : se- 
ritaa chiquiUca S a r i P e l a y ^ V j r ^  A cá ra te  de Todd, genendltóe,

SS.SSS’oES’ r « S .
■ > «*» ®  « * -





Grupo fotográfico! tomadlo en *¡1 afio 1894 en la mañana del día' <fc la bungn- 
ración de la segunda casa del Chib. D® izquierda a derecha!:: JPtdk* Mayo*, Ramón 
Julia, Guillermo JPreyre, Narciso Maciá, Antonio Moner, GuiUenuo Lawton, Al­
berto W ill, doctor Natalio Rujióla, Juan Solberg', sin identificar, Francisco Plá, 
doctor Joaquín, D hg» y Guillermo Urbbu.

La ™«fai casa del Habana Yacht CtUíb, inauguarada, en, el1 año 1894.

DIARIO DE LA MARINA



Ex presiífeaites M  Habana Yacht Club. l>a izquierda a derecha: Charles M «- 
rales, René Morales, Víctor González de Mendoza, Josqdi Sprin^ery Ernesto tonga.

eonmiitoBtes la a f  y Twncoso.



COSTUMBRES CUBANAS DEL PASADO 
* ASPECTOS SOCIALES DEL HABANA YACHT CLUB. 

P©r I«uis Bay Sevilla .

HEMOS escrito la semana anterior 
sobre las gestiones que precedieron 
a la fundación del H. Y . C. y tam­

bién ,sobre su desenvolvimiento social, 
desde los primeros años de quedar insti­
tuido el 29 de octubre de 1886, haciendo 
referencia al proceso de fabricación de 
la segunda casa que tuvo el Club, cuya 
primera piedra se colocó el 13 de julio 
de 1893, quedando oficialmente inaugura­
ndo al año siguiente.

En el primer Reglamento del Club, edi­
tado en el año 1887 en los talleres de 
imprenta, encuadernación y rayado de los 
señores Ho-wson y Heinen, establecidos en 
Obrapia 9, aparece su primera Junta Di­
rectiva oficial, integrada del siguiente 
modo: comodoro, Ramiro López de Men­
doza; vicecomodoro, Antonio Moner; con­
tracomodoro, Ernesto Langa; secretario, 
Ezequiel García Enseñat; tesorero, Ma­
nuel Ajuria; médico, doctor José Fors¡ 
Comité de la Casa: Carlos Salmón, Ra­
món Juliá y Carlos F. Carbonell; Comité 
de Regatas: Antonio Bollag, Tomás Co­
llazo y Juan P. Méndez.

Dimos entonces a conocer también, los 
nombres de los caballeros que integra 
ron la Junta Directiva provisional cuan­
do quedó fundado el Club el 29 de oc­
tubre de 1886 en la casa Virtudes 75, re­
sidencia de don Antonio Bollag, al reu­
nirse allí esa noche los trece caballeros, 
socios fundadores del Club, cuyos nom­
bres fueron fundidos en bronce en una 
artística tarja colocada en uno de Jos sa­
lones más visibles de aquella casa, tarja 
develada, al celebrarse las grandes fies­
tas del cincuentenario, constituyendo uno 
de los actos más brillantes y emotivos del 
programa combinado para festejar las Bo­
das de Oro del Club.

En aquel solemne momento, el presi­
dente del Club, ingeniero José M. Cade­
nas, dijo con sincera emoción, entre otras, 
las bellas palabras siguientes: «ACordó 
la Junta Directiva que esta placa fuera 
colocada en lugar visible, para que ella 
sirva de estimulo y de acicate a nuestras 
generaciones venideras, que obligadas a 
leer estos nombres con frecuencia, al en 
trar y salir de la Casa Club, aprendan 
con ello a respetar su memoria y seguir 
el ejemplo que ellos hubieron de damos».

En ese primer Reglamento se deter­
minaba que la bandera del Club sería 
triangular, azul, con una cruceta roja, te­
niendo en todos los casos un ancho de 
dos tercios de su largo, la que rtest)ué<; 
fué variada, invirtiéndose los colores, a t 
instancias del New York Yacht Ciud, para, 
evitar que ambas insignias se confun- |
diesen. I‘  n O n -    J

En los primeros tiempos de fundado el 
Club y debido a las dificultades que 
existían en los medios de transporte a la 
Playa, las sesiones de la Junta Directiva 
se celebraban de 1887 a 1895 en el «Club 
Gimnástico», situado en Prado 86; en los 
años comprendidos de 1901 a 1905 algu- 

I ñas de ellas se celebraron en la Conta­
duría del Teatro Tacón, y en 1906 en . la 
casa del presidente del Club, don Feli­
pe Romero, situada en Prado-74. I

En el año 1915 durante la presidencia . 
del señor Víctor Gt Mendoza, el H. Y . C. 
contaba con 721 socios, sintiéndose ya la 
necesidad de construir otro edificio de 
más amplitud que ofreciera a todos ma­
yor confort, decidiéndose someter a la 
Junta General la idea de la nueva , fa ­
bricación, declarando dicha Junta que era 
necesario fabricar otro edificio que lie- . 
nara las necesidades del Club, nombrán­
dose al efecto una Comisión que quedó 
integrada por los señores Ernesto Longa, 
Regino Truffin, Gustavo Pino, -Leopoldo 
Freyre, Luis Morales, Luis G. Estefani y ) 
Carlos F. Carbonell, para que hicieran 
un estudio de todo lo concerniente a lu- 1 
gar de emplazamiento, capacidad, estruc- 1 
tura y demás detalles del 'edificio.

El señor René Morales Valcárcel hizo i 
posible la construcción del nuevo edificio, 
pues en su período presidencial (1918 a 
1920) logró acumular más de doscientos 
mil pesos, que fueron destinados a tal 
propósito.

En 29 de enero de 1917, vencidas al­
gunas dificultades que hacían imposible 
la construcción del nuevo edificio en el ( 
terreno que ocupaba el Club, se nombró r 
una Comisión integrada por los Sres. Víc- I 
tor Gt de Mendoza, José René Morales y 
Francisco O-Keefe para formar el Jurado 
seleccionador del Concurso convocado 
para la nueva casa. Esta Comisión selec­
cionó los proyectos, presentados con los 
lemas Orza, Dos Delfines y M. H. Y . C. M. 
que resultaron ser de los señores Eduar­
do Albarrán y Gregorio Bibal, B. M. Ma- 
kintosh y Leonardo y Luis Morales, res­
pectivamente. En la Junta General de 11 
de julio de 1917 se dió el premio al pro- , 
yecto del arquitecto Makintosh.

Persistiendo la disparidad de criterios 
sobre el lugar de emplazamiento del nue­
vo edificio, se convocó a una Junta Ge­
neral para que ésta decidiera, y tras lar- ; i



gas discusiones se pudo dejar definitiva­
mente resuelto el problema al rechazar­
se la proposición de construirlo en. el lu­
gar conocido por la Puntilla. En esta me­
morable sesión, un socio ya fallecido, el 
doctor Luis Rosaínz y de los Reyes, hizo 
una brillante defensa, alegando motivos 
sentimentales, en aras de que el Club per­
maneciera en el mismo lugar donde hoy 
se encuentra, logrando que se aceptaran 
sus razonamientos, que fueron respalda­
dos por la casi totalidad de los socios 
presentes en aquella movida reunión.

Como surgieron algunas dificultades con 
el arquitecto Makintosh, autor del pro­
yecto premiado, la Junta Directiva para 
dar término a este desagradable asunto 
acordó pagarle su trabajo y desechar el 
proyecto.

En noviembre de 1919 el arquitecto Ra­
fael Goyencche presentó un nuevo pro­
yecto de edificio que fué aceptado por la 
Junta General de 28 de diciembre de ese 
ano, encomendándose la ejecución de los 
trabajos a la firma constructora Purdy 
and Henderson por el precio de 270,000 
pesos. La primera piedra fué colocada 
él 28 de mayo de 1922 en una sencilla 
ceremonia. Las obras quedaron termina- 
aas el 1Y ¡, de enero de 1925, ocupando la 
presilencia del Club el señor Charles Mo­
rales, a cuya Directiva se debe también 
la'adquisición de la casa de botes, lu­
gar éste donde se guardan las embar­
caciones, tanto las de • la propiedad del 
Club como la de sus socios.
■ Posteriormente, y mediante escritura de 
28 de mayo de 1925, el H. Y . C. adquirió 
de la Asociación de Dependientes del Co­
mercio de La Habana por la suma de 
$15,246.16,’ la casa de botes que le tenía 
arrendada desde antes, colindante con los 
terrenos deí Club a orillas del rio Al- 
mendares. .

En el año 1925 y a iniciativas del entu­
siasta e inolvidable Pepito Fernández 
Blanco, quedó fundada la Revista del 
Club, en la que han colaborado desde en­
tonces con verdadera capacidad y cons- ■ 
tancia los señores Rafael Posso y Gas- 

j a r  CarboneU.___________________ __ ________

La mdgnífica labor que rindieron en 
aquel período en favor del Club los se­
ñores Charles Morales y Raulín Cabre­
ra, fué reconocida por la Junta Gene­
ral que los proclamó Miembros de Honor 
del Club. .

La presidencia del doctor Jacinto Pe- 
droso (1928-29) coincidió con la celebra­
ción en esta capital de la VI Conferen­
cia Internacional Panamericana, celebrán­
dose en el Club la noche del 9 de fe­
brero de 1928 una gran fiesta con la que 
la República de Cuba obsequió a los con­
currentes a la misma. Días después, los 
representantes que integraban las Emba­
jadas extranjeras escogieron aquella aris­
tocrática sociedad para corresponder, con 
otra gran fiesta, a los honores que habían 
recibido de la sociedad cubana.

Al renunciar su cargo el doctor Pe- 
droso asumió las funciones de presidente 
el doctor Adolfo Tomeu y fué ese año en 
que la Junta Directiva trazó como pro­
grama el amortizar la deuda que pesaba 
sobre el Club.

La presidencia del señor Manuel As- 
puro se caracterizó por una política ten­
diente a librar de deudas el Club, pues se 
pagaron durante su período todas las 
cuentas atrasadas y se reorganizó total­
mente el sistema de contabilidad.

Por esa época, la Directiva confron­
tó un grave problema pues el Club fué 
clausurado el 28 de diciembre de 1930 
y acusada la Directiva de permitir que 
aquella casa fuera centro de conspira­
ción contra el Gobierno de la República, 
instruyéndose en el Juzgado de Instruc­
ción de Marianao causa criminal contra 
la Junta Directiva de esa Sociedad, de­
cidiendo dicha Junta realizar solamente 
gestiones de carácter legal, para lograr 
devolver al Club su vida normal, acu­
diendo al efecto a los tribunales de jus­
ticia con un Recurso de Reforma, lo­
grando con fecha 7 de enero de 1931 que 
fuese declarado con lugar, procediéndose 
al siguiente día á levantar la clausura 
dispuesta por el Gobierno de la Pro­
vincia. - '



Cupo la gloria al doctor Raúl de Cár­
denas durante el período de su presi­
dencia (1932-33) liquidar totalmente las 
deudas del Club, cancelándose la emisión 
de bonos hipotecarios dados en prenda de 
garantía al Banco Nueva Escocia.

El señor Oscar Hernández durante la 
época de su período presidencial (1934­
35) desarrolló también una política de 
engrandecimiento logrando que fuera su­
primida la cuota familiar de $10 anuales 
que se cobraba a los socios cuyos fami­
liares hicieran uso del departamento de 
baños.
' El ingeniero José Manuel Cadenas elec­
to para el bienio 1937-38, adquirió del se­
ñor José María Lasa una parcela de te­
rreno donde fué construido un court de 
tennis.

Cadenas pudo realizar una excelente 
obra, muy beneficiosa a los socios, pues 
hizo el estudio y construyó el hall princi­
pal de entrada que conduce directamente a 
la playa, pues anteriormente ese hall lo 

' interrumpía un muro, teniendo los -socios 
que circular por un estrecho pasillo en 
forma de recodo, para dirigirse a la playa.

Durante la presidencia del doctor Mi­
guel Antonio.JRiva (1938-39) el deporte 
náutico logró tener gran impulso, recor­
dándose gratamente el magnífico decora­
do que se hizo para festejar la noche 
de Navidad, que simulaba un gran bar­
co atracado al muelle del H. Y . C.

El doctor Enrique Llansó durante su 
periodo presidencial (1940-41) logró com­
prar una gran extensión de terreno, cons- 
trayendo luego en . ellos el actual cam­
po de deportes del Club.

El ingeniero Silvio de Cárdenas, du­
rante su mando presidencial (1942-43) 
amplió el local de la cantina, logrando 
desde el punto de vista social dar gran 
impulso a los famosos «cocktail party», 
que constituyen actualmente una de las 
más alegres y concurridas fiestas de 

- aquella sociedad. • .
Para el período 1944-45 fué designado 

presidente el también ingeniero Mario 
Pedroso, quien logró interesar a la masa 
social para que adquiriera de la Compa­
ñía de la Playa de MaUanao, una gran 
parcela de terreno en el costado este del 
Club, donde habrán de construirse un edi­
ficio para almacenes y una gran terra­
za para celeorár fiestas ¿1 aire libre. El 
ingeniero Pedroso, por su magnifica ac­
tuación fué reelecto para un segundo pe­
ríodo de dos años, proponiéndose des­
arrollar el magnífico plan constructivo 
que tiene planeado-.y que habrá de eje­
cutar durante su nuevo período.

El actual comodoro del Club es Rafael 
Posso, entusiasta animador de los depor­
tes náuticos a cuyas iniciativas y dina­
mismo debe el Club sonados éxitos. Des­
de hace 28 años viene Posso figurando 
ininterrumpidamente en la Junta Direc­
tiva del H. Y . C., estableciendo con ello 
un record, pues quien le sigue en anti­
güedad sólo lleva 14 años.

o O o
. Una de las fiestas más animadas entre 

las ofrecidas en aquella casa fué sin duda 
el primer baile de carnaval celebrado la 
noche del 14 de marzo de 1919, fiesta 

- que por el éxito que tuvo se viene repi­
tiendo desde entonces, haciendo surgir lo 
que en otros lugares se conoce por bailes 
de mamarrachos. -

Con la evolución de las costumbres, y 
los gustos, este tipo de baile se ha con­
vertido allí actualmente en un lujoso y 
artístico desfile, en que toman parte di­
versos socios que lucen trajes y joyas va­
liosísimos.

Es interesante decir quiénes fueron las 
personas que disfrutaron de aquella fies-' 
ta de carnaval y cuáles los trajes que 
vistieron esa noche.

Prevalecía entre las damas el traje de 
manóla, y vestidas así concurrieron Glo­
ria Ricard de Jiménez, bellísima dama do­
minicana, resplandeciente de gracia y gen­

tileza con el mantón de largos flecos ter­
ciado con gusto irreprochable. Así es­
taban también Luisa María Martínez de 
Cardona, Nena Mestre de Mena. Oria 
Varela de Albarrán, Amalita Alvarado de 
Posso, que lucía en su negrísima cabe­
llera unos rojos claveles; Marina Dolz de 
Tolón, con la típica peineta de teja, ro­
sas rojas y un mantón azul y blanco 
prendido admirablemente; Salomé Santa- 
inariria de Machín. Gabriela Sánchez de 
Cadenas y la bellísima Carmelina Guz- 
mán de Alfonso, que lucía un temo com­
pleto de camafeos de corales, semejan­
tes a los que llevaba la interesante Oria 

'Varela de Albarrán. _
De gitana, recamado de cuentas su 

vestido de varios colores, Herminia Doiz 
de Alvarado. Hilarita Fonts de Martínez 
Fabián, alta, esbelta, de porte aristocrá­
tico, se presentó" de Maja de ~Goya.

De campesinas gallegas Conchita Tora- ■ 
ya de Ruz, María Radelat de Fontanills 
y la señorita Sarah Gutiérrez. De pra­
viana, Margot Baños¡ de asturiana, Teté 
Berenguer de Castro; de alsaciana, Ame- | 
lia Campos de Cartañá; de holandesa,- j 
Elsa Pensó de Sénior; de belga, Aída 
López de Rodríguez; de colonial de 1870, 
Amelia O ." de Zumeta, y de japonesa, 
Iradia Sai^zar de Lombard.

De baturra, con gran peineta alta, fil 
pelo abierto en «bandeaux* y colgando 
del cuello una medalla de la Pilanca, !a 
bellísima Estelita Machado de Rivero.

Los caballeros vestían del modo siguien­
te: con un típico traje mexicano Nicolás 
Rivero; de negrito, fácil de confundir con 
Acebal, Julio Zumeta; de sultán de Ma­
rruecos, Alberto Ruz; de príncipe indio, 
¿orenzo de Castro; de campesino norte­
americano, Henry Sénior, y de asturianos, 
con las típicas boinas y las alpargatas,

' varios caballeros que el maestro Fonta­
nills eri la bellísima crónica de donde 
tomo estos apuntes, califica de grupo bu­
llicioso que fué la alegría de la noche,

I los señores Julio Cadenas, Gonzalo Al- 
i. varado, Eduardo Alfonso, Sammy Tolón y | 

el muy simpático Alfonso Martínez Fa­
bián.

En esta inolvidable noche un grupo de 
amigos rodeó afectuosamente al gran 
maestro de la crónica el inolvidable En­
rique Fontanills, pidiénlole con insistencia 
qué bailara un danzón, a lo que él tuvo 
que acceder haciéndolo admirablemente 
con la señora María Usabiaga de Ba- 
rueco, que aquella noche, más linda que 
ninguna otra vez, lucía un vistoso traje 
de girasol. -

n O o



f Existen infinidad de anécdotas relacio­
nadas con la fundación y desarrollo del 
Club, que'no dejan de tener interés para 
la actual generación. JTna de ellas es la 
que nos cuenta el doctor Armando Al- 
varez Pedroso en una interesante inter­
view celebrada con el último supervivien­
te de los socios fundadores, don Ernesto 
Longa, en que se hace referencia al sal­
vamento de dos náufragos llevado a cabo 
por éste, en ocasión de navegar con su 
yacht «Margarita», en la tarde del 3 de 
agosto de 1887, en viaje de La Habana a 
la Playa de Marianao.

Al llegar a Punta Brava, a la entrada 
del Vedado, divisaron los tripulantes del 
«Margarita» unos bultos negros que se 
movían en el agua. Soplaba en aquel mo­
mento un fuerte brisote y aunque las 
condiciones del mar hacían muy peligroso 
llegar hasta ellos, decidieron hacerlo an­
te la posibilidad de que aquellos bultos 
fueran hombres que corrían el peligro de 
ahogarse. El «Margarita», que era un bar­
co muy pequeño, orzó y a los pocos mi­
nutos se encontraba al lado de dos hom­
bres casi exánimes y a punto de aho­
garse, procediendo a salvarlos subiéndo­
los a bordo. Uno de ellos fué reanimado 
con rapidez, pero con el otro hubo que 
luchar mucho para lograrlo. Los náufra­
gos eran dos pescadores de la Chorrera

I a quienes la fuerte marejada arrastró 
mar afuera, haciendo los bandazos nau­
fragar el bote «Lucrecia» en que nave­
gaban, bote también rescatado y re­
molcado hasta la entrada del río Almen- 
da¿-«5, donde quedó con- sus tripulantes, 
a quienes el propio Longa socorrió con I 
algún dinero.

Cuando este suceso estaba casi olvi- 
'  dado, Longa fué citado para comparecer 

ante el Capitán del Puerto de La Haba­
na por haberse ordenado una investiga­
ción de los hechos. Y  aunque aquél trató 

■ de restar importancia a lo realizado, me­
ses después fué agradablemente sorpren­
dido con un escrito en que se le notifi­
caba que la Reina Regente del Reino de 
don Alfonso X III, Doña María Cristina, 
le había otorgado por Real Cédula de 19 
de diciembre de 1887; en recompensa a 

-ese salvamento, el título de Caballero de 
Primera Clase de la Orden del Mérito 
Naval, concediéndole a la vez la Cruz de 
Primera Clase de dicha Orden y la me­
dalla de bronce de la Sociedad Española 

'  de Salvamentos de Náufragos, bajo el 
Patronato de S. M. la Reina Regente.

Para la imposición de estas condeco­
raciones preparó el H. Y. C, una fiesta 
celebrada el 15 de abril de 1888, en la 
qué el comandante general de Marina, 
general Miguel Manjon, asistió a ella, 
arribando a la Playa de Marianao en 
un cañonero español para imponer al se­
ñor Longa las insignias.

o O q ’
Era costumbre de los socios, en los pri­

meros añcs de este siglo, cuando era difícil 
el medio de -transporte, concurrir al Club 
a caballo o en sus coches, teniendo el 
edificio lccal para caballerizas donde se

las bestias cuando el socio deci­
día 'quejarse a dormir en el Club. Allá 
por el año 1903, Manolo Carvajal, Mar­
qués de Avilés, soltero entonces, tenía 
por costumbre celebrar. allí comidas en 
las que eran generalmente sus invitados 
un grupo 'de socios integrado por Lean­
dro de la Torriente, Carlos Maciá, Ra­
miro Mazorra, Juan Manuel Bolívar, Mi­
guel de Cárdenas, Rafael Posso, Domingo 
Betharte, Manolo Soler, recientemente fa­
llecido, Ramiro López de Mendoza y Scull, 
Ramón Hernández, Pablito Moliner y al­
gunos más, concurriendo siempre Carva­
jal en su- valioso caballo, que cuidaba 
extraordinariamente. Aquella noche co­
mieron y se divirtieron de lo lindo, y ya
de madrugada, cuando Carvajal pidió ia 
bestia para retirarse a su casa, fué in­
formado que no estaba en las caballeri­
zas. Iniciada la búsqueda del animal, se 
supo que uno de los comensales se lo 
había llevado momentos antes. Enterado 
de ello Nené Torriente, que era miembro 
del Comité de la Casa y había subido 
de su cuarto donde ya descansaba, montó 
en su caballo, y cubriéndose con la capa 
de felpa del baño, emprendió veloz ca­
rrera por la carretera, tratando de darle 
alcance, pero tuvo la desgracia de que se 
enredara la capa con las ramas de los 
árboles que bordeaban la carretera, ca­
yendo del caballo y sufriendo la fractu­
ra' de la clavícula derecha, siendo asis­
tido aquella noche por el doctor Antonio 
Echevarría, abogado y médico, que con 
su mujer doña Adelaida Giquel y sus hi­
jas Ofelia y Graziella, se encontraban 
de temporada en la Playa.

Horas después llegó al Club la noticia 
de que el caballo de Carvajal estaba en 
el Parque Central, en poder del socio que 
se lo nabía llevado de las caballerizas 
del Club..

Nené Torriente, que era muy querido 
en el Club y uno de los más asiduos con­
currentes a aquella casa, resultó la víc­
tima de esta broma, que fué durante ai- 
gunas semanas la comidilla diaria del 
Club.
. - o O o

Nada he leído que defina más bella­
mente lo que ha sido y es el H. Y . C. 
como las palabras escritas por el mag­
nífico viejo que se llamó don José Aixalá 
en un trabajo suyo que aparece en el 
álbum editado por esa sociedad para fes­
tejar sus Bodas de Oro.

No hay mejor elogio para el H. Y . C., 
dice don Pepe_Aixalá, qué su lista de 
socios para su representación escogida. 
No puede haber mejor regalo para las 
familias que la estricta ley de su regla­
mento. No es mejor que nadie, pero a 
nadie puede envidiar su manera de ser, 
por el celo administrativo de sus directi­
vos, por la seguridad moral que imprime 
su propio bienestar, por ese conformis­
mo nacido del propio seno. Su manera 
de ser. ha implantado costumbres cuya 
virtud pregonan los que imitan al pioneer 
de la playa, ejemplo ciudadano de pres-* 
tigio social y excitatriz de la cultura fa­
miliar y humanista.



Ceremonia de la colocación de la primera piedra para. la construcción del actuaJ 
edificio del H. Y. C., cuy» primera paletada de texvio fué echada por la señora Le- 
l¡a Herrera de Morales. Se ven en la fotografía, entre otras personas más, a Char­
les Morales, que ocupaba la presidencia del Club; doctor BanJín Cabrera* leyendo 
el acta; Pedro Pablo Kahly, Rafael Posso, Enrique Roig- de Leuschenring, Manuel 
Fernández Valle, Frank Rabins, Antonio J. Maitínez, John F. Rivera, Félix Riera

y Luis Estéfanl,



Momentos después de í«r develada la tarja dte bronce con los nombres de los trece caballeros que fundaron el H, Y . C. 
en el año 1886. Aparecen en el gTupo el señor Ernesto Longa, último de los supervivientes, en cocnpafua de w  hy  J  
señora Lily Longa de Arella»» y de la seftora Juüta. Pía. Se ve también a los señores José M. Cadenas, presidente 
del Club- Juan A. L11 te ras, Samsny Tolón, José M. Estravlz, Juan AreUano, Eddy Alm a, Manino de Armas, Jw n Mar- 

Un Peila, J*4m Hernández. Péter Morales, José Elias Jiménez y Octavio Jtenítez.



I

Curiosa fotografía que nos muestra las tres casis que ha temdo e l \ J r o d T  A^'a. 
mer término a la izquierda, vemos la primitiva casa cedida por Mr. Todd. A la 

d e m C H  J s L  dTmadera construida^m el aüo 18M y al fc«*>  la que ocupa 
actualmente el Club, inaugurada en el año 1825.

DIARIO DE LA MARINA

Esta foto, que tiene gran valor histórico para el H. Y . C., nos eírece a Sir Joseph 
White Todd, en su visita a la casa que ocupa el H. y . C., en compañía de los seño­
res Raulín Cabrera, Guilleiml» Zaldo, C¡hartes Morales, John F. Rivera y Rafael 
Posso. El señor Todd, después de una ausencia dfe veinticinco años, visitó breves días 
La* Habana, pudiendo contemplar, visiblemente emocionado, la que fuera su antigua 

veraniega en la Playa de Marianao, qu» él donó paia que fuera la casa social 
del Club al quedar éste fundado en el año 1886. De llegar Mr. Todld a La Habana 
una después no hubiera podido contemplar su antigua casa, cuyo derribo

. se había iniciado ya en el mom&nto de la visita. "
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SOLICITUD HC INSCRIPCION COĴ O SOCIO
C ía s if :

Nombre 

NACIDO EN

1er. Apellido 2do. Apellido 

EL DIA do 19

NA.CIOHALIE
i

ESTADO CIVIL .

VIVE EN Lú CALLE
.i ■

No.

ENTRE
i, ■

Y

REPARTO Eli .

TELEFONO No. HÍ0HE3IGU

ESTTTDI OS lül J.IZulDOS:

il ■

NOMBRE BE LA ^ ' rÍTH.D DONDE TRABAJA:

Sr. Presidente dol Instituto Cultural 
Cubano-Norteamericano,
Ciudad. IECHíi_._______________________________ 19

Señor Presidente: t

Ruego a usted que se sirva presentar irá nombro para 

sor admitido como SOCIO NUIIERlíRIO de ese Instituto, a cuyo efecto acom­

paño la  suma de DOCE PESOS MCTEDa 05TCLIL ($12.00) , importe do la  CUOTA 

ANUAL ANTICIP/iDa, fijad a en el Reglamento! dol In stitu to , e l cual ofrez­

co cumplir. !

De usted muy atentamente,

Enti'evj ahíjelo per

celebrada el dio.

f( . 
Aceptada por la  Junta Directiva

do 19

H



LA FUNDACION DEL

INSTITUTO CULTURAL CUBANO-NORTEAMERICANO

El Instituto Cultural Cubano-Norteamericano, que acaba 
de ser establecido, surgió a iniciativa del Comité Cubano- 
Norteamericano de Relaciones Culturales, de La Habana, 
con el propósito de desarrollar mejor esas relaciones y  de 
ampliar las labores de intercambio de profesores y  alum­
nos entre Cuba y  los Estados Unidos a las que ese Comité 
había estado dedicándose desde su fundación, a  principios 
de 1942.

Se trata, pues, de una organización cívica dedicada a 
promover el mejor entendimiento cultural entre los dos 
países, y  que al efecto seguirá en lo posible las pautas ya 
trazadas por oíros muchos organismos análogos, de anti­
guo establecidos en la América Latina y  que cuentan con 
un impresionante historial de eminentes servicios en el cam­
po de las relaciones interamericanas.

En octubre de 1927 se organizó en Buenos Aires el Ins­
tituto Cultural Argentino-Norteamericano, con la finalidad 
de "promover el conocimiento recíproco de la República 
Argentina y  de les Estados Unidos de América, y  facili­
tar el consiguiente intercambio entre los dos países". El 
Instituto realizaría ese propósito mediante el intercambio 
de profesores, estudiantes, literatos, artistas y técnicos, la



exnibición de obras de arte, la celebración de conciertos, 
el mantenimiento de bibliotecas y  la enseñanza de temas 
de interés sobre la civilización de ambos pueblos.

Ese meritísimo Instituto, en 15 años de existencia, lia 
logrado que centenares de argentinos hayan hecho estu­
dios en los Estaaos Unidos, y  ha facilitado el que muchos 
norteamericanos conociesen mejor a Argentina, creando 
una corriente de mutua comprensión en extremo útil y  fruc­
tífera, cuyo influjo reconocen hoy no pocos eminentes nor­
teamericanos y  argentinos.

Después surgieron el Instituto Brasil-Estados Unidos, e3 
Instituto Chileno-Norteamericano de Cultura, el Instituto Cul­
tural Peruano-Norteamericano, el Instituto Uruguay-Estados 
Unidos de Norteamérica, el Centro de Información Cultu­
ral Norteamericano-Venezolano, la Unión Cultural Brasil 
Lstados Unidos, de San Pablo, ¡a Biblioteca y  Centro Cul­
tural Benjamin Franklin , ae Ciudad de México, y otras 
aiganizaciones análogas én Córdoba, Argentina; Puerto 
Alegre y  Florianópolis, Brasil; Bogotá, Colombia; Teguci- 
galpa. Honduras; Managua, Nicaragua; etc....

Un reciente informe oficial del Departamento de Esta­
do de Wáshington, D.C., al Congreso de los Estados Uni­
dos, dice a este respecto, textualmente (p. 8):

Uno de los aspectos más alentadores en la línea de 
. ,  co°Peracion interamericana es el de la organiza­

ción de grupos culturales interamericanos en varias 
de las repúblicas de la América Latina, que buscan 
e* mej°ramiento de las relaciones entre nuestros paí­
ses respectivos. Estas sociedades culturales se com­
ponen de ciudadanos norteamericanos residentes en 
la America Latina, así com o de nacionales de esos 
países^ y  tales grupos están haciendo una espléndi­
da .abor al ilustrar al público, en general, acerca 
del genero de vida norteamericano. Debe darse a es­

tos grupos todo el apoyo posible, tanto moral como 
económico y  debe hacerse un esfuerzo para aumen­
tar el número de esas sociedades para que el mismo 
tipo de organización labore en cada país por la cau­
sa de la solidaridad continental.

Esos Institutos han recibido importantes donativos de li­
bros, revistas, litografías, grabados, discos fonográficos, es­
culturas, material de enseñanza, etc., que han contribuido 
poderosamente al mejor entendimiento interamericano. El 
Instituto Cultural Argentino-Norteamericano se ha sosteni­
do con la cuota de sus asociados, de $10.00 como derecho 
de ingreso, y  $2.00 mensuales, pagaderos por mensualida­
des adelantadas, además del importe de las matrículas de 
sus alumnos y  de los obsequios hechos por particulares y  
fundaciones. El Instituto Chileno cobra cuotas de $100 chi­
lenos (4 dólares) al año, por persona. El primer Instituto 
citado tiene ingresos por valor de cien mil pesos al año, 
como promedio, y  ya  ha tenido millares de alumnos.

Cuba, por obvias razones históricas, políticas, econó­
micas y  culturales, debía haber sido el primer país en es­
tablecer esos institutos de relaciones culturales con los Es­
tados Unidos, ya  que los contactos entre ambos pueblos 
datan del siglo XVIII, mucho antes de la independencia 
norteamericana. La colonia norteamericana en Cuba es de 
varios millares de residentes y  es a los Estados Unidos 
que los cubanos acuden, preferentemente, para sus estu­
dios de especialización en las ciencias, la enseñanza, las 
modernas técnicas de la industria y  los negocios y  con fre­
cuencia cada vez mayor, en las artes, también.

En vida del Embajador Mr. J. Butler Wright, hubo al­
gunas gestiones para establecer ese Instituto, hechas por el 
Dr. Herminio Portell Vilá con la circunstancia favorable de 
(su amistad con aquel excelente funcionario y  la de que 
por haber sido Mr. Wright, Ministro de los Estados Unidos
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en la América del Sur, conocía la beneficiosa obra de los 
institutos culturales de referencia. El inesperado y  sensi­
ble fallecimiento de Mr. Wright impidió que por entonces
e] proyecto se convirtiese en realidad.

Algún tiempo después, con ocasión de la visita a la Ha­
bana del Dr. Stephen H. Duggan, Director del Instiiute of In­
ternational Education, de Nueva York, y  de la celebración 
de la Segunda Conferencia Americana de Comisiones Na 
cionales de Cooperación Intelectual, se constituyó en esta 
ciudad e] Comité Cubano-Norteamericano de Relaciones 
Culturales, en unas reuniones de las que participaron Mr. 
Ellis O. Briggs, Consejero de ,1a Embajada de los Estados 
Unidos, y  otros funcionarios de la misma, y  dicho Comité 
¿omenzó a actuar inmediatamente en todo lo referente a 
las becas para cubanos, ofrecidas en los Estados Unidos, 
de las que ha obtenido más de cincuenta, y  en otras 
actividades culturales de interés para ambos países. El 
Comité estuvo a l principio integrado en la siguiente 
forma. Presidente, Dr. Teodoro Johnson; Vicepresidente, 
Mr. William P. Field; Secretario, Dr. Herminio Portell Vilá; 
Vicesecretario, Dr. Luis A. Baralt; Consejeros, Mr. H. B. 
Bardwell, Mr. John Z. Horter, Dr. Luis Machado, Mr. H. H. 
Rusion y Dr. Juan Clemente Zamora. Más tarde ingresa­
ron en el Comité ios Sres. Manuel Aspuru, Ellis O. Briggs, 
Iqsé I. de la Cámara, José A. Clark, Maurice T. McGovern,
E. G. Millar y F. A. Morris.

Amplia y  útil como ha sido la labor del Comité, aún 
debía serlo más y  abarcar todas las actividades que con 
elogio del Departamento de Estado, de Washington y  de 
los gobiernos nacionales de los países latinoamericanos y  
de la Unión Panamericana, han venido desarrollando los 
insiiíutos culturales aludidos. "Valuable adjuncís of ths 
cultural program" e "important local centers of intellectual

cooperation" los ha llamado el gobierno norteamericano 
al destacar que esos centros han sido organizados por "pro- 
minent citizens of the country" con la cooperación de los 
norteamericanos en él establecidos.

El Comité Cubano-Norteamericano de Relaciones Cultu­
rales, con los buenos deseos de la División de Relaciones 
Culturales del Departamento de Estado, de Wáshington,
D.C., y  del Institute of International Education, de Nueva 
York, y  con la simpatía y  el apoyo de la Embajada nor­
teamericana, ha organizado ahora el Instituto Cultural Cu­
bano-Norteamericano (Cuban American Cultural Institute), 
ae La Habana, allegando los fondos necesarios para esta­
blecerlo y  mantenerlo durante cierto tiempo y  haciéndolo 
después un centro permanente, sostenido por cuotas regu­
lares de socios protectores y  de número, así com o por los 
donativos que se reciban y  el producto de las matrículas 
que sean pagadas por los alumnos del Instituto.

Instalado el Instituto en amplio local del Paseo de Mar­
tí (Prado), núm. 112, altos, allí tiene sus oficinas y  el "Cen­
tro de Estudios", en el que se ofrecerán clases diarias de in­
glés y español, así com o sobre la literatura de ambas len­
guas, la historia de Cuba y  de los Estados Unidos y  otras 
materias referentes a la evolución cultural de los dos pue­
blos. También funcionará en ese local una biblioteca pú­
blica de referencia, cuyo fondo bibliográfico inicial lo com ­
ponen importantes donativos de libros y  revistas hechos 
por el gobierno de los Estados Unidos y  por algunos de los 
miembros del Instituto.

El Instituto se propone atraer a su seno a los norteame­
ricanos residentes entre nosotros que tengan interés en co­
nocer la cultura cubana, y  a los profesionales y  estudian­
tes cubanos que sean graduados de instituciones de ense­
ñanza de los Estados Unidos, o que en ellas hayan cursa­
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do algunos estudios, y  a los que hayan disfrutado de be­
cas o colegiaturas en ese país, a  fin de que tengan un lu­
gar de reunión en el que no pierdan los contactos adquiri­
dos y  los desarrollen aún más.

De ese modo, con la administración de las becas, la bi­
blioteca, las clases y  las conferencias, conciertos y  exposi­
ciones, el Instituto Cultural Cubano-Norteamericano se pro­
pone lograr que haya un mejor conocimiento de la vida 
nacional de un país, por los ciudadanos del otro, y  vice­
versa, a fin de lograr una comprensión permanente y  fruc­
tífera de su progreso.

6

PROYECTO DE REGLAMENTO DEL 
INSTITUTO CULTURAL 

CUBANO - NORTEAMERICANO

CAPITULO I 

D EL INSTITUTO, SUS FINES Y  CAPA CID A D

Art. 1.— El Instituto Cultural Cubano-Norteamericanv. 
establecido en La Habana, Cuba, se constituye con el fin  d̂ . 
prom over y mantener las m ejores relaciones culturales, r^ 
cíprocas, entre Cuba y  los Estados Unidos de América.

Art. 2.— A  ese objeto el Instituto desarrollará las siguien­
tes actividades:

a) El mantenimiento de un centro de estudios en el 
que se ofrecerán cursos regulares y  conferencias sobre la his­
toria, el idioma, la literatura, el pensamiento filosófico, las 
ciencias, las instituciones políticas, la organización econó­
m ica y  otros aspectos de la vida nacional de ambos países.

b) La cooperación en el plan de intercambio de profe­
sores y  estudiantes entre ambos países, mediante la selec­
ción de becarios cubanos y  norteamericanos de primera 
clase.

c )  La creación de una biblioteca interamericana orga­
nizada de acuerdo con la moderna técnica de bibliotecono- 
mía que rige en los Estados Unidos, y  que cuente con su 
sala de lectura abierta al público.

d) E l fom ento de estrechas relaciones entre los centros 
culturales y  académicos de Cuba y  de los Estados Unidos 
y  la coordinación de sus labores, siempre que sea posible.
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e) La organización de exposiciones y  conciertos que 
hagan conocer las manifestaciones artísticas de ambos pue­
blos.

f )  La divulgación por los medios adecuados de las no­
ticias de carácter cultural que puedan interesar a cubanos 
y a norteamericanos.

A rt. 3.— El Instituto^ como persona jurídica, tendrá ple­
na capacidad para realizar todos los actos de administra­
ción y  dominio, pudiendo por consiguiente contratar, ad- I 
quirir bienes de todas clases, edificar y  comparecer en jui­
cio y realizar, en general y sin limitación alguna, todos los 
actos lícitos que sean compatibles con la naturaleza y fines 
del Instituto.

CAPITULO II 
D E LOS SOCIOS

Art. 4.— Habrá dos clases de socios del Instituto: Titula­
res y Numerarios.

a) Habrá un número inicial de ochenta SOCIOS TITU- ' 
LARES, divididos de por mitad entre cubanos y norteame­
ricanos y ese número podrá ser aumentado por acuerdo de 
la Junta Directiva. Para tener la condición de SOCIO TI­
TULAR será preciso haber sido aceptado por la Junta Di­
rectiva por acuerdo de las dos terceras partes de sus miem­
bros y  abonar una cuota de CIEN PESOS ($100.00 M.N.), 
además de pagar a partir del segundo año, la cuota anual 
de DIEZ PESOS ($10.00 M.N.), que pagarán todos los aso­
ciados, por anticipado. Los SOCIOS TITULARES serán los 
únicos que podrán participar con voz y voto de las eleccio­
nes al ser renovada la Junta Directiva y a ellos correspon­
derá, asimismo, la decisión sobre las modificaciones de este 
Reglamento y la adopción de acuerdos en las Juntas Ge­
nerales.

b) Habrá un número de SOCIOS NUMERARIOS y  
para tener la condición de tales serán requisitos indispen­
sables que los interesados hayan sido admitidos por el Ins­
tituto y que paguen la cuota anual de DIEZ PESOS ($10.00 
M.N.),_ que_ abonarán todos los asociados. Los Socios Nu­
merarios disfrutarán de la totalidad de los beneficios que 
ofrece el Instituto, salvo aquellos deberes y  derechos que es-
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te Reglamento impone u otorga específicamente a los Titula-» 
res.res. ‘La admisión de los Socios Numeraros será decidida 
por Ja Junta Directiva, por acuerdo de la mitad de sus 
miembros por lo menos. .

Art. 5.— Todo socio que deje de abonar su cuota anual 
dentro de los tres primeros meses siguientes a la exped í 
ción del recibo correspondiente, podrá ser dado de baja, 
cualquiera que sea su condición.

Art. 6.— El Instituto ofrecerá a las personas que no sean 
socios del mismo y que deseen aprovecharse de sus clases 
y  ¡demás facilidades de estudio, la oportunidad de hacerlo 
según las reglas que al efecto acordará la Junta Directiva 
para el más efectivo desenvolvimiento de sus actividades 
culturales.

CAPITULO III 
GOBIERNO DEL INSTITUTO

Art. 7.— E l gobierno del Instituto reside fundamental­
mente en la Junta General de Socios Titulares, que tiene 
tocias las facultades que no estén limitadas por la ley:

CAPITULO IV  
DE L A  JU N TA GENERAL

Art. 8.— La Junta General tendrá las siguientes facul­
tades :

a) Elegir en un solo acto a los miembros de la Junta 
Directiva.

b) Conocer de la gestión de la Junta Directiva median­
te la celebración de Juntas Generales Ordinarias y Extraor­
dinarias. .

c)  Modificar e interpretar estos estatutos y dictar re­
glamentos para la mejor ejecución de los mismos.

Art. 9.— La Junta General Ordinaria para la elección de 
los miembros de la Junta Directiva y para tratar cuales? 
quiera otros asuntos que le correspondan, tendrá efecto en 
el mes de mayo de cada año y los acuerdos que ella adopte
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lo serán por mayoría de votos, excepto en los casos en que es­
te Reglamento establezca otra regla. '

Art. 10.— La Junta General se reunirá en sesión extraor­
dinaria en cualquier ocasión por convocatoria del Presiden­
te o de la Junta Directiva o a solicitud de no menos de 
once SOCIOS TITULARES que 110 sean miembros de la 
Junta Directiva.

Art. 11.— E 11 ninguna Junta General Extraordinaria po­
drá ti'atarse asunto alguno que 110 figure en la convocatoria.

Art. 12.— La convocatoria para Junta General Extraor­
dinaria será hecha a los socios por escrito y publicada en 
el Instituto, con anticipación de siete días por lo menos, y 
en ella serán explicados los asuntos a tratar.

Art. 13.—La ordenación de asuntos a tratar en Juntas 
Generales será como sigue:

Pase de lista de socios.
Lectura del acta de la sesión anterior.
Informes de la Junta Directiva.
Informes del Tesorero.
Asuntos varios.
Asuntos pendientes.
Asuntos nuevos.
Elecciones.
Terminación.

. Art. 14.— El orden de los asuntos podrá cambiarse por
e) voto de las dos terceras partes de los socios presentes. 
Las mociones que se presenten a la Junta General deberán 
serlo precisamente por escrito.

Art. 15.— En el caso de que no se constituya la Junta Ge­
neral por falta de quorum, se convocará por segunda vez, 
con siete días de anticipación, pudiendo constituirse la Jun­
ta con cualquier número de Socios Titulares que asista.

Art. 16.— Las sesiones de la Junta General serán regi­
das por las,reglas parlamentarias usuales.

Art. 17.— Las votaciones serán personales y en ninguna 
sesión será admitido el voto por poder, exceptó en las se­
siones convocadas para tratar de la disolución del Institu­
to, para acordar la cual será necesaria la convocatoria que 
anuncie el objeto de la reunión con 50 días de anticipación, 
por lo menos, y los acuerdos que se adopten en la misma
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deberán seiio por una mayoría de dos terceras partes de 
los Socios Titulares.

Art. 18.— El quorum para cualquier Junta General lo 
constituirá el quince por ciento ele los Socios Titulares, o 
cincuenta Socios Titulares en el caso de que el quince por 
ciento exceda de esa cantidad.

Art. 19.—Las Juntas Generales Ordinarias deberán ce­
lebrarse en la ciudad de La Habana, en el domicilio social 
o en otro lugar previamente designado. Las Juntas Genera­
les Extraordinarias podrán celebrarse en cualquier lugar 
del territorio nacional, siempre que se llaga constar expre­
samente en la convocatoria el lugar de la reunión.

CAPITULO V  
DE LA JUNTA DIRECTIVA

Art. 20.—La Junta Directiva estará integrada por die­
ciséis Directores elegidos por la Junta General de Socios 
Titulares y dichos Directores podrán ser o no Socios Titu­
lares.

Art. 21.— Los cargos de miembros de la Junta Directiva 
serán per un año a contar desde la fecha de su elección; 
pero los Directores continuarán desempeñando sus cargos 
y ejerciendo las funciones de los mismos mientras sus sus­
titutos 110 sean elegidos y hayan tomado posesión. Los miem­
bros de la Junta Directiva podrán ser reelegidos indefini­
damente.

Art. 22.— La Junta Directiva, al reunirse por primera 
vez después de ser designada en cada período, nombrará 
por un período igual a los funcionarios del Instituto, o sea, 
el Presidente, dos Vicepresidentes, el Tesorero, el Vicete­
sorero, el Secretario y el Vicesecretario.

Art. 23.— Las vacantes que ocurran en el seno de la Jun­
ta Directiva antes de cada elección regular serán cubier­
tas por la propia Junta Directiva, por mayoría de votos.

Art. 24.— La Junta Directiva celebrará sesión ordinaria 
una vez al mes, en la fecha, hora y lugar que indique el 
Presidente del Instituto, pudiendo reunirse y celebrar se­
siones extraordinarias cuantas veces fuere necesario a jui-
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ció del Presidente o a petición de la mitad de los miembros 
de la Junta. Las citaciones se harán con siete días de an­
ticipación y si no hubiere quorum el Presidente podrá ci­
tarla para cualquier otro día con igual antelación. Las ci­
taciones se harán por el Secretario, por medio de carta o 
telegrama dirigido a los miembros de la Junta, a la direc­
ción que tengan registrada en las oficinas del Instituto, 
siendo prueba suficiente de haberse hecho la citación la cer­
tificación que al efecto haga el Secretario. No obstante lo 
expresado, la Junta podrá celebrar sesión sin citación al­
guna, siempre que esté presente la totalidad de los miem­
bros de la misma. »

Art. 25.— Para que la Junta Directiva pueda celebrar 
sesión en primera convocatoria será necesaria la concu­
rrencia de la mitad más uno de sus miembros. Si fio hu­
biese quorum en la primera convocatoria podrá celebrarse 
sesión en la segunda convocatoria con la presencia de no 
menos de ocho miembros de la Junta Directiva.

A rt. 26.— Los acuerdos de la Junta Directiva se toma­
rán por mayoría de votos de los presentes y en caso de em­
pate decidirá con voto de calidad la persona que esté pre­
sidiendo.

A rt. 27.— La Junta Directiva tendrá las facultades y 
obligaciones que le atribuya la Junta General y, además, 
las siguientes:

a) Realizar todos los objetos y fines del Instituto y lle­
var a efecto todos los actos y celebrar todos los contratos 
de que participe el Instituto, conforme a lo estatuido en el 
Art. 3.

b )  Aprobar los presupuestos de cada año económico, 
así como cualquier presupuesto extraordinario, y también 
votar los créditos especiales para el pago de gastos legíti­
mos en los que se haya incurrido.

c) Designar el banco, o los bancos e instituciones de 
crédito en que hayan de depositarse los fondos sociales, a 
nombre precisamente del Instituto, y acordar los requisi­
tos que deberán llenarse para la extracción de dichos fondos.

d) Autorizar al Presidente del Instituto para que otor­
gue los poderes generales o especiales que considere nece­
sarios para que el Instituto quede debidamente represen­
tado.
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e) Adoptar las medidas y disposiciones encaminadas al 
mejor desenvolvimiento del Instituto y dictar los reglamen­
tos que sean convenientes para ello.

f )  Crear las secciones, comités y asesorías técnicas que 
estime necesarias y fijarles sus atribuciones.

g ) Aprobar los programas de trabajo de las secciones, 
comités y  asesorías a que se refiere el inciso anterior.

h) Presentar una memoria y un balance a la Junta Ge­
neral cuando se cumpla el año de su gestión.

i) Resolver de acuerdo con los fines y conveniencias 
del Instituto, aquellos casos que no estén previstos en los 
Estatutos.

j )  Nombrar y remover cualquier funcionario técnico, 
como el director del Centro de Estudios y los maestros del 
mismo.

k) Delegar sus facultades y obligaciones en la Junta 
Ejecutiva o en alguna de las secciones, o en los comités y 
asesorías creados, salvo disposición en contrario de la Jun­
ta General.

1) Cambiar de local la sede del Instituto.

CAPITULO V I 
DE LA  ELECCION D E L A  JU N TA D IR E C TIV A

Art. 28.—La Junta Directiva, en sesión ordinaria de 
abril de cada año, o en sesión extraordinaria convocada a 
ese objeto, designará una candidatura para miembros de 
la Junta Directiva, la cual será conocida como Candidatu­
ra Oficial o de la Mayoría, y será presentada a la Junta Ge­
neral Ordinaria.

A rt. 29.— En caso de que cinco o más miembros de la 
Junta Directiva difieran acerca de la designación de la Can­
didatura Oficial, podrán también confeccionar una candi­
datura que será conocida como Candidatura de la Minoría.

A rt. 30.— Cualesquiera diez o más Socios Titulares po­
drán, con sus firmas, proponer candidatos para la Junta 
Directiva, dándole un nombre a su candidatura.

A rt. 31.— Todas las candidaturas serán publicadas en la 
tablilla del Instituto con siete días de anticipación por lo
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menos, además del de la publicación, antes de la fecha de 
las elecciones.

Art. 32.— Las elecciones serán por votación secreta, de­
positando en persona su voto todo socio elector.

Art. 33.— Sólo podrá votarse por los socios que aparez­
can en -candidaturas que obedezcan a las presentes reglas, 
y  podrá votarse por candidatura completa o mixta. A l ha­
cerse las eleccioues se tendrá en cuenta lo dispuesto en la 
legislación vigente sobre la representación de las minorías 
en la Junta Directiva que resulte electa.

Art. 34.— El Presidente nombrará funcionarios electora­
les piara efectuar los escrutinios.

Art. 35.— En caso de empate se hará una segunda vota­
ción, apareciendo en las boletas únicamente los candidatos 
empacados, y en caso de segando empate se decidirá echan­
do a la suerte una moneda.

Art. 36.— Inmediatamente que termine el escrutinio, su 
resultado será anunciado por el Secretario y debidamente 
registrado.

Art. 37.—Los miembros de la Junta Directiva electos 
tomarán posesión de sus cargos en la primera sesión del 
mes de Mayo siguiente, y la Junta Directiva saliente esta­
rá en funciones hasta que tome posesión la nueva.

Art. 38.— Las sesiones de la Junta Directiva serán pre­
sididas por el Presidente del Instituto o quien haga sus ve 
ces. En las ¡-esior.es a que no asistiesen el Secretario y el 
Vicesecretario, ios sustituirá el miembro de la Junta Direc­
tiva quu sea más joven.

CAPITULO VII 
DE L A  JU N TA EJE C U TIV A

Art. 39.—Los siete funcionarios elegidos por la Junta 
Directiva y a los que se refiere el Art. 22 de este Reglamen­
to constituirán la Junta Ejecutiva del Instituto.

Ar. 40.— La Junta Ejecutiva tendrá a su cargo la admi­
nistración y gobierno del Instituto, en representación de 
la Junta Directiva, mientras ésta no esté en sesión, y tendrá 
las mismas facultades de Ja Junta Directiva mientras ésta 
no disponga !o contrario.
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Art, 41.— En caso de ausencia de los miembros que com 
ponen la Junta Ejecutiva, se sustituirán éstos entre sí en 
el siguiente orden: Presidente, Primer Vicepresidente, Se­
gundo Vicepresidente, Tesorero, Vicetesorero, Secretario y 
Vicesecretario.

CAPITULO VIIII 
D E L CENTRO D E ESTUDIOS

Art. 42.— El Director del Centro de Estudios y el per­
sonal técnico para el funcionamiento del mismo serán nom­
brados por la Junta Directiva. El Director del Centro ten­
drá la responsabilidad administrativa y académica de sus 
labores, y la supervisión del personal técnico y subalterno 
de conformidad con los acuerdos de la Junta Directiva.

CAPITULO IX  

D E LOS FU NCIONARIOS D EL INSTITUTO

Art. 43.— Serán funcionarios del Instituto los componen­
tes de la Junta Ejecutiva, o sea, un Presidente, un Primer 
Vicepresidente, un Segundo Vicepresidente, un Tesorero, 
un Vicetesorero, un Secretario y un Vicesecretario.

Art. 44.— Los cargos de funcionarios del Instituto serán 
por un año, reelegibles indefinidamente. Sin embargo, todos 
los funcionarios continuarán en sus respectivos cargos ejer­
ciendo las funciones inherentes a los mismos mientras sus 
sustitutos no sean electos y tomen posesión.

Art. 45.— Del Preidente: El Presidente del Instituto ten­
drá los siguientes deberes y atribuciones:

a) Representar al Instituto en todos los actos y contra­
tos en que éste intervenga y firmar a nombre de él todos 
los documentos que fueren necesarios.

b) Otorgar poderes a favor de abogados, procuradores 
o mandatarios judiciales o de otras personas, para que re­
presenten al Instituto y actúen en nombre del mismo en 
toda clase de juicios, procedimientos y expedientes judi­
ciales o extrajudiciales, de carácter administrativo o conten­
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cioso-administrativo, con facultades para que establezcan y 
tramiten toda clase de recursos, inclusive presenten escri­
tos, hagan protestas y, en general, actúen ante todos los tri­
bunales, departamentos y  oficinas del Estado, la Provincia 
y el Municipio o cualesquiera otros departamentos oficia­
les, con cuantas más facultades estime oportunas el Presi­
dente incluir en los poderes que confiera, de tal modo que 
los procedimientos y expedientes judiciales y extrajudicia- 
les o recursos que se sigan por los apoderados del Instituto 
110 puedan dejarse de iniciar o quedar paralizados, ni pue­
da alegarse falta de facultades en los abogados, procura­
dores, mandatarios o personas que inicien, tramiten o se 
personen en dichos procedimientos y recursos, actuando a 
nombre del instituto, y para conferir tales poderes para 
pleitos y actuaciones en expedientes, procedimientos, recur­
sos judiciales y extrajudiciales el Presidente estará investi­
do con todas las facultades de la Junta General de Socios 
Titulares.

Para el otorgamiento de los poderes el Presidente ten­
drá que ser previamente autorizado por la Junta Directiva.

c) Hacer cumplir los acuerdos de la Junta General, de 
la Junta Directiva y de la Junta Ejecutiva y velar por el 
cumplimiento de las disposiciones de este Reglamento.

d) Convocar, presidir y  dirigir todas las sesiones de 
las Juntas Generales, Directiva y Ejecutiva del Instituto.

e) Expedir en unión del Tesorero todos los cheques y 
mandatos de pago que deberán librarse a nombre del Ins­
tituto.

_ f )  Firmar en unión del Secretario las actas de las se­
siones de las juntas.

g ) Los que le sean fijados o delegados por la Junta 
General, la Junta Directiva o la Junta Ejecutiva.

De los Vicepresidentes:
Art. 46. El Primer Vicepresidente sustituirá al Presiden­

te en caso de renuncia, inhabilitación, ausencia, incapaci­
dad o muerte con los mismos deberes y atribuciones del titu­
lar. Cuando el Primer Vicepresidente no pudiese actuar será 
sustituido con iguales deberes y  atribuciones por el Segun­
do Vicepresidente. Nc será necesario que ningún Vicepre­
sidente justifique al actuar a nombre del Instituto el mo­
tivo por el cual sustituye al Presidente, sin perjuicio de
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! quedar responsable para con el Instituto si actuare inde­
bidamente como sustituto del Presidente.

:r Del Tesorero:
vi Art. 47.— El Tesorero tendrá los deberes y facultades si-
í guientes:
; a) Será responsable de los fondos del Instituto que de-
¿I positará en bancos y firmará junto con el Presidente todos 
ij los cheques o mandatos de pagos que expida éste.
| b ) Llevará los libros de contabilidad general del Insti-
1 tuto y liará los pagos autorizados por la Junta Directiva, 
| por la Junta Ejecutiva o por la persona o personas en que 
i  hayan delegado aquéllos; extenderá y firmará los recibos 
I de las cuotas sociales y de todos los fondos que por cual- 
‘í' auier otro concepto reciba el Instituto y será depositario 
| de dichos ingresos mientras no los haya depositado en el 
■I banco correspondiente.

c) Presentará un informe mensual por escrito acerca
del estado de los fondos sociales.

I d ) Los que le sean asignados por la Junta General o
■’!  por la Junta Directiva.
| Del Vicetesorero:
i) Art. 48.— El Vicetesorero auxiliará al Tesorero en el ejer­
cí cicio de sus funciones y lo sustituirá en los casos y en la 
.f. forma en que el Vicesecretario sustituya alS-ecretario y de 
!  acuerdo con el Art. 49.
| Del Secretario:
I Art. 49.— El Secretario tendrá los siguientes deberes y 
| atribuciones:
| a) Redactar y firmar las citaciones para las Juntas,
■|$ cumpliendo órdenes del Presidente, y redactar y firmar las 
| comunicaciones que fueren necesarias y las notificaciones 
M de los acuerdos de las juntas.
¡i b) Extender y suscribir con el Visto Bueno del Pre-
m sidente las actas de las sesiones que celebren la Junta Ge-
:|neral, la Junta Directiva y la Junta Ejecutiva, llevando al 
í$ efecto los correspondientes libros.
‘I  c) Expedir con su firma certificaciones de las actas o
j| de los acuerdos con el Visto Bueno del Presidente, 
i  d’) Custodiar y archivar todos los contratos y documen-
¡I tos del Instituto excepto los comprobantes de Tesorería y 
f| otros documentos de la contabilidad.



e ) Custodiar y usar el Sello Oficial del Instituto que 
acordare la Junta Directiva.

f )  Hacer la Memoria Anual de las actividades del Ins­
tituto para la Junta General Ordinaria y dar cuenta a la 
misma de las resoluciones adoptadas en los casos no previs­
tos en los Estatutos y Reglamentos.

g)  Cooperar con el Tesorero en la confección de un 
registro efectivo de altas y bajas de los socios.

h) Los que le fueren asignados por la Junta General, 
la Junta Directiva y la Junta Ejecutiva.

Del Vicesecretario:
Art. 50.— El Vicesecretario auxiliará al Secretario en el 

ejercicio de sus funciones y lo sustituirá en los casos de re­
nuncia, inhabilitación, ausencia, incapacidad o muerte, con 
los mismos deberes y atribuciones de aquél, sin que sea 1̂ .  
cesario que justifique al actuar el motivo por el cual susti­
tuye al Secretario y sin perjuicio de quedar responsable para 
con el Instituto, si actuase indebidamente como sustituto 
del Secretario.

CAPITULO X  
DISPOSICIONES DE CARACTER ECONOMICO

Art. 51.— Los recursos económicos para el sostenimiento 
y funcionamiento del Instituto serán las cuotas que abonen 
sus socios o cualesquiera contribuciones que con carácter 
voluntario hicieren dichos asociados o personas que no fue­
ren miembros del Instituto y además los que le fuesen asig­
nados por disposiciones legales o proviniesen de cualesquie­
ra otros orígenes.

Art. 52.— Los gastos ordinarios del Instituto serán cu­
biertos con las cuotas o con las cantidades que por otros 
conceptos ya hubiere percibido o tenga disponible el'Insti­
tuto, las cuales se_ harán figurar como ingresos en los pre­
supuestos ordinarios, en los cuales, además, se fijarán los 
gastos ordinarios.

Art. 5 3 —  Los fondos propiedad del Instituto serán gas­
tados o invertidos exclusivamente para el sostenimiento del 
mismo y para el mejor desarrollo de los fines que persi­
gue, sin que pueda disponerse de cantidad alguna para el 
pago de otra deuda que no figure en presupuesto o que no 
haya sido acordada por los mismos organismos competentes.

1  ■ ■ ■ ■ ■ ■iVIi ’
y).'

¡1 ■ CAPITULO X I
S DE L A  M O DIFICACION  D E LOS ESTATUTOS 
j  Y  DISOLUCION D E L INSTITUTO

1  Art. 54.— Estos Estatutos y Reglamento podrán ser mo- 
||dificados por cualquier Junta General Ordinaria o Extraor- 
■fldinaria convocada al objeto, mediante el voto de dos terce­
nas partes de los Socios Titulares presentes, siempre que 
•las modificaciones hayan sido propuestas por la Junta Direc- 
Uva o por las dos terceras partes de los Socios Titulares en 
Rescrito dirigido al Secretario y  que tales modificaciones ha- 
:yan sido publicadas en la tablilla del Instituto con veinte 
días de anticipación, por lo menos, a la fecha de la sesión 
ti. que hayan de ser tratados.

Art. 55.— El Instituto se disolverá en los casos previs­
tos en la ley y cuando así lo acuerden los Socios Titulares 
de conformidad con lo establecido en el artículo 17 de estos 
Estatutos.

Art. 56.— En caso de disolución del Instituto los fondos 
y bienes que posea, después de liquidados sus compromisos 
y deudas, se distribuirán de por mitad mediante donación 
¡entre el Community ílouse de La Habana y la Universidad 
de La Habana. La Junta Directiva no podrá disolverse sin 
antes dar a los fondos del Instituto el destino antes indicado.

” CAPITULO X II
DISPOSICIONES GENERALES

Art. 57.— Los casos no previstos en este Reglamento se- 
fán  resueltos por la Junta Directiva mediante acuerdo que 
f|e hará constar en acta.

Art. 58.— El Instituto Cultural Cubano-Norteamericano 
se instalará provisionalmente en la casa N9 112, altos del 
Paseo de Martí (Prado), en La Habana, y  podrá cambiar 
í|le domicilio social por acuerdo de la Junta Directiva.
4 Art. 59.— El año social del Instituto comenzará el l 9 de 
abril de cada año y se terminará el 31 de marzo siguiente.
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DISPOSICION TR A N SITO R IA

Lo dispuesto en el artículo N9 59, que antecede, no será 
aplicable al primer año de vida de este Instituto Cultural 
Cubano-Norteamericano, sino en lo que sea compatible con 
la feclia en que éste comienza a funcionar.

Nota.— Presentado en el Gobierno Provincial de La Ha­
bana, de acuerdo con el artículo 49 de la vigente Ley de 
Asociaciones, el 6 de mayo de 1943.

Aprobado por el Sr. Gobernador Provincial de La Haba­
na, el 8 de mayo de 1943.
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El Valor de Dichas Becas Suma más de $ 1 2 0 ,0 0 0 , sin que Cuba 
H aya Dado, en  Cambio, ni un Centavo.— Explica el Doctor 

Portell Vilá el Funcionamiento del Instituto* i _ _ _ _ _ _ _ _ _ _
Por M ARIANO GRAU 

E s p f c j a l  P a r a  E L  M U N D O  
Tanto se nos había preguntado 

acerca de las becas para los Es­
tados Unidos de América, en re­
lación con el Instituto, Cultural Cu- 
ba-nonorteamericano, que sentía­
mos el .prurito de informarnos de- 
bidaihente. 'Y  respondiendo a dicho 
deseo, nos encontrábamos ayer tar­
de frente al amigo profesor univer­
sitario, escritor, compañero en pe­
riodismo y secretario del Instituto 
doctor Herminio Portell Vilá.

¿ Quién mejor podía informarnos ?
¿ Q uién ‘ fcódría hacerlo con mayor 
amabilidad? Nos decía: ,

— Unas doscientas veinte becas 
han sido ya otorgadas a cúbanos 
merecedores de ellas. El valor to­
tal de las mismas suma más de 
$120,000.00, cantidad-totalmente pa­
gada por el Gobierno de los Esta-1 
dos Unidos y las varias fundacio­
nes norteamericanas que intervie­
nen en estos programas de inter- | 
cambig cultural. Cuba no ha dado 
ni un cdhtavo en cambio, es justo 
consignarlo, 'y no hemos podido con­
seguir n̂ , dispensa de matrícula pa­
ra los estudiantes norteamericanos 
que vienen a nuestro país.

Habernos decidido a interrumpir 
la labor del doctor Portell Vilá no 
había sido fácil para nosotros. Nos 
dolía sustraerlo, aunque fuera por 
breves minutos, a la inmensa labor 
que eii aquel momento pesaba so­
bre él. ■ ' ‘

Cuando llegamos a la casona co­
lonial del Paseo del Prado, él pro­
fesor y áu auxiliar la señorita Ma­
ría Teresa de la Cruz, atendían a 
unos aspirantes, y el salón de es­
fe r a  estaba lleno de jóvenes que, 
ansiosamente aguardaban su turno. 
Nos íbamos a arrepentir, no quería­
nlos ser intrusos, cuando el propio 
doctor Portell; Vilá facilitó nuestro 
cometido al acudir espontáneamen­
te adonde estábamos. ■ i

Nos explicó que cada día se su­
cedían las mismas escenas, pues 

^faltando Jiocas semanas para que se 
venza el plazo para solicitar las be- 

j.pas que administra el Instituto, to­
das las tardes es un hervir de as­
pirantes. ,

■r- - ■'    ......  . . . . . .  _
— El año pasado unas trescientas j  

personas^ de todas partes, de la I s - ! 
la, acudieron com o ahora a estas i 
oficinas y celebraron esta primera j  

entrevista con nosotros — expone— ! 
pero más de doscientos desistieron, j  

descorazonados por una u otra cau­
sa. El Comité de Selección finalmen 
te conoció de los expedientes de 
unos sesenta aspirantes, antes de 
escoger a los mejores, y  varios de 
entre ellos fueron eliminados en 
competencia con los de otros países, 
en Néw York. .

La Misión del Instituto
Pero nosotros quisiéramos co ­

menzar por lo primero, por conocer 
cuanto se refiera al Instituto Cul­
tural Cubanonorteamericano. Pre­
guntamos, si sería abusar demasia­
do. Su contestación es entrar en 
.materia inmediatamente, diciendo:

— El Institute- o f International 
Education,, de New York, que dirige 
el señor Stephen. H. Duggan, es la 
principal agencia semioficial y  pri­
vada para el sistema de becas pa­
ra extranjeros y el fomento de las 
relaciones culturales e intercambio 
de profesores y alumnos, que hay 
en los Estados Unidos. El gobier­
no norteamericano subvenciona a 
esa institución e igual hacen impor­
tantes fundaciones como la Carne- 
gie Institution, la Rockfeller Foun­
dation, el American Council o f Lear 
ned Societes, la Freeport-Sulphur. 
Co., la W. K. Kellog Foundation, la 
revista Selecciones y las principa­
les Universidades de los Estados 
Unidos.

Los fondos así reunidos — expli­
ca —  se dedican al pago de los gas­
tos de becas, a la propaganda pa­
ra las escuelas de verano de., las 
universidades de la Am érica Lati­
na, de París, de Jerusalén, de Mos­
cú y otras; á los honorarios de los 
profesores visitantes y  a costear 
trabajos de investigación científica, 
literaria, histórica y de otro carác­
ter cualquiera que representa una 
véntaja para lá humanidad. En ca­
da país de la Am érica Latina hay 
un comité de selección que repre­
senta al Instituto of , International 
Education. Aquí én Cuba tiene es­
ta misión el Instituto Cultural Cu­
banonorteamericano.



— Así, sus actividades están lim ita-• 
das al campo de las becas?

— No, en realidad, aunque la ma­
yor parte de las becas dadas a Cu­
ba lo son a través de esa institu­
ción. Nosotros, además actuamos 
en lâ s becas de la Asociación de Mu­
jeres ' Universitarias Norteamerica­
nas, en las de la Asociación de Es­
cuelas de Servicio Social de los Es­
tados Unidos, en las del Interameri- 
can Aviation Training Program, y 
en otras que son otorgadas directa­
mente por el Gobierno de los Esta­
dos Unidos para ingenieros ^eléctri­
cos' y agrónomos.

— Entonces ¿cuál es el número 
de becas que corresponden a Cuba?

■—Varía según la calidad de los 
aspirantes y la importancia de los 
estudios a que quieraii dedicarse. 
Estos requisitos son los que tiene 
en cuenta nuestro Comité de Se­
lección y esos mismos son los que 
aprecia el Institute of Internatio­
nal Education cuando nosotros re­
comendamos compitan con los de­
más de la Am érica Latina.

. A grega que en las últimas sema­
nas salieron para su destino los be­
carios de 1945-46, con excepción de 
una señorita que renunció a su cé- 
legistura en WilSon College, de 
Pennsylvania. Los demás triunfa­
dores son los siguientes: doctora 
Esther Adams, Universidad de Chi-| 
cago; doctora Magdalena Aguilera, 
Smith College; doctor Frank Ba­
rrera, Corriell University; doctor 
Luis Capó, University o f Michigan; 
ingeniero Mario Pleites, Louisiana 
State University; señorita María 
Freyre de Andrade, New Jersey Co- 
ilege for Women; señorita Olga 
Hernández Figueroa, Adelphi Co­
llege; doctora María Luisa Osorio, 
Kentucky University; Guillermo 
Lawton, University of Florida; doc­
tora Silvia Macías, University oí 
New México y doctora Bertha Mon­
tero, Northwestern University. 
Además fueron renovadas las be­
cas de la doctora Adda Anderson,' 
Emilio Arango, doctora Carmen 
Castellanos, profesor Filiberto L ó­
pez Suárez, doctor Armando Gar­
cía Ibarburu, ingeniero Héctor Ruiz 
y doctor Lorenzo Medrano. Cum­
plido el requisito de la graduación, 
la doctora Victoria March irá al 
Teachers College, Columbia Uni­
versity, y lá doctora María Díaz 
López, tiené' prometida su beca ®n 
Vanderbilt University.

— ¿ A  qué pruebas deben some­
terse los aspirantes para participar 
de estos concursos?

— Deben ser preferentemente
graduados universitarios, ya que se 
aspira a dar oportunidad de estu­
dios de postgraduados a quienes ya 
hayan completado su preparación 
en centros superiores de enseñan­
za. Tienen que presentar los cer­
tificados de sus expedientes de es-

^tüdios ‘ y rdeiiíoiíracÍon de la activi­
dad profesional desarrollada. Tie­
nen que acudir con un plan de es­
tudios que séa¡ importante y qué 
ellos puedan llevar a cabo. Tres 1 
personas bien conocidas deben ga.¡ 
rantizar sus cualidades personales 
y  han de probar mediante examen 
eiiminatorio que pueden desde el 
primer día tomar clases en su es­
pecialidad, que sean dadas entera­
mente en inglés. ■

— ¿ Y  las becas son totales?
— Son totales o parciales. Ün as­

pirante que sea genial y  que no 
tenga un centavo para ayudarse, 
no por ello queda sin la beca; pero 
en tesis general, se espera que el 
becario se ayude económicamente 
en lo que pueda, de modo que con 
las economías hechas' con unos y 
otros, se pueda crear una bolsa de 
viaje total para quien posea mé­
ritos excepcionales. 1 1 1 \

■ Deben Volver a  Cuba 
, — ¿ Y  si el becario no quiere re­
gresar a Cuba? '

. — Todos ellos se obligan a volver 
a Cuba, al terminar sus estudios, 
ya que la regla de oro del sistema, 
es la de no sustraer á los países 
extranjeros el talento que haya en 
ellos, sino dar oportunidad a ese 
talento, para que se. madure y -p ro ­
duzca en beneficio de su patria.

Falta de Reciprocidad
— ¿H ablaba usted al principio de 

profesores cubanos ? . . .
— ¡Ah, sí! Numerosos profesores 

cubanos van todos los años: ¡a pro­
fesar cátedras, en universidades y! 
“ colleges” de los Estados Unidos, 
como visitantes — yo entre ellos— , 
pero nunca se ha logrado q u e 'h a ­
ya cursos regulares en la Universi­
dad' de La Habana, a cargo de pro­
fesores norteamericanos, y  e s to ; 
que allá están dispuestos ,a enviar' 
a los más eminentes en cualquier 
disciplina, tanto de ingeniería co­
m o de medicina, como de ciencias 
exactas, o de humanidades. En los 
demás países de Am érica 'hay pro­
fesores visitantes norteamericanos: 
de reputación mundial que dan el 
fruto de sus conocimientos a las 
universidades que los han invitado. 
En Cuba no se ha podido obtener 
la implantación de ese sistema ni 
con las más insistentes gestiones 
oficiosas.

1.a Excelencia de los  Becarios
Preguntamos por el resultado de 

los becarios cubanos en los Esta­
dos Unidos.

— Excelentes —  contesta— , más 
allá de toda ponderación. En avia­
ción, por ejemplo,- desde hace tres 
años son becarios cubanos los que 
actúan como líderes de los cursos 
para pilotos, i mecánicos y  técnicos) 
de que disfrutan los latinoamerica­
nos. Nuestra, proximidad a los Es­
tados Unidos, la difusión del inglés 
entre nosotros, y otras ventajas, en 
el acto han destacado a nuestros 
compatriotas. Muchos de ellos han 
sido nombrados instructores y, per-: 
mítame agregarle que, después de 
haberse distinguido manejando 

aviones de cuatro motores y vo­
lando a ciegas, con los más difíci-.



les’ instrumentos, hasta hace uní 
año, cuando regresaban a Cuba, las) 
autoridades dé aviación cubanas les 
obstaculizaban la concesión de un 
permiso para volar en su país. Pué 
preciso hacer múltiples gestiones 
para poner fin a ese perjuicio ab­
surdo. Hoy tenemos becarios en 
Harvard, Columbia, Princeton, Ya- 
-le y  en más de veinte instituciones, 
de gran prestigio académico.

A grega el doctor Portell Vilá, 
que de cada uno de ellos tiene el 

.Instituto el expediente de sus acti­
vidades,, casi siempre marcadas por 
distinciones y  honores.

•— Nosotros miramos a esos cu* 
baños, hombres y mujeres, como el 
Estado Mayor de una Cuba mejor, 
progresista, ilustrada, laboriosa y 
próspera. En cierto modo, los me­
jores hombres de todos nuestros 
países, hasta en la iniciación revo- 

1 lucionaria, habían estudiado erí el 
extranjero, sin dejar de ser patrio-, 
tas. Franklin lo hizo en Inglaterra; 
Jefferson en Francia; Miranda ,en 
Inglaterra y  en Francia; San Mar­
tín en España; Bolívar en España' 
y  en Francia; O’Higgins en Ingla­
terra, así como Bello, y  nuestro 
Martí lo hizo así en España, los 
Estados Unidos, México y otras na­

, ciones.
I Otras Actividades

Sobre las actividades del Institu- 
1 to Cultural, podríamos llenar mu­

chas cuartillas. Diremos de paso, 
que sostiene un centro de estudios, 
en que se enseña el español, el in­
glés, las literaturas de ambos idio­
mas, en su lengua original, Histo­
ria de Cuba y de los Estados Uni­
dos, en español y  én inglés, y  otras 
materias. Los alumnos van de los 
16 a los 67 años. Más de un millar 
de estudiantes han pasado por sus 
aulas, en poco más de dos años, y 
es maravilla ver cómo los que en 
septiembre de 1943 ingresaron sin 
saber una palabra del otro idioma, 
hoy sostienen sin dificultad, una 
conversación en él, o asisten a cla­
ses de literatura o historia en una 
lengua que no es la suya propia.

Los maestros cubanos o norte­
americanos, y  los criterios son li­
bres, sin indoctrinación tendencio­
sa. Desde las cinco de la tarde has­
ta las nueve de la noche hay trein­
ta horas de clases en distintos gru­
pos, por semana de cinco días.

Los alumnos disfrutan de los be­
neficios del Centro de Estudios y 
también de la Biblioteca Circulante 
“ Martí-Lincoln” , con cuatro mil 
doscientos libros escogidos de to­
da? las materias, abierta al públi­

co desde las cinco de la  tarde a las 
9.30 de la noche. .

La sala de léctura 'sé llena de 
1 personas qu e ' van a consultar unas. ■ 

70 revistas en varios idiomas o at. 
consultar obras de referencia, que 
posiblemente’ no se encuentran en 
ninguna tetra boblioteca de La Ha-,* 
baña. Todas están al alcance d e l" 
público, con sólo llenar la boleta 
de. pedida La sección, de música 
es notable y, además de contar con : 
música impresa y  trabajos sobre ¡ 
la enseñanza de la música, tiene ; 
una; r ica  colección de discos; fono­
g rá ficos.

— Pero todas/ estas actividades 
significan grandes desembolsos, ex­
clamamos.

— El Instituto es una sociedad 
constituida de acuerdo con las le- 
yeswde Cuba. N o es cierto que es­
té ba jo los auspicios de la Oficina 
dél Coordinador de Asuntos Ameri­
canos, com o publicó el “New Y ork 
T im es". Nuestros “ auspicios”  son 
los cuarenta y  cinco cubanos y  los 
cuarenta y  cinco norteamericanos 
que cada año nos regalan cien pe­
sos pér cápita, con un centenar de 
socios más modestos y  los donati­
vos de los alumnos y  simpatizado­
res.. Con .tales fondos se mantiene 
el Instituto, presidido por el doc­
tor Teodoro Johnson, quien es uno 
de sus mas 'entusiastas protectores,' 
como tatííbién el doctor José Igna­
cio de la Cámara; Mr. William P . 
Field, un norteamericano con 50 
años de residencia en Cuba; el se­
ñor Hórtér; el señor McGovern; el 
doctor Luis Machad; el señor José 
Gómez Mena; M r.’ Hudges; el se­
nador Casanova; los hermanos Me- 
jer; el señor C&steleiro; el ingenie­
ro Ruiz Williams y  otros.

Empleos Para Becarios
Poniendo punto final a su ama­

ble información, el doctor Portell 
Vilá nos dice ensayan ahora buscar 
empleo a los becarios que regresan 
después de haber completado sus 
estudios en el extranjero. Hasta 
ahora no han tenido mucha suer­
te. Nos cita dos ejemplos, de beca­
rios cuyos servicios fueron solici­
tados en Estados Unidos y  otras 
naciones, pero que prefirieron con­
tinuar en Cuba, donde, no obstan­
te, no han sido utilizados sus ser­
vicios .

— Esto, sin embargo, no será
siempre así— termina diciendo—  y  
un día nuestros técnicos y especia­
listas encontrarán campo para su 
talento, sin tener que emigrar. . _
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Lista de los donativos hechos al INSTITUTO CULTURAL CUBANO-NORTEAMERICANO por 
sus socios titulares, durante CATORCE ANOS, hasta el 20 de Marzo de 1957.

Aguilera Sánchez, A ntonio ...'..! 
Aguilera Sánchez, Guillermo... 
Aguilera Sánchez, LeopoldoOÍ,-,„
Aizcorbe Diez, Luis A .............. .
Ascher, Fred. A................. ..............
Aspuru Sampedro, Manuel.. . . . . .
Azqueta Aranguena, Jesús .
Bailey, Teodoro............. ..
Baker. James D, .........................

, . Barletta,, Amadeo............................
(/■)Bartés Mar sal, F ra n cisco ......

Batista G. de Mendoza, Agustín
Beaulieu, W."C..............................
Benson, A. ¥............................

. . Berger, L. íví.
( / ; Blanco Herrera, Don J u l io .. . . .  

Bosch Lamarque, José M aría ....
Braga Rionda, Bernardo.............. .
Brewer, Lawrence J........................
Cámara O’R eilly , José I .  de la  
Cámara O’R eilly , Juan de la . .  
Cancio Errq, Fernando J. . . . . .
Cárter, J. P rescott .
Carriker, J. G................................

(7 jCasanova, José M............................
Casas y Albaladejo, A lberto .., 
Casteleiro Pedrera, Segundo.. .  
Castillo Poko’rny, Demetrio....
Casviell, W. ¥.  .....................
Clark Pacetty, José A.................
Clark, Ing. Sergio I .  .............
Clover, H. F. '....................... ..
Conroy, Ramón  ............................
Cotenllo Alonso, Eusebio. . . . .
Crosby, Kenneth M.........................
Crosby, Laurence A. ...................
Crusellas Touzet, Ramón F. . . .
Cubas, Jorge E.  ........................
Digat, Marcial E. . . ' ................ . .
Dunaway, Don Carlos.................. ..
Dupont, Ireneé ............... .............
Duys, John H.  .........
E dge combe , R. i¿j. . . . . . . . . . . . . .
Fanjul Estrada, Alfonso.. . . . . .
Fanjul Rionda, Higinio...............
Fernández Silva, Henry.. . ' .........

, .Fernández Tregent, José A.........
(^)Field, William P . . . . . .................

Findlay, Thornas M.  ....................
Fischer« 0# •••••••••■•«•*•

(/) uarcxa. .  Á l f i  
Gasch, José 
Gee,

’onso, Marcelino.
L • ü t  9 p 0
Stuart C.

Gelats, Juan
Gianelloni,.. V iv ia n .....................
Gilson, E. W.  ........... ..
Gimbel  ̂ Adam L..............................
Giraudier Ginebra, Antonio....

, Godoy, Enrique  ................... ..
-/ jCrodoy Agostó,ni, Gastón .............

Gómez Cxntron, S a lv a d o r .......
Gómez Mena, José  ...........
Haines, R. G. ................................

- , Hart, H. C,
J. i ’ !

íartenstein, Hugol i w x  Ü W U O W W X U .  n u ,

'Iartman, Alfcert
.Iedges /  Burke,
Hr'd̂ eŝ  Dayton .
Ileúges, J am es.,.,,............
Ilomer, Dudley D,  .............
Ilorne, G. ¥...........................
Tiorter, John Z............. .......
Insua Rico, Ricardo...........
Ittmann, Vi.' M.  .................
Iturrioz, J. Fermín .........
Joaristi L ., Celestino... 
Jchnson Anclada, Teodoro, 
h/ffenburgh, Albert ¥. . .
V.riack, D, B'.  .........
Reiser, David..'............. ..
Klawans, W. E  .........

- 1,300.00 
400.00
325.00
100.00 

1,010.00  
3 ,200.00

700.00
240.00
140.00
800.00

1,400.00
1, 600.00

200.00
100.00
200.00

1,100.00
1, 600.00

210.00
700.00

2,100.00
138.25
100.00

1,000.00
300.00
300.00
200.00

1.450.00  
100.00
450.00
900.00 
480.00 
500.00 
100.00 
900.00 
100.00

2.400.00  
700.00
325.00
100.00 

5,100.00
850.00
900.00
100.00
550.00
450.00
300.00 
800.00

1,400.00
1,700.00
1,000.00

100.00
150.00
100.00
560.00

1. 650.00 
250.00 
200.00

1.900.00 
100.00 
300.00 
100.00 
400.00 
110.00 
100.00 
130.00 
320.00 
600.00 
600.00 
6C0.00 
100.00 
100,00
510.00
510.00 
100', 00
900.00
300.00

3.500.00
1.100.00  

290.00
2,750.00

270.00

I • • • t

Lamadrid, Lorenzo W...................$
Lar char ? Roy H.............................
Lazo Guiral, Mario...................
Leeder, Marsden .
Lobo, Julio< .

(/)López Fernández, J o s é . . . . . . .
López Serrano, José A............',
López Vilaboy, José . . . . . . . .
Loudermilk, W. S. ................ ..
Machado Pórtela, Luis..........., .
Manning. H. F.  ......................
Masvidal, R.  ...........................
McEvoy, Joseph .
McGovern, Maurice T .
líejer Aguirre, Federico..», , ,
Mejer Aguirre, José................
Mendoza, Paul................................
Menocal Nadal, Luis..................
Menocal, Serafín G. . . . . . . . .
Mestre Espinosa, G o a r . . . . . . .
Mestre Espinosa, Luis .
M iller, Paul J  ..............

( /)M ille r , Edv/ard G.........................
Monroe, C. F'............

( 7-) Monroe, C. W, . . . .
, ..Monroe, Adair. . . . .  
(^)Montalvo, Rafael ,
( /;M o rris , Fred A. . .

Moszkowsky, George 
Norcross, F. . . . . .
Núñez Mesa, Mario .
Palacios Arce, Rafael 
Pando, Francisco de . .
Patrick, ¥. J................ ..
P earsall, Charles H. F 
Pellón, Gustavo.. . . j , ,
Pérez González, Ramón 
Pimley, Edward F. . . . .
Pine, Warren A. . . . . . .
Pingree, Summer . .
P ortell V ilá , Herminio
Powe, William A...........................
Prado, Aurelio M.........................
Pumarejo, Gaspar........................
Quevedo Bernal, Frank ......... ..
Rawlings, Richard H.  ............
Rionda, Manuel F.........................
Roberts, Alex M...........................
Rodríguez González, César. . .
Rosenberg, P hilip ................ ..
Rosich Perez, Miguel................

(/JRuiz Williams, Enrique.. . . . .
Santeiro Penabad, J u a n . . . . . .

(/)Santeiro Penabad, Luis...........
Santeiro Penabad, Manuel. , , .  
Santodomingo, Domingo.. . .  . . .  
Sarrá Hernández. Ernesto . . . .
Schuyler, W, Walter..................
Sierra Armendaiz, Nicolás. . .

( / )  Snare, Frederick, ..............
Solís A lió , Humberto  .
Soto Pradera, Emilio .
Steinhart, Frank...................... ..
Stephenson, J. D'» ................. . .
Stewart, Colin M................ ..
Stewart, Donald W.  .........
Steward, Ernest A.
Stone, Bradford W.  .........

W^Taquechel Miraba!, Francisco
(/JTarafa Govín, A ntonio............

Thomas, R. M*   ,    ................
Thompson, Scot t . « . . . . . . . . . . .
Thomson, J» A ,•? . . . u * . . . . . . . .

(/JTodaro, Gaetano,*.'  .
Turull, Tliomas Fc  .........
Valentm er, Clark A. . . . . . . .
Vaughn, A, Jr 0, . . . . . . . . . . . ,
Vázquez Pausa, Antonio............
Viñals Taquechel, Joaquín... 

f/)W alker. George T r , 
(/)Wheeler, Víctor W.

300.00 
250.00 
130.00 
330,00 
100,00 
320.00 
600,00 
200,00 
900,00
550.00
400.00 
200t00 
100,00

1,285.00
400.00
600.00 
300,00 
900.00 
200.00 
800.00 
900.00 
110.00 
810.00 
200.00 
210.00
250.00
500.00
400.00
300.00
500.00
410.00
700.00
200.00
200.00
510.00
900.00
100.00 
400.00 
200.00 
500.00

2, 062.42 
1,,110.00 

200.00 
100,00 
100.00 
100.00 
100.00
500.00
400.00 

1,200.00
200.00 
110.00
465.00
300.00
455.00 
599.56

1,200.00
1. 600.00
1.100.00

400.00
1. 400.00

100.00 
100.00 
900.00
300.00
400.00

1.400.00
350.00 

1,000=00
500c00
200.00 

1,800,00
100,00
900.00 

1,600’, 00
835e00
100.00 
200,00 
100o00 
100,00 
300.00

TOTAL.................... $ 101,970.23
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EN MEMORIA DE T. ROOSEVELT
Con motivo de celebrarse la fecha de la 
Declaración de Independencia de los Esta­
dos Unidos, el Instituto Cultural Cubano 
Norteamericano celebró un acto para hon­
rar la memoria del glorioso norteamericano 
y defensor de la independencia de Cuba 
Teodoro Roosevelt. En el acto, durante el 
cual fue inaugurado el nuevo edificio de la 
institución, hicieron uso de la palabra el 
doctor Teodoro Johnson y el doctor Hermi­
nio Portell Vilá, tomando asiento en la pre­
sidencia el doctor Teodoro Johnson, el doc­
tor Rafael Nieto y  Mr. Eugene A. Gilmore. 
(Fotos Bastián) •



INSTITUTO DE GENEALOGIA Y HERALDICA



Momentos en que el presidente del Instituto Cubano de Genealogía y Heráldica, doctor Alberto 
Carnearte, hacía uso de la palabra, durante el acto de ayer en dicha institución y donde aparecen tam­
bién el doctor Morales Coeilo; Su Eminencia Manuel Cardenal Arteaga y señora Mercedes Santa Cruz.
En las últim as horas de la tarde 

de ayer tüvo efecto  en los elegantes 
salones del Instituto Cubano de Ge­
nea logía  y H eráldica, que preside 
el doctor A lberto de Carricarte, un 
herm oso acto con m otivo de bende­
cir el nuevo local su Eminencia M a­
nuel Cardenal Arteaga.

Así m ism o se procedió a develar 
un retrato del ilustrlsim o Conde de 
San Juan de Jaruco de Santa Cruz 
de M opox, Grande de España, que 
fu era  presidente de honor de dicho 
Instituto, m uerto hace poco tiempo.

Abrió el acto el presidente del

Instituto señor de Carricarte, quien 
tuvo palabras de agradecim iento 
para los allí presentes y  m encionó 
las loables obras realizadas por el 
Conde de San Juan.

A cto seguido se procedió a la  ben­
dición del loca l y la develación del 
retrato, finalizando el acto el Car­
denal A rteaga con sentidas pala-, 
bras.



LICEO ARTISTICO Y LITERARIO DE LA HABANA



Fundación del Liceo de la Hall
.(1 9 , octubre, 1844)

El Liceo artístico y literario ele 
la Habana fué el primer instituto 
de su clase que se fundó en Cuba>
Esa fundación se llevó á cabo el 

, 19 de octubre de 1844, por el inol­
vidable don Ramón Pintó, quien 

! si no tuviera -más motivo para 
¡uzgar la posteridad de su eleva­
ción y  cultura de espíritu que ese 
pensamiento, él solo bastaría pa- 

f ca enaltecerlo.
Nuestros lectores conocen ya la 

figura histórica de don Ramón 
; Pintó, aquel honrado español, 

que, más que por conspirar contra 
la metrópoli, por conocer dema- 
liados secretos del general Con­
cha, fué. sometido á un'Consejo 
de Guerra, que se negó á aprobar 
la sentencia de muerte, por falta 
de pruebas, no faltando entonces 
jueces viles que complacieran al 
déspota, llevando al patíbulo al 
insigne patriota.

La primera época del Liceo fué 
lánguida, pero á la muerte de 
Pintó, su fundador, parece que és- 
be dejó allí toda su alma como ins­
piración, y  en 1856 empezaba á

fiubl'icar su semanario, “ Liceo de 
a Habana”  y á, demostrar gran 

vitalidad. .
Estableció el Liceo de la Haba­

na en la casa número 27 de la ca­
lle de Mercaderes, y  constaba de 
cinco secciones: ciencias, litera­
tura, bellas artes, música y decla- 
tnación, cada una con su mesa fa­
cultativa, coinpuesta de un presi- 

! dente, un vicepresidente, un di­
rector, un vicedirector, un secre­
tario y  un vicesecretario. Una di­
rectiva en general entendía en 
todos los actos de esas secciones.
El capitán general era patrono, y 
podía presidir las sesiones.

El número de socios alcanzó 
por ese tiempo á 500, con cuyas 
euotas y el producto de bailes y 
Punciones dramáticas y líricas lle­
gó á sostenerse con desahogo, la 
¡nstituaión en que figuraban los 
cubanos más prominentes de la 
Habana, y aún del interior de la 
Isla.

El Liceo estableció juegos flo­
rales y  certámenes públicos, con­
signando premios para 'loa auto­
res de las mejores obras presenta- 

"das. Poseía biblioteca, gabinete-.

de lectura y sostenía cíl&^y seis 
clases gratuitas, que delfjrnpeña- 
ban sin retribución alguna los 
profesores del Liceo! 'Dichas cla­
ses eran las de  arquitectura, di­
bujo elemental, completo ^ n a tu ­
ral, idiomas francés é inglés, físi­
ca, esgrima, grabado en madera, 
higiene, griego, literatura, histo­
ria natural, flauta y oboe, piano, 
psicología y pintura de decora­
ción. Entendemos que con todas 
nuestras ridiculas pretensiones, 
aún se siente en la capital de la 
República la a-usencia de una so­
ciedad, ‘ ‘ genuinamente cubana” , 
corno el viejo Liceo en que impri­
mieron nuestros padres un vigo­
roso impulso á la cultura —del 
país. ,

_ Fué el Liceo ampar^y- protec­
ción de todo hombre dé íáérito, y 
auxilio de cuantos artistas: espa­
ñoles y extranjeros visitaban 1̂  
Isla, á quienes proporcionaba, sin 
el menor estipendio, local, alum­
brado y servicio. Para que se juz­
gue de lo que fué á los diez años 
aquel pequeño arbolito sembrado 
por Pintó, diremos que el balance 
del año 1857 cerró con, la .cifra 
de un mlilón quinientos’ 'sesenta 
y cuatro mil quinientos noventa y 
nueve pesos. Solamente los espec­
táculos habían producido én ese 
interregno, 80,000 pesos fuertes.

El Liceo adquirió su mayor im­
portancia comprando en esa época 
al señor Francisco Martí y To- 
rrens el gran teatro de Tacón, por 
la cantidad de 750,000 pesos. 
Bien es verdad que al convertirse 
en una gran empresa, el pensa­
miento de Pintó dejó de “ ser lo 
que había sido.

El teatro d$ Tacón produjo en ' 
«ólo el año 1857, más de cien mil 
pesos. »

Terminaremos señalando el he- 
¡IiOj de que la fundación de don 

Ramón Pintó, inspirada en , fin : 
acendrado sentimiento patríóti-. 
co, pasando los años, fué á parar 
á manos extranjeras, cosa que ja- 
m'ás debieron consentir los cuba­
nos que se hallaron en el Gobier­
no. Pero esto ocurre aquí muy á 
menudo, porque la mayor parte 
de nuestros hombres más influ­
yentes, desconocen. absolutamente 
la historia, de su"país. - . ■
 ____-  ______ ______________ ,  T .



D E L  P A S A D O

E l  fu n d a d o r d e l L ic e o  
A r t ís t ic o  y  L ite r a r io

F ot el conde, de SAN «JA N  DE 
■ ' /  - JARtJC'O ,

17 L Í9 die octubre de 1844, 'ctu- 
rante/el mando del teniente 

general don I^eopoldo O-Donell y 
Jorris, más tarde duque de Te- 

tuán y conde de 
Lucena, capitán 
general y go­
bernador de la 
isla de Cuba, 
fundó el culto 
periodista cata­
lán don Ramón 
Pintó y Lliriás, 
en la calle de 
Mercaderes nú­
mero 97, el «Li­
ceo Artístico y 

i Literario de La Habana», sociedad 
de recreo dedicada al fomento de 

1 las letras y de las bellas artes, 
i Durante las primeros años de su 

fundación, este Instituto llevó una 
’ vida lánguida a pesar de la efica'cia
I de Pintó, que también contaba en

aquella ocasión con la amistad del • 
capitán general don José Gutiérrez 
de la Concha e Irigoyen, de quien 
era uno de sus más queridos con­
fidentes.

Siendo muy joven don Ramón 
Pintó, emprendió la carrera ecle­
siástica, y tomó el hábito en 1817, 
profesando al año siguiente como 
fraile Gerónimo. Durante las re­
vueltas políticas ocurridas en Es­
paña durante los años 1820 al 23, 
abandonó la carrera de la Iglesia, 
ingresando en las filas de la Mili­
cia Nacional, dónele se hizo nota­
ble por sus ideas liberales, pero 
a la caída de la Constitución hu- 

¡ yó hacia Cuba en 1824, donde lo-
I gró colocarse como profesor de las

hijos del ilustre cubano don Car- 
ios José Késsel y Espinosa de Con- 
treras, tercer barón de Késsel, ca ­
pitán de dragones de la plaza de 
La Habana, y mediante la protec­
ción de éste, obtuvo al falleci­
miento de Fernando VII el nom­
bramiento de Contador de Crédito 1 

I Público, destino de que no tomó
posesión, por oponerse el conde de
Villanueva, famoso intendente de la | 
Real Hacienda de La Habana «que 
no . quería tener entre sus subordi­
nados, un genio tan levantisco y 
bullicioso como el del ex fraile».

A principios del mes de enero dé 
1855, durante el segundo mando en 
Cuba del gañera] Concha, fué com­
plicado en una conspiración de mi­
ras separatistas don Ramón Pintó 
y Llinás, director del «Liceo Ar­
tístico y Literario de La Habana»,

I por lo que fué preso y sometido |i

poco después a un consejo de gue- [ 
rra, fué condenado a morir en el 
patíbulo, lo que se cumplió el 22 I 
de marzo de 1855. Durante su cau- i  
tlverio en el Castillo de la Pun- i

ta, le dirigió a su antiguo amigo j
el ; general Concha la siguiente 
cartá: «Señor, protesto y juro úna i
y mil veces a V. E. ante Dios que
va a juzgarme, que nunca jamás 
he ofendido a V. E. de palabra, de 
obra, ni de pensamiento, y que por ! 
lo tanto,. nunca jámás hé podido ’ 
atentar contra la vida de. V. I?:, 
de quien he sido siempre uñ ver­
dadero entusiasta. Respecto a los 
crímenes que me imputan, Exorno, 
señor, son falsos también, pero l 
han sido preparados mañosamen- f 
te por una mano enemiga y falla- I 
dos por la severidad de un tribu­
nal que no ha visto esa mano, r>or 
que así lo quiere Dios». También 
declaró repetidas veces Pintó, que 
el verdadero conspirador era el pro- ¿  
pió capitán general Concha, y el 
historiador Zaragoza cuenta que 
el día de la ejecución, al despe­
dirse el reo de un intimo, óijo:
«me condena al patíbulo el más 
infame maquiavelismo: la historia 
me hará justicia y quitará la más­
cara,, a mis verdugos , que son ios 
verdaderos traidores y los que me 
han arrebatado las pruebas de mi 
inocencia y de su crimen».

Después de la trágica muerte de 
Pintó, el Liceo Artístico y Litera­
rio de La Habana tomó un gran 
incremento, empezándose a publi­
car un periódico semanal titulado 
«Liceo de La Habana»’ en el cual ! 
se insertaba todo lo relativo a las 
bellas artes y se reproducían to­
das las obras leídas y premiadas i 
en la misma Sociedad, la cual se i 
regía bajó el patronato y aúspi- ¡ 
cios de los capitanes generales de j  

esta Isla, los que se reservaban el 
derecho de presidirla.

Se dividía este Instituto en cin­
co secciones, que eran: las de cien- ’ 
ciá, literatura, bellas artes, música ¡ 
y declamación, cada cual con su i  
mesa facultativa, compuesta de un 
presidente, un vicepresidente,, un 
director, un secretario y un vice­
secretario. Además de estas cinco 
mesas, funcionaba una general, la 
cual entendía én todo lo relativo' 
a las demás. Los gastos que se oca­
sionaban en este útilísimo estable­
cimiento se sostenían con las cuo- | 
tas mensuales que se recaudaban ' 
de sus socios contribuyentes, cu­
yo número fluctuaba en aquella 
época entre 450 y 500, y con los be­
neficios de algunas funciones de en­
trada pecuniaria, como bailes de 
sala y de disfraz, sin contar con 
la función semanal, ya dramática, 
ya lírica, y de ejercicios artístioos 
y literarios que celebraban exclu- ! 
sivamente los socios. También en j :  
ciertas épocas esta Sociedad ofre- j



cía juegos florales y certámenes 
públicos, en los que consignaba 

premios a los autores de las mejo­
res obras presentadas. Tenía un 
gabinete de lectura y una _biblio-| 
teca muy notable, y también da­
ba clases gratis de arquitectura, 
dibujo lineal elemental, lineal com­
pleto y natural; idiomas griego, 
francés e inglés, física, esgrima, 
grabado en madera, higiene, lite­
ratura, historia natural, flauta y 
oboe, piano, psicología y pintura 
de decoración. I

El Liceo fué protector de todos 
los. artistas nacionales y extran­
jeros que solicitaban sus salones,! 
en donde sin pagar nada por el 
alumbrado y el servicio, daban a 
conocer sus talentos y facultades. 
También daba funciones públicas, 
cuyos productos se dedicaban a fi­
nes caritativos o patrióticos. Dada 
su gran prosperidad, este estable­
cimiento pudo comprar el gran 
teatro de Tacón por la cantidad 
de 750,000 pesos fuertes, que era 
propiedad de su fundador, el gran 
emprendedor catalán don Francis­
co Márty y Torrens, adquiriendo 
esta Sociedad, no sólo el edificio 
principal, sino también los alma­
cenes de vestuario, mobiliario y de­

coraciones, todos sus terrenos y de­
más dependencias.

Don Ramón Pintó y Llinás, fun­
dador del «Liceo Artístico y Lite­
rario de La Habana», dejó en nues­
tro país una ilustre descendencia 
de su matrimonio con doña María- 
nía, Payne y Almansa. Fueron aus 
hijos: María Josefa, América, Ire­
ne, Mariana, Ramón y César Pin­
tó y Payne. Los cuajes:

L—Doña María Josefa, casó con 
don Federico Edelmann y Robín-, I 
son, natural de Cuba, miembro de ’ 
una familia procedente de Stras- 
burg, muy amante de la música. 
Uno de los ascendientes de Edel­
mann aparece en un conocido cua­
dro, en unión de Claudio José Rou­
get de Lisie, autor del himno «La 
Marsellesa». .

2.—Doña América, casó con don 
Laureano Chacón y Montalvo, 
miembro de la nobilísima familia 
cubana de los condes y señores de 
Casa-Bayona.

3.—Doña Irene, casó dos veces: 
la primera, con don Enrique Ca­
rrillo de Albornoz y Hernández; y 
la segunda, con don Antonio Ca-

• rrillo de Albornoz y O-Farrill,. ¡n- 
, troductor de ministros de la Re­
' pública de Cuba, ambos primos, y 

pertenecientes* a una antigua y 
noble familia del país.

I 4.—Doña Mariana, casó con el 
licenciado don José Joaquín Ma­
chado y Gómez, abogado distingui-; 
do, descendiente de los primeros 
pobladores de Villaclara.

5 y 6 —Don Ramón, fué médico 
y su hermano César, ministro de 
Cuba en Venezuela. Don René 
Pintó y Wentworth, ingeniero de 
la Universidad de Cornell, hijo de 
este último, perdió un brazo en la 

batalla del Somme. .
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CUMPLE 25 años de fundado el 
“ Lyceum ” . Felicitam os a las, 
fundadoras que sobreviven. Pe­

ro, sobre todo, agradezcam os a aqué­
llas que y a  no están, a éstas que un
destino grato perm ite a d m ir á i s )  
propia obra y a las rectoras de hoy 
todo lo  que el ‘ 'Lyceum ”  representa 
legítim am ente, com o orgullo  nació 
nal Internacionalm ente fam oso com' 
institución de cultura, m uchas veces 
m undo adelante, tuvim os ocasion 
que su inm enso prestigio nos alcaJ? 
zara un poco por el simple hecho d 
haber nacido en esta tierra prodi 
giosa. ' .  ,,

Lo que h a hecho el "L y ceu m ’ e 
este cuarto de siglo, no cabe en u 
suelto periodístico de circunstancias 
Requiere el volum en, profusam ent 
Ilustrado. De lo  deportivo a lo  cul 
tural, desde que nació en aquel! 
casona vedadense de m elancólica, re 
cordación para m uchos, es lo  ciert 
que desde sus origenes contnbuy 
decisivam ente a abrir a. la. m ujer cu 
baña el horizonte .vastísim o de ira 
época m ás ju sta  y más buena par ¡ 
ella y para torios, en la que a 1 
valoración  de sus virtudes tradicioj 
nales los demás tuviéram os que su 
m ar la debida apreciación de sus ía  
c.ultades Intelectuales. No, pocos “ ta 
bu s”  quedaron abatidos ante la  ac 
ctón decidida del ‘ 'Lyceum ” y  muchj 
es lo  que debem os a !a  instituciol 
en el sentido de una m ejor compren] 
sión de " la  m itad m ás agradablej 
— y no m enos valiosa— , del hom brq 
T ribuna abierta, a todas las corrienl 
tes del pensam iento, por la d e l “ Ly 
ceum ”  han desfilado las figuras má. 
representativas de la  cultura en est< 
período apasionante de la  humani. 
dad en m archa hacia nuevos destt 
nos. Y puede decirse que no hube 
una »o la  manifestiac.icjn artjstifla, 
que a llí n0 hallara expresión y hos

pitalidad. A teneo fue, pero también 
taller. T odo eso, sin dejar de cubrir 
ni un sólo d ía su puesto avanzado 
en la  dura lucha por una Cuba me 
,1or. Su tarea en la  A sistencia Social, 
capaz por si sola es, cuando se hace 
el recuento, de devolver a.1 tque la 
haya perdido la  fe  en nosotros m is­
m os y  en nuestros sem ejantes, la 
confianza en un esplendoroso porve 
nir, nutrido en un pasado heroico y 
en un denodado presente.

Ahora, com o siempre, el “L yceu m ” 
está en buenas m anos. Son las m a­
nos finas y hábiles de Ada López 
F lam and, hfla de un veterano de la 
Independencia que fue Gobernador 
de la R epública en Arm as: Tom ás 
López Bandom o, y de una de las 
fundadoras del “ L yceum ” , de las 
m ás entusiastas por cierto: María 
Ana Flam and. Su carrera es brillan­
tísim a. Graduada de la  E scuela Ñ or. 
mal, se doctoró en Pedagogía en la 
Universidad de La H abana. Más tar­
de, ganó lim piam ente la licenciatu ­
ra en Servicio S oria ', en la neoyor- 
k ina Universidad de Qolumbia, con 
ja  Beca K im ball com o m agnifico a d i. 
tam ento. Casada con Mr. W indsor M i­
les. caba llero británico, prolonga su 
hogar, por m uchas razones ejem plar, 
en ese hogar co lectivo  que es el “L y . 
ceum ", con una consagración  pareja.

En Ada L ópez F lam and, EL PAIS 
saluda, agradecido, a todas las m u­
jeres que supieron hacer del “L y ­
ceum ’’ lo  que hoy es para todos los 
cubados: un orgullo patrio.

t U  M /  f



HACE CINCO AÑOS

Celebra la Sociedad Femenina "Lyceum”, en 
Esta Fecha, el XX Aniversario dé su Fundación

Una exposición de pinturas cubanas. l)ará algo a. la 
cultura cada día. Una beca todos los años. Fundadoras

El lunes próximo celebrará sus Bodas de Plata eon la cul­
tura y el progreso eri sus múttiples facetas, el Lyceum, la cu­
tianísima institución, qué es orgullo de todos. Hace cinco años, 
en fecha como la del' lunes, nuestra dilecta compañera Her­
minia del Portal, hoy directora de la revista “ Vanidades”  y de 
cuyos blasones intelectuales nada hay que decir, publicó en es­
tas mismas páginas el interesante artículo que nos complace­
mos en reproducir hoy, como homenaje a) “ Lyceum” , cuyas 
directrices esenciales son admirablemente captadas en la inte­
ligente interpretación de Herminia del Portal.

P or HERM INIA DEL PORTAL, D irectora  de “ V anidades”
F.I Lyceum  cum ple hoy sus vein­

te años. Para celebrarlo, se han 
reunido las socias en un alm uerzo 
cordial y sencillo en torno a 1a. nue­
v a  directiva que acaba de tomar 
posesión. Luego, se ha develado una 
exposición de pintura, escultura, 
grabados, diseños, todo ejecutado 
por m anos fem eninas y que es una 
especie de( hom enaje que rinde el 
“ Lyceum " a las m ujeres que han 
descollado en Cuba en el cam po de 

. las artes p lásticas'’ . ’ La doctora R o- 
; sario N ovoa, autora de esta antolo- 
! gia fem enina que orna, las ' paredes 

de la sala de exposición del Lyceum, 
ha en juiciado la contribución de la 
m ujer cubana al desarrollo de las 
artes p lásticas entre nosotros, sobre 
todo  en la pintura, que ha logrado 
traspasar nuestras fronteras y h a ­
cerse adm irar en otras latitudes. 
¿N o  hay un cuadro de Am elia Pe- 
láez entre dos de P icaso en el M useo 
de Arte M oderno de New Y ork? Y en 
nada desm erece la  cubana con la 
cercan ía del m ás alto va lor  de la 
p intura m oderna. D estacando a las 
pintoras .y escultoras, ha querido el 
Lyceum , en sus veinte años, honrar 
a  las m ujeres que hacen arte en 
Cuba.

N unca se ha celebrado un cum ­
pleaños tan atareado com o éste, 
— nos decía M aría Luisa R íos— . NI 
aun en esta fecha se lia  permitido 
el X^yceum un descanso. Porque esta 
es la m anera ' de expresarse del L y ­
ceum : dar algo a la cultura, cada 
día. Una exposición una conferencia, 
una reunión de servicio social, un 
concurso de ensayos. Son tantos los 
proyectos y las iniciativas, que no 

1 puede perderse ni siquiera esta tar- 
; fie, consagrada al recuerdo.
' ■ — ¿T e has fija d o  en las m em o­

rias que publica anualm ente el Ly- 
ceum ? — apunta Conchita Garzón,

' presidenta desde hace unas horas— . 
Cada año van siendo más volum ino 
sas. Eso dem uestra que estam os tra 
bajando a toda capacidad. Ya te di 
ré los proyectos de la nueva direc 
ti va. - . ;
j - - ¿ N o  podríam os1, adelantar algu­
nos de ellos, Conchita? ’
l1 — Puedes decir, que estam os em pe­
ñadas en ampliar, de ser necesario, 
[todo lo  em prendido por la pasada 
directiva^. QueoJiata-remos de .propia

,!iar en el resto de la  República, 
i.instituaiones análogas a l Lyceum , 

o por lo m enos hacer gestiones pa­
ra  que las sociedades existentes 
puedan ser beneficiada^ por algunas 
de las actividades más sobresalien­
tes de las m uchas que realiza el 
Lyceum : exposiciones, conferencias,
i-elaciones de bibliotecas.

— Tam bién querem os organizar 
grupos de lectura — prosigue tras 
breve silencio—  fuera del recinto 
social, form ando grupos con aque­
llas personas que no tienen el m odo 
de obtener el beneficio del servicio 
de bibliotecas. Tam bién intentam os 
preparar, en lo posible, la  creación 
de una residencia para estudiantes

— Y sobre todo — concluye Conchi­
ta  Garzón—  hem os de hacer todos 
los esfuerzos para crear un espíri­
tu de colaboración y de com pren­
sión tanto n a cio n a l. com o interna­
cional.

¿Cóm o nació el Lyceum ? Berta 
A rocena ha respondido a esta pre­
gunta que estuvo largo tiem po pun­
zando la curiosidad de las socias del 
Lyceum . Es cierto que el reglam en­
to de la  asociación, lleva com o un 
hom enaje al nombre de sus fu n d a­
doras, que deben conocer todas las 
socias: Berta- A rocena de M artínez 
M árquez y René M éndez Capote. Pe­
ro  los detalles de su fundación, las 
peripecias de los prim eros tiempos, 
cuando la idea de tener un Lyceum  
en L a H abana pertenecía m ás a l 
m undo de los sueños que al de la 
realidad, los dos prim eros años de 
la  asociación, habían sido guarda­
dos en una velada de intim idad, sa ­
boreados a veces por el pequeño gru ­
po ' de "ilu sas” que habían hecho 
posible el m ilagro de esta realidad 
adm irab le ' que es hoy- el Lyceum. 
Apenas había esbozado el recuerdo 
de esos dias René Méndez Capote 
en una crónica. Pero ahora, al cum ­
plir sus veinte años el Lyceum , to­
dos hem os conocido los detalles 
m ás sabrosos y ejem plares de su 
fundación, en el relato ameno y lle ­
no fie frescor que Berta Arocena ha. 
publicado en “ Bohem ia” .

T odas la s  socias se han inclinado 
sobre las históricas cuartillas de 
B erta A rocena, y ahora el secreto 
de la fundación del Lyceum  pertene­
ce a todos.



Berta A roeena guardó sus recuer­
dos celosam ente. La v ie ja  casona de 
C alzada 81, en el Vedado, ha sido 
dem olida, pero ella tiene, en unas 

, fo tos , aprisionado el recuerdo de 
aquellos días. ¿Cóm o se fueron reu ­
niendo las fundadoras? Sólo un m i­
lagro  de fe, de juventud, de entu­
siasm o.

— Rene y yo trazam os la idea, so­
bre la sugerencia de Rene de fu n ­
d ar un Lyceum  com o el de Madrid 
— Nos ha dicho Berta A rócena— . H i­
cim os un llam am iento, no por un 
m an ifiesto  com o suele hacerse aho-

en el Lyceum  había descubierto que 
podía proyectarse últim am ente en 
íu n cin  social. A da López Flam and 
tam bién com enzó aquí sus trabajos 
de asistencia social. Si fuéram os a 
citar nom bres, la lista sería ínter 
m inable.

Elena Mederos, habla entonces de 
la  revista del L yceum  qué ha de 
aparecer m uy pronto. De sus p la­
nes para instituir la Beca Lyceum  
para ayudar en sus estudios a una 
m uchacha p o b re ' que demuestre 
grandes aptitudes y que. m erezca 
ser ayudada por sus condiciones m o­ra. sino por la v!a de la amistad, y r l í c s ^  infelecíuaíes “ y a seT en ™ ! mas aún, de la intimidad. .T o d ^  "amno do í  iéramos amigas; nuestros esnososJ * p de 1 s ciencias o de las le-nuestros esposos

eran am igos, com partíam os gustos 
e ideas.
. ■— Ese 'ha sido el m ilagro de cohe­
sión que se ha logrado siempre er 
el Lyceum  — interrum pim os— : la 
afinid_ad que se h am antenidq cor 
los años en el seno de su directiva 

: El Lyceum  na cam biado en su
I aspecto externo, en lo accesorio, pe- 
j ro  no ha podido nunca perder, en 
’ lo  íntimo, ese sello, esa personali­

dad que le im primieron sus fu n d a­
doras. .

Elena M ederos de González, que ha 
r sido cuatro veces presidenta del 

L yceum  y nn ha dejado de ser 
i m iem bro de Ja directiva en 18 años,
, parece de acuerdo con nosotras 

cuando nos dice
— El Lyceum- en sit evolución ha 

gan ado un engranaje práctico que 
le ha perm itido desenvolverse con 
seguridad y suficiencia. Nosotras, 
m iem bros de las sucesivas < d irecti­
vas, 1̂ , pusim os ruedas al carro 
id eo lóg ico  que habían logrado h a­
cer realidad sus fundadoras.

— Es ‘ cierto — respondemos—  Re-n 
né M éndez Capote había soñado con 
que el Lyceum  tuviera una bib lio­
teca  pública. E lla  e m p e z ó 'a  organi- 
zarla  con un librero y un rimero de 
libros. Hoy otra lvceísta, la doctora 
M aría T eresa Freyre, la ha hecho 
realidad, y Raquel Robés. se esfuer­
za por hacerla m ás eficiente cada 
día. Las exposiciones, las conferen­
cias, los' concursos, de los primeros 
tiem pos, han ' continuado, acrecen­
tándose, m ultiplicándose vertig inosa­
m ente.

tras.
— En esle m om ento el Lyceum  

—-nos dice—  tiene m ás de m il qu i­
nientas socias, y los m iem bros de 
la d irectiva son treinta; Las tres v i­
cepresidentas que han de ocupar la 
presidencia rotativam ente, en dos 
años, son Conchita Garzón, Georgi- 
na Shelton y Gloría Jaime de D o­
m ingo; la secretaria de A ctas es 
A ngélica  Planas, y la v ice Isabel 
Fernández de Am ado Blanco; la  se­
cretaría de C orrespondencia es Ro-! 
sario R exach  y la vice, Mercedes' 
Dora M estre; la tesorera;- es Teté A1- 
yarez y la vice, Cusa Carrillo. Losi 
dem ás m iem bros 'd e  la d irectiva se-i 
rán elegidos por la m esa d irectiva y 
estarán al frente de las distintas 
com isiones.

— En los prim eros tiempos del L y ­
ceum  — com entó sonriendo Berta 
Aroeena—  la d irectiva constaba de 
14 m iem bros y  el núm ero de socias 
podía contarse con los dedos de una 
m ano; eran mamá, la rñamá de R e­
ne, la m am á de L iliian M e d e ro s ... 
por eso las llam ábam os las abuelas 
del Lyceum .

¿Y  los m iem bros de la primera 
. d irectiva?

— Y o fu i la prim era presidenta, 
con Carmen Castellanos, pues la 
idea de la presidenta rotativa  fué 
de René Méndez Capote, recuerda 
Berta, M atilde M artínez , M árquez, 
íué la primera secretaria; Carm elina 
Guanche, la tesorera, y las vices, 
A licia  Santam aría y O felia Tomé. 
Las vocales fueron: René Méndez 
Capote y Dulce M aria Castellanos, 
de B iblioteca : L illiam  Mederos y 
R ebeca Gutiérrez, de Casa; Sara

bio actual. Pensábam os más' bien 
¿n aquellos días en que todas habia.- 

Im os su frido m enos y. soñábam os

Lyceum ha cambiado —co­
mento Elena _ Mederos— es que no-
r n i i t L  hem °s  evolucionado.Lilliam  M ederos, que fué la  decora­
dora  del prim er salón del Lyceum ,; 

Ih a  sido también, no sólo  la decora­
l dora, sino la arquitecta que nos ha 

construido esta casa.

¡ T ¿ 9 uíén & rtecíiie entonces a 
L im am , — com entam os-^  que ella 

l ib a  a construir esta casar  y , a Ber- 
' . lba a ser una periodista

destacada? Y aún más,, ¿quién iba '
, a decir que los veinte años del Lv- 
í.ceum  se celebrarían con un acuerdo 

de la junta general, dando un voto 
de confianza a la d irectiva para a d ­
quirir las casas que impiden al Ly­
ceum asom arse a la calíe Linea, pk- 
ra la celebración de su prim er cuar­
to de siglo, no dudam os que puedan
oue h» riS Puertas rtel gran teatro 

t , de levan tarse frente a la 
® ,nef :  y  Qúe es hoy una esDe- ¡ 

ran_a recien nacida, com o aque’lla i
WnHaÍ f  r r0n, Berta Aroeena y René 1 M éndez Capote en la N avidad d e j  
m u novecientos veintiocho, - j

/ ( / '

lc. Acucia. ae uasa; ¡sara
-El Lyceum  — nos dice Elena M e- M éndez Capote y M ary Caballero, de 

deros—  ha cum plido y cum ple cadal M úsjca; M aria \ Josefa y  M aria Te- 
vez m ás en los tres aspectos que resa Moré, de Ciencias, L iteratura y 

' Artes Plásticas. H ace unos días nos
reunim os todas, menos O felia Tomé, 
que está enferm a, en este salón, 
tan distinto del de los prim eros 
tiempos. Pero no creas que añorába­
m os esos recuerdos, porque no es­
tuviéram os identificadas con e l cam.-

consttiuyen ;su verdadera m isión: 
la  superación de sus asociadas y 
estim ular a cuantas personas so­
bresalen en el país, en todas las ra ­
m as de la cultura.

— M uchas de las Rocías que han 
tom ado parte activam ente en nues­
tros trabajos, han logrado superar- 
s'e, descubrirse a veces una secreta 

¡votación, una disposición para rea- 
a liz a r  sus em peños que antes no te­

nían y m uchas en algunos casos, 
personalidad, com enta Elena ,Mede- 
ros.

— Rita Longa. comen.zó a destacar- 
¡s e  en uest.ras clases de talla -r-con- 
-tipúa—- Rosa Cuni, antes de incor-í 
porarse a l L yceum  no se sentía ap­
ta  sino para sus clases de piano, 
hoy sabem os de sus m agníficos tra­
ba jos de organización. R osario dei 

^Cárdenas de Pérez de la" R iva me 
decía  que ella  creía que sólo era¡ 

í.apta  para la  v ida de la casa, y ,quel



Relieves
'• ^~-Por Jorge Mañach- .

La fundación del Lyceum
De la conferencia leída 
con motivo de las Bo­
das de Plata del Ly- 
ceum ' y cuyo exordio 
ya ha visto la luz en 
otras páginas, pubjico 
ahora sucesi vamente en 
el DIARIO algunos ex­
tractos.

T O que había en el aire cuando 
el Lyceum se fundó era, junto 

a la sombra de la situación polí­
tica opresiva, cargada ya de omi­

nosas tensiones, 
un resplandor 
de jóvenes es­
peranzas, uñ de­
seo de romper 
con t o d a s  las 
inercias y .ru­
tinas, una vo­
luntad de supe­
rar el indivi­
d u a l i s m o  
—ya fuera abu­
sivo o canijo— 
en que se había , 
ido desmedran- 

de la cubania y retardando la in­
tegración nacional. Era, en suma, 
una voluntad que podemos llamar 
socializante, porque se encamina­
ba, en su intención- más ceñida, a 
acelerar nuestro proceso histórico 
reivindicando los valores colecti- 

. vos, y en su intención más am­
plia, aunque no unánimemente 
compartida, a propiciar las ideas 
que querían hacer del mundo.en­
tero comunidad de naciones y de 
hombres.

A ese espíritu respondió en el 
fondo la creación del Lyceum, 
estuviesen o no conscientes de ello 
sus fundadoras. Cuando Renée 
Méndez Capote, que por algo lleva 
ese apellido ilustre, trajo de Es­
paña la imagen—si es que no la : 
idea, susurrada ya aquí por Suá- 
rez Solís—de una sociedad de cul­
tura y de recreo deportivo para 
mujeres, a semejanza de las que 

: existían en Madrid y en otras ciu­
dades; cuando Berta Arocena aco­
gió con entusiasmo esa idea, y 
ambas se movilizaron de inmedia-. 
to para conquistar amigas, y todas 
pusieron enseguida el pecho a la 
tarea, con denuedo casi heroico 
para aquellos momentos de an­
gustia y de crisis económica, a lo 
que estaban respondiendo sobre 
todo era al difuso deseo de que 
el alma cubana se nutriese de to­
dos esos valores—justicia, liber­
tad, bienestar, cultura—con cuyo : 
general disfrute los individuos ad-. ' 
quieren conciencia de comunidad ;

verdadera, y sienten que vale la ■ 
pena esforzarse y hasta sufrir por 
ella. Sí, aquella empresa del Ly­
ceum era pariente de los directo­
rios estudiantiles, de.los sindicatos 
obreros, de la Alianza Nacional 
Feminista, de la Institución Hispa­
no Cubana de Cultura, del Van­

, guardis'mo.
Tan To era de. éste, que su órga­

no, la. Revista de Avance, en su 
número1 de febrero de 1929, des­
pués de comentar editorialmente 
la actividad de la Alianza Feme- 
nfsta, en la cual veía una espe­
ranza de humanización para la po­
lítica cubana, “ruin;'antiestética y 
repugnante", en otra nota direc­
triz saludaba con emoción frater­
na la fundación del Lyceum—“una 
señal más—decía—del deseo de 
asumir responsabilidades públicas 
que anima, desde hace algún tiem­
po, a las, mujeres cubanas...” ‘■‘Su­
fragismo y liceismo—agregaba la 
nota—son, en definitiva, modos
"operantes de una común apetencia 
de dignidad y de servicio social'',

‘ ‘Servicio social” ... En cierto mo­
do, eran eáas palabras un poco 
holgadas todavía y. más bien pro- 
féticas. Pues sería exagerado de­
cir que el Lyceum se fundó con 
ese designio. Inicialmente, su pro­
pósito sólo fué e l , de proveer a 
sus socias oportunidades de cul­
tura y deporte. Lo de la asisten­
cia social vino bastante después. 
Sin embargo, nada llega a des­
arrollarse si antes no está en ger­
men, y en el caso del Lyceum el 
germen fué la concepción misma 
de la sociedad creada en 1929. 
¿Qué tipo de institución concibie­
ron y organizaron las fundadoras?

No busquemos ningún testimo­
nio de palabras. En un bello ar­
tículo conmemorativo publicado 
hace unos días por César García 
Pons, se deja entender que ya 
desde el comienzo el Lyceum pos­
tuló como su primera finalidad 
“fomentar en la mujer el espíritu 
colectivo, alentando y encauzan­
do toda clase de actividades de or­
den cultural y social". Pero,, con 
todo respeto para nuestro acucioso 
historiador, no sé por qué me 
imagino que .esas palabras debery 
pertenecer a alguna apología po^¿ 
terior. Que yo sepa, el Lyceum 
nació sin manifiestos, sin declara­
ción formal de ninguna clase, ape­
nas sin otra cosa que unos esta-, 
tutos escuetos. ‘ Gran tentación se

me ofrece aquí 'de invocar esa 
sobriedad para defender a las mu­
jeres de la acusación de locuaci­
dad que los hombres solemos ha-? 
cerles. Pero no he de permitirme 
digresiones que puedan parecer 
adulatorias. Lo cierto es, visible­
mente, que el Lyceum se ha ca­
racterizado siempre por una gran ¡ 
parquedad de palabras. Ha pre- • 
ferido el hacer al decir, y el ha- ¡ 
cer callado al hacer ostentoso. ;

El primer hecho que nos reve­
la la concepción originaria d e l ; 
Lyceum no es tanto lo que la -so­
ciedad fué al nacer, como lo que 
no fué. No fué, por lo pronto, un í 
club. Eso es ya significativo. Las '

* instituciones tipo club aspiran a 
ser ámbitos cerrados, excluyentes, «, 
dedicados tan sólo a la atención 
y servicio de sus socios, a la so- i 
ciabilidad mínima o de grupo. 
Responden a ese doble prurito de 
distancia y de contacto, de con­
junción en la separación, que ex­
plica tantos fenómenos sociales—v 
el de la moda, por ejemplo, según 
ha puesto de relieve Jorge Sim- 
mel. Los clubes propiamente ■ ta­
les tienen una concepción, de lo 
distinguido como segregado, más, 
que como eminente. Por eso 'en ' 
el clubman o en la cjubwoman > 
hay siempre algo de snobs. Inven? 
to-.de los ingleses, que sop un pue- | 
blo de mecanismos políticos de- ; 
mocráticos, pero de mentalidad ¿o- ' 
cial aristocrática, el club es siem- , 
pre cosa aparte y hasta un poco; 
hostil a lo común:-no en balde la 
palabra club significa también 
maza o tranca. El club se basa en ; 
la idea venerable de que la uni- . 
dad hace la fuerza, pero esa fuer- _ 
za la dirige hacia dentro, egoísta- : 
mente. Que una sociedad, sobre 
todo si es .femenina, se funde, sin 
querer ser club, sin querer la dis­
tinción por la segregación, ya ea 
algo que acreditá un espíritu ge­
neroso. .
„Pues bien: _el Lyceum se conci­

bió y organizó como algo muy 
distinto del club hermético y de 
la sociedad de privilegios. Ya el 
nombre mismo, aunque se tomara 
de sus congéneres, obligaba a una 
intención generosa, ¿>or su pro­

sapia  aristotélica y sus connota­
ciones educacionales.- Esa inten­
ción sin duda se vió acentuada por 
las circunstancias históricas que 
antes dije y por la personal'psico- 
logia de las fundadoras. Tal vez 
haya que agregar también la co% 
nexión conyugal de algunas de 
ellas. No siempre, ha de regir . 
aquello de cherchez la femme. En 
este caso, por ,1o-menos algunos-, 
maridos de vocación cívica y letra­
da tuvieron algo que v6r, y las 
propias fundadoras así lo recono­
cieron en sus declaraciones inicia­
les. . . ' ■■■

/ .  ' ' “



T R E S '  A S  P E C T O S D E  L A ’1
- «: ■ ■ ^  ^

L A B O R  C U L T U R A L  Y S O C I A L  

D E L  L Y C  E U  M I <'

“Se pretende a través de la Biblioteca Juvenil contri-; 
buir a la integración de la personalidad de los 

jóvenes”. -  Adelina Bannatyne de Buznedo. í

“En nuestros planes para el bienio 1957-59 figura un 
ciclo de conferencias sobre la Evolución de la Cultura 

Cubana”. -  María Luisa Rodríguez Columbié. ¡

“Queremos que nuestra obra sirva de estímulo a jóve­
nes intérpretes y compositores cubanos y de divulga­

ción de nuestra música” . -  Onelia Cabrera.
Por FERNANDO ALLOZA ¡

(De la redacción de INFORMACION. Fotos de Rubén González). f

“También prestamos libros en el interior de la República” .



ADELINA BANNATYNE 
DE BUZNEDO

LA  Biblioteca del Lyceum, es­
tá a cargo de la profesora 
Adelina Bannatyne de Buz- 

nedo y  de la doctora Yolanda Mar­
tínez. Consta de unos 13,000 volú­
menes y  además de carácter de 
biblioteca general y  pública, tie­
ne aspectos de particular interés, 
como es por ejemplo, la sección 
juvenil, el préstamo de libros que 
el lector puede llevar a su domi­
cilio y  el horario que permite a 
los lectores que trabajan duran­
te el día ir a ella en horas de la 
noche.

— Desde sus comienzos — nos 
informa la doctora Adelina Ban- 
natyne— , el Lyceum contó con 
una biblioteca para uso de sus 
asociadas, pero de acuerdo con el 
espíritu de nuestra institución, en 
el año 1942 se le dió carácter pú­
blico y  circulante. Dos años más 
tarde y  por iniciativa de la docto­
ra Maria Teresa Freyre se fun­
dó la Biblioteca Juvenil que ac­
tualmente dirige lá doctora Ra-

libros a jóvenes lectores y, por 
tanto, atiende y orienta en la se­
lección de lecturas, dirige la con­
fección de trabajos especializados 
y  concede becas a sus lectores, 
como medio de estimulo y  ayuda.

Ahora, nuestra entrevistada, se 
refiere a otros aspectos de las ac­
tividades de la Biblioteca del Ly­
ceum que envuelven, en suma, las 
mismas finalidades, como es el 
“Club de Lectores y de Filate­
lia” , “ La hora del Cuento” , “Visi­
tas y Excursiones" y  “ Concursos 
y  Charlas” .

— También — continúa—  con el 
propósito de fomentar el culto a 
las grandes figuras nacionales, de 
tan decisiva importancia en la 
educación juvenil, se celebra to­
dos los años el “ Concurso Martia- 
no” en el que participan alumnos 
de las escuelas públicas de La 
Habana y  para estimular el afán 
de coleccionar y  clasificar cientí­
ficamente, el salón de la bibliote­
ca juvenil exhibe un laminarlo, 
con maderas y  minerales.

Nos informa a continuación la 
doctora Adelina Bannatyne de

“Todos los años se celebra el "Concurso Martiano” .

queí Robés. Se pretende a través 
de ella, contribuir a la integra­
ción de la personalidad de los jó ­
venes lectores, cooperar a la obra 
educativa de las escuelas, ampliar 
la cultura de niños y adolescentes, 
propiciar los hábitos de lectura, 
favorecer el desarrollo del carác­
ter y entretener, con provecho, el 
tiempo ocioso. Pero — sigue nues­
tra entrevistada—  la biblioteca 
juvenil no cumpliría cabalmente 
sus fines si se limitara a facilitar

Buznedo, del éxito que obtuvieron 
los recientes concursos sobre el 
“ Platero y yo” de Juan Ramón 
Jiménez y  "Música del siglo X X  
para gente joven” , de la señora 
Carmen Valdés de Guerra.

— Y como pretendemos que la 
acción del Lyceum llegue a toda 
la República — termina nuestra 
entrevistada, enviamos préstamos 
de libros a ciudades del interior, 
a fin de fomentar la fundación de 
otras bibliotecas.



"La Biblioteca del Lyceum consta de unos 13,000 volúmenes:1





MARIA LUISA RODRIGUEZ 
COLUMBIE

LA  profesora María Luisa R o­
dríguez Columbié de Busta- 
mante que, en colaboración 

con la doctora Ramona Fernán­
dez de Moreno, tiene á su cargo 
la Vbcalía de Conferencias del 
Lyceum, nos informa de la labor 
de esta institución en el esclare­
cimiento de la actividad intelec­
tual y difusión de la cultura a 
través de ciclos regulares de con­
ferencias, mesas redondas y  char­
las.

— Nos anima en este tipo de ac­
tividades — continúa nuestra en­
trevistada—  un propósito orienta­
dor en problemas de vital interés 
para la comunidad. Concretamen­
te en nuestros planes para el bie­
nio 1957-59 figura un ciclo sobre 
la Evolución de la Cultura Cuba­
na, en todas sus manifestaciones, 
desde la Colonia hasta nuestros 
días. Y ya en marcha, se está des­
arrollando otro, de carácter prác­
tico y de especial interés para los 
jóvenes, en el que se plantean 
cuestiones fundamentales para la 
familia, la escuela y  la comunidad 
nacional. Como observará por el 
enunciado de este ciclo de confe­
rencias, el Lyceum, de acuerdo 
con la importancia básica que tie­
ne en una adecuada integración 
y mantenimiento del núcleo fa ­
miliar en los primeros años de la 
infancia y  en el desarrollo de la 
personalidad individual, ha abor­
dado este tema que, no por muy 
divulgado es ocioso insistir en él. 
De la misma forma que el de la 
escuela, sobre todo, en su papel 
renovador; esto es, en cuanto con­
cierne a la adaptación de las per­
sonalidades jóvenes a nuevos há­
bitos e ideas, desechando costum­
bres o modos de pensar que las­
tren el desarrollo y  supervivencia 
de nuestra sociedad.

A l referirse al carácter de es­

tas divulgaciones la profesora Ma­
ría Luisa Rodríguez de Columbié, 
nos dice que se les ha dado más 
un carácter horizontal que verti­
cal y  que a su juicio hay que in­
sistir en ello.

— De la primera etapa del ci­
clo — agrega—  se han ofrecido ya 
dos conferencias: Orientaciones 
para el matrimonio desde un pun­
to de vista genético que estuvo 
a cargo del doctor Fernández de 
la Arena y  Orientaciones sicoló­
gicas para el matrimonio, dictada 
por el doctor Roberto Sorhegui. 
Las próximas abordan aspectos 
de nutrición, económicos, trata­
miento del niño hasta la edad es­
colar, crisis familiar y la familia 
cubana, en particular. El siguien­
te paso — termina en su informe 
nuestra entrevistada—  será un 
análisis crítico de importantes as­
pectos de la vida nacional, estudio 
que consideramos previo a los 
planteamientos que se harán so­
bre la escuela, en la tercera y  úl­
tima etapa del ciclo.

"Nos anima un propósito , orien­
tador en problemas de vital in­

terés para la comunidad” .



“ Se está desarrollando un ciclo de conferencias de carácter práctico” .



"El grupo coral está integrado por socias jóvenes del Lyceum”



ONELIA CABRERA

LAS actividades relativas a 
lá cultura musical del Ly­
ceum están a cargo de una 

Vocalía que actualmente ejercen, 
las profesoras Onelia Cabrera y 
Rosaura Biada de Cartaya. La 
primera, nos habla de la finalidad 
de estas actividades orientadas, 
en su aspecto general, a la difu­
sión y  conocimiento de la música 
y, en particular, como estímulo a 
jovenes intérpretes y  composito­
res cubanos y  divulgación de la 
obra de nuestros músicos.

— Por ejemplo — agrega la pro­
fesora Onelia Cabrera— , duran­
te la primera semana de junio 
próximo se celebrarán las pruebas 
del concurso sobre interpretación 
al piano de música cubana y  en 
diciembre próximo las del concur­
so sobre música de cámara.

A l referirse a otros aspectos de 
esta actividad del Lyceum, nues­
tra entrevistada, habla del pro­
yecto de ir editando las obras más 
representativas de la música cu-

Ahora la señorita Onelia Ca­
brera nos informa de la existen­
cia de un grupo coral, que actúa 
bajo su dirección y  está integra­
do por socias jóvenes del Lyceum.

— Este coro — continúa—  actúa 
en dos presentaciones anuales que 
tienen lugar, una en los meses del 
verano y  otra en la celebración 
de las Navidades. Nos animan pro­
yectos más ambiciosos respecto a 
la música y  a los trabajos del Ly­
ceum en su conocimiento y  difu­
sión. Por ejemplo tenemos uno, 
que ha de ser sometido a la con­
sideración de la Junta Directiva, 
que consiste en 1$ organización de 
unos cursos de nivel universita­
rio, con los siguientes temas: "El 
estilo de la música comparado con 
las demás artes” , “La Fiesta Es-, 
colar” , “ Confección de instrumen­
tos Típicos” , “ Introducción estéti­
ca a la apreciación musical”  y 
“ Dodecafonismo o nacionalismo en 
América” .

Por último nos da cuenta la 
profesora Onelia Cabrera de que 
además de estas actividades en 
torno a la música, el Lyceum or-

“En junio se celebrarán las pruebas sobre interpretación al piano de
música cubana” .

baña del presente y  del pasado.
— En el primer cuaderno — aña­

de— , ya editado y  puesto a la ven­
ta, figuran lás Contradanzas de 
Manuel Samuell. La discoteca, por 
otra parte, nos es de gran utili­
dad a los fines que perseguimos. 
Nos sirve para los cursos de Apre­
ciación Musical que ofrecemos a 
adultos y  niños y  para ilustrar 
charlas de divulgación sobre te­
mas de actualidad musical.

ganiza conciertos a base de solis­
tas y  pequeños grupos de cámara 
y mantiene estrecha colaboración 
con otras organizaciones musica­
les del país.

— En suma — concluye—  la Vo­
calía de música trabaja al ritmo 
y  en armonía con esta unidad que 
es el Lyceum, esforzado en el des­
arrollo de la cultura que cada día 
va ganando capas más vastas de 
nuestro país.



obras más representativas 
cubana” .



LIGA COITTRA EL CANCER



RESUMEN QE LOS VEINTICINCO AÑOS 
DE LABOR ININTERRUMPIDA QUE YA 
/  LLEJfA LA BENEMERITA JNJTIJUCION

la*A J£eA s
Esta institución benéfica particular ha sido

reconocida y declarada de Utilidad Pública
1 9 2 5 - 1 9 5 0

FUNDACION: La Liga contra el
Cáncer fue fundada en esta ciudad 
de La Habana, el día 11 de marzo 
de 1925, por acuerdo del VI Con*

I greso Médico Nacional.
ORGANIZACION: Aunque se tra­

taba de una iniciativa médica inme­
diatamente se llamó a cooperar a 
una' selecta Junta de Patronos y a 
un activo Comité de Damas, para 
que conjuntamente con los médicos 
que formaban la-«Junta de Gobierno, 
desarrollase^- el programa que se 
había tratado para,combatir el Cán­
cer en toda la República.

FINES: Los fines principales que
.señalaba su Reglamento eran: ,
' 1.—Difundir 1 o s conocimientos ̂

relativos al cáncer por toda 
la República.

2.—Fomentar el estudio de las 
Causas' que producen o moti- 

1 van ía- enfermedad.
> 3.—Facilita* el tratamiento a las

clases pobres. _
4.—Reunir ios fondos necesarios 

al desarrollo de dichos fines.
LABOR DE DIVULGACION 

Se hace, principalmente, por me­
dio de sus;¿os boletines.

Boletín 'Científico. —  Destinado 
, a la clase médica, a la que se le 

distribuye gratuitamente. Insiste en 
las ventajas del «diagnóstico pre­
coz» e informa de los últimos ade­
lantos en el tratamiento de la en- 

1 fermedad.
Boletín Social. — Destinado al 

público profano, con nutrida infor­
mación sobre los primeros síntpmas 
del cáncer, las llamadas «señales de 

I peligro» y los .reiterados consejos 
sobre la consulta al médico ante la 
menor * sospecha del temible mal. 

i También ha divulgado la consola­
dora realidad que «el cáncer es 

I curable, si se atiende a tiempo». 
Otras propagandas. —  Para di­

vulgar los conocimientos referentes 
al cáncer, ha utilizado todos los 
vehículos de propaganda conocidos: 
la radio, prensa, películas, confe­
rencias, folletos ilustrados, carteles 
en colores, etc., logrando crear una , 

. conciencia de cáncer, tanto en la 
clase médica como en el público, 

i despojand.6 a la enfermedad de su 
fatalismo. ¡ _

Otro bien de ia propaganda ha.' 
sido combatir el charlatanismo dan­
do a conocer que en el estado ac­
tual de la Ciencia, sólo tres cosas 
curan el "cáncer: la cirugía, la ra­
dioterapia y el radium. " .

Los beneficios de esta propagan­
da se han podido comprobar en los 
Dispensarios a donde se presentan 
muchísimos casos, temprana y sere­
namente, a consultar sus dolencias, 
salvándose así muchas vidas y pro­
longando la existencia confortable­
mente a otros. Hay muchos más 
casos curados de cáncer de los que 
el público supone.

LA BIBLIOTECA 
La Liga ' sostiene una magnífica J 

biblioteca de obras de cáncer y ma-1 
terias afines, que está abierta a to-1 
dos los médicos y estudiantes de,, 
medicina que deseen consultarla, 
donde encuentran las últimas pu­
blicaciones deL- mundo entero.

Investigación. —  Sufraga todos 
los gastos que ocasionen las inves­
tigaciones que patrocina, a reco­
mendación de la Comisión Perma­
nente para investigaciones.

Congresos de Cancerología._  ̂ — 
Auspicia estos eventos científico- 
sociales que tanto contribuyen a 
fomentar el adelanto de los estu­
dios sobre ‘ la enfermedad. Ya se 
hart celebrado tres congresos en La 
Habana, con asistencia de _ distin­
guidos cancerólogos extranjeros.

EL INSTITUTO DEL CANCER 
La Liga gestionó y obtuvo del Go­

bierno de la República, la construc­
ción y equipo del Instituto del Cán­
cer, enclavado en los terrenos del 

! Hospital Calixto García, que abrió 
sus puertas en el año 1929. y del 
cual fue director durante 16 años 

I consecutivos, aquella gran figura de 
| la medicina cubana, el doctor Emi  ̂|
| lío Martínez y Martínez, desapare­

cido a finales de 1948. _
La Liga contra _el Cáncer radicó 

durante esos 16 años en el Institu­
to del Cáncer, estando siempre aler­
ta a todas sus necesidades, com­
pletando la obra del Gobierno. Este 
centro llegó a estar clasificado por 
el American College of Surgeons co­
mo Clase A, No. 1, standard que 

I aún conserva. En la parte moral fue 
| tanta la honradez en el manejo de 

sus fondos que el público siempre 
: lo creyó un hospital privado de la 

Liga- . ,„'.w '



Contestación a Siete Preguntas Elocuentes Que 
Revelan la Bondad de la Liga Contra el Cáncer

( 1 ) -  ¿ QUE ES LA LIGA CONTRA 
EL CANCER?

Es una Institución Benéfica Par­
ticular, reconocida ' y declarada de 
utilidad. pública.

( 2 ) - ¿ CUANDO SE FUNDO ?
Fue fundada por iniciativa del 

VI Congreso Médico Nacional, el 
día 11 de marzo de 1925 y desde 
entonces funciona con regularidad 
y de acuerdo con sus Estatutos.

( 3 ) - ¿ QUE FINES PERSIGUE?
1.—Difundir, propagar, por el te­

rritorio de la República todos los 
conocimientos referentes al cáncer.

2.—Fomentar el estudio de las 
causas que motivan o producen es­
ta enfermedad.

3 —Facilitar el diagnóstico precoz 
y .el tratamiento adecuado en las 
clases .pobres! '

( 4 ) -  COMO' PROPAGA LOS
CONOCIMIENTOS REFERENTES 

AL CANCER?
Principalmente, lo hace por me­

dio de sus dos boletines:
El Boletín Científico, que distri­

buye gratuitamente entre la clase 
médica de toda la República, y que 
tiene como fin principal ayudar al 
médico general a hater el «diagnós­
tico precoz» de la enfermedad, man­
teniéndolo al corriente de los últi­
mos adelántos en el tratamiento por 
medio de la cirugía, la radioterapia 
y el rádium.

El Boletín Social, que se distribu­
ye gratuitamente entre los asocia­
dos y el público en general, y que 
tiene como fin principal enseñar a 
conocer las «sedales de peligro» 
que indican la presencia del cán­
cer, instando a buscar el consejo 
del medico ante los primeros sínto­
mas.

Aparte de estos boletines, la Liga 
edita, de tiempo en tiempo, otra

propaganda escrita, como el presen­
té folleto; auspicia conferencias mé­
dicas y profanas, exhibe películas 
de propaganda anticancerosa, etc.

( 5 ) - ¿COMO SE FOMENTA EL
ESTUDIO DE LAS CAUSAS QUE 
PRODUCEN LA ENFERMEDAD.

Por medio de una magnífica b i­
blioteca de obras de cáncer y ma­
terias afines, que está abierta a to­
dos los1 médicos y alumnos de me­
dicina. Sufraga, además, todas las 
investigaciones que se deseen ha­
cer para descubrir las causas del 
cáncer; auspicia Congresos de Can- 
cerología, etc.

( 6 ) -  l, COMO FACILITA EL 
DIAGNOSTICO PRECOZ ?

Equipando convenientemente a 
los Centros Anticancerosos, dotándo­
los del costoso instrumental nece­
sario para toda exploración. La Liga 
ha suplido todas las deficiencias de 
los Centros Anticancerosos, ponién-,, 
dolos en condiciones de hacer uní 
diagnóstico precoz y preciso.

- (7) -  ¿COMO SE RIGE
LA LIGA ?

Por tres organismos, con funcio­
nes distintas, pero en perfecta co­
ordinación;

La Junta de Patronos, que tiene 
a su cargo la alta fiscalización de 
los interese de la Liga.

La Junta de Gobierno, que se 
ocupa de administrar y dirigir los 
asuntos de la Liga.

El Comité de Damas, que tiene a 
su cargo la recaudación d§ fondos 
por medio de fiestas, cuestaciones, 
rifas, etc., y visitar a los enfermos 
para vigilar que estén bien aten-. 
didos y obtener para estos enfer-" 
mos los mayores beneficios. .

• ~ 1 ¡ í .*■



IDENTIFICADOS ANTE EL DOLOR
Solidaridad, ésa es la palabra de orden en la benemérita Liga 

Contra el Cáncer, integrada por un grupo de valiosas y abnegadas 
mujeres, y protegida por un conglomerado de hombres de buena 
voluntad.

La identificación estrecha de los seres caritativos que se agru­
pan bajo la sombra piadosa de esta institución, es tan grande, que 
sólo tiene comparación con la unidad que por espíritu afín forman 
los desdichados cuyos cuerpos han sido heridos por la terrible en­
fermedad. Es la solidaridad de los que se debaten, de los que sufren 
en la inmensa soledad. Bello exponente de caridad es el consuelo 
que reciben, y cuando mueren ya han sido confortados, auxiliados y 
ctsndidos en los hospitales de la Liga.

Todos los seres humanos tiemblan ante la idea de morir solos, 
abandonados; cuando el cuerpo va decayendo y la vida se siente 
huir, las almas se confunden en la profunda exigencia de auxiliar y 
se forma una cadena entre los que se vari y los que'se quedan, entre 
los que sufren y los que socorren. Este es el sentimiento que inspira, 
sostiene y alienta a la Liga Contra el Cáncer.

Los infelices enfermos, muchos de ellos desahuciados a los que 
el dolor ha obligado a crear una conciencia demasiado amarga, se 
sienten como reintegrados a la comunidad de los vivos, pese a sa­
berse ellos más cerca de la muerte. Los cuerpos rotos permanecen 
inmóviles en las camas de los hospitales, esperando la hora trágica, 
alimentados con sus propias lágrimas y confortados con la sonrisa 
de esperanza, las palabras de alientos y los auxilios desssperados 
para salvar una vida que se va.

¡Cuantos enfermos cancerosos, cuyos dolores han agotado todo 
aliento han logrado así vencer poco a poco su mal, saliendo de ese 1
estado, gracias a las atenciones recibidas por los nobles cruzados j
de la Liga. . .! i

La última iniciativa: el Hospital de Avanzados próximo a inau- l 
gurarse el «Dia de Dolores» (31 de marzo de este año), es un digno  ̂
exponente particularísimo y sugestivo de las grandes iniciativas de 
la Corporación, cuyos años de vida son un ejemplo magnífico de 
abnegación y caridad. En estas mismas columnas ofrecemos el ba­
lance de la labor intensa realizada en silencio, de las importantes 
sumas aportadas para el «Hospital Curie» y de la inversión en la 
compra de aparatos y otros artículos necesarios para el manteni­
miento perpetuo del socorro que se ha realizado en el número de 
años de labor.

¡Que resultados más elocuentes, más bellos! ¡Que exponetes dig­
nos de ser copiados y qué revelación la que se ha hecho con todo 
esto, dando a conocer al mundo lo mucho que pueden el sentido y el 

I, espíritu de solidaridad puestos al servicio de la piedad! .
La labor de la Liga Contra el Cáncer nos revela que del humano 

: sufrimiento se saca mucho constructivo, si se considera a los que,
puestos a prueba, realizan conquistas sobrenaturales como se ha 
hecho en el caso de los agrupados que han iniciado y mantenido 
una labor tan próbida que nos muestra la realidad de positivos be­
neficios puestos al servicio de ia obra del bien, que se han traducido 
en la atención y en la cura de miles de enfermos y en haber ali- , 
viado a otros muchos miles que han muerto bajo el manto piadoso 
de la institución, teniendo a su alcance toda clase de auxilios y aten­
ciones.

Los que han estado clavados al lecho durante largo tiempo y 
han sufrido, escapando del tormento de la enfermedad, pueden traer­
nos la confianza y decirnos con nuevos acentos lo que es la belleza 
de la vida que vuelve; y los seres anquilosados, vencidos por el do­
lor, son los que hoy en el «Día de la Liga» pueden aportar sus vocea 
agradecidas por tanto renunciamiento.

Bsnito Alonso y Artigas.



¿Qué ha Hecho la Liga 
Contra el Cáncer en sus 

25 años de Existencia?

—Disminuido la mortalidad por ; 
cáncer en Cuba, según la elocuen­
cia de las estadísticas.

—Dotado convenientemente los 
Centros Anticancerosos, para que 
estén en condiciones de tratar efi­
cazmente a los enfermos. ■

— Creado una conciencia de cán­
cer tanto en la clase médica como 
en el pueblo.

—Combatido el charlatanismo ha­
ciendo conocer que sólo tres cosas 
curan el cáncer: la cirugía, la radio­
terapia *y el rádium, solos o en 
combinación.

—Logrado del gobierno de la Re­
pública la construcción del Instituto 
del Cáncer, en 1929; el Hospital 
Curie, con capacidad para doscien­
tas camas, y en la actualidad el 
Hospital de Avanzados que será 
inaugurado el próximo «Viernes de 
Dolores» día 31 de marzo del año 
actual.

—Movilizado a la mujer cubana 
de nuestra mejor sociedad en un 
ejército voluntario que dedica con 
renunciamiento y tesón, dentro de 
una conciencia de solidaridad, todo 
su interés en la colecta de fondos 
para poder sostener esta gloriosa 
institución,



La grandeza de una obra  que hace h on or  a Cuba.— C om o 
erriplea sus fon d os  una de las instituciones de caridad  m as 
noble de nuestra patria.— L os hospitales y  auxilios que se 
prestan.— T odos debem os con tribu ir a. forta lecer los  fo n ­
dos de la  L iga.— L o  que puede la  solidaridad  en el d o lor .

P or BENITO A LO N SO  Y  A R T IG A S, de esta R edacción

El dos de marzo próximo es «El 
Dia de la Liga Contra el Cáncer»
Es una fecha consagrada al gran 
acontecimiento de la celebración de 
«Las Bodas de Plata» de tan piadosa 
Corporación. En esta fecha habrá de 
ponerse a prueba, una vez más, la 
solidaridad del pueblo cubano en fa­
vor del progreso de esta gran ins­
titución de caridad pública.

A la calle saldrán con sus jarros, 
abnegadas mujeres, que no sólo en 
este día señalado, sino en todos los 
del año, se preocupan por los éxi­
tos • que habrán de producirse en 
bien de la humanidad doliente y 
que han de aliviar a miles de se­
res que sufren esta traidora y cruel 
enfermedad. v

En este día ningún ciudadano 
puede ser remiso: todos debemos de 
contribuir para esta cuestación. Na­
die ha de faltar con su aporte: ri­
cos y pobres, han de ayudar a la 
noble cruzada, los últimos a medi­
da de sus modestas fuerzas y los 
primeros, de acuerdo con el natu­
ral desprendimiento que les per­
mita su brillante situación econó­
mica.'

Jamás estará más justificado el 
aporte de todos, en esta hora su­
prema en que se trata de ayudar a 
la benemérita Liga contra el Cán-
C6I*.
L A  INAUGURACION DEL HOSPITAL 

DE «AVANZADOS»
El dia 31 de marzo entrante, la 

Liga contra el Cáncer dará a cono­
cer un triunfo más: la inaugura­
ción del «Hospital de Avanzados» ..  .

Es un nuevo centro más de aten­
ción que será puesto al servicio del 
público el «Viernes de Dolores», en 
memoria de la que fuera ilustre be- 
nefactora de la Liga, doña Dolores 
Bonet viuda de Falla Gutiérrez, a 
cuyos nobles hijos Eutimio Falla 
Bonet y María Teresa Falla de Ba- 
tistá, se debe la construcción del 
nuevo edificio, donde los casos avan- 

, zados de cáncer, encontrarán las 
mismas condiciones de seguridad,

I higiene y confort, que reciben los 
demás enfermos en todos los hos- 

' pítales. .
I Este es un cristiano esfuerzo de 

la Liga, para dar asilo y asistencia

a los enfermos desahuciados, que 
hasta £hora no han tenido albergue 
en ninguna institución de caridad 
y cuyos casos por otro lado, son 
repudiados por casas de salud y 
otros centros de curación.

Para poder equipar conveniente­
mente este nuevo hospital, hace 
falta dinero y por eso la Liga es­
pera, que todo el pueblo de Cuba 
haga un esfuerzo positivo,, digno de 
sus grandes sentimientos altruistas 
de caridad, como ha sido tradición 
siempre en el noble y caritativo pue­
blo cubano, cooperando lo mejor po­
sible a esta cuestación, que se ini­
cia y verifica de manera tan gene­
rosa y desinteresada.

El valioso Comité de Damas, que 
‘'forma la Junta de Gobierno de la 
Liga, cuyos nombres nos honra pu­
blicar en cuadro de honor aparte, 
comienza este año sus importantes 
labores humanitarias, careciendo del 
efectivo necesario. ^

No ha de olvidarse que la Liga 
ha empleado créditos extraordina­
rios. por cien mil novecientos cin­
cuenta y cuatro pesos, noventa y 
un centavos, para terminar la do­
tación del «Hospital Curie"», los cen­
tros anticancerosos de Santa Clara 
y Camagiiey y las reformas en el 
de Oriente.

La Liga invita el pueblo de Cu • 
ba, para que visite los hospitales y 
sus oficinas, para que compruebe la 
labor intensa desarrollada.

Mucho habrá de agradecerse a la 
sociedad cubana su generoso aporte 
a esta obra magnífica, que hará po- 
sible41evar a feliz término la lábor 
emprendida.

Los gobiernos, todos, han coope  ̂
rado con la Liga, y el actual, a 
frente del que figura el ilustre sê  
ñor presidente, doctor Carlos Príc 
Socarrás y su caritativa esposa, pri 
mera dama de la República, señor; 
María Tarrero de Prío Socarrás, pre 
sidenta de honor de la Corporación 
habrán de poner a contribución d| 
ésta todo su piadoso esfuerzo parí 
el mejor éxito de los que lucha» 
por salvar a la sociedad cubana d| 
la terrible tragedia de esta enfeii 
medad cegadora de vidas. |



Remita su Chek a la Liga 
Contra el Cáncer

En este día, la Liga contra el 
Cáncer, se dirige a todas las insti­
tuciones nacionales, corporaciones, 
entidades, personalidades sociales 
del Gobierno y demás poderes pú­
blicos, al comercio y a las industrias 
todas déla República, para pedirle 
que contribuyan a sus fondos, en 
la seguridad de que, con su aporte 
han de ayudar a sostener los hos­
pitales y a la cura de numerosos 
ciudadanos atacados de esta terri­
ble enfermedad.

Ayudar a la Liga contra el Cán­
cer es uno de los más supremos 
deberes y nadie debe de ser remi 
so. Las actividades limpias de la Li­
ga, que puede sentirse orgullosa de 
brindarle al pueblo de Cuba el ba- 
lancs de las cantidades recibidas y 
empleadas, no pueden ser más elo­
cuentes.

Todos los envíos han de hacerse 
por chek dirigido a la presidenta 
de la institución señora Blanca Me- 
néndez de Causo, a las oficinas 
centrales.



RELACION DE INGRESOS Y EGRESOS DE LA LIGA 
CONTRA EL CANCER

1930 — 1949

Año Ingresos Egresos Sobrantes
1930 $ 30,601.62 $ 7,732.01 $ 22,869.611931 10,529.67 8,643.24 1,886.431932 7,542.58 9,719.31
1933 3,749.31 4,871.55
1934 4,490.01 . 4,507.00
1935 7,534.99 5,017.09 1 2,617.901936 12,807.17 6,987.78 5,819.391937 ' 19,192.53 6,696.08 12,496.451938 27,320.02 10,528.29 16,791.731939 19,520.15 11,635.04 7,885.111940 18,486.44 11,612.81 6,873.631941 26,921.06 13,013.51 13,907.551942 32,455.30 15,815.35 16,629.951943 61,627.20 19,926.54 41,700.661944 62,595.63 27,102.55 35,493.081945 86,387.47 21,149.72 65,273.751946 97,978.78 31,749.57 66,229.211947 92,869.20 34,961.75 57,907.451948 118,633.62 69,460.67 49,172.95lf>4& 115,579.15 76,476.91 49.172.95

$856,919.90 $397,606.77 $ 62,619.09 (1)

Déficit

$2,176.73
1,122.24

16.99

_ (1) Esta partida representa el activo fijo ds la Liga: aparatos de 
radioterapia y accesorios, radium y sus aplicadores, instrumental, mue­
bles, etc., etc. .



3.»—Rifa de tres billetes (de las 
denominaciones de 1,000; 200 y
100 pesos).

4.—Edición de un número espe­
cial de Magazine del Diario de la 
Marina, con anuncios de las casas 
comerciales, etc.' .

5.— Solicitud de donativos de 
particulares, centrales azucareros, 
colonos, etc. Campaña pro-socios.

EMPLEO DEL DINERO 
I En aparatos de -terapia y acceso­

rios $110,144.38.
En Radium elemento y sus apli- 

cadores $22,538.20.
En instrumentos y accesorios 

(que no sean radium, ni radiote­
rapia) $21,236.59.

En muebles y enseres, en los hos- 
pítales donde opera y en sus ofi- 
ciñas $21,665.03.
Biblioteca $3,234.98.

Lab. Experimental $2,026.00.
LOS EQUPOS DEL INSTITUTO 

Equipos de radioterapia profunda: 
Instalados en el Hospital Curie 
Un gran equipo Maximar, de 400 

m il. volts.
Un equipo Maximar, de 250,000 

volts. 1
Un equipo Maximar de 220,000 

volts.
Un equipo de terapia superficial 

e intermedia.
Un equipo de radio-diagnóstico y 

fluoroscopía.
Un fluoroscopio vertical Picker. 
Instalados en el Instituto del 

Radium
Dos equipos de radioterapia de

250.000 volts.
Un equipo de radioterapia de

220.000 volts.
Un equipo de radioterapia de

220.000 volts.
Un equipo de radio-diagnóstico.
Un fluoroscopio vertical.

Hospital Domínguez Roldán 
'' Un equipo Genotrón KX-3.

En la Clínica de Cáncer de 
Santa Clara 

Un equipo de radioterapia de
250.000 volts.

En la Clínica de Cáncer de 
Santiago de Cuba 

Un equipo de radioterapia pro­
funda, completo.

Un fluoroscopio.
Total de equipos de radiote­

rapia profunda   11
Aparatos de radiografía y fluo­

roscopía ...............................  2
Fluoroscopios  ....................... 3
Relación de los Créditos Extraordi­

narios Concedidos por la Liga 
Contra el Cáncer, durante 

el año 1949 
AI Hospital Curie y Dispensario, 

$41,955.87.
Al Inst. del Radium, $15,098.74. 
Al Hospital Domínguez Roldán, 

.,$1,902.50.

A la Delegación de Santa Clara 
(para su Clínica), $17,563.80. .

A la Delegación de Santiago de 
Cuba (para su Clínica), $3,000.00.

A la Delegación de Camagiiey, 
(para su Clínica), $10,000.00.

Aumento en distintos capítulos 
del presupuesto en vigor, $5,428.00. 
Edición del libro con los trabajos 
del III Congreso Nacional de Can- 
cerología, $6,000.00 .

Total de Créditos: $100,954.91.
Estos créditos extraordinarios son 

independientes de los presupuestos 
que rigen en la Liga.

PRESUPUESTOS
Presupuesto de la Junta de Pa­

tronos para período de 1949-50: 
$28,200.00.

Presupuesto de la Junta de Go­
bierno para el período de 1949-50: 
$13,924.00.

Presupuesto de las Damas Visi­
tadores para el período de 1949-50: 
S4.880.00.
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Este es el «Hospital Curie», una de las más legítimas iniciativas de la «Liga Contra el Cáncer», con capa­
cidad para doscientas camas. Esta obra, que tanto nos honra es parte del esfuerzo de un grupo de ahnegadao 
mujeres que forman la Corporación. La Liga contribuyó con $123,355.54 para la fabricación del edificio y 
con $43,681.54 para completar su equipo. Fortificando los fondos de la Liga se ayuda al mantenimiento de 

este gran centro de caridad, de este Hospital, que hace honor al pueblo de Cuba.



Doña Dolores Bonet viuda de Falla Gutiérrez, para la que es necesario, 
por hondas razones de gratitud, tener un recuerdo profundo en el «Día 
de la Liga Contra el Cáncer». Ella, que falleció el 2 de marzo del año 
pasado, fue dama piadosa, caritativa, que supo interpretar el dolor 
humano. Generosa, altruista y noble, dió gran parte de su caudal para 
levantar los primeros magníficos edificios de la Liga. Su aliento fue la 
base secular de esta obra maravillosa, que consagra su inmortalidad; 
sensible al dolor del prójimo, fue diligente siempre en remediarlo, cum­
pliendo una cristiana misión en apacible, serena y virtuosa vida. El 
mejor recuerdo a doña Dolores Bonet viuda de Falla, en esta fecha, 

será contribuir a la culminación y al éxito de su obra .. .



í t G ^ m n ^ E L C A k a ^ d ! ^  m erecid o  tribu to  a la
ciones vespertinas v  Í T lo  ’ -  dlCa Una pIana en «us edi-
pueblo  de Cuba, lo  m u ch o o u e ^ a  h df r a. con ocer  ^
p oración , a la  que rinde núhli f í 0 ®  P’ adosa C or-
todas las instituciones n a c ion a le ?  y  d d p í e M  1ÍCÍt“ d0 ^  la m avor v  m á« \ „ pueblo  en general
fon d os  que han de hacer p erd u ra h íp T ’ fo r í ificar los
ha ven ido  realizando en fa v or  de la  qUe

a la L iga C ontra el Cá n ^ r  t

Ofrenda a un Médico Cubano que 
Dio su Vida Por la Cura del Cáncer

En este día en que la Liga contra 
el Cáncer celebra sus «Bodas de 
Plata», pudiendo presentar al pue­
blo de Cuba un balance de extra­
ordinarios resultados, no puede pa­
sar desapercibido el nombre de un 
gran amigo y digno ciudadano: el 
doctor Enrique Casuso y Oltra, pa­
ra el que tenemos nuestro sincero 
recuerdo.

Fue un médico muy querido por 
toda esta sociedad y un noble cru­
zado, pionero de la Sala de Cáncer 
del Hospital «Mercedes», donde tan­
to bien hizo en favor de la huma­
nidad. Abnegado, caritativo y sacri­
ficado, dió su propia vida y ofreció 
su preciada existencia por curar a 
muchos enfermos atacados del terri­
ble mal.

■El Dr. Casuso murió -a conse­
cuencia de intensas quemaduras,

que fue recibiendo poco a poco 
en su organismo por efecto de la 
aplicación del rádium a los pa- 1 
cientes de solemnidad; por enton­
ce® — allá por el año de 1925__,
no se'aplicaba esta cura median­
te los aparatos y adelantos de 
hoy, donde los facultativos pue­
den reservarse de ser contamina­dos.

El Dr. Enrique Casuso fue una 
gloria de la medicina y uíi noble 
y sacrificado benefactor. El Co­
legio Médico y la Liga Contra el 
Cáncer, deben de glorificar su 
nombre, colocando en lugar de 
honor el retrato de este piadoso 
galeno, para ejemplo de sacrificic 
y. estoicismo de la clase médicj 
cubana.

¡Gloria al doctor Enrique Ca­
suso!



A su vez, también atendía la Li- j 
ga al Departamento-Juan Bruno Za-j 
y as (Instituto del Radium), encía- I 
vado en el Hospital Ntra. Sra, da 
las Mercedes.

A ambos hospitales dotó con eos- 
tosísimos y potentes aparatos _ de ' 
radioterapia profunda; con radium 
y sus aplicadores; con instrumental 
de cirugía y aparatos para el diag­
nóstico, además de ayudar al en­
fermo pobre costeando sus medici- 

¡ ñas especiales, transfusiones_ de san­
gre, transporte, ropa de invierno, 
etc. Esta misión espiritual de velar 
por el enfermo le está encomen­
dada al grupo de Damas Visitadoras 
que semanalmente visitan a los en­
fermos.

HOSPITAL CURIE. —  En los últi­
mos años comprobó la Liga que la 
capacidad del Instituto del Cáncer 
no era suficiente para hospitalizar 

i prontamente a los cientos de enfer­
mos que se presentaban.

Volvió la Liga a ejercer sus ges-j 
tiones con el Gobierno de la Repú­
blica, logrando esta vez, la cons­
trucción del modernísimo Hospital 
Curie, anexo al Dispensario de la 
Liga contra el Cáncer, con capaci­
dad para 200 enfermos.

El Hospital Curie es un orgullo 
j del pueblo d e . Cuba. Para comple- 
I tar su dotación, la Liga ha inver­

tido más de $100,000.00. aparte de 
; los $125,000.00 que había aportado 
! para la terminación del edificio le­

vantado con fondos de la Lotería 
Nacional.

HOSPITAL DE AVANZADOS. — 
i No contenta con las anteriores rea­

lizaciones, la Liga emprende actual­
mente su obra cumbre: el Hospital 
para enfermos avanzados, donde 
terminarán sus días aquellos casos 

i por los cuales la Ciencia nada pue- 
I de hacer. . .  Pero, mientras esperan 
I su hora, no les faltará ningún re­
curso material para aliviar sus do­
lencias físicas, ni el dulce bálsamo 
de la caridad cristiana que fortale- 

i cerá sus espíritus, dándoles paz y 
resignación ante sus sufrimientos.

La iniciativa para acometer esta 
nueva obra del Hospital de Avan­
zados, se debió a los hermanos, se­
ñor Eutimio Falla Bonet y señora 
Maria Teresa Falla de Batista, quie 
nes hicieron a la Liga un donativo 
de CUARENTA MIL PESOS, para ese 

' fin. en memoria de su amantísima 
madre y eximia benefactora de la 
Liga, señora Dolores Bonet de Fa­
lla (q.e.p.d.)

Recientemente, otra dama de gran 
corazón, la señora Eva Rodríguez 
viuda de Fernández Soto, entregó a 
la Liga, la cantidad de $10,000.00, 
para dedicarlos al Hospital de Avan­
zados, en memoria de su esposo el 
doctor Enrique Fernández Soto.

El honorable señor presidente de 
la República, doctor Carlos Prío So- 
carrás, ofreció una participación de 
$50,000.00 en el sorteo de la Lote­
ría correspondiente al 11 de marzo, 
para la terminación y equipo del 
nuevo hospital.

CLINICAS DE CANCER. — Por 
medio de sus Delegaciones, la Liga 
ha auspiciado el establecimiento de 
Clínicas de Cáncer en las capitales 
de provincia, anexas a los Hospi­
tales del Estado, existiendo en Sta. 
¿lara, Camagiiey y Oriente, con 
perfecta dotación para atender a 
los casos de la provincia, existien­
do un intercambio científico con los 
Centros de la capital.

AUXILIOS A LOS ENFERMOS 
POBRES >

Además de dotar conveniente­
mente a los Centros Anticancerosos, 
para que estén en condiciones de 
poder hacer un diagnóstico precoz 
preciso y dar un tratamiento ade­
cuado que extirpe o controle la en­
fermedad, la Liga se ocupa directa­
mente de los enfermos pobres, aten­
diendo a todas sus necesidades tan­
to físicas como espirituales.

A este fin, mantiene los siguien­
tes créditos:

Camas dotadas en los hospitales: 
entrega a los dos Hospitales (Curie 
y Radium), la cantidad de $9,150.00 
anuales, para sostener camas para 
pobres. ' ' .

Auxilio a enfermos: entrega la 
cantidad de $600.00 anuales a cada 
Hospital para que faciliten pasajes 
a enfermos pobres, medicinas que 
por ser muy caras no puede sumi­
nistrar el Hospital y en general 
cualquier otro gasto relacionado con 
este fin. .

Crédito a las Damas Visitadoras: 
Mantiene un crédito anual por la 
cantidad de $4,860.00 para las aten­
ciones que estas damas prodigan a 
los enfermos. _

Transfusiones de sangre: Mantie­
ne un crédito anual de $600.00 pa­
ra sufragar toda la sangre que ne­
cesiten los enfermos sin recursos.

Ropa para los enfermos: Dotó de 
ropa a los tres hospitales en lo cual 
invirtió más de $S,500.00.

Penicilina y Estreptomicina: Ade­
más de' los créditos antes citados, la 
Liga costea toda la penicilina, _ es­
treptomicina, oretón, que necesitan 
los enfermos pobres, siendo este úl­
timo un producto muy caro. _ 

Salón de operaciones: Para faci­
litar la pronta operación de los en­
fermos del Instituto del Radium, la 
Liga costea la habilitación del sa­
lón de operaciones, un día extra, a 
la semana, lo ,que le irroga un gas­
to mensual de $2 0 0 .0 0 .

Auxilios espirituales: Se les pro­
porcionan a los enfermos hospita­
lizados. los cuales pueden oir misa 
todos los domingos y días de fies­
ta, en el Oratorio privado del hos­
pital, siendo visitados a menudo

por el padre Angel Fernández, de 
los Dominicos.

LOS FONDOS DE LA LIGA 
¿COMO RECAUDA SUS FONDOS 

LA LIGA? — Lo hace, principal­
mente, por .medio de su Comité de 
Damas, ese ejército de abnegadas 
mujeres, que anualmente desplie­
gan una campaña que abarca lo si­
guiente:

1.—Una gran fiesta de gala (bai­
le, comida, función de teatro, etc.)

2.—Una Cuestación Pública en 
toda la República.



Inauguración del hospital contra el cáncer

T  A inauguración del hospital "Francisco 
^  Domínguez Roldán", dedicado específi­
camente para el tratamiento del terrible mal 
y organizado por el espíritu tesonero de esa 
benemérita Liga Contra el Cáncer, consagra 
una de las más hermosas páginas en la salu­
bridad cubana y  en abono de la nobilísima 
institución. Ningún aplauso será bastante 
cálido para premiar sus culminados esfuer­
zos. Baste señalar que la Liga contra el Cán­
cer ha reunido fondos por valor de 150 mil 
pesos, para añadirlos a los donativos de 
cuantía, que ascendieron a $50,000. La obra 
en total, costó $200,00.00.

Esos fondos han sido acumulados, solici- 
citándolos directamente y en laboriosas cues­
taciones públicas, con una consagrada volun­
tad de realizar el bien. Cincuenta hombres y

cincuenta mujeres tendrán allí hospitaliza­
ción cabal para combatir su enfermedad.

Y puesto que además del supremo servicio 
social que en su disciplina clínica realizará 
el hospital de cancerosos, éste lleva también 
incluido el más alto espíritu de la caridad 
cristiana, no podía faltar en la ceremonia 
inaugural la presencia de nuestra superior 
autoridad católica, el Cardenal Arteaga, para 
bendecirlo en nombre de una fe que realiza 
estos milagros de la convivencia; ni mucho 
menos la permanencia de las nobles Herma- 
nitas de la Caridad, que se dedicarán a la 
atención de los enfermos.

El DIARIO tributa hoy un aplauso conjun­
to a la Liga contra el Cáncér y se siente co­
hibido de señalar nombre específicamente: 
tantos y tantos son los nobles corazones que ■ 
coadyuvan a defender hasta el último aliento 
de vida de los condenados por el terrible tnal.
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G  L O  S A  8
!    Por JORGE M A Ñ A C H ,B= = ^ =:

: : ^E1 P. E. N. Club  •

PN otro lugar de esta edición 
publica hoy el DIARIO (y oja- 

i hayan podido también Publicar- 
'/ otros periódicos) el «Manifiesto 
é Fundación» del P. E. N. Club de 
!uba. JEsé manifiesto explica muy 
Caramente, de qué ¡se trata. A es- 
s comentario no he de traer hoy 
Irxás que alglinos antecedentes de 
sta iniciativa, que anteanoche, al 
in, maduró en grata realidad y 
romera.
Hace Seis "años, hablándose toSa- 

ía en Nuteva York quien esto es- 
ribe, fué • invitado a participar /.en: ■ 
1 «Congreso Mundial de Escrito- 
es». Se efectuaba con ocasión fié 
a Feria de Nueva York,. y ■ en las 
lalabras oficiales. sé declaraba for- 
nalmentq' «dedicado a los 'libérta­
les básicas, bajo los auspicios, del 
•entró' Americano del P. E, N. In- 
ernational». Con tal.motivq Se reu- 
tieron, en la metrópolis ameíicana 
rimero, y más tarde en Washing- 
on —a donde: los llevó,úna invita-' 
ión del presidente Roosevelt—, no 
locos, de los más sonados escritores 
leí mundo..: y algunos de menor 
¡uantía. Entre los asistentes, esta- 
>an. Jules Romains, presidente a 
a sazón, si no recuerdo mal, del 
>. E. N. Club > de Francia, y Her- 
non Quid,, secretario del Club de 
ióndres. Por haber sido este club' 
‘1 primero en que ! cuajó la idea del 

N. Club Internacional, en i 
.921, actúa un poco como¡&ociédad 
natriz de las muchas en que des­
pués, ha próliferado la idea por to­
llo él mundo, y su secretarip, mis- 
;er Ould, es uno de süs incansables 
animadores. • ■ ■ ,

Hubo él de preguntarme por qué 
no existía un P. E. 1J. Club en 
La Habana como lo había en Bue­
nos Aires y en México. Le respon­
dí con las mejores disculpas que 
pude (que no fueron, por cierto, 
muy convincentes) ; y como le di­

jera de mi. propósito de regresar 
pronto a mi tierra, me instó a que, 
una vez en ella, reuniese a los es­

critores y tratase de organizar el 
*P. E. N. Club de Cuba. Al efecto, 
me proveyó de las instrucciones del 
caso.

Hacia 1940, sin embargo, el am­
biente en Cuba no era todavía pro­
picio para semejante iniciativa. Se 
vivía aún la resaca de la revolu­
ción; la Asamblea Constituyente 
pstaba en puertas; flotaba en el ai­

. re;: un denso sectarismo. Aunque 
Jpsé María Chacón y Calvo hacía 
heroicos esfuerzos pbr acreditar,

. como política oficial, «la neutrali­
dad de Ja cultura», cundía mucho 
por lo bajo la peregrina tesis con­
traria d'e qué, cuando los'hombres 

, discrepan en sus opiniones sobre 
• las cosas públicas, lá;' tensión no 

deja lugar á la amistad, a la cama-, 
radería, a la. convivencia' cordial. 

,Y como éstas eran justamente las 
'■ actitudes,1: inmediatas a cuyo culti­

vo estaba consagrada la idea del 
P. E.. N. Club Internacional, me 
pareció aconsejable' mejores tiem­
pos para darle acogida efectiva a 

. lá invitación de fuera.
. Ya en- marzo ce 1940, sin embar­
go, en la 'sobremesa de un almuerzo 
homenaje a Rafael 1 Suárez Solis, 
con motivo de su «Justo de Lara», 
la cosa. se. presentó con mejores 
auspicios;.' Por poco se; logra, enton- 
,ces,' bajó la irradiación cordial de 
* ese amigo querido y finísimo escri­

tor. ' Pero aún quedaban suspica­
cias .y .resabios políticos en el am­
biente' Con el. más "loable celo por 
los destinos del mundo en aquel 
momento lleno -ya de graves inmi­
nencias, se temió que el P. E. ,N. 
Club fuera cosa demasiado ajena, 
demasiado inglesa, e imperial; has­
ta apática hacía.el dolor del hóm- 
tire' o, Peor aún,, «reaccionaria». • 

: Era desconocér "lo que esos' gru­
pos ¿e escritores libres han venido 
representando en Ja república  ̂ in-



ternaciónal de las letras y, sobte ) 
todo, del Espíritu, desde hace más : 
de veinte años; olvidarse c(&' *c0 
que le habían dado por todo ■ el 
orbe civilizac’o a la voz de un ,H. G. 
Wells;en Inglaterra, de un Romains 
en Francia, de un Thomas Mann y ; 
un Ernst Toller en Alemania, del i  

Ortega y Gasset y el Manuel Aza- , 
ña que sazonaron la república en 
España, de los sarán Cano, los Al- i 
lonso Reyes, los González y. Mar- , 
tínez y los Mallea en las tierras . 
americanas de nuestra habla... • , 

Si a.’go, en efecto, caracteriza | 
profundamente a los p. E. N, Clubs i 
dgl mundo entero, si algo los jun­
ta, por sobre todas las distancias, ¡ 
en una fe común, es la convicción 
de que un mundo sin libertad y sin , 
justicia sería mundo invivible; ■' 
de que una lesión que a ésos valo­
ree se infiera en cualquier parte, es . 
una amenaza para los intereses de 
la civilización en todas,, partes, y. 
de que, si alguna actitud repugna 
a la condición esencial misma del 
escritor, es la insensibilidad hacia 
toda forma ¿e autoritarismo que le 
ponga cadenas al. racional espíritu 
del hombre. ■

Lo que hay —eso sí— es que los , 
f .  E. N. Clubs, juntan a ese celo 
por la libertar] genuina y profunda, 
un aprecio acaso no menor, de la 
eficácia de la amistad como apti­
tud también del hombre y como 
forma la más fecunda de comu­
nicación entre ellos, Galsworthy lo 
dijo en esas palabras que cita en '

• parte el Manifiesto del p. E. N. 
Club cubano; «De nada vale la 
vida humana sin el espíritu de 
amistad. Los mác prácticos de los 
mortales somos acaso aquellos que 
aspiramos a lograr lo que las gran­
des masas de la humanidad desean 
—una átmós.'era d'e templanza y de 
simpatía que respirará. Y coiiio no 
r.iempre, en los tiempos que corren, 
se estima compatible con la amis-’ 
tad el particularismo de la «miJi- 
fancia» política, los P. E. N, Clubs 
cuidan mucho de que éste no pe­
netre en su áníbito cordial, aun­
que respeten cabalmente en cada 
escritor su derecho, como indivi­
dúo, a sustentar políticamente las 
convicciones que quiera— si son 

.democráticas. .

Parecía, pues, llegado el momen­
to —ahora que parece abrirse pa- } 
ra e.1 munio una etapa de mayor J 
convivencia— de fundar al fin I 
nuestro P. E. N. Club de Cuba. 1 
Las demás razones que abonan esa f 
iniciativa se exponen en el mani- 1 
Hesto aludido. Pero quisiera sub­
rayar una. Los escritores cubanos 
nemos estado viviendo dispersos y 
discordes. Las dstancias del trajín 
cotidiano tendían a fomentar en­
tre nosotros toda suerte de apatías 
y malicias. Y sin embargo, cuando 
por ventura nos juntábamos, sen­
tíamos’ siempre nacer éntre nos­
otros, del honión del espíritu, una 
alegría de estar juntos, un calor 
de amistad latente, un gozo de la .

, inteligencia sin cálculos y sin trá­
mites. Y casi siempre nos disper­
sábamos de nuevo lamentando te­
ner tan pocas oca,-i'ones de' vernos.

Pues bien; el P. E. N'. Cliib no 
se propone otra cosa que darle con­
tinuidad a esas ocasiones median- 1
te un mínimo de marco formal. . 
Quisiera brindarles a los escrito­
res cubanos algo de ese gozo de la 
camaradería fina por encima de 
toaos los particularismos, que Pa­
co Ichaso y yo pudimos apreciar 
.̂ íace unos meses en México, cuan­
do nos recibió a su mesa el P. E N. 
Club de aquella República. Lo de­
más, lo trascendente para la vi­
talidad de nuestra cultura, irá sa- 
iendo de eso. Lo importante es que 
ahora la fundación, nacida bajo 

‘ los más férvidos auspicios, caiga 
'en ambiente general de amistad.- 
Por la amistad —o por el amor, 
como decía Sócrates— se salva 
siempre el Espíritu. ■' ■



M ANIFIESTO DE FUNDACION  
DEI,  P. E. N, CLUB DE C U B A

FOr mucho ;tiempo &e ha dejado 
sentir en _ Ciiba la conveniencia de: 
crear y mantener una sociedad de 
escritores merced a la cual 'se hicie­
sen visibles y cobrasen fecunda efi­
cacia el. sentimiento de solidaridad 
que naturalmente, existe entre los 
hombres de letras y el reconocimien­
to de los intereses comunes que los 
unen por encima de todos los mati­
ces específicos de opinión. Est.os in­
tereses son, fundamentalmente, la li­
bertad del pensamiento,. la sustenta­
ción de la dignidad dé las tareas 
creadoras y críticas del espíritu y la 
^preservación y fomento de condicio­
nes,'externas propicias a la actividad 
cultural.’ . '

Tanto él ambiente de Cuba comq 
?1 del mundo .en .general hacen ya 

imperativa Ja organización de los es­
critores cubanos hacia esos fines. En 

.nuestra patria, las más disímiles in­
fluencias, conspiran desde hace tiemv 
po, en,,el, sentido de la dispersión 1 de 
-tos hombres de. letras y la des/valora­
ción de su actividad, con notorio des­
medro de la gran .tradición de soli­
daridad espiritual aue hizo tan fe- 
funda la acción crítica y creadora 
de los escritores de' Cuba en el siglo 
pagado-,, _

Esa tradición gloriosa tuvo su: cau­
ce en. las tertulias literarias.'en la 
actividad .vigilante de algunas insti­
tuciones y, revistas cpróceres, en lá eo- 
,mui}ic£icióri epistolar. Para restable­
cerla y adecuarla a, los tiempos que 
vivimos, se hace indispensable jun- 
't.ar de nuevo a los escritores en un 
marco de organización'formal y con­
tinua, que les permita' influir con vo­
luntad colectiva en la. sensibilización, 
'iiel m ed io ‘cultural? común, .que-les 
provea de, .medios adecuados <le ex­
presión y defensa y que mantenga 
aquel ámbito: inmediato < de tíonviven- 
cia cordial necesario para la comu­
nicación y estímulo mutuos, que tan- 
:“0 contribuyen al desarrollo y -ame- 
riiamiento de los: esfuerzos individúa­
le,?, En un plano más 'trascendente, 
apenas -cabe desconocer todo lo que 
un- contacto y organización semejan­
tes podrían contribuir a la tonifica- 
-ción de. l¡t conciencia;' cubana por el 
afinamiéritoj.de su propia expresión.

Por ot^a parte, las. Circunstariciíts 
y perspectivas “del mundo reclaman 
con' particular Urgencia "talesj'formas 
de solidaridad. La conciencias históri­
ca, más profunda qué todas las 'con­
signas meramente políticas, fe- reco­
noció desde el primer momento. ai 
tremendo conflicto’ armado qiie aca­
ba, de terminar, su crítico sentido hu­
mano: la defensa»de la racionalidad 

,y ‘ ^e, las manifestaciones más- genuí- 
¡r¡as de la sensibilidad, contra todas 
las formas burdas o estilizadas de la 
fuerza. Se ha peleado por el derecho 
■rtel _ hombre a preservar esas cate­
gorías diferenciales .de su propio ser. 
Y no es necesario decir que del’ re- 
/conocimiento definitivo de .ese dere­
cho depende la suerte de toda, liber- 

nÍ3^_áe toda justicia, de toda cultura

r $ rverdadera ép el mundo: ni parece; 
dudoso que los escritores sean, por 
razón de su propia aptitud y, oficio, 
los más llamados a colaborar con su 
vez individual y con su acción soli­
daria en la defensa de esos valores.

Un conflicto tan profundo, en que 
la fuerza ha tenido nue ser el re­
curso decisivo contra el culto de ella 
misma, ha dejado inevitablemente 
tras, de sí un mundo en que resulta 
más que nunca necesaria la solida­
ridad activa de Jos esníritus ejerci­
tados en la contemplación de la ver­
dad y de la belleza. Los escritores de­
bían. pues, contribuir también de' un 
modo orgánico, con las demás agen­
cias de la cultura, a nue prevalezcan 
después de la guerra, sin mermas, 
confusiones ni parcialidades, aquellos 
supremos respetos- a la razón y a la 
sensibilidad humanas por los cuales 
se ha derramado tanta’ sangre.

Atentos a estas démandas del me­
dio inmediato y del tiempo histórico, 
los escritores cubanos que firman es­
te manifiesto han resuelto acoger de 
ún modo efectivo la instancia oficial 
que uno de ellos recibió en 1939 en 
éi-sentido de fundar el P.E.N. Club 
de Cuba. , : '

Es el P.E.N. Internacional—para 
decirlo con palabras oficiales—«una 
asociación mundial de escritores en 
las varias ramas de la literatura. Se 
fundó para promover y mantener la . 
amistad >y la cooperación intelectual 
entre escritores de c^da país, en be­
neficio de l'a< libertad de expresión ¡ 
artística y de la buena ^voluntad in- , 
ternacional». Dos eminentes escrito-" 
res dé Inglaterra, donde el P.E.N. 
Club se originó en 1921, definieron 
por su parte con nobles palabras el 
espíritu dé esa organización. El no­
velista John' Galsworthy, primer pre­
sidente del Iji.E.N. Club de Londres, 
escribió: ,

«De nada vale la vida humana sin 
el espíritu de amistad... Los escri-, . 
tores del P.E.N. Club queremos ser­
vir a .la humanidad porgas vías—que" 
sofi acasolas únicas—en,, que la pa-. 
labra escrita, y quienes 'la  escriben 
pueden'.servirla, a saber: uniendo a 
todos los países en el amor a la li­
teratura y contribuyendo a restable­

cer una atmósfera de amistad en un 
mundo frío v desapacible».

De H.-.Q..Wells, segúndo presidente 
del P.EiN. Club fie Londres, son es­
tas palabras: «Nosotros, los del P. 
E. N .. Club1, Restamos únidos en este 

.fundo fundamental: representamos la 
fe en la libertad de la mente para 
pensar,, para hablar, para escribir. 
Nunca hubo mayor necesidad de afir» 
i.iar clara y valientemente esta fe ... 
Enfrentado con' el estrépito y la vio» 
lencia. de los. asuntos contemporá-



á su ma» ^
:• v.na la .concepción de una república 
intelectual y estética del mundo, y¡

¡ afirma su fe én el triunfo final de la, i 
i  libre’ hermandad de los. hombres». | 
i Importa mucho subrayar dos ¿as'-I 
"ós fundamentales -en la fisonoml* de ' 
los P.E.N.. Clubs, El primero, qué'no ! 
Sustentan matiz‘ 'doctrinal de ningún 

.género, fuera .de su comunión en í& ; 
ideá democrática en cuanto ésta su  ̂
oone*. la libertad de las conciencias. 
El segundo,' que se trata dé clubs d¿ 
escritores en cuanto ; tales, con total! 
prescinden cía de las demás actividad 
des a ciue el escritor pueda consa-u 
■grarse. El nombre «P.É.N.» alude ob-| 
viaménte a la pluma como instru­
mento de ese noble oficio, y sus ini- i 
ciales representan la composición bá­
sica de tales clubs: «poetas, ensayis­
tas, novelistas*', aunque es claro que 
'con ello no sé rretende excluir a los’ 
escritores de disciplinas .afines. j 
i Tal es, pues, la institución qv^— 
acreditada, ya. en más, de cuarenta 
países europeos . y . americanos—se fian- 
Ida ahora -eft Cuba! Piensan sus tai- 
dadores que son numerosas y muy ¡ 
¡¡sustantivas las ventajas'.que para los 
escritores cubanos se derivan de se- | 
mojante filiación. La cultura- aspira a ! 
ser un vínculo universal, un 'esfuerzo 
de comunicación de los hombres' por 
escima de todas las .distancias. Cobra ¡ 
•hoy .sentido urgente para todos los 
pueblos de nuestro, hemisferio la fra­
se de Martí:-«Lo que quéde de -aldea 
en América ha de despertar». La or- > 
ganización internacional del P.E.N. i 
acentúa y hace efectivo ese espíritu <

' de universalidad que presidió su íun- • 
dación. Al servicio de ese espíritu se • 
han acreditado estas" sociedades en el ■ 
mur.do entero. Sus congresos interna- ■

, dónales han sido sucesos dé mundial 
, resonancia. juntándose a menudo en 

ellos las figuras más insignes de las 
1 sé fas contemporáneas. Tienen así los 
P.E.fl. Clubs un crédito internacio­
nal, y 'de'la multiplicación misma de 
sus sedes.se derivan ventilas noto-: 
rias de .comunicación, de Mrctüación. 
tiara la obra literaria  ̂ hasta de hos­
pitalidad r/ara el escritor transeúnte 
en'país extranjero. '
, Invitada a. formar -parte de esta 
organización,' Cuba ño podía privarse 
por más tiempo de honor y ventaja 

i sémejantes. El P.E.N. Qlub de Cuba 
( queda, pue£, fundado. Aunque inelu- 
. dibiemente atento a los genuinos va­

lores, lo anima un espíritu de con­
fraternidad, no de. exclusivismo; de 
guilda o gremio, no de cenáculo. La 
selección de los escritores que firman" 
este1 manifiesto se ha visto limitada. -fr— .. .

princíp^nifeiíe pffr razones" dé acce­
sibilidad y diligencia. Mediante los 
procedimientos acordados en su junta 
de constitución,' los fundadores daráir 
oportunidad de incorporarse al P. E. 
N. Club de Cuba a cuantas .personas,- 
cubanos o no, cultiven aquí las &■= 
tras o sus disciplinas afines con dig“ 
nidad y con general reconocimiento. 
Con el apoyo de todos, se aspira a 
tener una casa-club, a editar un bo­
letín o revista, a efectuar actos pú­
blicos e internos de sentido literario, 
darle, en fin, solidaridad y vitalidad 
a cultivar una cordial camaradería, a 
entre nosotros al noble oficio de la 
pluma, vinculando nuestra inquietud 
a la del mundo, y' reanudando, con 
acento nuevo, las viejas formas cori- 
vivialés de la cultura cubana.
, ' . La. Habana, 21 de

septiembre de 1945. 
(f.) Jorge Mafiach, Gastón Baquero,
. Luis Amado Blanco, Ernesto An- 

dura,. Luis A. Baralt, José María 
Chacón y Calvo, Rafael Esténger, 
Ernesto Fernández Arrondo, Jo» 
sé A. Fernández de Castro, Ra« 
miro Guerra , Sara Hernández Ca- 
tá, Federico de Ibarzábal, Fran  ̂
cisco Ichaso, Enrique Labrador 
Ruiz, Angel Lázaro Félix Lizaso, 

' Raúl Lorenzo, Raúl Maestri, Ml= 
guel de Mar¿os, Jorge L. Marti, 

, Guillermo Martínez Márquez, Li­
no Novas Calvó, Antonio Ortega, 
Rafael Pérez Lobo, Herminia del 
Portal, Antonio Quevedo, -Juan J. 
Remos, Luis Rodríguez EmbiU, 
Justo Rodríguez Santos, Arturo 
Alfonso Roselló, Antonio Sánchez 
de Bustamante y Montoro, Eme- 
terio S. Sañtovenla, Rafael Suá- 
rez Solis. José Z. Tallet, Gustavo 

I E. Urrutla, José M. Valdés Ro­
dríguez, María Zambrano.



Septiembre 20, 1345»-

Dr. Jorge Mañaclu 
Campanario ¿' 354, altos# 
La Hatearía*

MI querido Jora® s .

Aunque ©sta saíi&im te di a i conformidad a la  re .'.tilí alisa 
isv£taei¿n que ®e h iciste  para ingresar en ©1 ? .  3 .  Club, 
he leído después al manifiesto, exposici6n de la  ideología  
y  actividades del club, y confirmo mi prisiera impresión, a 
t í  expuesta, d© no encajar e l .mismo por e ncontrar;se, dos- 
do los lejanos días del Grupo Minorista, consagrado por com­
pleto a eiapeños cívicos y culturales, pero esto© dltimos de 
proyeeoi oa©s p o lítico  sociales y de inmediata repercusión po 
pular. ,

Por otra parte, en osas laboros m  encuentro totalmente 
agobiado de trabajo personal, de mi Oficina del Historiador 
de la  Ciudad y de estas instituciones que presido o de la s  
qu© soy uno de sus principales directores* Sociedad Cubana -  
de Estudio® Históricos e Internacionales, «Junta %c'io.nal de 
arqueología y Etnología, Comisi&a de Monumentos, E dificios y 
Lugares H istéricos y Artístico® Habaneros, Goagrosos naciona­
les  de H istoria, Amigos d® la  Biblioteca ¿feoional, Junta de -  
Patronos de la  ¿biblioteca Nacional, Por la  SeetMla Cubana en 
Cuba Libre#

Por toda; est s razonas te ruego rae releves de colaborar 
directamente, aunque pueden contar tit y los amigos que en -  
e l F, $ .  ??« Glub tengo con la  cooperación que orean ustedes 
pueda yo prestarlos en oiialquier ©amento de toral nado, ya in­
dividualmente ya a través de las sociedad a que acabo de re­
ferirrae* ■ 1

Reciba un oordialíeino abraso do tu v ie jo  amigo y cacha­
ñero ,

imilio Hoig de Leuchsenring*



ACOTACIONES
pSA  amistad' difícil entre ióS 

hombres de'letras, a que se ha 
referido Gastón Baquero al comen­
tar la fundación del «P.E.N. Club», 
puede deberse, entre otras causas, 
a que el orgullo, pasión demoniaca, 
suele ser la «décima musa», la mu- 

( sa violenta de los escritores.
. Cuando el escritor entiende que su
■ presunta facultad creadora lo equi-
; para a la Divinidad, es natural que
1 prescinda no ya de ciertos respetos

y jerarquías, sino de todo senti­
miento humano, y se crea con de­
recho a vivir una vida aparte, bajo 
la negadora consigna de los ángeles 
rebeldes.

La rebeldía es una actitud mag­
nífica, pero un funesto estado. Be- 
belarse contra lo malo específico es 
la conducta propia del justo. Rebe­
larse sistemáticamente contra todo 

" es una locura, cuando no una ma­
jadería.

Sintamos la dignidad del oficio, 
no su vanagloria. Desechemos la 
jactanciosa idea de que el saber 
combinar bellamente las palabras 
confiere al hombre un rango supe-

■ rior Enorme es, sin duda, la fuerza
de la palabra; mas no olvidemos j  

aquella discreta observación de Sha- 1 
kespeare: «es hermoso tener las |
fuerzas de un gigante; pero es ho- i 
rrendo usarlas como un gigante».

i En nuestro ambiente literario ape­
nas hay gigantes; pero se da silves- 

| tre el tipo del gigantoide, especie
que se goza en abusar de s.u dia­
léctica con el débil, sin perjuicio de 
arrastrarse, cuando llega el caso, 

i ante el poderoso.
Nada desacredita tanto a la pro­

fesión como ese escritor engreído y 
perdonavidas que esgrime sus cuar- 

| tillas—buenas o malas, tanto mon-
‘ ta—cual patente de corso o cédula
, de inmunidad.

¿Cuándo se convencerán algunos 
de que el escribir más o menos bien 
no exime a nadie de la obligación 
dé ser persona decente?

•
No florecerá la amistad entre los 

profesionales de las letras mientras 
no desterremos de nuestra repúbli­
ca ese becerro de oro del orgullo.

Después de todo el oficio de es­
cribir no es mejor que otros oficios. 
¿Por qué mirar por encima del hom­
bro al agricultor o al artesano que 
ponen en su tarea humildad y amor?

El verdadero poeta no se envanece 
más de sus sonetos que el labrador 
de sus coles.

Invitado a consignar su profesión 
en el libro de visitas de cierto mu­
seo, Pío Baroja escribió; «Hombre 
humilde y errante». .

Y es que da cierto pudor confe­
sarse escritor a secas, sin más ex­
plicaciones, cuando hay tanta gente 
que supone—con más razón de la 
que quisiéramos—que el escritor sue­
le ser un tipo petulante, a quien 
nadie entiende. ’

' Para'."oponerse al hombre de le­
tras dannunziano, inverecundo y 
ególatra, se ha hablado'tíe la «fun­
ción social». del escritor.

Para admitir esta función tene­
mos que empezar por hacer del es­
critor un ente social. No concebi­
mos que pueda «sentir» nada por la 
sociedad, en plural, quien no disi­
mula su indiscrimado desprecio po* 
el prójimo, en singular. Como ob­
servaba Unamuno, muy frecuente­
mente la impotencia, el resentimien­
to y la envidia se disfrazan de un 
difuso—y confuso—amor a la hu­
manidad. Desconfiemos de los que 
pretenden ampliar demasiado el ra­
dio de su pregonada generosidad. 
Son abeles con el mundo, pero caí- 
nes con su hermano. La sabiduría 
del pueblo dice en esto, como en 
todo, la última palabra; «caridad 
bien entendida es la que empieza 
por -casa».

Punción social sí, pero no secta­
ria, ni excluyente, ni llena de odio.

El escritor que se atrinchera en 
unas cuantas ideas acaba queriendo 
más a sus ideas que a los hombres. 

•
El «P.E.N. Club», oportunamente 

convocado y ya justamente presidi­
do por Jorge Mañach, tiene una 
gran misión qué cumplir en nuestra 
republiquita de las letras: recuperar 

¡ el espíritu de convivencia que exis- 
| tió un tiempo entre nuestros escri­

tores y que poco a poco se ha ve­
nido perdiendo por la suficiencia 
dogmática, por la colérica soberbia 
que algunos han puesto en la de­
fensa de ciertos postulados, prefe­
rentemente políticos. Cuando del ar­
gumento lógico se pasa al argu­
mento «en persona»; cuando el apo­
yo de una tesis supone el menospre­
cio no ya de la tesis contraria, sino 
del hombre—a lo mejor , del amigo, 
del hermano—que de buena fe la 
sustenta, el mero coexistir se hace 
una cosa áspera y peligrosa.

Ojalá el fin de la guerra haya se­
renado un poco los espíritus, si­
quiera sea entre aquéllos que tienen 
por deber servir al espíritu, y sea 
posible hacer del «P.E.N. Club de 
La Habana» un centro de camara-. 

1 dería de buena ley entre los escri­
tores, un remanso de paz y de amis­
tad, a tono con la nobilísima tradi­
ción de la entidad matriz, fundada 

( en Inglaterra, la nación que ha da­
do al mundo el más cla^o ejemplo 
de cómo la polémica ideológica se 
puede conducir a través de los si­

! glos con la máxima économía de 
dolor y de sangre para el hombre.

I.
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i ALMUERZO DE ESCRITORES
j Celebrarán lEsos Actos Todos 

,los Jueves, al Mediodía
- ^ 4 : -  ■■ ' (■ < iLa/  sociedad de escritores Pen 

Club de Cuba, celebrará sus sesio­
nes-almuerzos todos los primeros 
jueves de mes. .

La primera de estas sesiones 
tendrá lugar el próximo jueves, em­
pezando puntualmente a la 1 de la 
tarde. ■

De acuerdo con las reglas del 
Pen Club, aprobadas en la fecha 
de su constitución, sólo podrán asis­
tir a estas sesiones los sóciós y 
aquellas -otras personas & cuyo fa- 

-vor se haya obtenido previamente 
tarjeta de invitación, expedida por 
el secretario del Pen Club, señor 
José Manuel Valdés Rodríguez.

Se espera que asistan a esta pri­
mera reunión de la sociedad de es­
critores cubanos, todos los socios 
fundadores que — estuvieron o no 
presentes en el acto de constitución 
de la misma— hayan firmado el 
Manifiesto de Fundación, -copia im­
presa del cual, así como de las re­
glas acordadas, se distribuirá a los 
comensales en la sesión-almuerzo 
del jueves próximo. ■



Homenaje a J. Mañach 
en la Reunión Inicial 
Del “ Pen Club.de Cuba”

Con asistencia de numerosos in­
telectuales, miembros todos de la 
naciente institución, se celebró hoy 
en el restaurant «París», la sesión 
inicial del «P.E.N. Club de Cuba», 
recién constituido, presidida por el 
doctor Jorge Mañach.'

Durante el acto, a propuesta de 
uno de los asociados, se tomó el 
acuerdo de consagrar el acto como 
homenaje de despedida al doctor 
Mañach, que en breve partirá ha­
cia Francia, especialmente invitado 
por el gobierno del general - Charles 
de Gaulle.

Y se leyó el mensaje de salutación ' 
a los escritores de Francia, de que 
será Dortádor el propio presidente 
del «P.E.N. Club».

Igualmente se acordó enviar un 
telegrama de protesta en nombre de! 
Club al gobierno de la Argentina, 
por sus decretos contra la Ubre 
emisión del pensamiento, la clausu­
ra de la Universidad y los arrestos 
arbitrarios de numerosos intelectua­
les, profesionales y estudiantes, 
siendo aprobado el texto del mensa- ■ 
je redactado por la mesa de la i 
nueva organización. .)

Y, finalmente, después de escu- i 
char versos inéditos del poeta Nico- j 
lás Guillén y haberse aorobado e l . j 
títuulo de «Sobremesa» para, el bo- ; 
letín Que editará el «P.E.N. Club j 
de Cuba» terminó esta primera se­
sión del mismo, celebrada en torno 
a una bien servida mesa. '



A  Ñ  O  R A M A
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'P o r GASTON BAQUERO I I □
Del primei almuerzo del "P.E.N. Club"

£ L  jueves al mediodía, entre los 
bellos arcos de un rancio edi­

ficio, efectuamos el primer almuer­
zo del P. E. N. Club de Cuba. No 
todas, pero sí muchas de las mejo­
res sensibilidades de este enigmá­
tico país, estuvieron presentes. El 
acto revistió, como era inevitable, 
cierto tono de ensayo, de tanteo, de 
a-ver-qué-pasa. Nos reunimos con 
una discreta alegría, con gestos y 
procedimientos que denunciaban la 
curiosidad: ¿qué iría a salir de todo 
esto?, ¿qué rumbo tomará esta bar­
ca de grácil niñez que es el P. E. 
N. Club entre nosotros?

En primer término, logróse, gra­
cias a la tradición de eminente eli­
minadora de diferencias que tiene 
la mesa, ponernos mano a manos a 
unos cuantos hombres que arras­
tramos la tradición de un aisla­
miento inexplicable. Allí pasamos 
unas contadas horas, compartien­
do el pan—lo cual no es menuda co­
sa como ahora veremos—, los seño­
res que por definición formamos 
en el modesto ejército de los que en 
Cuba sirven al espíritu. Fueron 

muchas las ausencias, y quien esto 
narra se atrevería a decir que el 
miedo las engendró. Para el hom­
bre discreto, o para el que no 
acepta convertir la vida y la voca­
ción que le han dado en pretexto 
para librar comineras guerrillas in­
civiles, ofrece grandísimo riesgo es­
to de entrar así como así en una 
organización de escritores. Es justo 
tomar precauciones, se justifica el 
uso Sel chaleco de ¿cero. Los que 
llevan tal prenda, o los que ya no 
esperan nada en el terreno de 
la renovación de relaciones inteli­
gentes entre los profesionales de la 
inteligencia, negáronse a ocupar uii 
sitio junto a los que estimamos que 
por estar en juego, no sólo nues­
tra personal situación, sino la mis­
ma creación de un medio humano 
más elevado y fecundo para los que 
vendrán, nos decidimos a aceptar 
la realización de un nuevo esfuer­
zo. Acaso no vinieron, simplemente, 
por razones que llamaremos físi­
cas, sean de tiempo, dé espacio, 
salud, etc. Pero es importante que 
toquemos la tesis dél temor, porque 
éste ocupa un lugar incalculable 
en el panorama actual de las rela­
ciones intelectuales. Temor a ofen­
der, temor a ser ofendido, temor a 
mal. interpretar, temor a. ser mal 
interpretado, y luego toda la se­
rie de temores, de-fobias, de reser­
vas; y luego, detrás, el egoísmo, 
el terco afán, de no perder la co­

modidad, de no exponerse a nada 
ni a nadie: quedarse en la casa, ru­
miando la dosis amarga del aisla­
miento y la incomprensión, pero 
sin acceder a mover un dedo en 
busca de sustituir dicha amarga 
dosis por un otro licor más claro y 
más puro. Y no es que veamos 
en el P. E. N. Club o su cualquier 
organización similar una panacea, 
sino que estamos convencidos -ie 
que el grave problema espiritual y 
material que confronta en la ac­
tualidad el escritor cubano, es, .sí, 
un fragmento de un más vasto con­
flicto cultural e histórico, pero es 

j también, y con decisiva fuerza, un. 
conflicto, cuya salida puede y de­
be ser encontrada por los hom­
bres que son víctima suya.

¿Quién se atrevería a negar la 
progresiva, debilidad, la visible de­
cadencia creciente de nuestro acer­
vo literario y artístico en general? 
No se trata, repetimos, de la falta 
de individualidades valiosas, de 
ejemplos personales que en ocas- 
siones pueden parangonarse con ios 
mejores paradigmas de otros tiem­
pos. Se trata de que cada día se im­
pone más la sensación de que aquí 
no hay nada parecido a un queha­
cer espiritual orgánico, resultante 
de un clima, de una tradición, de 
una _ continuidad cultural. Islotes, 
partículas errátiles, gente que .va de 
aquí para allá, entre la sombra,' 
como si viviese en tierra de desco­
nocidos, es lo que ofrecemos. Y 
cuándo ocurre tal cosa, cuando no 
existe un substratum nutricio que 
obre a la manera de vas0 comuni­
cante entre los espíritus y sus as­
piraciones, es inútil esperar que se 
pueda crear en firme y con sentido, 
con carácter, con personalidad. No 
'queda en tal circunstancia otro ea- 
mino que el de emigrar aunque sólo ’ 
sea en espíritu, para darse a yivir : 
según la vida de otras gentes 7' ■ 
Otra cultura. Llega el momento de ; 
no- vivir con la propia vida, sino, 
con la vida ajena. Porque la pro­
pia vida, la más personal e tnti- 
ma vida de cada uno, está hecha ■; 
por y con la vida de los demás; de ’ 
los demás,, que pertenecen por ra- ' 
zohes de espacio, de tiempo, de 
herencia, de lenguaje, de tradicio- , 
nes, dé historia, a una misma rea­
lidad histórica y espiritual. Puesto! ; 
que se con-nace al par con otros 
tantos hombres, que reciben, en 
Iq que se refiere a un alimento



metafisico, el mismo ccujunto de 
elementos formadores de una per­
sonalidad y posibililadores de una 
expresión, no es posible ni imaginar 
siquiera la eliminación de esos otros 
hombres en el proceso tempo-espa­
cial de nuestra propia vicia. Ya se 
sabe que la maño del poeia, cuando 
escribe su verso, va movida por mi­
ríadas de otras manos, poéticas 
unas y disimiles las otrab. Se escri­
be en soledad, pero se crea en com­
pañía. En compañía, especialmen­
te, de los contemporáneos, de los 
que han caído prisioneros del mis­
mo trozo de inexorable circunstan­
cia histórica que nosotros. Sabien­
do que todo el pasado está pre­
sente, íntegro, en el presente, y que 
nuestro minuto más próximo no es 
sino la gota morosamente desti­
lada por el Tiempo en el seno de 
nuestra momentaneidad, no cabe 
otra actitud que la de considerar a 
nuestro prójimo, por una parte, 
como resumen de las tradiciones 
que originaron y desembocaron en 
nuestra vida, y, por otra, como su­
prema referencia que poseemos pa­
ra proseguir el grandioso trabajo 
de construir las tradiciones de ma­
ñana, que es el programa meta- 
físico que le va implícito al hombre 
con la posesión del ser. Ya no es 
que lo queramos o no; ya no es 
que nos agrade o no; sino que no 
nos queda otra salida, para vivir 
plenamente nuestra vida personal, 
para ser a fondo lo que vayamos a 
ser nosotros mismos y nada más 
que nosotros, que contar con la 'con­
nacencia de los que nos rodean. 
Ya que se convive por designio de 
la Providencia, que se conviva por 
acción de la voluntad.

Y como el convivir ho se realiza 
en brutal masa informe, sino que 
se afina bajo especie de vocaciones 
semejantes,- de gustos semejantes, 
de actitudes y ¡técnicas semejantes, 
viene a resultar doblemente indis­
pensable la convivencia de los que

viven bajo una rúbrica común, sea 
esta rúbrica de orden técnico, de 
orden moral o de orden 'vocacio- 
nal. No podemos prescindir de nin­
gún ser humano, de ningún frag­
mento de historia, de ningún ins­
tante del tiempo, pero específica­
mente no podemos dejar de con­
tar lúcida y volitivamente con los 
seres que pertenecen a la misma 
nota de expresión o de modo de ser 
que nosotros. Esto es un fatum. No 
se puede saltar fuera de la som­
bra, ni se puede tachar al' pró­
jimo, porque el prójimo, como la 
sombra nuestra, está en nosotros, es 
nosotros. ¿Cómo no. concederle, pues 
una inmensa participación en la 
creación de un nuevo estilo de vida 
ál hecho de que los próximos, los 
prójimos, se convivan, se reconoz­
can como tales’ próximos, como hi­
los que se encuentran reunidos por 
una mano omnipotente para formar 
un dibujo preciso sobre un tapiz 
determinado? Saber cómo son los 
otros es saber cómo es la mitad 
de uno mismo. Conocer los ideales 

’ y disposiciones de los próximos, es 
conocer un poco más, y mas certe­
ramente, los propios ideales y dis­
posiciones. Ya que no por acata­
miento de la ley de amor, cúmpla­
se por afán de negocio bueno la 
remuneradora empresa de convi­
vir. De convivir, que por lo mis­
mo que representa algo tan enor­
me, tan complejo, se hace de tan 

1 dificilísima realización. Convivir, lo 
que se llama con justeza convivir-, 
es lá más esquiva y. resbaladiza de 

i cuantas piezas pueda ■ cobrar ese 
cazador impenitente que es el ser 
humano. ,



Celebró Sesión el 
P. £ N. Club dé Cuba!

Pronunciaron Discursos los Dres. 
Aragón y Pittaluga. Revis- ■

ta y  Conferencias
/

i

L -
Celebróse ayer la. segunda , se­

sión alm uerzo del P .E .N . Glub 
de La Habana, ocupando la presi­
dencia el novelista Enrique Labra­
dor Ruiz y la secretaría nuestro 
compañero de redacción José Ma­
nuel Valdés Rodríguez. '

Fueron los oradores del acto los 
doctores Ernesto Aragón y Gustavo 
Pittaluga. El primero, explicó  ̂las I 
bases del proyecto de ley que tiene 
presentado ante la Cámara de Re- tl 
presentantes para la protección de 
la propiedad intelectual, solicitan­
do la opinión de los «imponentes 1 
del P .É .N . Club. El doctor Gus-j 
tavo Pittaluga improvisó un her­
moso discurso, en que hizo referen­
cia al pintor, español Ignacio Zü 
loaga, fallecido el día anterior, y 
se extendió, después en considera­
ciones sobre la tragedia de España. 
Hizo referencia al dolor de los es­
pañoles ausentes, lós que'desde el 
exilio sienten la opresión del régi­
men que ahoga las libertades e im­
pera por el despotismo. Debemos 
sufrir más:—dijo—para estimular 
:á los que en la tierra humillada 
tienen que soportar de cerca la 
vergüenza de la tiranía y sólo pue­
den rebelarse en lo intimo de sus 
conciencias. Él doctor Pittaluga hi­
zo un cálido elogio de la generación 
del 98 e invocando a Plotino, abogó 
por que España se encuentre a si 
misma, después de los grandes su­
frimientos que ha padecido.

Revista y Conferencias I
Durante la sesión-almuerzo se re­

partieron 'ejemplares del Prim?r 
número de “ Sobremesa” , el boletín 
oue edita el P ,É .N . Club de La 
Habana. Aparecen en él un poema 
de Nicolás Guillén, la historia de 
su primer libro, por Angel Lázaro y 
una exposición de lo que es el 
P .E .N . Club Internacional.

A  propuesta del doctor Busta- 
mante y Montoro, se acordó desig­
nar una comisión, para que se en­
cargue de las gestiones encamina­
das a -la publicación de una revista 
.y la organización de un ciclo de 
conferencias.. , ■ ■ . . i ,

Cable a Mañach 
Los concurrentes , a la reunión 

.acordaron, dirigir un cable al doc­
tor Jorge Mañach, felicitándolo por 
haber salido ileso del accidente que 
sufrió '■ el avión donde; viajaba, en 
tránsito del Brasil hacia Buenos

Alre Oficinas del P.E.N. Club
Próximamente serán instaiadas 

■fes oficinas del P .E .N . Club en un 
■salón cedido a dicho fin por la 
casa editora de TJcar, García y Cía., 
en Teniente Rey entre Mercaderes 

¡'■y Oficios. ' " -____



I

SOBRE UNA 
REVISION DEL 
PASADO CIJB/*ÁO
Por UNO NOVAS CALVO

El P E .N . Club se di§p6ne s ¡ 
hacer una revisión critica1 del pa­
sado cultural cubano. Será qui­

zás el modo más ¡ 
seguro ele elevar 
ese pasado a una ' 
presencia vigen­
te. Tony S. da . 
Bustamante en­
tiende que, si se j 
realiza como él 
propone implaca- : 
b . 2  revalora tivo 
•—la obra resul- i 
tante, que abar ' 

cará de cuatro a cinco volúme­
nes bien apretados, será casi una 
revolución en nuestras letras. !

El deseo de reconsiderar críti- 
camenté la producción cubana del 
siglo X IX  y comienzos del presen­
te, presiona hoy con fuerza en el 
ánimo de cuantos nos inquieta^ 
mos por esas cosas. Se dijera que 
hemos llegado a un punto en que, 
para poder marchar con firmeza, 
necesitáramos repasar las propias 
experiencias históricas y extraer­
les normas y  enseñanzas por las 
que guiarnos en el futuro. Tony 
estima que es necesario volver, 
primero, a una virginal actitud so­
crática dentro de nosotros mis- 

I mos para reiniciar la indagación 
de los hechos y las ideas con cer­
tero sentido crítico.

No es éste, que pronto discuti- 
i rá el P.E.N. Club, el primer in­

tento en esa dirección. Será, si 
llega a cumplirse coníorme el plan 

i en estudio, el más completo, or- 
| gánico y exigente que podamos 
I brindar al estudioso hasta la fe- 
| cha. La búsqueda de los hechos 

está ya adelantada, — aunque. no 
' todavía lo suficiente, y, sobre to- 
¡ do, no de una manera metódica 
I y  comprensiva. Pero el sentido, 
la significación y el alcance de 
esos hechos, relativa y absoluta­
mente, andan envueltos en tales 
frondas, hojarascas, confusiones y 
tergiversaciones, que reclaman im- 

j penosamente el discernimiento y 
: la valorización críticos de nues­

tras mentes actuales más valien­
tes, mejor ejercitadas y más in­
tensamente embargadas por la 
preocupación de ofrecer a sucesi­
vas generaciones sólidas platafor­
mas sobre que erigirse- '

Este deseo fué expresado ya por 
Jorge Mañach en el primer al­
muerzo del Club. Lo advertimos, 
más o menos bien concedido y 
orientado, en casi cuantos han 
dedicado alguna atención al pro­
blema. El primer síntoma es una 
creciente inconformidad con la 
proyección parcial, ditirámbica o 
— aún peor—  el concepto estre­
cho, deslumbrado o provinciano 
que informa tan alta porción de 
los juicios de que disponemos, Na­
da dice esto en contra de los gran­
des, pero aislados, esfuerzos que, 
com o los del propio Mañach, se 
han hecho para esclarecer y lim­
piar esa manigua literaria. Pe­
ro repetimos que falta ei estudio 
Bistemático que dé forma valora- 
tiva y acabada a toda la produc­
ción cubana del pasado.

Lo de \ aloración me.' ece recal­
carse. No se trata de ofrecer aqui 
una recopilación de escritos ni de 
hechos, ni ei estudio descriptivo 
de sus protagonistas. Eso perte­
nece a la labor de búsqueda y or­

I denación que ya se ha venido ha­
ciendo fragmentariamente y que 

1 tendrá que ser continuada. Tráta­
se, específicamente, de recoger, 
aislar, depurar y ordenar en cuer­
pos vertebrados el sentido de esos 
escritos, hechos y personas, poi 
las personas que el Club conside­
re especialmente aptas para esa 
labor.

Múltiples y duraderos pueden 
ser los ervicios que con esto pres­
te el Club a nuestras letras y a 
nuestra historia. Entre ellos, no 
dejará de ser importante el de 
brindar a los estudiosos extranje­
ros que deseen conocernos una in* 
terpretación superior de los ade­
lantos artísticos, filosóficos, lite­
rarios, científicos de Cuba hasta 
vísperas de la primera guerra 
mundial. Hace di as fui yo, como 
otros escritores, invitado por el 
doctor John T. Reid a señalar diez 
libros cubanos representitivos, por 
medio de los cuales el norteame­
ricano interesado pudiera acercar­
se a nuestras realidades. Tras re­
capacitar un poco, decliné contes­
tar por creer que, dado el carác­
ter accidental y fragmentario de 
la producción libresca cubana, 
cualquier respuesta conduciría a 
malas o insuficientes apreciacio­
nes, más nocivas que la misma ig­
norancia. Esa prevención no exis­
tiría si a la hora de recibir aque­
lla invitación contáramos con una 
ordenada y  comprensiva, aunque 
pequeña, biblioteca interpretativa 
como la que ahora se propone ca- 
lorizar el Club-
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Esto expresó mi reacción pri­
mera ante el proyecto — que po­
siblemente habrá de ser seguido 
de otro en que se estudie con el 
mismo sentido de responsabilidad 
y  la debida perspectiva, la pro­
ducción contemporánea. Pero en 
seguida me acucia una serie de 
emociones cuyo mensaje es éste; 
i no basta! Sobre el criterio esta­
blecido, puede, es cierto, la nue­
va generación plantarse con más
seguridad hacia el mañana. Pero 
esa promoción necesita en segui­
da una labor de esclarecimiento 
sobre ella misma, las condiciones 
en que reside y  las vías que pue­
dan abrírseles hacia el porvenir. 
Los jóvenes traen la fuerza, la in­
quietud, la audacia, pero no sa­
ben nunca lo que quieren ni lo que ' 
pueden y, con frecuencia sus me­
jores cualidades se desbaratan y 
pierden por falta de guias segu­
ros y metas indudables.

Quizás pueda también el Club 
contribuir señaladamente al cum ­
plimiento de este deber. Una al­
ta proporción de los que lo inte­
gramos pertenecemos a esa “ ge­
neración perdida” de entre gue­
rras cuyas esperanzas han sido en 
parte frustradas, limitadas y dis­
persas por los elementos poéti­
cos, sociales y económicos en que 
nos hemos desenvuelto. Pero este 
mismo drama de nuestra mutila­
ción nos habilita para conocer 
mejor que nadie los escollos con 
que puedan tropezar otros escrito­
res cubanos. Asi, pues, antes de 
que el Club pueda — como debe—  
sugerir conductas e indicar rum­
bos a los que vengan en seguida, 
debería hacer que sus miembros se 
preguntaran a sí mismos, y ex­
presaran a los demás, a qué atri­
buyen, lo mismo los triunfos que 

. han alcanzado, que los reveses 
que han sufrido en el empeño de 
lograr otros mayores. E inmedia­
tamente poner en acción toda la 
fuerza de su prestigio y su in­
fluencia para que esas rémoras no 
salgan al encuentro de los que 
vengan por el mismo camino. ¿T e ­
nemos más noble misión ante nos­
otros? ‘

Para todo esto, como para tan­
tos otros empeños, la condición 
primera es una fe y una pasión 
suficientes para cumplirlo inde­
clinablemente. Todo sabemos que 
si de algo adolecemos ahora es da 
esas cualidades. Ni competencia, 
ni claridad, ni buena voluntad es­
tán en minoría. Pero hasta el pre­
sente nos ha faltado la firmeza, 
si se quiere la obstinación, para 
persistir en unos propósito idea­
les cuyos rendimientos no pueden 
ser apreciados en honores ni be­
neficios materiales inmediatos, pe­
ro que constituyen una generosa 
contribución a la sangre y al 
aliento espiritual de la nación que 
nos realiza. Si nosotros no hace­
mos esa contribución a los iedales 
¿qué podemos esperar, en reco­
nocimiento y recuerdo, de los lla­
mados a sucedemos?

No creo que el Club deba dis­
traer la más leve porción de sus 
recursos morales y materiales en 
ajenas actividades- El tiempo apre­
mia y las fuerzas no sobran. Una 
multitud de jóvenes desorientados 
que ahora asoma a la vida del 
espíritu por sus varios caminos 
está en espera de soluciones pre­
sentes — teóricas y prácticas—  pa­
ra seguir adelante.

i
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 4- i —  Por JORGE M AÑACH . _________ i_______

Aniversario del P. E. N.
ACABA de cumplirse el primer 

|  ̂* aniversario de la fundación del
| P. E. N. Club de Cuba. El próximo

jueves, hemos de celebrarlo en nues­
tro almuerzo ritual.- ■

¿Hay, en realidad, mucho que ce­
lebrar? Todo depende de que aten­
damos a la esencia y presencia de 
aquella intención fundadora o a 
su mero desenvolvimiento inicial. 
Pongamos por delante la saludable 
autocrítica. El P. E. N. Club, que 

I arrancó con bastante brío y vita­
lidad—casi un centenar de escrito­
res han venido haciendo número en 
él desde entonces—se fué desme- 

1 drando poco a poco. Algunas de Tas 
causas son. puramente extrínsecas. 
La tradición 'formal de los P. E. N. 
se hilvana en sus reuniones de yan­
tar. No hay por qué avergonzarse 
d  ̂ eso: la costumbre viene desde 
los griegos, que tanto gustaban de 
recordar en el symposium cómo to­
da vida es cosa de cuerpo y alma, 
de doble nutrición. Pero ocurre 
que el costo de la vida, y por tan­
to de los almuerzos, ha subido er.or- 
memente en Ouba, y no siempre 
tiene un pobre escritor recurso* pa­
ra el cubierto, aunque sea una vez 
al mes. . .  Además en el verano, por 
la tarde prima, hace mucho calor, 
y la noble plazoleta de la Catedral 
es algo ahogada, y no acaban de 
quitarle aquellos herejes letreros 
rojos, cuya insolencia denunció 
Chacón.

¿Quién sabe si serian los tales le- 
• treros ■ responsables de que no en 

todas las sobremesas del P. E. N. 
apenas fundado se opusieran cor­
dialmente las opiniones? No es que 
hubiera allí jamás trifulca alguna: 
somos gente civilizada, pero oí hu­
bo la afirmación vehemente, que 
tiende a apoderarse de toda la ver­
dad, y la contraafirmación que se 
siente herida por aquejla vehemen- 
cía. o al menos acosada y como re­
pelida por ella. ¿Qué le hemos de 
hacer? Somos gente ■ tropical, y el 
mundo de hoy es muy polémico, 
con la agravante sobre las épocas 
de antaño de que hoy todo el mun­
do cree no sólo que su opinión sea

la única válida ,y legítima, sino 
también que es la única decorosa 
y humana. '
: Tratamos de superar eso. Algún 
día aduje yo que debíamos .-,oguir 
el ejemplo silencioso de nuestras 
prepias bibliotecas. En la mía—y 
estoy seguro que también en la de 
Cualquier ■ otro miembro media­
namente dotado del Club—tengo 
toda una batería roja de libros 
marxistas: «El Capital», el «Anti- 
Dühring», «Mterialismo y empi­
riocriticismo», de Lenin, y Strachey, 
y todo lo demás. Y no muy lejos 
tengo todo mi pequeño almacén de 
filosofía y de sociología clásicas, 
hasta Beiloc, Chesterton y Mari- 
tain. Estos libros se llevan muy 
bien. Se miran los unos a los otros. 
De tiempo en tiempo, a todos les 
llega su turno de ser abiertos y 
releídos: y cada cual dice lo suyo. 
No hay pelea. ¿Por qué, me pre­
gunto yo, no hemos de ser los hom­
bres un poco como nuestras propias 
bibliotecas? ¿Por qué no nos hemos 
de'■ escuchar por turnos, para la 
aprobación o para la reprobación? 
¿Por qué, si entendemos que es 
nuestro deber de hombres avisados 
el enterarnos de todo lo que poda­
mos y el leer todos, los libros, no 
hemos de poner el mismo gusto y 
celo en el canje oral de nuestras 
opiniones?... ¡Ah, es que lo sober­
bio en el hombre no es la palabra 
misma, sino la oralidad!

Pero a lo mejor, repito, son los 
letreros rojos del mercader en la 
plazoleta de la catedral los que fue­
ron encandilando a la gente y ha­
ciendo que un ala,' la derecha, se 
nos enredara demasiado con la iz­
quierda, y que acabáramos en «bu­
che y pluma no más»! . . .  Sin em­
bargo, yo no pierdo la esperanza de 
que todo esto sea superable. No me 
resigno a que el mundo de la in­
teligencia se tenga qué hacer irre­
mediablemente sectario y cerril. Me 
seduce todavía la imagen de un 
convivio en que sea dable juntar, 
como en los jardines botánicos, to­
das las especies de la flora del es­
píritu. ¿Cuánto más interesante no



es el mundo asi? Si nous <Hions 
tout-a-fait d-accord—d i c e n los. 
franceses— , il ne vaudrait pas la 
peine de causer!—no: si estuvié­
ramos todos enteramente de acuer­
do, no valdría la pena hablar. Uno 
no se alimenta de sus entrañas, 
sino .de las entrañas de su enemi­
go, metafóricamente hablando, jus­
tamente una de las cosas que me 
predispone más contra el mundo 
homogéneo, rígida y singularmente 
dirigido, que algunos de mis ami­
gos anhelan, es la perspectiva de 
que en ese mundo todos tengamos 
que pensar lo mismo: que no pueda 
haber un Baquero por un lado y un 
Guillén por otro.

De manera que el P. E. N. Club 
ha continuado, y continuará, aun­
que tenga que irse quedando re­
ducido a una quintaesencia de ci­
vilización. Es más: hasta queremos 
ahora expansionarle un poco la ora- 
lidad en ambiente menos oneroso y 
ahogado. Pensamos organizar ter­
tulias una vez al mes. sin más cos­
to que el café, en paraje fresco y 
apacible. Pensamos hacer lo posi­
ble por restablecer asi la ilustre tra­
dición de las tertulias cubanas— 
Delmonte, Mendive, Azcárate, et al. 
Mucho se nos ha desmedrado la 
convivencia y hasta la fecundidad 
del espíritu desde entonces. Ichaso- ; 
comentaba hace unos días, con la ' 
agudeza que suele, el estrago que 
hace esta dispersión, por obra de 
la cual todos andamos reducidos 
como a un perenne soliloquio, devo­
rándonos nuestras propias ideas, 
enjuiciándonos nuestra propia obra, 
contemplándonos. sin el contrapeso . 
del parecer ajeno nuestras propias 
actitudes. !

Así no vale la pena ni escribir— 
me decía Lino Novás Calvo desola- 
damente la otra noche. Y én efecto, _ 
la pobreza creciente de nuestra' 
producción literaria—aunque conte­
mos con tan ricos ingenios en los 
dos sentidos de la palabra—se debe 
a dos cosas principalmente: a que 
el público no se interesa y a que 
los escritores... tampoco nos in­
teresamos. Y  lo uno va con lo otro. 
Fiero Ŝi los escritores anduvieran 
más juntos de lo que están, si con­
versaran, si se confiaran planes y 
realizaciones, si se sintieran vigila­
dos, criticados, estimados, tendría­
mos el lugar cimero de productivi­
dad literaria que durante el siglo 
XIX nos honró, y no ocuparíamos, 
como ocupamos, el quinto lugar en­
tre los pueblos de América en pun­
to a lectores—lectores, casi todos, 
de obra importada. _ .

El jueves que viene hemos de ha­
blar de todo esto, vamos a ver si 
todos los que dicen que se intere­
san por la cultura de Cuba asisten 
al almuerzo del P. E. N. Club ese 
día para renovar propósitos y con­
siderar nuevos planes. Vamos a ver 
si podemos llevar atado nuestro pe­
queño demonio familiar de particu­
larismo ideológico, para exhibirnos 
solamente ei ángel de la buena vo­
luntad cubana, vamos a ver, com­
pañeros, si nos ponemos de acuerdo 
para poder hablar. Ya el P. E. N. 
.Club de Cuba está reconocido in­
ternacionalmente. Ya aparece in­
cluido en la lista londinense de los 
convivios de escritores dispersos por 
todo el mundo. Ya Mr. Hould me 
pide, desde su jardín británico, que 
le mande nuevas de nuestra acti­
vidad y nuestros coloquios. ¿Ten­
dré que contestarle que definiti­
vamente nos hemos quedado redu­
cidos a «buche y pluma no más»?



PRO ARTE MUSICAL



Cumple Este Año 
jCuatro Décadas de 

Ejemplar Actividad
Los días finales de--1918, a 

unas pocas semanas de la ter­
minación del gran conflicto 
mundial que abriera una eta­
pa de la historia universal y 
janzara a Cuba en la fabulo­
sa danza de los millones, vie­
ron los comienzos de una or­
ganización de arte y cultura, 
llamada a ejercer influencia 
decisiva en la historia de 
nuestro país.

Fue un principio modesto, 
sin pretensiones ni afán de 
posteridad, pero entusiasta y 
fervoroso, expresión . de un 
anhelo de belleza íntimamen­
te sentido por un grupo de 

s mujeres cubanas. .

Así tuvo lugar la fundación 
de Pro Arte Musical el día 2 
de diciembre de 1Ó18, segui­
da del concierto inaugural el 
domingo 8 a las diez de la 
mañana., Con ello entró en 
la historia de Cuba y del Con­
tinente una mujer de excep­
ción: María Teresa García 
Montes de Giberga, fundado­
ra y presidenta por largos 
años de la primera institu­

ción de arte y cultura crea­
da, después de la República y 
mantenida hasta hoy con 
ejemplar integridad y conse­
cuencia, con absoluta lealtad 
a los principios estéticos y 
morales detertninadores _de 

, su creación. .
El suceso ^alcanza la tras­

cendencia histórica de un he­
cho decisivo en sí y como - 
simbolo de una actitud espi­
ritual y un estado de con­
ciencia colectivos, ej e m p 1 o 
máximo del ánimo y la capa- 
eidad de superación de mu­
jer criolla en la era Republi­
cana, por cuanto crea las dos 
únicas instituciones cultoras 
de la inteligencia y el espíri-.

Por J. M. Valdés-Rodríguez
Especial Pará EL MUNDO

tu en una medida semejante 
a la fecunda acción de la So­
ciedad Económica de Amigos, 
del País en los siglos XVIII 
y XIX: Pro Arte Musical y e l ’ 
Lyceum. ’

Desde el principio tuvo 
Pro Arte Musical un carácter 
de seriedad, de disciplina y 
rigor extraño a la vida públi­
ca y social cubana de esos 
años, influida por el descon­
cierto, el desbarajuste, la

transigencia, el amiguismo y 
el poco más o menos que dis­
tingue la actividad política y 
la gobernación del país.

Por Arte Musical exigía a 
sus asociados el cumplimien­
to radical del reglamento, 
porque éste no se vulneraba 
ni por las dirigentes, ni por 
la influencia de las autorida­
des o de la gente poderosa y 
porque la organización cum­
plía sus ofrecimientos y com­
promisos con los ’ asociados, 
con los artistas y con las le­
yes.

Fue un hecho desconcer­
tante, concitador de críticas 
y malquerencias que María 
Teresa García Montes y las 
dirigentes de Pro Arte supie­
ron aguantar a pie firme, con 
un claro sentido de la obra 
emprendida, del deber, de la 
responsabilidad y de los in­
convenientes inherentes a un 
empeño con tales caracterís­
ticas.

La concepción de Pro Arte 
Musical, su realización fac­
tual y el mantenimiento sin 
concesiones de principios y



criterios rectores fueron,- sin 
duda, re fle jo  del espíritu, la 
inteligencia, y el carácter de 
María Teresa García Montes 
de Giberga, impronta indele­
ble de una personalidad con 
un perfil de excepción.

Pero sería injusto descono- 
r cer la com prensión y la iden- - 

tificación de quienes estuvie­
ron junto a ella y de las di­
rigentes que han continuado 
durante cerca de treinta años 
la obra difícil y fecunda.

En los cuarenta años trans­
curridos la actividad de Pro 
A rte representa un aporte 
sin igual al desarrollo y de­
puración del gusto musical; 
a la adecuada valoración del 
canto en sus expresiones más 
nobles; a la com prensión y el 
justo aprecio del teatro líri­
co en sus diversos renglones, 
tales la ópera clásica en el 
estricto sentido del térm ino, 
más el repertorio rom ántico 
y  las m anifestaciones actua­
les. Y  se ha de sumar la crea­
ción  de la prim er escuela de 
ballet, centro formativo,- al 
que deben su iniciación las 
tres figuras representativas

del baile clásico en Cuba: 
A licia A lonso y A lberto y 
Fernando A lonso, más la pre­
sentación de las compañías 
de baMet y las figuras dan­
zarinas individuales de ma­
yor crédito universal.

La obra de Pro Arte Musi­
cal está más allá de la posi­
bilidad periodística inform a­
tiva y enjuiciadora, pues de­
manda la biografía extensa y 
ahondadora solo posible en 
el libro. Por eso estas cuar­
tillas buscan recordar una 
vez más, y con las insupera­
bles limitaciones del caso, al­
go de la trascendencia de la . 
obra dé Pro Arte al presen­
tar los solistas y los conjun­
tos de mayor relevancia en 
el m undo del canto, de la 
música, del baile, deí teátro 
lírico m ereciendo por la ¡se­
riedad artística y la respon­
sabilidad en todos sus tratos.

La historia de Pro A  rte 
Musical es' honra de nuésjtra 
país, ejem plo de la sensibili­
dad y el carácter de la iriu- 
jer  criolla.

.2 .
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CONCHITA SUPERVIA, gran cantante.



j  d  a i OÑA, actual presidenta
de Pro Arte, continuadora de la obra de Ma­

ría Teresa.



LUCRECIA BORI, figura en el cuadro de gran­
des artistas de Pro Arte.
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^  ^  ProSrama del primer concierto de
rro Arte, en el cual figura Hubert de Blanck.



PADEREWSKI, el genial artista, traído por 
Pro Arte.
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MARIA TERESA GARCIA Montes de Giberga, 
fundadora y presidenta de Pro Arte Musical.



SOCIEDAD COLOMBISTA PANAMERICANA



, ■N ■ - . ^  v

f

LA SOCIEDAD COLOMBISTA PAHJ^RI CAITA, BENMHRITA 'SBrJ>£

UpESTHO COFTIUEITE
\ .. .

Por Roig áe Leuohsenring -
f r > - 1 —  , '

- f  '

jíiace varias semanas, en mi artícul® Justa valsracián de i » B . 

Congresos Internacionales. presenté como ejemplo de la

■beneficiosa influencia que e'stos pueden producir en el acercamien­

to , conocimiento y fraternización de los pueblos americanos y en 

el mejoramiento cultural de los mismos, la  magnífica actuación 

desenvuelta, por la  Sociedad Colombista Panan^ícana y la  Unión 
Interaraericana del Caribe.

Ratificando ahora esa afirmación quiero precisar y ponderar esa 

labor áe tan benemeritas instituciones cubanas.

La Sociedad Colombista Panamericana tiene sus orígenes en el 
acuerdo tomado en 1930 por

a moción de los delegados plenipotenciarios de México, Cuba,‘ Guate­

mala, Panama, Colombia, Venezuela, Argentina y Urmguay y es una 

corporacion o fic ia l adscrita al Ministerio de Educación de Cuba, 

por decreto-ley de 1935, aunque sus estattí .fueron aprobados 

en 1933, y su -caracter es continental, con seée en la  fer»juran*1 

ciudad de La Habana* Está integrada por un Consejo de Gobierno, por

correspondientes en la  totalidad de las EXEiaHgiíXXSK naciones atneri
'  -

canas, con residencias en sus capitales respectivas^y ífet las  

delegaciones necesarias, tanto en America como en el resto del-

■̂,a' Sociedad se rige por la Junta General de sus aso ciados, un 
Consejo de Gobierno y una Dirección.

En los días de su fundación los fines de la  Sociedad estaban 

limitados a la  conservación, investigación y estimulación, respec­



tivamente^de monumentos» cuestiones y trabajos históricos rela­

tivos al descubrimiento, conquista y colonización del Nuevo Mundo, 
utilizando al efecto las ventajas de la  cooperación de especialis­

tas e intelectuales de todos los paises de América y  la  gestión 

oportuna y necesaria de los distintos gobiernos nacionales; pero 

el auge extraordinario logrados por la  Sociedad en el curso de sus 

pnimeros año® y la  siempre insatisfecha inquietud en empeños cul­

turales x y  americanistas de su presidente, el Dr. Miguel Angel 

Campa y de su director;el Dr. Julián Martínez C astells, determinó 

la  ampliación de sus fines in icia les y la  adopción de un ürograma

de acción cuyos doce puntos fundan^ ,ales son los siguientes*
. . ^

1 . -  Perpetuar los sentimientos colectivos de admiración y reco­

nocimiento debidos a los descubridores y primeros colonizadores

del Nuevo Mmdo, y muy especialmente la  figura simbólica de Cistóbal 

Colón.

2 . -  Obtener la  custodia y cuidar de la  restauración y conserva»® 

cion de los lugares y ed ificios de de más alta

valorización h istórica , ligados material o espiritualmente al des­

cubrimiento, conquista y colonización .

3 . -  Conmemorar pública y adecuadamente los aniversarios más re­

presentativos de la  historia común dél Continente.

4 . -  Fomentar la  creación de archivos» museos y bibliotecas ame__ 

ricano®, ordenando y preparando al efecto, libro^, dibujos,estam­

pas, cuadros, esculturas, mapas, manuscrito® y réplicas relacionadas 

con el descubrimiento, conquista,p coloni*«ción e independencia de 

los paises del Nuevo Hundo»
gestión o

5 . -  Emprender y propiciar todajtrabajo de crítica , investigación
/  ’ 

o rectificación históricas de interés general.

6 . -  Recoger y difundir toda creación intelectual que pueda favo­

recer al afianzamiento de la  conciencia colectiva de América.

2
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7 .-  Divulgar entre los pueblos del mundo colombino el conocimien 
to mutuo de la  h istoria , geografía, ciencia, literatura y arte 
continentales.

8 . -  Viabilizar el intercambio de ideas y opiniones dentro del 

gran temario americano entre los distintos Estados del Continente.

9 . -  Sstimular la  in iciativa privada en todos los- órdenes del 

pensamiento y de la  acción l íc i t a ,  en consonancia con los ideales 
de identificación y solidaridad americanos.

1 0 . -  Secundar y robustecer todo empeño o fic ia l concordante con 
los  altos fines ejcpuesto®.

H .-^P restar a los custodios del Monasterio de Santa María de 
i *  Aonde se firmo su acta in ic ia l -
xa Kabifia¿ toda la  cooperacion necesaria para su conservación.

1 2 . -  Contribuir en s ín te s is  a afirm ar lo s  -valores m ateriales y  
espirituales de América#

’ La g°ciedad Colomblsta Panamericana ha demostrado día tra s  día  

desde su fundación, no ser una de tantas in s titu c io n e s , tan f r e ­

cuentes en Cuba y en toda Hispanoamérica, que se crean en el pa­

p e l ,  pero no en la  realidad  de su actuación, cuyos f i n e ,  solo e x is ­

ten en sus e s ta tu to , o que solo sirven  para e l regodeo egolátrico  

de “ »os cuanto, Pachecos o consagrados 'ánonimos"en  to ta l  decaden -  

c ia  in te le c tu a l, , i n o „ n t  muy por e l co n trario , organismo en pe­

renne e incansable actividad  que cumple a p lenitud  su» f in e »  estatu  

t a r i o ,  y promueve constantemente la  re a liza c ió n  de o t r f a ,  a c t iv i ­

d a d e s  dando vida a nueva, organizaciones que invaden o tr a , zona, 

e labor cu ltu ral y am ericanista» cuyos d irectores ya mencionados

" ™  n°  “  ÍUer” en l a u r e l e s  que conquistan n i abandonan
l o ,  empeños acom etido, por otros nuevos, que a poco sen también 

desechados, la  coordinación y la  constancia y el afán , i CTp re i n ­

sa tisfe c h o  de mejoramiento y  de ampliación de sus se r v ic io s  a l o .

Pueblos americanos son t a t o ,  lemas permanentemente f i ja d o s , in ­
confundibles c a r a c te r ís t ic a , de la  so m  »,i * n?ggj^g_Colombista Pftrm tT W TÍ ■Lcana.



Y no conforme^ con todo e llo , presta también su ayuda y coop®

ración a otros jkbbi« jcbji organismos afine» para la  me jos ejecución

de su® empeños sociales.

A sí, en 1935 promovió un concurso nacional para establecer

las ruta» definitiva» de Colón por la» costas de Cuba, que tuvo

por resultado la  aprobación del jbotisxga: concluyente estudio de

J. Van der Guciiut y S. M. Parajón, fijando el puerto de Bariay,

como el llamado por Colón de San Salvador, primero que x v isitó

en Cuba el Gran Almirante, ratificada» la» conclusionedjde esos

autores por ±xa3aac#nDataEíx8z el Grupo Humboldt de Santiago de Cuba,

el Segundo Congreso Nacional de Geografía y el Segundo Congreso

Hacional de H istoria, a moción del Dr, Carlos Iñfguez.

Así en 1936 llevó a efecto un bojeo de Cuba, sus is la »  y cayo»;

en 1937 realizó el gran vuelo Pro Faro a Colón, que por imprevista 
/  / « 

catástrofe aerea, que convirtió en mártires de la  americanidatd

a Ruy de Lugo Vina y Antonio Menenflez Pelaez, socios de número

de la  corporación; en 1938 conmemoró el IV centenario del descubrí
Misgísaippi

miento del río Hernando de Soto; en 1939

inició lo» trabajos pro-aproximación entre los Estados tribu ta ­

rios del M ississip íi y la s naciones cari'líeana», y contribuyó 

a la  celebración del IV centenario de Coronado en los Estados Uni­
dos de América. .

La hija  mayor de la  Sociedad Colombista Panamericana es la  

Unión Interamericana del Caribe, cuya primera reunión, en La Habana* 

en 1939# propició, organizó y llevó a efecto con éxito extraordina­

r io , celebrándose la  segunda y tercera, respectivamente en Sbmlat 

las capitales de la  República Dominicana y de H aití. La cuarta ten—
,  g x -v X -o  /<%

dra efecto rn -il  tía ubi'11 da y-klasu-aü* en México, Además de las
. venido publicando la  Unión

Memorias de estas Reuniones ha jra Îlici.AauJLaAHa¿gg un Boletín, que

dirige el Dr. Guillermo de Zendegui, secretario de aquella, varios
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Informes, un notable estudio de Miguel Angel Campa, P olítica  

Regional áel Caribe, jy una esplendida Guía Economica del Caribe, 

repartida con motivo de la  Primera Exposición circulante Cubana^  

de 1941yy numerosos fetífcxx fo lle to s  divulgadores de figuras, temas 
y acontecimientos de los paises caribeanos.

En 1942 organizó y llevo a efecto el Primer Congreso Historico 

Municipal Interamericano, del que nació el Instituto Inter america­

no de Historia Municipal e In stitucional, cuyo Secretario gene 

ra l, José Luciano Franco, viabilizó  el pasado año, en Guatemala, 

su segunda reunión, según di estas pagi

ñas de Cartelas, y ea el)proxSno año 1947 se efectuará en Nueva 

Orleana el Segundo de dicho s Cobgresos. *LasPactas*del Primero .
y "

han sido recogidas en tres volúmenes editados por la  Unión en 
1943 y 45.

En octubre de 1942, celebró en La Habana el Primer Congreso 

Internacional de Archiveros, bibliotecarios y conservadores de 

museos del Caribe, al que consagrfa» entonces varios artículos 

informativos en esta revista, y su secretario general, Fermín Kxxsti 

Peraza, prepara Efacxxpns** la  segunda de estas asambleas. -

La Sociedad Colombista Panamericana sostiene desde 1938, 

en su edificio social de la calle de Cuba y Obrapía, roe la  Biblio  

teca Publica Panamericana Habana y la  i m  Hemeroteca Publica Ame­

. ricana Colón, a cargo del Dr. Fermín Peraza y

Verez y Rosario Betancourt. Ha laborado intensamente por la  ^on 

*k®sx*xx8k conmemoración del noveno cincuentenario del descubri­

miento de América; por la  relización del ramal Atlántico Caribe

00tul>r «» la  conmemoración del Dia de Colón^ ha instituido% 1  

,  Patronato Pro reconstrucción dé^^a ÍBaBela^primer^stáblecimiento
español en el Nuevo Mundo
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español en el Huevo Mundo; ha creado la  Medalla Conmemorativa 
del Vuelo Panamericano Pro-Paro a Colón, en memoria de los heroi-

eos tripulantes de la  escuadrilla que realizo dicho vuelo, y para

premiar los servicios prominentes prestados por instituciones o
de la  fraternidad americana; rompió lan- 

personalidades a la  causa ¿gyíacsafê á ^ ta MaráximySAAÉjqBgxxlkacxgBCKKKgx
zas en 1944 por la  yonser-A.
vación y restauración de la  antigua Iglesia  de Paula en esta Capi

A.

ta lj entrega anualmente cuatro Pergaminos de Reconocimiento a los 

organismos y personalidades que más se han distinguido en America 

por sus trabajos cientificos* litera rio s  o de propaganda continen 

ta l.

La Sociedad Colombista Panamericana y la  UriJÉTn Interamericana 

del Caribe realizaron este año la  Primera Conferencia Interna­

cional de’ Arqueólogos del Caribe, en la  República de Honduras, con 

la  brillantez extraordinaria que han jeb podido comprobar mis le c - 

rores por las informaciones que kBQqpús±xs2Cita: acabo de darles 

a conocer, relevante triunfo del secretario general del mismo,

José Luciano Pranco, habiéndosele encomendado a aquellas, conjunta 

mente oon el Instituto Internacional de Antropología e Historia de

Mpf Mexieoy la ja^an izscion  de la  Segunda Conf erenci
L ^> USX ChfZlítoAA'-7 ^  La Sociedad Colombista entrega anualmente en mexalico para ^

éatimular, por medio de concurso*, los trabajos americanista» en jfyn 

las universidades y escuelas publica».
'Zjl& a g a ^ ) o Ü C '

Sn 1940 organizó la  conmemoración del centenario del Archivo 

Nacional de Cuba e inició una intensa y triunfal campaña para do.—  

tarlo del edificó que hoy posee y lo eleva, además de por su orga-- . - .o*
nización, al rango del segundo del Continente. 11 Dr. Julián

Martínez Castells es secretario del recientemente creado Consejo-
c  la  República de 

Director Permanente de los Archivos de^Cuba,

, Ha contribuido a la  realización del Segundo y Tercero Congreso

Mxbxsdu&x ĉ Panamericano de Prensa, de la  Segunda Conferencia Ameri
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cana de Comisiones nacionales de Cooperacion Intelectual; de los
y del

actos y reuniones del Grupo Bolivariano de Cubagf del Instituto de

Crminología; por su iniciativa se han erigido sendos "busto de Martí"
<r-Panamá APanama

en Santiago de Chile Vy Guatemala, y de Maceo en ciudad Meximo^y en
/

una escuela publica de San Pedro Sula, Hondura»; y del intercambio 

entre La Habana y otras EXEDÉaoboE capitales americana» de retratos 

de próceres del Continente,

A parte de las ya citada», son numerosas las publicaciones de carao 

ter historico , urbanístico» geográfico y de divulgación y acerca­

miento interamericano que ha publicado la  Sociedad Colombista Pa-
,  /  

namericana. Y este año comenzo a editar dos aifsr^menes mensuales

de actualidad cubana y caribeanai noticias de Cuba y Noticias del 

Caribe.
¿Qué institución cultural y americanista puede presentar, en 

tan breve tiempontde existencia, tan intensa y fecunda obra?

Seguramente ninguna. Bien merece por e llo , por su constante v i­

gilancia y estímulo de los valores ingiia  espirituales de nuestro
la  . y

Continente, por xk dedicación desinteresada y nobilísima de sus

directore» -  de su presidente, Miguel Angel Campa; de su director

general» Julián Martínez C astells; de su secretario técnico, Guiller

mo de Zendegui y su secretario administrativo, Francisco Calderón

Cabrerajy dé sus asesores técnicos -  a la  causa de la  cultura y

de la  fraternidad americana, una declaración conjunta de toda»
centroamericanas y a n tilla -  

nuestras república» y en especial las xbcaAm*xi fcam#*
na»,

11 « y  de Sociedad Benemerita de America.

Lanzo la  idea para que sea recogida yx 

por las instituciones culturales y civica» cubana», en primer ter­

mino» por x± orgullo y provecho nacional, haciéndola llegar para 

su aceptación y realización general por las nalogas instituciones 

del Continente.
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BIBLIOTECA PUBLICA PA N A M E R IC A N A  H A BA N A  

HEMEROTECA PUBLICA A M E R IC A N A  CO LO N

Directora: Dra. Elena L. Verez

U N IO N  IN TERAM ER ICAN A  DEL CARIBE

Presidente: Dr. M iguel Angel Campa

INSTITUTO IN TERAM ER ICAN O  DE H ISTOR IA  M U N IC IPA L  
Presidente: Prof. Andrés Angu lo  y Pérez

C O N SEJO  DIRECTOR PERMANENTE DE LOS A RCH IV O S 
DE LA REPUBLICA DE CUBA

Presidente: Dr. Emeterio S. Santovenia

GRUPO  BO L IV AR IA N O  DE CUBA

Presidente: Cor. Dr. Cosme de la Torriente

INSTITUTO N A C IO N A L  DE REFORM A EC O N O M IC A  

Presidente: Sr. Alberto Arredondo

C O R PO R AC IO N  DE B IBLIOTECARIOS, ARCHIVEROS 
Y  CONSERVADO RES DE M U SEO S  DEL CARIBE

Presidente: Dr. M iguel Angel Campa

C ASA  DE LAS A M ER IC A S

Presidente: Sr. Ricardo Gutiérrez Lee

COM ITE IN TERAM ER ICAN O  DE ARCH IVO S
Presidente: Dr. Emeterio S. Santovenia

A SO C IA C IO N  DE LA PRENSA TECNICA DE CUBA 
Presidente: Sr. Bartolomé S. Padilla

A M E R IC A N  SOC IETY OF HERALDRY

Presidente: Dr. A lan W . Hazelton



n A B S  U E L T O
acusado de hurto en 

la S d a d .  Colom bina

Le acusaron de sustraer,,$6 85 , 
y el Fiscal retiró, al probar el 
Dr. Maza que no era el autor

La Sala Primera áe lo Criminal 
de lan Audiencia de la Habana, 
aceptando la, tesis del doctor Emi­
lio Maza, dictó sentencia abso­
lutoria a favor (del procesado Ser­
gio Villegas Díaz, a quien el Mi­
nistro Fiscal le pedía fuerte pe­
na por un delito i de hurto en la 
Sociedad Colombista Panamerica­
na, de donde era empleado.

De acuerdo con las actuaciones 
sumariales, el procesado aparecía 
señalado por la sustracción de la 
cantidad de ^685.00 que se guar­
daba en la caja de dicha enti­
dad, y que en un descuido; apro­

vechando su condición de emplea­
do, había sustraído" dicha suma.

" 1,1 ii .La defensa, a cargo del doptor 
Maza, negó dicha" acusación y la 
participación del acusado en los 
hechos imputados por el Fiscal, 
para lo cual aportó amplia prueba 
testifical para evidenciar que no i 
existía una razón fundamental 
en que basar dicha , acusación,' 
sustentada por leves 'indicios, ya ¡ 
que, según el doctor Maza, las ' 
llaves de la caja, donde se guar­
daba el dinero, nunca estuvieron 
en poder del procesado ,y(que sólo 
existía una llave original y un du­
plicado, que siempre estuvieron 
en mano de los acusadores, prue­
ba que resultó definitiva, retiran­
do el Fiscal su acusación confor­
me se había interesado, lo que 
aceptó el Tribunal.






